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PEOLOGO.

Roma: representa Ja,síntesis íde toda la-cultura que 
alcanzó la humanidad: en la Edad antigua de; la Historia. 
¿Cómo nació, cómolvivió, y cómo náurió esta nacionipor 
derosa de la antigüedad? Qué misión cumplió en la Histo
ria general hum anay qué elementos de civilización legó 
á las nacionalidades que se alzaron sobreeus ruinas?;,Ter 
mas son estos queinO podrán menos de interesar en» todas 
las ¡edades á los, amantes de; la r Historia; crítica, - y  más 
principalmente;á cuantos nos apellidamos con orgullo hi
jos de la raza latina, porque en nuestro corazón y  en 
nuestro cerebro, hierve la  sangre de; aquel noble pueblo 
que; tan señalados servicios prestó en la antigüedad, á . 
vueltas de tremendoserrorés, á la  causa común del pro
greso humano.^ La história,;pues, de la Ciudad.eterna y, 
del vasto Imperio romano,; sus níaravillosas instituciones 
civiles y  pol/ticas, su lengua varonil y  majestuosa, su 
ciencia, su religión, su industria,; sus inmortales códir 
gos, su arte, su literatura, :todas-las manifestaciones, en 
suma, de su cultura intelectual no han podido menos de 
ser en todo tiempo asunto de estudio ameno, ¡interesante 
y  fecundo ; . razon por la .cual viene siendo la base de los
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estudios consagrados en las naciones civilizadas con el 
generoso título de <^TIumanidades-», el conocimiento de 
a hermosa lengua latina y  de los Autores clásicos de la  

antigua Roma. La cultura oriental asiática y  europea
se comunicó por medio de la lengua latina á las razas de-
la Europa occidental y  á.las naciones germánicas que vi
nieron á  suc^er en los grandes-destinos humanos á los 
vas os imperios y  civilizaciones que se desenvolvieron en 
las costas mediterráneas, como siglos adelante llevaron
estas naciones cultas del Occidente europeo la cî  ̂
heredada de los romanos y  la suya propia á las vírgenes 

regiones deLNuevo M u n d o .-N o  es posible^ sin estudiar 
a Roma, que'podamos conocer á fondorestas armoniosas
habl^ romances, originadas de aquella noble lengua que

, han hecho inmortal la divina- inspiración de Virgilio la 
^locuenciade Marco Tubo, la eleganc 
da gravedad de Tácito.y de Séneca.:ííi nos es dado apre
ciar con ciencia cumplida y  -perfecta nuestras leyes pá- 
rias,-,ni nuestras instituciones sociales, n i nuestras ar
es, ni n^straliteratura^ ni nuestros usos y  costumbres

mas seculares sin ir á^huscar en gran parte sus orígenes ' 
en aquella nntigua:madre, maestra y  educadoradenues-
traraza.:Nosotros:varaosánstudiar.áIlom aen.sucultu-
ra literaria, quizá.el menos original pero nó el aspecto
menos interesante de su civilización esclarecida. Pué dis
cipula, Roma de la/sábia Grecia, y  su literatura es en 
gran parte^um trasuntó l e  la helénica; pero aun  ̂con ha- 

erse casi-limitado en. esta esfera á conservar y-trasmitir
eí Aefem ^ortodavía supo imprimir a la  poesía , á la.elo-
cuencia, á la.filosofia y ,á la historia aquel sello de gran-

de sentido,práctico y  exaltado patriotismo, que in-̂ ^
rman la vida entera de aquella nación memorable dé la



antigüedad. Ror donde la preciosa; Zí7eraÍM/r« clásica la
tina sq- hace muy digna dC; atenta; meditacion,y estudioi 

liase no obstante considerado por algunos el estudio 
de;la literatura clásica antigua, como enteramentei inne
cesario , y por otros; (d); como, notoriamente pernicioso: 
preocupaciones inconcebibles que han sido yá; yictoriosa- 
mente impugnadas por. ilustresicríticos y por sabios cul
tivadores de las letras,’y  que ño necesitan,por,consiguiente 
ser tomadas en nuestros tienipos en séria consideración. 
En efecto, da inmensa mtilidad que reporta; el. conoci
miento,de las lenguas y  literaturas sabias se halla umver
salmente reconocida en todas las naciones Cultas,mo- sólo 
por el indecible inagotable recreo que lleva consigo la 
contemplación esthética de las maravillas artísticas-T-(sa- 
bidq es que las clásicas literaturás han proporeipnado en 
todos los tiempos y países grato esparcimiento y consuelo 
á losespíritus más distinguidos)— sino porque-los inge
nios colosálesde aquellas; insign esliteraturasdelaanti- 
güedádí abarcaron : todas las ciencias ;y . cultivaron ¡ó; por. 
mejor decir/ fijaron e l tipo, en todos los géneros literarios, 
ofreciendo, vasto campo para los estudiosos,-y,acabados 
modelos que imitar en las numerosas obras maestras de 
los mismos; que,> completas ó mutiladas, han resistido la 
mano destructora de los siglos. .'Entre ¡ estos, restos se en
cuentran escritos de mérito sobresaliente v  verdaderas 
obras' admirables del espíritu i humano: ¿ cómo no ha de 
ser. provechosa; su leciura y. estudio?—̂ Además, la, vasta 
cultura intelectual greco-romana ha seguido ejerciendo.

(1) Conocida os, entre otras, la obra del-abate Gaume intitulada: 
El gusano roedor de las Sociedades modernas 6 el paganismo eh la 
ccíMcacton. París,'1851.‘ ' 'i. ‘ ' r:;:::.;'.;"'.
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según dejamos indicado, una grandísima influencia des
pues de la.ruina política de aquellas dos naciones me
morables^ y  muy especialmente, la latina, ' pues no hay ' 
literatura alguna en lo antiguo ni en lo moderno que 

Jiaya tenido una aeciom más extensa y, duradera. Yá  
heínos dicho que por medio de la enérgica lengua ' de 
los romanos se difundió el helenismo por toda la Euro
pa;, esta hermosa lengua facilitó la predicación evángé- 
lica; cuando Roma cayó bajo los rudos golpes de los bár- 
baros, la lengua de los vencidos, léjos de desapárecer, 
.extendió considerablemente su:imperio: los vencedores 
se sirvieron de ella para escribir.sus códigos;; la Iglesia 
la adoptó para su liturgia; los misioneros heróicos la lle
varon á mundos cuya existencia ignóraban los romanos; 
gobernantes y  goberhadosda emplearon en la redacción 

 ̂de documentos privados y  públicos; los teólogos, los cro
nistas, los filósofos y  los poetas pensaron y escribieron oh 
la hermosa lengua latina; Aun despues de haber nacido 

.las lenguas modernas, por la  mezcla de los pueblos, la  
dominación de* esta lengúa preciosa subsistió sin rival; 
habiendoinfluido la lengua y la literatura clásica latina, 
después de la gloriosa época del Renacimiento,: en las for
mas que ha revestido la modeima civilizaeion y  on. el ca
rácter que han ostentado las modernas literaturas.; La 
historia de nuestra literatura patria nos enseña, sin ir 
mas léjos, cuanto debió á lasletras clásicas griegas y  la
tinas nuestra espléndida* literaturá nacional. ;Ha. sido, 
pues, la literatura latina uno de los instrumentos más 
poderosos de civilización que han tenido las sociedades 
humanas. Con razón se sigue cultivando su estudio con '
afán amoroso y  creciénte en las primeras naciones del 
mundo: ¡lástima que en nuestra pátría no se le rinda en
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nuestros dias, por un error inexplieaWe, el cultp-<iue se 
le tributó en la dorada edad delasletrasespañolas!..: Las 
letras clásicas latinas que.con tanta gloria cultivaron los 
Nebrijas y  Brocenses, los Abriles, Arias Montanos y.Se-f 
púlvedas , que fueron noble disciplina del espíritu en dias 
de imperecedera memoria, apenas si son ;hoy saludadas 
por la inteligente juventud que acude ,ánuestras?aulas: 
dos breves cursos ¡de ; idioma; latino ¡estudiados en edad 
temprana y  ¡casi lOlyidadpsicuando ;vienen-a la TJniversi- 
dad á estudiarrla Literatura latina enjiai Facultad ¡de Le
tras, r— ¡ en un pequeño ¡curso de Jpccipn altevnailr^tal es> 
en -resilmen, el .tiempo ¡que en da ¡actualidad¡se consagra 
en:esta gran nacion .datina ¡al ¡culto sérip de aquella'ilenT 
guavy literatura m aternas, en  otros ¡siglos tan > venerar 
das ¡por nuestros sábios y  maestros más ins.ignes.'. A des
pertar en nuestros amados lidiscípulps la  i vocación'por 
estos . nobilísimos 'estudios venimos t consagrando todos 
lo s ! es&ersosíjdermuestraibmffúlde/existéncia; ;oon> talrinr 
tento venimos ¡há ryanlgunos' años'publicando algunos 
estudiosiespeeiales de :literatura ¡romanaiyj griegá, y  veiv 
sienes .endengua vnlgaride.algunasipiezas clásicas, acom
pañadas deíilustracionesyoomentaripsjiy con igual pror 
propósito jlobacemos|,hoy rdo' estOiGompendio bistórico- 
crrtico de Literatura-latina, .despues de,:haber examinado 
losrmejores tratados ¡de igual materia dados á rluz .en lo 
que va  ¡de siglo en ¡Buropa,
- V/ FretendiendoV efectivam ente,, dar á estas .Lecciones 
histórico-Oríticas:; el .mayor ¡interés y  ¡amenidad j hemos 
consultado.los libros que en l.a actualidad gozan demayor 
aceptación en Francia, en Italia, en InglaterrayenA le- 
mania, no siendo estas páginas (ingenuamente lo confe
samos) otra cosa sino el resultado de dicho estudio: unos
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extractos de lo que -nos ha parecido más selecto- en aque
llas doctísiiíiásíobras ; éntre las cuales debemos citarpre- 
ferentémeñté da conocida de Pierron; el' precioso libro de 

• Paül Albert j los exquisitos Estudios del eminente profe- 
sor;;dé Plórencin,: AttbíVarinuci, la Historia de la Literatu
ra latina del inglés Dunldp; las álémanas de Scboelb Fic- 
ker y  'Berrihárdy, la magistrál dél Doctor- Baéhr, y sobre 
todas e l magnífico libro qüe-récientemente ha 'vistolaluz 
en Europay debido áda'erudicion péofúndísima del malo
grado profesor'de'TúbingaGuillérmb-Segismundo Teuf- 
fel. íDichb se está qüe^emos tenido también á la yista los 
Manuales publicados 'en' ntíestraiEspaña, desde 'Ibsí esti
mables , aunque reducidos Gompéndios de'lbs Sres. Terra- 

-diilosíyCostanzo,'resúmenes.deudos' manuales dé íPicker 
 ̂ y  dé Lefranc y bastada versión’ delíGompendio -de Baehr 

dadaíá’la estampa' háce dos -años' por él'Drí 'Rivero y pro-f 
fesor ddlengua-sanscrita-en la'Universidad mátritensej 
librbs' apreciables ’qüé vienéA siendo de íno poca utilidad á 

: nuestra juventudv-^Sin dúda coñ'cualquiéra de ellos ó ver- 
tiéndb aLespañol'élque nos' hubiera parecido más á pro
pósito entredós extránjeros;vbubiéramos encontrado satis
fechas las necesidades'dé nuestra cátedra ; píero' cedieñdo 
á las dnstancias]de nuestros iqúeridos discípulosí;y  éstb- 
niulados por el consejo de'algünosíamigos'y 'compañerbsy 
nos' hemos decidido á 'ordenariy publicar estos apuntes 
dispersos, deseando vivamente que'sirvan iá da'juventud 
de^álguniprovechoyyá qüe á'sueducacion'dntélectuáí ve
nimos por'; algunos; añbs -consagrados con'todo ekg'us- 
to'/demúestro rcorazon sy - Con todas > las'fuerzas 'dé inues- 
tro'espíritu;- i .• .



LITERATURA CLASICA l a t í a .

ÍNTEODUGGION

; ' LECCION 1." ; . •

Concepto tic la  asignatu ra .—P lan  de sn enseñanza.

: Entre las varias definiciones que se han dadó de la Zífo- 
ra í« ra  (1) es, en nuestro sentir, la más aceptable aquella que 
determina el.campo de su estudio diciendo que QS-^ld nvini^

, festación'artístico, dél pensamiento humano poi’’ medio 'de la 
palahra hablada ó escritay>', pues coh' esta definición clara- 
ment? sedáá  entender queel estudió de la Literatura noábar- 
ca el de' todas aquellas producciones orales ó escritas debidas ‘ 
á la humana sabiduría; sino meramente el de aquellas que 
tienen intrínseco valor esthético, el de aquéllas en que se nos 
presenta la belleza ideal por medio de la palabra. Son objeto, 
por lo tanto, del estudio literario el poema, la arenga, el rela
to histórico y aun la composicion científica, en tanto que nos 
ofrezcan ese inefable placer esthético con que nos deleitan las 
demás o b r^  artísticas: la melodía musical, el cuadró, la está- 
tuá , el inonumento arquitectónico. No és, por consecuencia, la 
Literatura el estudio de todos los escritos reflejo de la cultura 
humana; pero tampoco es sólo el estudio de lasobras poéticas,

(IV Sobre la etimología y significado-de la palabra 
W alch, Historia L. L. c. IV, § 3, 4. NAHUJiACHEtt, Comment. de Litte- 
ra t.ron i., Scct. II, c. I, 51.

2' ' ’



como han querido algunos estiiéticos, excluyendo modos y 
partes tan principales de la Literatura como la Oratoria, la 
Historia:y la Didáctica, por mas que esta última clase de pro
ducciones literarias están en relación más estrecha con la 
Ciencia que cón el Arte; pero la Verdad y la Belleza se com
penetran de taLmanera, tan  íntimamente se estrechan y re
lacionan, que con razón pudo decir el sábío Platon de la her
mosura, que era él resplandor úe la verdad.

Ahora bien, en el vasto estudio de la Literatura ó de las 
Bellas letras se señalan partes y tratados diferentes, tales 
sonr la Literatura fllosóñca,—la preceptiva,— y la hisfórico- 
crítica .—^̂ La Literatura .filosófica, no es otra cosa sino la 
ciencia que estudia las.leyes permanentes que presiden en la 
manifestación literaria;—la Literatura preceptiva es ef arte 
queformulá y ordena las reglas de la'produccmnliteraria ba
sadas en la Ciencia de la Literatura;—-y la Historia crítica de 

^la Literatura _tiene por objetó examinar y juzgar el mérito de 
las obras producidas en diferentes épocas y naciones.

El asunto principal de este libro (y el objeto primordial de 
nuestra asignatura; es ef Estudio histórico-crítico de lá Lite
ratura de uno de los pueblos que; mas influencia han ejerci
do en la Historia general humana: nos proponemos él exá- 
men.histórico, analítico y critico de la literatura de la an ti
gua Roma, comúnmente denominada iííc ra íw m  latina, por 
haberse hallado en el Lacio (1) la gran metrópoli que exten-

(!)■ -Llamóse on ia antigüedad el Lac/o (Latium) á una pequeña re
gión de ía Italia central liroithda'al N. por ta :Btruria, de la cual se yeia 
separada por el rio Tiber; al S, por la Campania.de cuyo país la sepa
raba el Liris; al O. por e l Mar.. Tyrreno y al 'E. por las tribus sabinas y 
samnitas.—El suelo del Lacio lo formaba en su mayor parte úna naisía 
llanura  (agri úati), de unos 272 icilóml cuadrados; próximamente al
go ménos.que el actual cantónale Zurich. Aquí fuá donde vino.á estable
cerse en edades remotísimas la raza conocida en la Historia con el 
nombre de rasa latiría; en este país, teatro, en edades prehistóricas, de 
formidables trastornos geológicosf se decidió un dia la fortuna del pue--- 
bló á quien estaba prometido el imperio de la Tierra.—Eran losprím i;. 
tivos latinos (latini prisci), un pueblo de origen pqlásgico (abóriffénes'



dió pór;el antiguo mundo conocido él triple imperio de su len
gua', de süs^arraás y de su derecho. ' ‘ -r

^Veamos ahora porqué se ha dado á esta Literatura latina 
ó rohiana el dictado dé clásica. Entre las Varias divisiones 
que se hacendé la LiteraturaVcohsidérandolas formas históri
cas que reviste él Arte én la'prosecución de la Historia uni
versal; es la‘ más importante^ la’ que divide - la Literatura en 
simbólica ú orientál,—clásica ó grecó-romána,—y romántica 
ó cristianá.'En el gvúpo de Yas literattiras orientales se com- 
qirenden las de los imperios de la^Chiná y dé la India, las dé 
los imperios 'occidentales del Asia; la-hebráica y la • de los 
árabes. Bajo la denominación de litéráturás clásicas se com- 
])renden las dos literaturas de la GreCia y de la Roma antiguas. 
-Y por' VLllxmOy á'gelliák^e literatura romántica' Idî de todos 
aquellos pueblos que hían escrito' inspirados en los sublimes 
ideales, en la purá filosofía del cristianismo. Ahora bien: á las 
dos grandes literaturás de lâ  antigiiá'Grecia y dé la  antigua 
Roma se les ha dado la dériominacion áe clásicas por las for
mas admirablemente bellas que ostentan' las-producciones li
terarias de aquellos dos hiemórables pueblos dé la antigüedad: 
los armoniosos cantos de sus inspiradós poetas, las elocuentes 
arengas de sus famosos oradores, las inmor tales páginas de

- (le los más antiguos de la Italia: formaban una confedoracion ó liga de 
30 estados, cuya capital era Alba-lohga, ciinlad-que fuó arrasada más 
tarde por los romanos, viniendo á ser Roma, , desde entonces, seiiora y 
dueña de todas las otras ciudades latinas conféderádás, como más ade
lante lo fue dél resto de la Italia y do tódo-el mundo conocido de los án- 
tiguos.—El asunto de la topografía del Lacio y de la campiña romana
ba servido de estudio á Nibby,.Canina, Fea, Visconti, Raoul Rochette, 
Sickler, ídüller,-Gell, Westphal, Draham y por último ,á Dej'arífins 

* que en svl Ensayo sóbrela Topografía: del Lacio recopila todas las in
vestigacionesdo los arqúeíJlogós anteriores.—Sobre los primitivos ha
bitantes de Italia y.del Lacio véanse las Historias romanas (le Niebur, 
AVaschmuth y  Mommsen y «Los Etruscos»de Muller, 1 ,10 y sigtes..



sus históriadores;eininentes, lós ,preciosos escritos de sus cé
lebres pensadores y filósofos. T-no porque todos los'escritóres 
roraánps y griegos, cuyas -obras han llegado hasta nosotros, 
hubieran logrado estampar en ellas aquel sello de rara per-, 
feccion; sino porque se nota aun en las creaciones literarias 
clásicas de segundo y  de  ̂tercer orden el;generoso anhelo de 
conseguir esta misma pulcritud, y perfección plásticas, digá
moslo así, que son; propias del arte y de la'literatura greco- 
romanas, formas esthéticas muy diferentes y distintas de las 
formas simbólicas, irreflexivas y mons.truosaside las primiti
vas literaturas asiáticas, .pero que ;despue's fueron á su vez 
eclipsadas por las formas más .espirituales, más-profundas y 
variadas del arte románticp ó cristiano.

La Literatura greco-romana ó clásica preséntaselos constir 
tuyendo íocZo,\cuyas partes se enlazan y estrechan recí
procamente, sin que por esto cada una de las dos literaturas, 

-la griega,y la latina,' dejen de aparecer-con caractéres pro
pios é independientes, Es cierto gue; la parte más notable de ,■ 
la Literatura clásica consiste en las producciones del saber y 
del génio griego; que da Litératura de los romanos es casi en 
su totalidad una -copia rde la helénica;, pero á  pesar de esta 
superior originalidad y belleza de la Literatura griega, la Li
teratura romana es bajo otros aspectos una cóntinuácion de 
aquella. Si la Literatura latina nos ofrece lagunas deplora
ble^ en la filosofía y en la poesía trágica,' por ejemplo, nos 
vemos ámpliamente recompensados coh- la riqueza que nos 
presenta la griega en estos dos interesantes géneros deí Li
teratura; en cambio si en el género epistolar, en él elegiaco 
y en.algun otro hemos perdido casi totalmente las' obras de 
los griegos, noSf consolamos con Ik/abundancia que de ellos . 
se han conservado de los romanos escritores. Sin contar qué 
aun en aquellas producciones en quedos romanos tomaron 
por - modelo las de los griegos, consiguieron no pocas veces 
igualar y aun aventajar á sus níaestros, é imprimir en todas 
ellas, sobre todo en los escritos de su severa prosa,, él sello 
de su majestad y de su profundo sentido práctico. , . '

Pero elestudio dedas Letras clásicas no puede emprender-



se c6u)ív\úoisXú 0ÍVQ5 ̂ conocirÁientos. científicos aücoiliares: 
Es preciso, para póderlás- comprender y juzgar con acierto 
que se tengan áníplias noticias de la Geografía, de la.Historia 
y de la Arqueología de¡Grécia y de Roma; que se hayan estu
diado con réflexion , la Religión é instituciones civiles y políti
cas dé estas dos grandes naciones de la antigüedad; que se 
posean algunos coñocimiéntos ácérca de las creaciones artís
ticas que les han granjeado tánimperecedera gloria, y de las 
cuales se conserva un considerable número en ruinas arqui
tectónicas, en estatuas, en bajos-relieves, en piedras, meda- 
lias, etc. En suma: que se han de: conocer bastantemente los 
varios ramos del saber humano, que sé.comprenden bajo' el 
título común de Antigüedades clásicas. Todo esto sin contar 
con que &\ esí\iáio AQ los Principios de Literatura general 
deben preceder, al de las literaturas párticulares, si se quiere 
hacer este más ameno, elevado y fecundo. •

Pero todavía pueden señaiárse.'como más ,indispensables 
estudios previos para la inteligencia de los'Autores clásicos; 
y aun algunos como partes principales del- estudio de.las clá
sicas Letras, la GmnYdtica y lâ  Filología, que exponen das 
reglas á que se sometieron las lenguas sabia,s cuando llega
ron á cierto grado: deiperfeccion y dé fijeza, dando á conocer 
sus orígenes y progresos;-la Crí’ííca qüéíéstablece los princi- 
pios que'han de tenerse presentes no-sólo para juzgar de la 
autenticidad de las obras que lleván al frente nombres céle
bres de la antigüedad; sino.para'discernir 10 apócrifo-de lo 
original én ciertos pasajes,'y para elegir entre las diversas 
variantes que ofrecen los textos; y por último,7a

ó arte de interpretar los autores antiguos bajo el aspecto 
de la lengua y de las materias de que se ocupan sus obras, 
con auxilio de la Historia, de la Geografía, de la Arqueología 
y  aun de las. ciencias naturales y  exactas. . ’

Ahora bien,- dada la g ran  copia de autores latinos de la 
Edadántigua que han llegado hasta nosotros, y la excelencia , 
gravedad y yariedad dé las materias que se trata,n en sus 
escritos inmortales, ¿es posible que en corto tiempo puedan 
ser leidos ni estudiados j3or ewfcro todos ellos? Fácilmente se



comprende Ia imposibilidad de realizar este vasto trabajo en 
el breve espacio de un curso académico. ¿En qué límites debe 
encerrarse, porlo tanto,'nuestra enseñanza? Debe limitarse (y 
es la práctica generalmente seguida) á hacer una Exposición 
liístórico-crttica de la Literatura latinó,, y & dáv á conocer 
(pior medio de traducciones y-análisis) los más interesantes 
pasajes de los Prosistas y: de los Vates'autoreS;de grandes 
poemas, y las piezas más selectas y celebradas dé los líricos 
y poetas menores.  ̂ < • ■' ;

Yá hemos indicado en qué conocimientos de Ántigüedades 
se han de hallar versados los qué deseen comprender ;bien y 
gustar las obras clásicas completas ó los más' interesantes y 
bellos fragmen tos de las mismas, Pero además de Ips mencio
nados conocimientos es dé sumo interés y conveniencia que 
se examine en globo el extenso campo de las Letras clásicas, 
que se adquiera una nocion general del conjunto que ofrecen 

-estas vastas literaturas. A.sátisfacer esta necesidad' imperio
sa vienen los tratados de Historia crítica de ambas literatu
ras. Y á este propósito debemos advertir que hay una esencial 
diferencia entre \di Risfojna de la Cultura de un pueblo y la 
de su Literatura;'p\ie% \9. primera comprende todo cuanto ha 
contribuido á elevarle desde- su primer estado de rudeza al 
estado de pueblo clvilizadoj éntrando en este es^dio', no sola
mente la Historia dé su Literatura, sino la de su Comercio,' In
dustria^ Navegación, Instituciones, etc.; mientras la segun
da limita su campo al estudio histórico de las manifestacio
nes literarias. Podemos, pues, definir \a Ilistoria de la Lite
ratura clásica en general, diciendo que es: la. exposición his- 
tórico-critica del origen^progresos, vicisitudes y  decadencia 
déla  Literatura délos griegos y  délos romanos-

Puede inferirse por lo dicho anteriormente qué para hacer 
un completo y fundamental estudio históricé-crítico de ;las 
Letras latinas, es preciso conocer y tener en cuenta á cada 
paso él desenvolvimiento histórico dé la Li teratura helénica, 
precedenté y modelo constante de la romana; pero como el 
concreto objeto de la asig^naíura que estudian los alumnos, 
paraquienés hemos ordenado este sumario, es la Literatura



latinai á hacer,la Exposición histórico-crítica- de-las.letras 
roma?2as hemos de lim itar él asunto de este libro. ¿Y qué en
señanza se ha'de desprender -de este Curso histérico-crítico 
de Literatura? Se ha de llégar;á conocer por medio: de esta 
Exposición histórica lo siguienté: hasta qué punto sirvió á la 
cultura esthética general de la humanidad el pueblo romano, 
mediante su literátura; en qué ramos ó géneros de la misma 
se distinguieron ios aiitdres latinos más principalmenté; cuá
les fueron los génios qué brillaron en aquel gran pueblo de la 
antigüedad; en qué épocas figuraron; circunstancias y ele
mentos que influyeron en el espíritu dé cada escritor,.ó en el 
contenido y carácter de^sus/obras;,y en cuanto á estas, el 
número de: ellas,lel de las que sei conservan y 'el de las que 
•han perecido, los titulos dé las mismas, juicio que han mere
cido á, la crítica de todos los tiemposj estado en que poseemos 
los textos, versiones qué sé han hecho de los mismos en nuesr 
tra lengua patria, trabajos que eñ los tiempos modernos se 
han llevado á cabo sóbre las principales obras clásicas por 
insignes esclarecidos filólogos,! con otras varias noticias que 
nos ay uden á leer, énteñder y  juzgar con acierto \a i  obras 
riiaestras dé estaiclásica:Literáturá de la antigüedad. > ^
■ Ni los griegos ni los’ romanos se cuidaron de trabajos de 
esta índole,* no obstante la  ̂marcada afición de los sábios de 
Alejandría á:los estudios de:érudicion y .de! carácter crítico, 
n reñ  la mismamoderna Europa se han; publicado obras de 
historia crítica literariadiasla época bien reciente eAqué por 
la necesidad de clasificar y de dar unidad á los estudios, y por 
el.espíritü de investigación filosófica propio de nuestros tiem
pos, sé han escrito libros,' que más ó 'menos compendiosamen
te, péro bajo plánvcornp.leto; y determinado,-han bosquejado
el cuadro histórico - de' éstas; interesantes literaturas de la 
Edad antigua, y -i,  ̂ .
r 'P a ra  la redacción, por consiguiente, de estos trabajos han 
debido:recojerse,íén'primer término,-las noticias que se.ha
llan esparcidas en ilas. obras, de los mismos escritores, .y eii 
las de los gramáticos yierüditoside la antigüedad. Así, pues, 
son fuentes de conocimiento-én nuestra m ateria, de gran



precio, las obras de -escritores griegos que se han ocupá-r 
do de las cosas’ romanas como bionisio de Halicarnáso, Ppl5’- 
bio,- Plutarco y otros, y las de los insignes gramáticos, re
tórico^ y críticos la,tinos conio Márco-Terencio Varron, Ci
cerón^ Plinio el viejo, Quintiliano, Suetonio, Áulo Gelio  ̂ Ma-; 
crobio y otros varios.' . : .

y  viniendo á. las fuentes bibliográficas de la Edad moder-, 
na, debemos indicar como obras.útiles de consulta::—1 “ Aque
llas que tratan magistralmente la Literatura general de to
dos los pueblos,' como la Biblioteca universal dé Conrado 
Gesner, el Diccionario histórico-crítico de Bayle, el Dicciona
rio histórico-crítico de Gbaupefié, la Enciclopedia moderna 
de Courtin, el Manual de Bibliografía clásica de Schweiger, 
el Polyhistor litterarius de Morhof, la Crítica de los autores • 
célebres de Blqund, el Onomásticon litterarium de Sax, el 
Conspectus reipublicse litterariae de Heumann, el Manual de 
la Historia universal de la Literatura de Bouginé, la Historia 
de la literatura des le su origen; hasta los tiempos modernos 
de Eichhorn, etc, etc;—2."Son todavía fuentes.más estimables 
para él objeto de nuestro estudio aquellas que se ocupah de 
la Literatura clásica en general, como .el ;Manual- de la Li
teratura clásica/de Eschenburg, Ha Enciclopedia de la anti
güedad clásica de Schaafjíel Manual de la Literatura clásica 
de Fuhrmann, el Repertorio de, Li teratura antigua dé Schoell, 
la Historia de.la Literatura de griegos y romahos de Mohnic- 
ke, los Elementos de la Literatura de griegos y romanos dé 
Passov, los Elementos-;de Literatura griega/ y romahá de 
Matthiae, y el Manual crítico de las'principales ediciones de 
los clásicos griegos y latinos, de sus traducciones y de los co
mentarios: de que han, sido objeto publicada por FE ; Petrí; 
y otras varias que podían enuinerarse.-^Por último, para él 
especial estüdio íq \a. Historia de las Letras latinassqxí Aq 
más necesaria consulta aquellas obras de crédito que de una 
manera especial j'; directa se han ocupado, de este asunto. 
Enumerarémos-las más notables qué; sehan publicado fuera 
de España, y terminarémos mencionando las únicas que has
ta ahora han visto la luz, pública entre'nosotros. Se han publi- 
cado fuera de nuestra patria las siguientes:
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,1 Bibliotheca'latina, cura J. A. Ernestii.

Leipsili:.17,;1773, 3 vol. gr., 8.” 
Historia critica latinee linguee.' Leipsik: 
iM729, 8."í‘- . ; '
Introduccióri histórica y crítica para el 
i conocimiento provechoso de.los escrTr 
> í itoreslatinos(al;) Drésde, 1747, 5 v., 8.” ' 
Introductior ih! linguam latinara. lena,
■:r.l779.'-.V
Brevior notitia'litteraturae romanee. Leip- 
: i ’sik,i! l789 y * Suplementos: 1799 y si- 

. guientes;:3;voliyB." \ 'ñ .\K
.Historia déla  Literatura para un curso 
¡, :públic'o (aleman)I Halle; 1819, 8;® 'Í' í ■<' 
Historia' de la^íliteratura romana (en 

¡"'.' ifrancés):'Eárís,-1815, 4 vol.,'8.°< l; 
.>.Gomrñentatio'íde 9 litterarum conditione 
•iH'ílapud romanos inde a bello púnico pri- 

,jmo.! usqué; adr.Vespasianum. Leydeh, 
•■■1878;i4;“ V̂s.Vic'

J. A:\Fabricms: i >

J . 'a .W a lc h : i  ,

G. Ephr. Miiller:
■

Ji C. Zenne: . i!,, ■>

Th. Chr. Harless:
; ' ;

F .A iW o lf:]  -i
'■;!rri;>/. .¡;in■ ¡v 9''.

F, Sclwell: ■
. j,  ii / i!

T: F  ̂.Bergmahn: (
.' i n u : ' .  i ; ; í ; í J >'.9

I ' : 3 y ) m o n i  ;

J7mn.i)M«Zoi).'u'!'¡«i' íHistorra”deila'fLitératura romana désde 
los tieraposmásiantiguos hasta Augus- 

lir; -  ̂ -iViolc/jnLto (en inglés). Bóndres, 1824; '̂2ívól;V.'\
R. W. Bwwde.i . -THistúria'délájLitéra tura romana clásica.
Jjí :-0¡‘ ■
Ca/oriamr v-:Aoi
- .'V r i ' . ' i ' . í '

Jiii-

' \íLóndres^ 1853;'(en inglés.)¡ui:!ü ¡í/ í 
íHistoria délas ciencias; létras'y artés'de 
lí;iIos) róndanos desdédá fundación.de;Ro^ 

ma hasta Augusto. Mántúa, 'Í823,'8.-V
■•'■rn!, tij î (eníital¡aho).<:;w:;; 'íoJ

Joh. Chr. F. Hoeftr: Historia de; la ;;Literatura 'íromahaí >(en
aleman.) Calsruhe, 1828-1832. De resta

• V , í! i;i in.óbra' álemanaifse) hañ:hecho üná4rá- 
'■•r"' > : it; o •'duccionrfrancesáporRouÍez,'ítlóyayha,

 ̂ ... ‘;-í ‘ . 1838;'y otra’ traducción italiana por
, Jh. Mattel: Turin, 1848,-3 t., 8.” El 

compendió de l a ‘misma obra^ha ^sidó 
traducido recientemente dél aleman
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G. Berñhardy:

Franz FicJier.

; por el profesor español Jj MioRivéro. 
.M adrid, 1868.'.? .

■Fundamentos de la Literatiirá romana 
( en aleman ). . H alle, .1830, en 8.” 

■; ;Bráusch\veigjvl872. .'v-V:. \ l • * ^
Historia de: lar L iteratura' romana (se- 

; i gunda parte de su Compendio histórico 
;; de Literáturarclásica antigua,; en ale- 

. man), Viena',; 1835. Esta obra ha sido 
? traducida: en- francés v por M.. Their y 

: publicada en París en 1837.
Historia elemental y crítica de la Litera- 

tura/latina', ;Par^^ 1838 (éií francés); 
;Historia' de la Literatura latina. Namur, 
:■ 1851, (en francés). / V ^  . .

; Historial de •;la Literatura romana, 6.*
? i edicion ‘ (en* francés.) :  París, r1873; \ Dé 

■ ésta iobrar se. publicó una traducción 
r; castellana en Barcelona en 1860. 
Estudios históricos y morales sobre la 
/• Literatura latina.* Florencia^ >1862 * (en 
'italiano), i ■ i - / /

' Historia'dé la Literatura romana (en 
. : :  - . ' ■ , fraricés).;Párís,'1870, 2 't., 4."t'v 'V 
Fot tdí\mOy ]gi JIistqrW dé la^Literatura romana que ha 

p üblicado en 1875,; én ! Leipsik>; el i lustre profesor dé Li tera-^ 
tu ra  látina dé :lá Universidad de Tubinga, Guillermo Segis- 
mundo Teuffel. ' . r:- f:;,'

Los trabajos que hasta ahora han visto la lüz pública en 
España, acerca de la historia de la Litératura latiña, son los 
s i g u i e n t e s : / / : i  .

i Compendiaria ih 'Latium via, sive prses- 
r  tantiorum linguae latinee scriptorum 

: notitia, ad;usum hispan. juvent. Ma- 
: , : triti,; ex typographia regia, 1792, 8."- 
. Curso elemental ' de Literatura latina. 

Madrid, 1848.

M. Em. Lefranc: 

Bergeron:}ñ ;: 

A lejo Pierron: ;

Atto Vanucci:

Paul Albert.

Casti ■ Gonzalesii 
r Emeritetisis; /

Terradillos:
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Costanzo: Manuál .do Literatura latina;^Madrid,

. 1860. -í- ;•!  ̂ -
Diaz: \ Compendio histórico critico de Literatura

latina. Barcelona,-18(50. . ; ^
Villar: Historia de la Literatura latina. Zarago-

Izáj 1866. .Mw;r i'; '-:'
Canalejas: . ■ i' Apuntes para un Curso de Litera tura la-

- , • ,tina.j(Brimer voliinien: hastaLucre-
,, ■ :: ció.) Madrid,-1874. . ¡

; Además de estos tratados ge'neralesíde Historia dé la  Lite
ratura y Lenguálatina clásicas,-se hán publicado en-Eiiropa 
otros, importantes trabajos histórico-criticos, yá sobre alguna 
época especiál dé estai Literatura^ bien sobre alguno: de sus 
ramos en particular, ora sobre autores ú obras latinas deter
minadas; á este género de trabajos pertenecen los dos libros 
sobre IgciPoesía satírica de los griegos y  de los romanos} dé 
Ga.5a\xh6n‘,\ok Estudios\sdbre<la, PQes{a latina de. la decaden- 
cia}á&Vi\úa,váiPosEstudiossóbrelaPoes{alatinaíAQ?ííi\xi', 
los dos tomos sobre la Moc2íencía latina ántés de Cicerón; de 
Bergér; el libro de M. Martha, sobre Liícrecíb; el de M. Bois- 
sier sobre Varron; el de Charpentier, sobre los Escritores la~ 
tinos del Imperio; lá Historia de la elocuencia latina Aé Gcl- 
cheval; y otraimultitud: de escritos, disertaciones y thésis 
publicadas en;folletos, ó volúmenes sueltos ó insertas en Re-̂  
vistas.notábles de las Corporaciones sabias dé Europa; ó: al 
frente dé las obrasiqué componen la gran Colección-de Auto
res latinos: de Nisard,'y otras muy apreciadas; ó sirviendo de 
ilustraciohes á  las/más estimadas versiones españolas y  ex
tranjeras de los Autores clásicos látirios.(l)
1; .'Dada una .idea delobjetodéñuestra asignatura, de la ma
nera como-nos es dado verificar: su estüd io; y de las fuentes 
notables bibliógráficasiantíguas y modernas; que nos es dado 
consultar con relacioniabasunto^ pasamos á exponer los dife-

pH;:; 'v’p ■: , ; : í

' (I) De los más importantes, trabajos de esta índole iréraos haciérido 
mención en el curso de la obra. '
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rentes métodos que se suelen seguir en estas exposiciones h is  ̂
tórico-críticas de las literaturas, indicando el plan que noso
tros nos proponemos seguir ien la de. la Literatura clásica 
Zflíina, materia y objeto.de este libro.

Cuatro son los métodos usados hasta el presente en expo- 
.siciones de esta naturaleza, á saber; el alfabético, el cronológi- 
gico, ;el esthético ó'de clasificación por géneros, y el mixto ó 
científico.' El alfabético oTáex\a. \os. autores en la disposición 
que deben guardar sus nombres'en; un diccionario; el crono- 
Zd í̂co clasifica los;escritores:segua el carden de los tiempos; el 
esthético parte la m ateria en secciones; háciendo separada
mente la historia críticade^ cada: género; literario; elmdZoiZo 
mixto combina los anteriores, huyendo de los inconvenien
tes y’aprovechando las ventajas de cada uno.'Siguiendo este 
método, se hace el estudio primero e?* vista general, dividien
do las Historias dedas literaturas enperíodos, y determinando 
los caracteres; importancia' y movimientoditérario do: cada 
uno;-^y, luego sen una^segunda parté;;«^eaaZ tyibiográficá, . 
estudian sepáradamenté y,\ por su orden cronológico y esthé4 
tico,das obras de los -prosistas y de los poetas de cádá'época 
litérárial'V

:• Este'último método es el ádoptado en lá actualidad por los 
más eminentes tratadistas de historiásliterarias y es el que 
hemos aceptado nosotros, creyéndoleel más útil; pues ofrece la 
ventaja de podér seguir el Curso de la Historia de la Literatura 
á la luz de da Historia politicé, haciendo m ás razonado, claró 
yínnóeno su estudio, y además cumple con aquella importante 
regla- del buen lúétodo científico,;que'éxige en toda exposi
ción científica el estudio de la materia; primero eri su unidad 
y luego en su interior;-caHeíZadl g contenido^ ¡Dicho se 'está 
queilos estudios histérico-críticos de los autores más:notables 
debén ir acompañadosdé lecturas,- versiones, análisis y cóinen- 
tarios de ^pasajes ó : piezaS;;selectas,¡.,que; lleven alguna; én-r 
señanza útil al entendimiento, que muevan la voluntad al 
bien y que eduquen el sentimiento con la contemplación y 
goce do la hermosura. ;
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EXPOSIGIONBISl0RICA;>AmiTICll;Y CRÍTICA ■

LITEMTÜEA GEiSIGA LATIIfA,

PAUTE GENERAL.

í Razón de MároDO.— Silla literatura de un pueblo es el vivo reflejo  ̂
de su .carácter, de sus creencias, de sus insti tuciones y cos tumbres, y  sí
las condiciones de su lengua y de su raza y de ese mismo carócter,, ins
tituciones y creericiás ejércéñ-uná infliiénciá ®Á?az y poderosa^ 
cuítura'inteléctuaij é imprimen nh sello especial á sus créáciÓnes, en la 
esfera del arte,'es óbligádo en esta ^PÁr t e  generÁl  de .nuéstrO:estudio 
considerar.primero el asuiito con voIzlCÁotl-.zI  artista creador, dando una 
i.dea,;siquiera breve y rápida,- acerca.; de ,los.orígenes: del pueblO jCuya 
producción literaria es.nuestro asunto, de su lengua, de su carácter, de 
sus institudióhésy de su genio; (elementó subjetivos' de la
literáriá);—para en segundo término'considerar ya Zd o6ra, (parte ob
jetiva)—también en im'steí/ewerai/es^décirv. reseñando el movimiento 
literario de la antigua Roma eñ cada época de su,Historia, sin detener
nos todavía en ninguunscritormi en,ninguna obra en particnlaX* P?®® 
eSó ya pertenece á  la P arte  especiae  y  biográfica, la. segunda y más 
importante de nuestro estudió. ’ ' '

' ......  ■ ;-LECGI0N'2.‘- - ; - '

E pnebio romanóf ’S u ''6 rísén  y sú lc iigna;
‘ su cáiráéteri'sás’ iristitiacionesi su génio;’ • ' ‘ S

Elipueblp,romano, del mismo modo que los demás.ds la. por 
nínsula .itálica, y, de la Grecia y casi todos los, leuropepsicon 
otros varios pueblos asiáticos, procedian de un tronco común.
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de la raza pririlegiada é inteligente, distiaguida en las 
ciencias históricas con las denominaciones de ar?/a, indo
germánica ó indo-europea: la superior de las tres grandes 
familias á quejetnógrafds'Jy filólógoSíreduc^ que más se 
han señalado en la Historia. Despues que eminentes orienta
listas han divulgado en la Europa científica las lenguas anti
quísimas de la Persia^ y|d^ India y se|han .,cqt'ejadÓ!Cón los 
idiomas antigúós y mÓdérnos dé^Eúrópá,''lía' venido'á' ser un 
hecho comprobado en la ciencia que tanto la antigua lengua 
literaria de la India, el sanscrit, como el latin, el griego, el 
zend, el pehlvi, él persa y los' antigúós idiomas' teutónicos, 
célticos y eslavos pcqYieneníde un común origen; que son 
lenguas todas derivadas de aquella que debió hablar en su 
patria primitiva la excelsa raza do la cual descienden los 
pueblos todos que - han jhablado aquellos -idiomás;'Guiadá la 
ciencia;histórica por■ éste;rayó dé viva lüz;-'há podido seguir 
las^jhuéllas de;'ésta razá‘á ;trávés-de la oscura 
edades prehistóricas y. córijetu con .bástánté Yerosimilitíid 
que en aquellas edades ¡remotísimas, á las ;cuales no alcanzan 
las tradiciones ni los recuerdos históricos, i los pueblos aj’T/os 
debieron constituir una familia única, hablando un mismó 
lenguáje, con idéntica religiónj c^ 
y de costumbres, Éxaminadps,, eniéfecto, el latin, el griego'y 
el sanscrit y los demás, idiomas .indo-germánicos, . hállanse 
términos' comunes idénticos: para designar los' animales do
mésticos;* las plahtásj los instruméhtos de lalábra'nzá, las ha
bitaciones, los vestidos y los éíénaentos priméros de lascien-- 
cias: asimismo se ha sentado como opinión probable que la 
patria primerá de la familiatarya debió hallarse en las regio
nes del Oxus, en el Asia central, sin que sea posible determi- 
nar, en el estado actual de la ciencia, la marcha precisa de 
las emigraciones de esta.raza, .la; prim̂ ^̂  princi
pal en letras, Ja.mas meritorraren ias conquis^ 
zacion y en los adelantos del mundo. La historia real de los 
diferéntés pueblos oriundos del - tronco indo-europeo no co
mienza á decir verdad, para nosotros, hasta el momento en 
quedos venaós establecidos enílos lugares elegidos por ellos;
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hablando los i.diomáS;propios:que se han.elaborado/ipráctican- 
dp .él culto limaginado. por cada uno de ellos, y regidos por sus 
propias instituciones religiosas, civiles y  políticas. iTal acón- . 
tepe con los antiguos pueblos de la península itálica;* En dos 
albores de la historia aparece eljLacio,'en el centro de lá ltar 
liav como una série de, campiñas :(agrHati) íovina.Mo unos!ccÍt 
mo distritosó:solar.eside*fainiliás/geníes/. denominados wicos; 
constituyendo ;más tarde w7íás con* la aglomeración de estos 
distritosi de cuya unión y cohfederacion’se formaban por último 
la ciwíasy elpopidMS, Servíales de centro para las ceremonias 
religiosas^: para las diyersiones.públicas y para la celebración 
de,otros actos importantes de la:vida'social u n : punto fuerte 
y elevado: el CoíjííoZío. Roma como las demás ciudades lati
nas debió constituirse por esta especie de synemmó 6 asocia
ción de pequeñas ciudades .ó tribus, pues ántes.de.Iabrar^^^^ 
inurós,.sábese qúé;ócupabán sus, colinas, ¿res .yillasq. b^
perteneciente á la^misma, raza,: aunque de diferente linaje:, 
los ramnenses,los lucerios y los ticios;!Pero cuando la historiá' 
ilumina con sUS pri“ éí:ós-resplándóres los.'tiempós;  ̂ I ’
t ib é r i i i a  ? ^
amüraíládo,eá medio, d e je  con federación latina 
íaVcaidedeiAlioa-longa, Roma vino a ser. laMetrópoli del Lâ ;-' 
ció y comenzó á' realizar sus 'maravillosos' destinos^ Cuando' 
llegó á -adquirir éstá^ süprémácie,spbré loberos pué^^
110̂ 511. d iáíetó  se tó.zp, también.'pre?e
^  eeecialménte V lkmada,vZqí^
Árduaiempresa seria^querer determinar las:relaciones'de es
te d ialecto latino-romano^conlos otros’diálectós‘dePEácio ó
con ios idiomaAde • los’Téstántes'puqblos d̂^̂
ora se sabede 'estae^^
ora por las,grandés aÍteraciones,sufr¡das;por todas pilas, aum
pori la.misma lengua romano-la tina; De todas manerás,cabe
pénsar * que serián* grandes las nemej anzás y - analogías en tre
todos jos dialectos dél Lacio,' e sp éc ia i^
los ,romanos y el de los,osóos (1) püpsto que en-Rpma.\se,s re-

(l) Gracias á:los* asombrosos trabajos dé Bopp; de Scbleicher y de



presentaban-y.íerán- comprendidosilos ZMdiioscí,' mimósió jue
gos en;elantigup.lenguáje de los oscos.'Esta lengua romana 
formada de los idespojos y de las ruinas de otras lenguas‘afir 
nes debió ser grosera é infornie á juzgar por lo que'de ella 
nos dicen Cicerón,.TitoiLivió, Polybio, Quintiliano,-Festo'¡y 
Aulo, Gei io, ignorándose' los - ensayos que debieron f hacerse 
pará perfeccionarlái pues la falta de documentos pertenécien- 
tés á esta- época remotísima deja cerradas las puertas de; la 
Crítica.'iLo que si puede afirmarseesque á medidaque lá cul-
tufa helénica;fué suavizando el carácter y costumbres' dé los
romanos,^las formas.y .palabras 'del ásperoáátin primitivo'sé
vieron sustituidas por otras griegas más dulces y agradables.

Mr. Chavó secundados por otroá sábios filólogos, lióñor de'nuestro ¿iglo 
ha quedado-admiraBléméníé créadála'Írá>áa¿ícfl 
lenguas ttído-európeas: Erá doctrina repetida, áhtes dé qúedár'déflhi- 
tiyamente establecidas laqbases.de esta cienciavque él latín, del-mismo 
modo que las demás ¡lenguas de, la Jtalia,antigua á é l . sémejan tes, sé de- 
riyaban del idioma griego, y aunise citaba comodiaiecto engendrador. 
de las hablas antiguas' itálicas el ví4jo dialecto cólico'. Pero- lá 'fliélóé'íá 
comiiaradá'ha-vehidoá'énséñáfnos quelaien^da ía tiná’no es liuá'sm 
hermana de {la deiígual griegá, >como; ambas do son del'sáncrit-y dé das
lenguas eranias;;.eslaTas, ,có|ticas.y germánicas. En efecto, háse - hecho 
notay,cot^andq la fonética y  la^prfplogía. d^

A??4Íc^S;que ías que íp corres- 
penden en la 1 engua: griega; ' así cómo en'cuánto^A la  ÓÓnju^¿ion. |^ r  
punto genéráMá lengua helénica -ha conservado 'formas 'más puraS y 
más antiguas'quéisn compañera, la  latina; El latin és érgrVn représéni- 
tante dp-las lenguas itálicas: además de él, se hablaban eh - Italia otra 
™,d^|tud de dialM desaparecer,con el curso de los siglos
y de los cuáles;sÓlÓ te n e o s  alguna idea d^
se diferencian dél íátiñ'más'antiguo, que cónócemosj sinó én foíqüe pue
den desemejarse los varios diái'ectósgriégosVy méhós''de'i sédife- 
rencian las lenguas nfeo-datinas ój los dialectos célticos' ó ibéricos entré 

9Xfgenes derla le n g u a ja m  sobre: la
lenguaetrusca, I , y ^■ ,—MiUler,l, 2&-,—Niel)ur, H.-R., I,64;—C?rofe- 

R u d iráén t^ g u m  :Ú.;^H¿nop, De ,lin¿ua sab ina-
Pauhno  de S. Raríotóiweo, De latini ‘sermónis'óriginé et cum'órientaí. 
ling. connexione;—Calmóer¿7, De utilitate qum ex accurata lin'gü'm sáns-
critsB cognitione in linguae latinas etymologiam-redundat.



metamórfosis ,q.ue se operó, como,veremos niás adelante, Cuan- 
■ dp, los rom^  ̂ apóderarori dê ,,tó ade
lante de la, misma .Greciadrasmarina. (1) •
 ̂ ,peamos ahorca
pujébló, qué* tanta.lanía ,ba dej.'ádó en.la Historia.,Refiere^una 
leyenda', que cu.arido se ábrian los cimientos del Capitolio, dQS
.obreros descubrieron una cabeza human ̂  y .que, consultar 
db.s los piym^^ predijeron que ,áquellajh 
i a : d e i q r \ i e : 4 b . i , c a p u t p r p ^
no estaba.poseido de que.aqüel era eí gran.'destjnó dê  páj- 
í̂’ip; j.á dominación universal del .mundo. Á. iâ  realizam 

ésta gran misión todos y cada uhó, desdé el .últimd^  ̂
rit.es: .hasta el primero ,d.e los .magistrados, con^ 
va su vida y su fbrtuna: todo sé debia.sacriflcár jior él És^

(1) „Esta.trasformaei0n,íle.la lengua lactina ppymediq,de,1a gri
la.diferencilindicadaénijfeeíte^^
cipaiménie'én íalengúá üsa'da pop las ciases elevadas de Rómá'ypór los - 
éscritores: este íatin fue déndmiriádo noUlis,classicus ó!Mr6anMs en'cou-
trapbsieionál rudo latiáde las cláses;populares,repletqdejbárbayosjyó^
cabios itálicos y de.voces m al ŝqnaIltes, que recibió.el.nqmbre.de sermp
¿ l ^ ü , v e r n a c m ? ^
qüéj difundido pW.'lVs légiónáriós y  cqiqnM
sirvió de b"ase,*in'ezcláhdd3é coiiÍos diáÍéotós indigenas y con otros idib- 
’má§ extraños, á'lás déngúas • denomiíiadás por los ifilólógos.Tomances, 
\ñéo-;latinas ó ¿aZírares’vqueison: el italianoi él-ifrancés, .el proyeny.al, la 
lengua; romqna.,ó,cMí(’v«[Zscftc¡que aun se^liabla en,elpaís.deJqs,J3rison^
en.Suiza,elca/<e¿/am),píportugués,y;q'tros dialeetqSjibé^ oLyá-
láco 6* rumanoVque se' baÜla en la.Vaíáqüia, Ja Moldavia y parte de la 
Transilvania. "és'decírf qué él íatiii 'pénétró'y' se hizo 'predominante' en 
'áquéUas',regiones y provincias sométidas'á, la',doníinacion’romaha,;que 
carecían de superior cultura y dediteraturayesto.es, .enjlasyegione.s. sud-
occidentales,de-Eurppa.y en algunas comarcas prientajesdeyla.mi^^^

^privadas Í¿oalmente.de.civili?acion, líq.p.udo impmerse, ni hacerse pw- 
ntón'ÍA-'nílídi». en Inculta Grecia, ni en los'paises donde

ías;Cicep.OPat.ni,ii2;yuini,.i.,vi,o.—ouuio,*<*o",-..»~-----
véaseá Ho.velacque, Lengiiistique,: 256 yj sigtes,.rTPiefeip.ha?b»£^®?^ 

• neoniatinas¡esccitas ,(al.)• p, ,49 ..y. sigtes.7Tpje^,,Grjqm^ti^ 
íguas.románicas, .y. h , .;on ieb ísLof!
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ío ; esta era uaa deuda que se contraía al nacer, y todos y 
cada ulio de los ciudadanos romanos miraban con el mayor 
desinterós la cosa pública. Este sentimiento general y pro
fundo de patriotismo, encarnado en las entrañas dé aquel 
pueblo, constituía una fuerza enorme y potente; pero no una 
fuerza irregular, sjño uña fuerza organizada; como que todas 
las instituciones religiosas, civiles y políticas se encaminaban 
en aquélla sociedad á dirigir y desenvolver esté ingénito po
deroso patriótisnio: familia, religión, arte, instituciones socia
les y políticas, todo afectaba, en Ilóma ése sentido positivista 
y eminenteménte práctico y utilitario, que la llevó á realizar 
sus grandes destinos. '

En la familia romana, encontramos bosquejada la sociedad 
romana toda entera: religión, dereclio, justicia, autoridad, 
educación; pues en la vida doméstica, del mismo modo que 
en la pública se ejercitan y hacen cumplir el culto, las leyes 
y las costumbres patrias. Fuera del hogar, están las supremas 
magistraturas y cuerpos políticos, que velan por los intereses 
comunes; en la casa, se encuentra la autoridad suprema del 
padre de familia, guardián del honor, de la religión, de la 
propiedad y de las severas costumbres domésticas. A la auto
ridad jerárquica délpadre libre hállansé sometidos la mujer, 
los hijos, los hijos de los hijos. No quiere décir , esto qué la 
mujer romana estuviera sujeta á un yugo tan. despótico y 
arbitrario cómo la esclava del Oriente. No gozaba en verdad 
d e ; ciertos déréchos civiles ni políticos, hallábase siempre 
bajó ei poder dei ,padre,; dél marido ó del más próximo pa
riente; pero en.el interior dé la casa la matróna romana era 
respetada y en ella gozaba de los fueros de esposa y madre 
de familia, en la medida que lo permitían aquellas costum
bres inéxorablés. El hijo de familia jamas se veia libre de la 
tútelá'.páterñab ni áun' por llegar á ser á su vez éspóso 'y 
padre: la muerte solamente' podia emancipar al hijo dó áque- 
llá'férrea autoridad;paterna,*que podia; disponer de su liber- 
tadi de su hacienda, de su vida. ¡Hasta :si se le vendía y re
cobraba su libertad^ él hijo liberto volvía á caer bajo el rígido 
poder del padre; pero ni la religión ni las leyes otorgaban al
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jefe de la familia apeB as facultades omaímodas^ pá̂ ^̂  ̂ aue 
las ejercitase cruel ni arbitrariamente, ni én inenbscabo de 
los eternos principios de la moral, ni los dé los interéses so
ciales; ántés al contrario,.sobre el padre de familia pesaban 
deberes y obligaciones sacratísimas, particularmente con 
relación á la educación de los hijos. No aspiraban Ips roma- 
nos como los griegos á  desarrollar armónicamente, por medio 
de la educación, todas las fuerzas y energias del cuerpo y del 
espíritu, concertando en la vida lo agradable y lo bello con. 
loBtil ycbnlo sério, rió; así como las leyes de Licurgo qui
sieron hacer de iós espartanos un puehlo de guerreros, lás 
leyos y. las costumbres y la educación dé los romanos se enea-; 
minaban á hacer de los hijos de familia ante todo; hombres- 
útiles ai Estado. Si .duran te , la primera edad aprenden la > 
gimnástica, no lo hacen como los atletas griegos para^.pro- 
porcionár esbeltez y gracia ó hermosura al oi^anjstno; qinO; 
para yi<’'orizarlo y disponerlo para, las rudas fatigas de, la, 
<ruerra; si aprenden á ; leer, el libro de lectura es, el código 
patrio, la Ley de las XII Tablas; ántes de salir á, la vida pú;̂  
blica, aprenden á ama,r la patria, oyendo en 
de familia ensalzar las virtudes heróicas de sus, aritépasados 
y de los hombres ilustres; libres ya de las.manós niaternales,: 
cuando han vestido la toga viril, empiezan su a prendizaje de, 
ciudadanos; elíos acompañan al padre al foro, al campo de 
Marte y á la curia; á todos los actos de la vida pública, y en 
ellos se enseñan á respetar, á rendir un culto sério á la^ma- 
jestad de la patria; llegando á encarnarsp íntimamente ,en. 
sus entrañas el sentimiento de que todo cuanto son y cuanto^ 
pueden ser, las cualidades qué poseen y cuantos conocimien
tos pueden adquirir, todo, absolutamente todo lo deben .en: 
primer tér.mirio al Estado. Por esto los romanos miraron en, 
los primeros siglos las artes bellas y. las letras como ocpa-¡ 
cion indigna de séríos ciudadanos, considerando como 
ca verdadera ocupación digna de un ,romano los asuntos de. 
la plaza pública/ocMjiaíío forij: la virtud, es ja. ener
gía viril/vís;; las artes y ejercicios en que Ips griegos ,se 
educaban paraproducir j a  elevación y el recrea del, alma y

&
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lá suavidad y blandura eráa apellidados;

Greciá creólos prime-;
,®?9''’,®r9® del mundo, coirió Roma Ibs. 

primeros ciudadanos y'liegmla én la esféra; dél arte 'y  
^  la literatutó cultivó.^con ¿uperior ongirialida^
^pellos géneros que más sê  á las cóndicioiiés'ca--
racteristicas desugenio: s'érióy rígidb'párá los'asuntosgráyes^ 

' P’d.á pública; burlón, sárcásÚcó y hastá'^
licencioso' en las. horas de régocijo^y esparcimiéntb; El mismo 
régimen de sumisibn y dé orden, dé sentido práctico, qué ve- 
mos en el interibr de k  faniilia, rips le éncontramés en todas. 
las instituciones públicas; la ciudad, cómo lá legión, y como' 
la religión misma todo éstaba orgánizadó, todo estaba some
tido a la  ley suprema dé la ütílidádf del Estado. Los más 
antigubs recuerdos de;su histbriá !nbs' tó múéstrah yá éii 
posesión de ésas maravillosas ciialidádés de enérgíá, dé prü- 
denciá, de economía, de friá perseverancia y dé previsión, 
bp sentido práctico, en una palabra. La famosa constitución 
de Servio Tulio, que dividió al pueblo en clases y en centu
ria^  asignando á cada; úna un papel impbrtárité;-aquella 
sábiá constitución, que creó distinciones sin élevái* barrerás 
irifránqueábies entre las distintas cláses sociales; pués sólo 
relégabá fuera de la cosá pública á los extranjérós y á los 
esclaybs; la institución y los'privilegios de ía suprema jéfa- 
türaylas atnbucioñes tan exáctaménté precisadas deí Senaé 
do; lá creación sucesiva de das mágistráturás, qué las cir- * 

hicieron necesarias; la participación gradüál y 
progresi va dé la plebe en los cargos públicos, esté arte mara
villoso de conciliar iá tradición con las reformas exigidás por 
la extonéibn del Estado, y por él cambio sucesivo dé las cos
tumbres; toda está organización i y órden admirábíés son! 
lo qué sostiene, fortifica y hacé invencible la ciudad rbiná- 
liá. Eri el arté de lá milicia; más debió él pueblo romano 
sus triunfos á sus hábitos de orden y de disciplina; á distan
cia dirigidos por lá políticá hábil y atinada del Senado, 
á su génio propiamente güerréro. Lá orgániáácibh dé ládepzóH 
y la astucia páciénté del Séiiadb, réÓréséntáíité fiel ‘deí espí- ’



- . 2 1  —
ritu romanb, esas eran' las fuerzas poderosas de aquéllos 
ejércitos invencibles. Como la legión, hemos dicho que' es
taba en la ciudad romana organizado el culto. En vano pre
tenderemos encóntrar en la religión primitiva propiamente
nacional dé los romanos, esas divinidades poéticas, personi-* 
flcaciOnes colosales ó simplemente humanas^ que hallamos en* 

rías religiones déla Indiá* y de la Grecia: pues aunque por lá= 
lectura de los poetas del siglo de Augusto nos sentimos’ 
trasportados a l sonriente mundo helénico, debemos tener en* 
cuenta que aquella religión poética era enteramente exótica 
y artiflcialj que era en absoluto opuésta al carácter del culto* 
propiamente.nacional de los* romanos; La religión, rb líg io ,̂  
era para los romanos un verdadero az'ncMÍo, un yugo que les 
sujetaba én todosdos momentos de su vida á los decretos ce
lestiales, man teniéndoles en continuó estado de terror y de su-, 
persticion; ellos rio represen taba n los númenes creadores, ni; 
las energías de la naturaleza, ni las abstracciones de la-vida^ 
moral por medio de individualidadesgráciosas, nobles, bellas* 
ó terribles, por medio dé imágenes radiantes, llenas de pasión; 
y de vida, como las que encontramos en las gigantescas epo
peyas de ía Iridia ó en los inmortales poemas homéricos.^ Na-* 
da dé éso eri las religiones itálicas: los dioses romanos sóa 
representaciones abstractas de .séres y de cosas, nó de indi
viduos {nomina, numina); innumerables, porque reproducém 
los innúmeros aspectos de la naturaleza exteriór y todas las 
circüristaricias de la vida humana. Cada romano tiene un 
dios especial suyo su la casa es un templo;—elho-
gár, los muros, las puertas, el pavimento son sagrados; sa
grados los límites dé su heredadj las tumbas son altares, sus 
áritepasados son dioses; todas sus acciones están sujetas á 
un rito,' el dia entére está dedicado á la religión: por la maña-, 
na y por las noches invoca á sus penates, y á la salida y entra
da en :1a casa les dirige una plegaria; cada comida es un act(i 
religioso que comparte con sus divinidades .domésticas. >El 
nacimiento, lá iniciación, la toma de la toga, el matrimonio, 
son actos solemnes de su culto. Y no tan sólo sacrifica dianar 
mente en el hogar: sino que cada mes asiste á rendir culto a
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los dioses de su curia, y  muchas veces al año á los de su gens ó 
de su tribu: y por cima de todos ellos el romano debe culto á 
los dioses de la ciudad. El romano invoca á los númenes pro
tectores de la siembra- de la recolección, de la vendimia^ de 
las distintas labores del campo; pero todas estas divinidades; 
son^^puras abstracciones,-pues en el culto romano todo es ári
do, desnudo, seco; la imaginación no desempeña papel alguno 
en esta religión severa. En cambiólas creenciasgañan en pro
fundidad y severidad lo que pierden en gracia y en poesía. 
Por otro lado, las cosas de la religión se hallaban .reglamenta
das y organizadas como las demás instituciones: los dioses se 
dividian en d ü majorum gentium, diim inoriim  gentium-, las 
divisiones de la ciudad .terrestrese correspondían con las de la 
ciudad celeste: las divinidades y los privilegios religiosos de 
los patricios eran diferéntes de los de los plebeyos; durante los 
siete primeros siglos eran rechazados de la ciudad los cultos 
y dioses extranjeros: ni qui nisi romani dii, neu quo alio 
more quam patrio colerentur; decia Cicerón en su tratado de 
las Leyes. Las formalidades del culto estaban con toda preci
sión determinadas, y distintos colegios sacerdotales se halla
ban encargados de las ceremonias; pero el sacerdocio consti
tuía una función civil, que se ejercía según las leyes estable
cidas: era además de eso una dignidad á la que pudieron llegar 
todos los ciudadanos, no el privilegio de una casta; por más 
que, durante los primeros siglos, el patriciado, asi como tuyo 
sólo el conocimiento de las fórmulas judiciales, se conser
vó como propiedad exclusiva el ejercicio del ritual, la fija
ción de los dias fastos y nefastos, la designación de las festi
vidades, déí calendario en una palabra. De tal manera vino 
á ser la religión una fuerza que manejaron el Senado y el 
órden patricio representantes del alma de la nación y de la 
política romana. - ^ ^
 ̂ Ahora bien: si la literatura de un pueblo es, como dijimos 

al principio, el vivo reflejo de su carácter, de sus creenciks, 
de sus instituciones y de sus costumbres, y si ellas imprimen 
un sello especial á sus creaciones en la esfera del arte, ¿cuál 
será el carácter de la literatura romana? El carácter de la
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literatura latina corresponde perfectamente á las condiciones 
del genio del pueblo que la produjo: los romanos no tenían, 
según hemos dicho, ni la delicadeza, ni las facultades inven
tivas, ni la uni versalidadj ni la imaginación de los griegos: 
su superioridad residía en la sobriedad y en la precisión del 
pensamiento, en la firmeza y en la tenacidad de-la voluntad: 
Su inteligencia do; lo útil y su severo sentido prcáctico dege
neraron muchas veces en egoísmo y en astucia, como su 
firmeza en grosera terquedad; pero aquellas cualidades le 
hicieron alcanzar poderosos y sólidos resultados en la juris
prudencia y en lá política, como decididamente fueron poco 
favorables para las artes y la bella literatura. En vano hemos 
de buscar en la literatura poética de este pueblo, de escasa 
fantasía; los bellos himnos réligiosos, las majestuosas epope
yas, ni los sentidos cantos líricos, qué encontramos en las 
literaturas dé otros pueblos dotados de imaginación creadora, 
influidos por las condiciones de-una naturaleza expléndída y 
sonriente. El habitante de Roma sufre desde los alboreado su 
existencia la inclemencia de un suelo ingrato y dé un clima 
mortífero; encorvado sobre el arado, vive encadenado á: la 
tierra árida, que apenas le sustenta; la naturaleza que le 
rodea no despierta en su espíritu el entusiasmo generoso, 
sino el recuerdo incesante de la dura ley del trabajo. Ocu
pado durante algunos siglos por la apremiante ley de la nece
sidad, en allegarse medios de subsistencia, ejercita la guerra 
estimulado, más que por el ardor de la gloria, por el deseo 
de agrandar Q\ager publicus: ' explica cómo al lado del 
guerrero no encontramos el bardo que cante sus hazañas en 
nobles poemas épicos como el Ramayana ó la Iliada, el del 
Cid ó el de ios Niebelongen: cuando la poesía penetra en sus, 
muros es mirada como importación extranjera digna de me
nosprecio: sólo la literatura cómica y satírica son recibidas 
con aplauso, ^porque ;eri los; romanos es ingénito el humor 
bufón y,sarcásticoj propio de todas las razas itálicas. Ej caf 
rácter enérgico de este- gran pueblo, su sentido práctico y 
seguro-; su gravedad, su patriotismo absoluto , todas sus 
grandes cualidades encuentran en la prosa su expresión na-
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.tural y toilo su realce. EI romano, hombre,de negocios, om- 
nium Mtilitatum.et virtutum  rapacissimus, como dice Plinio, 
sólo mira con predilección las, artes Y;las ciencias de una uti
lidad manifiesta ¿ inmediata. La primera obra de cierta ex
tensión escrita en prosa latina, es un tratado de explotación 
rural; la primera-y más estimada de las ciencias,,el derecho; 
el único arte que jamás miraron los romanos con menospre
cio fué el arte oratorio; pero la elocuencia.misma ’y la histo
ria las pusieron al servicio de los intereses civiles,y políticos; 
y hasta la-misma . filosofía desdeñada en un, principio . couio 
estéril indigno pasatiempo, fué culti vada despues como disci
plina útil del entendimiento para regular , la vida'del ciuda
dano y del hombre de Estado. En resúmén, el genio romano 
desplegó las condiciones originales d e , su ¡génio; en todos 
aquellos,ranios de la literatura,que necesitan ménos de una 
imaginación viva y penetrante que de una razón, fria, lógica 
y calculadora;, en aquel género de literatura ú t i ly  belío-útil 
que :mira;,,ménos.al;,ideal,que,a.1. sentido, de lo,,conveniente y 
de lo, bueno parala vida. (1) , . !

■ ■ l '/i.

:' (1): tSobre,el culto, el, derecho, y las instituciones de Grecia,y;de-Ro- 
ma, léanse:,elinterenante estudio de J. de Cqidanges, h&.Ciiidáá ánti^ua 
—Guhl y  Koner, La vida de los griegos y de los rómanoa.—CreM.s-e?% 
Resúmeri de íás antigüedades romanas.—JÍMÍÍma», Constitücion-fun- 
daméntal romaná.—iTaríKWfir, La'religión de los rómano3.-rüfo)7?OT5e», 
li.R il.i.5 , ll;.y.siguientes. ,, •
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Segunda diviston do la  parte genera l: 
Reseña genera l liistóriea de la  Iiiteratnra 

romana. '

Punto de partida y extensión de la Historiado esta Literatura.—KrpcX. 
ánte-histórica: su carácter. Manifestaciones poéticas y monumén tos 
de éstos primeros siglos.-Carmina: el :verso saturmo;-Carmc»/r«7.' 
trutn Arváliurrí.—Carmen saliare.—Carmina Convivalia.—rNeni^. _ _

■ Ségun, el general testimonio de los antiguos,,los, primiti
vos romanos más q̂ ue hombres de sentido artístico, y de ins
piración poética, fueron gentes de sentido práctico, atentas á 
la necesidad de hacer fructíferos sus campos , y el acrecenta
miento de su territorio, por medio de la guerra: los antiguos, 
quirites eran, en su edad primera, ¡un pueblo rígido y seye^ 
ro de I labradores y d'e soldados.No estuvo aquel pueblo ,en los 
primeros siglos de su existencia en aptitud de componer .esos 
bellos himnos religiosos, ni esas canciones populares, ni.esos 
grandes poemas heroicos, que nos encontramos enlas máqre- 
motas edades de la artística Grecia. Comienza propiamente 
la.literátura latina, cuando llevando los romanos sus armas á 
la Magna Grecia, á la Sicilia y á la Grecia del lado allá de  ̂
Adriático, empezaron á admirar las maravillosas obras del es
píritu griego, influyendo' desde e.ste tiempo el helenismo de 
una manera capital y decisiva en el rumbo que tomó,el gé- 
nio romano en la esfera del arte y de-la. literatura., Qonlas
primeras importaciones, del helenismo,-llevadas á Roma.por
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esclavos ó libertos oriundos de la Grecia, apáreceh las prime
ras manifestaciones literarias de la lengua latina; pudiendo, 
afirmarse que estos: primeros ensayos artísticos realizados 
ora para regocijar al pueblo en-los festejos públicos, bra pa- 
ra  educar á las clases elevadas, constituyen en realidad el 
punto de partida de la Historia de la literatura romana.

II.

La generalidad de los tratadistas de Historia de las letras 
latinas clásicas consideran, sin embargo, como un primerperío- 
do de esta Historia el espacio de los cinco primeros siglos, 
de la fundación de la Ciudad hasta la terminación de la pri
mera guerra púnica, ó sea hasta el tiempo en que un maestro 
griego, Andronico, empieza ;á difundir en Roma el gusto por 
la poesía homérica y por los espectáculos teatrales á  la grie
ga.—Pero en esa primera época {cetas barbara) pov más qué 
fueyón notables los progresos conseguidos por los romanos en 
su cultura política y en la ampliación de su territorio, no se 
deja ver ni aun sombra de movimiento científico apropiado 
para producir una bella literatura^ Hallábase su habla, toda- 
via áspera j  ruda, apenas elevadá á lengua escrita, sufrien
do entonces, bajo la influencia de los •varios elementos que 
abundaban e n ‘Ronia y en torno deella, una especie de desen
volvimiento y desarrollo que hastá el siglo VI no siguió 
uiia dirección determináda y decisiva. Así la  Historia no 
nos cita nombre alguno de escrííor perteneciente á  estas pri- 
íneras centurias: algunos fragmentos de letanías y cantos 
hieráticos, yá ininteligibles en el , siglo de Augusto, áridas 
crónicas ó kalendarios redactados por los Pontífices,' fórmu
las y textos ínál conservados de' leyes antiquísimas, y algu
nos restos epigráficos, tales son los monumentos qué de la 
lengua latina bárbara de está edad remota han llegado hasta 

:nosotros. ■ ' ' > : "
¿Quiere decir . esto que los fieros romanos de lá época dé . 

los Reyes/y de los primeros tiempos de la  República estü- 
viésén destituidos absolütamenté de todo sentido esthético.
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que se vieran privados completamente de los puros goces y 

' esparcimientos del arte y de la poesía tan característicamen- 
le estimados por todas los pueblos oriundos de su misma raza? ' 
Contesta á esta cuestión lá. moderna escuéla histórica, afir
mando que el pueblo latino, como todas las nacionalidades 
indo-germánicas, sintió ese amor á lo maravilloso y á lo he- . 
róico que ha engendrado la espléndida literatura épica de 
todos los pueblos. En efecto, desde principios de nuestro siglo, 
el eminente historiador Bertoldo Jorge’ Niebur pre.tendió re- 
construif la historia primitiva de Roma, aplicando é. ella las 
atrevidas concepciones que en aquella sazón • hat)ian surgido 
del estudio y conociniiento de los romances y poemas anti
guos, populares de todas las naciones europeas. Para Niebur 
la historia de los primeros siglos de Roma según el relato, de 
Tito Liyio es .una historia meramente legendaria, de la cual 
es alma la coexistencia, dentro de los muros de Roma, dedos 
pueblos distintos que se confunden más tarde: de la raza pa
tricia y de la plebeya; la una es e l ; pueblo vencedor, la otra 
el vencido; aquellos son los señores, estos = los vasallos ó 
clientes; aquellos son los dueños de la Ciudad, del mando, de 
las ieyes, del, culto, los otros la raza incorporada sin partici
pación ninguna, en el Derecho ni en la Religión. La historia 
de Roma se reduce, en gran parte, á la lucha interior enco- 

' nada entre estos dos enémigos seculares. Según aquel pen
sador, la historia de esta lucha ardiente entre la aristocra
cia y el pueblo, se encuentra embellecidaipor la fantasía po
pular: con tal criterio juzga qué son verdaderos romances la 
historia de Rómulo; el robo de las Sabinas; la lucha de los 
Horacios; la ruina de Alba Longa; la violación de Lucrecia; 
la demencia de Bruto; la expulsión de los Tarquines, odiosos 
representantes de la casta opresiva; la memorable batalla, 
en fin, del ; lago.Regilo, que; concluye con lá aborrecida, ti
ranía de los reyes. Estas leyendas poéticas, más ó ménos, ex
tensas, son'para el historiador germánico obra de la imagi
nación del pueblo romano, que cantaba en ellas sus hazañas 
y sus conquistas como lo hicieron en sus tiempos los hele
nos, los borgoñones, los escandinavos, los españoles de,Eelá-
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yo, los bretones de Arturo, y los francos de Garlo-Magno. Hi
pótesis'és esta de Niebur á primera vista aceptable, desluin-‘ 
bradora y sonriente; pero que dista, sin embargo, mucho de 
conformarse con la realidad. No hay, en efecto, ningún his
toriador^ arqueólogo ninguno que nos diga la menor palabra 
de tales epopeyas populares romanas, no obstante que todos 

-citan los monumentos más antiguos dé la poesía, reducidos á 
pobres mohótonos;cantos litúrgicos. Ni el pueblo de" rudos la
bradores que viviá en las agrestes campiñas del Lacio ó en las 
laderas áridas de la Sabina gozaba de esas dulces condiciones 
de bienestar qué provocan á la expansión poética en un país 
afortunado,-bajo un- ciélo radiante, y ante una naturaleza 
bella y espléndida; el suelo romano era, por el contrario, 
mal sano, árido é ingrato, asolado frecuentemente por la epi
demia y^por el hambre: ¿cómo habia de ser aquella ingrata 
comarca tierra fecunda de la poesía? Yá que la tradición y la 

- historia callaran, la lengua podría, habernos conservado, al 
ménos', el nombre de esos poetas populares que en las otras 
naciones se llaman aedas, rapsodas, bardos, escaldas, ju - 
glares, trovadores; pero, lejos de eso, las palabras griegas 
poesta Y poeta son del siglo VI; y en este misnio siglo los pri-, 
meros poetas ó escribas que conocemos, son por lo general 
esclavos ó libertos extranjeros que, si se ocupan de las cosas 
romanas, es para halagar el orgullo del patriciado; si compo
nen algo para recrear al pueblo, son simplemente comedias 
á la manera griega, con cuya novedad deleitaron á aquella 
romana plebe turbulenta, hasta entonces sólo acostumbrada 
á las cruentas luchas de los gladiadores, á las exhibiciones 
del gran triunfo y á  los juegos circenses de carácter exclusi
vamente guerrero, ó á las farsas libres y procaces que,regoci- 
j aban su hunior cáustico y agresivo. No es posible, pues, sin 
violentar las enseñanzas de la Historia, convertir en un coro 
de aedas al pueblo más grave, positiyista-y calculador de la 
antigüedad; por más que Catón, Dionisio de Halicarnaso, Va- 
rron y Valerio Máxiiño aludan en,algunos pasajes de sus obras 
á la antigua costumbre de los romanos de entonar cantos,' en 
alabanza dé los antepasados, ení los banquetes de los señores
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y en los solemnes funerales., A pesar de estos textos, que cita 
Niebur, en comprobación de su doctrina^ no es posible dar 
gran importancia^á esos primeros vagidos de la poesía y del 
arte romano. Con todo, antes de entrar en el estudio de la 

.Litei'atura latina, propiamente dicha, es preciso decir algo 
acérca de las únicas sencillas manifestáciones poéticas deque 
fué capaz la inspiracion romana en aquellas remotas edades, 
enumerando á la par; los pocos monumentos escritos en len
gua latina de,los'cinco primeros siglos, que han llegado has
ta nosotros: con lo, cual tendremos una idea del estado 
de la cultura- y de la lengua de los romanos en esta edacZ 
hárhara, q\ie denominaremos con Teuffel, ante-histórica, 

. por eomenzar,casi al final de ella la historia autéptica de Ro
ma, y principalmente lade las letras de que queremos ocupar
nos: es decir, que nuestraExposicionhistórico-crítica comenza
rá real mente con dos escritores y obras, que vieron la luz en el 
siglo VI de la fundación de Roma, y concluirá allá enel siglo 
y  de nuestra era con las producciones literarias de la musa 
gentílica y cristiana, que ; aparecen en las postrimerías del
Imperio romano de Occidente.

III.

La falta de datos.precisos nosimpide asistir, dice,Momm- , 
sen, á los progresos del arte en los principales grupos; de 
naciones itálicas. En el Lacio como enpasi todos los pueblos 
el arte de la poesía, la música y la ,coreútica apare'cen uni
dos en su origen y formando parte ora del culto y de las so
lemnidades religiosas, ora de los festejos y regocijos privados 
ó públicos. De los primeros acentos de la musa latina, no 
han llegado hasta nosotros más que fragmentos raros de es
casa importancia,' que muestran la impotencia de la raza 
primitiva latina para concebir y  expresar -con armoniosas 
formas y bellas imágenes las ideas y sentimientos que la ani
maban. Todosestos primitivos cantos (Carmina), tenian por 
expresión invariable. un metro uniforme y grosero, descono
cido absolutamente de los griegos, y sin;duda contemporá-
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neo de los primeros toscos ensayos de la musa romana popu
lar, rudo metro llamado ó /flMmo, con razón cali
ficado de /lorrídzís por Horacio;' pero que tenia, sin embargo, 
su medida como todos los metros de la antigüedad griega y 
romana. (1) En este metro saturnio debieron pronunciar sio- 
duda sus predicciones, invocaciones y/conjuros mágicos los 
antiguos sagrados intérpretes de la voluntad de los dioses, 
aquellos antiguos cantores divinos como el «aíe-Marcio, de 
cuyas profecías se- conservó memoria entre los romanos por 
dilatados siglos; pero de esta antiquísima poesía hierática só
lo ha venido, á nuestras manos un trozo de una letanía reli
giosa cantada y. bailada por los Sacerdotes Arvales; y otros 
fragmentos de un canto alteraó, acompañado ^mbien-de la- 
danza sagrada, que se atribuye al Colegio de los Salios.

1.— El Canto de los hermanos'Arvales: (Caf rñen.fratrimi 
arvalium). á&\ tiempo de Rómulo, ó por lo menos con
temporáneo de las más antiguas instituciones religiosas de 
Roma. Eran los arvales un colegio sacerdotal cuya fundación 
se atribuia á Rómulo. Estos sacerdotes, en número de doce, 
hadan  una procesión en el mes de Mayo á.través de la cam- 

para, obtener de los dioses una recolección abundante. 
Paseaban á la par, como símbolo de la fecundidad que para 
los campos impetraban, una cerda preñada. Antes de sacri
ficarla entonaban la rogativa ó canto sagrado que ha llega
do hasta nosotros con él protocolo de unas actas de esta cofra
día sacerdotal, que data de la época de Heliogábalo. (2) Esta 
plegariase cantaba al parecer en forma dialogada ó alterna, 
acompañada de una danza animadísima (tripudium:) A jai-

(1) Corsen. Orígenes poesis romanee. Berlín, 1846.—Son asimismo 
notables los trabajos sobreelmismo tema de la antigua poesía romana 
dados áluz por W. Tb. Streuber y W. West'pbal.;

(2) El descubrimiento de las dcifíis y íwonMwewíos de los Hermanos 
Arvales, encontrados en unas tablas de bronce en jos cimientos de la 
iglesia de San Pedro, en Roma,, en 1777, fueron publicados, descifrados y 
conieutados por Marinii.eh 1793; despues han sido impresos y explica
dos por S. Hormann, KlausenjCorssen, Melchiorri,Henzen, De Rossi, Bor-
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do de los doctos cou'la  invocación á los dioses se mezclaban ■ 
algunos mandatos para el orden de la ceremonia dirigidos 
á los ministros del culto y al pueblo que asistía a l acto reli
gioso. Y en verdad que el único;carácter, poético que encon
tramos eti este- canto sacro es la triple repetición de cada 
verso y la quíntuple de la exclamación final.

2. —Otros fragmentos, (x) que poseemos, posteriores.én fe
cha á los de los arvales, son los del Canto délos Sacerdotes Sá- 
lios: (Carmen saliareJ. Besde época remotísima esta cofradía 
sacerdotal, instituida por el .Rey Numa, era la .cústodiadora' 
de los nncilia óescudos sagrados deí .dios Marte. Denominá- 
hánsesálios (saliij porque en la procesión religiosa que hacían 
en el monte Palatino, durante la primavera, iban cantando, 
al compás de una danza, unos himnos llamados aocamenta,

ghesi, Wiiniann, Jordán y  Mommsen. Hó aquí la manera como este úl- 
• timo sábio investigador de las antigüedades romanas presenta el texto 
y la traducción del canto religioso de los Arvales:

HIMNO DE LOS ARVALES.

’ ENOS t A S E S  3DVATE . . .
- ‘ ■ Uos ,^liares . iuvate L! ; .» •
Ñ E V B tC A E E V B  MAEMABINB IN O D RB EEE JN  PIEOBEB 

Ne Ine me (ruinam), Mamers. Binas incurierfl inplnresl
; SATOE POFBBB MAE LIMEN SALI BTA BEBBEE 

■ Satnr esto, fereMarsl In limén insili! Sta.l Verbera!

SEMOHIS ALTEÉNIS ADYOdAP.IT OtINCTOS
' Semones altemi , advócate Ij. cnnotosi

EN OS MAEMOE JUVATO
Nos , Mamérs , iuvato !

T E I U M P E  - • ■
'  ■ . ■ - Tripudia!!'- . '

A  ios dioses; Ob dioses Lares! Veniden uuestraayndo'- M®^lé! Marte! no permitas la 
■ mina'y la desolación sobre ía muoh.edurabré! lOalma tu furor, temible Marte!—A  11« 
miniatroldel cuitó: Salta el umbral ¡Alto! ,Golpea!-A íoííos:Haced á vuestra vez todos la 
invocación á los Semones (lares)l— Al ¿ios A/aríe: Oh, Marte! Préstanos tu auxilio. A. 
iodos: Brincad, saltad, brincad! (danza religiosa).  ̂ ?

■ (1) Estos fragmentos los cita Yarron en su tratado De lingua latina  
para demostrar .que la san el latín más antiguo,' equivaliáálar,--Ni
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fl e los cuales nos ha conser vado* algunos fragmentos por cierto 
ininteligibles; el docto gramático M. Terencio Varron;' plega
rias gue, á juzgar por el fin de este instituto religioso, consa
grado á Márte Grádivo/podríaníossuponer que se dirigirian á'
demandar del dios dé da guerra la' protección del Estado na-: 
cíente y de las armas romanas;’pero según.algunos?, arqueó
logos invocaban en estas salmodias á diversos númenes tu-:

Sin duda quedtras corporaciones religiosas deberían po-, 
scer cáhtos'y • letanías .(l).que se remonUran; á l a ' más.alta: 
antigüedad; pero ¡qué coritraste no ofrecen estas plegarias 

■ latidas faltasde; pasión; extricta y 'positivamente -formula
das, con el sentimiento y la idealidad poética de ios mages-

los antiguos ni los modernos ta n  podido fijar e! sentido ni la medida de
estos versos de los salios. Los fragmentos del Canto delos-Sáltoshan si-
doveaniiosv comentados VOrEgger,i:at.serm^^^^
s-.i; asimismo han sido estudiados por Bergen y por Corssen, en su cita
da obra acerca de los Orígenes delapoesta latina. Hé aquí uno de estos
fragmentos ta l como lo dispone Grotefend.en sus rudimentos de la len-

guhúmbrica. ' DE LOS SALIOS.:  ̂ '■ ¿V-/

COZOIAULOIDOS é s o : OMINA BNIMVKBO 
Choro Uuloidos* ero: omina enimvero'
A D  FATULA* OSE* M ISSE JA N I CUSIONES.

' ad pateas aures misere Jani curiones. 
DVONOS CERUS ¿ S E T , D V N tiyE  JANVS YEVET 

Bonus Cems’* erit donec Janus vivet 
MELIOS EUM  REGUM 

' melior eorum regum.

(11 Pertenecenalgéherode quenos ocupamos, al ménos en parte,
las siete ia^lasAe bronce descubiertas en 1444, cerca de Qubbio, en la 
Umbria, (la antigua Iguvium), conocidas con el nombre de taVlas eugi^ 
ríwffs sobre las cuales han escrito muchos doctos anticuarios, entre ellos 

■ S i  Lepsíus y Grotéfend. Dosi de dichas tablas? (la VI . y la VII) están
• S Í ¿  Í :  caL téres tatinos, las otras en caractéres etruscms sega
unos, úmbricos' según otros. Por lo que de estas Tablas ha 
cifrarse, contienen preceptos referentes al culto; y,, además^ de es t̂as 
advertenoias,-préces y  letanías escritas al parecer en el verso itálico  ̂

•Reydelos Ca'útos. V •• ííonibre místico de Jano../
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tuosos himnos védico's, de los brillantes himnos órflcos, de las 
primeras inspiraciones religiosas de la Grecia!...

3—Veamos ahora cual debió ser laíndole délos otros cantos 
poéticos dé la Roma primitiva por lo que de ellos nos dicen 
los antiguos testimonios, yá que son escasísimas las reliquias 
que han llegado hasta nosotros de aquellas manifestaciones 
poéticas sencillísimas. Discurriendo en este círculo de la Poe
sía popular los primeros que se nos presentan son los carmi- 
miña convivalia, canciones que se usaban en los banquetes 

• solemnes con acompañamiento de \o. tibia, análogos en cierr 
ta manera á los escolios de la Grecia. El asunto de estoscán- 
tos eran las glorias gentilicias, el elogio de aquellos vene- 
rables-.antepasados, que se hablan hecho , ilustres por sus he
chos en la paz ó en la guerra. Estos sonlosfamosos cantos de 
gresía que Niebur y su escuela han considerado como fuente 

. de. lá historia legendaria de los Reyes y de los tiempos pri
meros de la República, estimándolos como grandes creacio
nes de la inspiración popular, sin considerar que estos cantos 
conviviales resonaban sólo en los festines de conmemoración 

’ y en los funerales de los grandes: que eran sólo una especie 
de adiós rítmico enviado al ñifunto por cada uno de los co
mensales. En efecto, ateniéndose al texto de la Ley de las 
XII Tablas, cada uno de los convidados al recibir la copa, que 
pasaba de mano en mano, debia repetir en un ritmo consa
grado algunas frases en honor del difunto. Ahora bien, si 
todos estos honores se dispensaban sólo al altivo patriciado, 
si los funerales de los plebeyos debian ser según la Ley «si
lenciosos» {tacita funera), ¿cómo hemos de convertir en 
magníficas expansiones poéticas del génio popular unas fór
mulas meramente encaminadas á,halagar el orgullo déla  
altiva aristocracia romana? '

■ 4.—Del mismo carácter y naturaleza debieron ser indu
dablemente las nenias ó cantos laudativos que acompañaten 
al cortejo fúnebre, las cuales estuvieron á cargo en un prin
cipio de los mismos parientes del difunto, así como despues se 

' confiaron á plañideras asalariadas conocidas con el nombre 
áeprceficce, y como más adelántese cantaron en los fuñe-
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rales de algunos emperadores por coros d e 'mancebos y de 
doncellas romanasi
" Despréndese de toda la reseña y esámen que acabamos de 

hacer de estos primeros productos expontáneos de la fantasía 
romana qué en esta bárbara edad no se creó nada sublime ni 
majestuoso en el campo de la poesía séria. El génio latino era 
emihentemente burlón y cáustico como lo son siempre los 
espíritus positivos, poseia el don de la ironía, de la mímica, 
de la farsa: así pues> los verdaderos gérmenes antiguos de 
poesía popular, que trascendieron á la ulterior cultura de los 
romanos, no hay que buscarlos en las manifestaciones, que 
acabamos de mencionar, sino en otras expansiones y artísti
cas costumbres antiguas de que vamos á ocuparnos; esto es, 
en los coros fescenninos, en las saturas, en los mimos, en las 
atelanas, en las antiguas farsas cómicas, en una palabra.



• LECCION 4.”

Continúa e l estudio de la  cultura romana 
■y do los monumentos latinos de los cinco primeros

’ siglOSi

Los cantos satíricos y farsas cómicas.—Monumentos histórico-políticos. 
_jylonumentos privados: inscripciones.— Monumentos juridicos: la
Ley de las XII Tablas.—La elocuencia en esta época.

i

1.—En las aldeas y campiñas del Lacio, del propio' raodo 
que en las del Atica, cuando'llegaban las fiestas aniiales de 
la recolección y de la vendimia, cubriéndose los aldeanos la 
faz.con máscaras labradas de cortezas de árbol, coronados de 
espigas ó de pámpanos y danzando al son de la fiauta, entre
gábanse á la expansión más licenciosa, cantando en diálogos 
improvisados versos impúdicos é insolentes, que si en un 
principio pudieron no producir agravios, con el tiempo se 
tornaron en ataques violentos personales y en rústicas injU" 
rias. Esta poesía villana recibió el nombre de fescennina: se
gún unos, por haber nacido en una aldea ó campiña faliscea 
llamada Fescennia', segVLn otTos, 'pov Fascinus, dios de lossor- 
tilégios, que estos cantares tenian la virtud de conjurar. Los 
excesos de esta expansión satírica llegaron á ser tales, que 
tuvieron que reprimirse por la Ley en el año 302 de Roma. 
Los cantos corales fescenninos más adelante dejaron de em
plearse en la fiesta campestre de Tellus y de Silvano, y, sepa
rándose de.su destino primitivo, gradualmente vinieron á 
convertirse, por último, como veremos, en cantos de doda, en 
fiesta exclusivamente nupcial. De estás alegres poesías .fes-
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cenninas se originaron ta.mbien: la sátira romana, una es
pecie de poesía pastoril, e\ carmen amcebeum, y por último, 
las primitivas farsas escénicas de los romanos.

2 . —Según Tito Livio y Valerio Máximo, que lo ha repe
tido, los primeros juegos escénicos (ludi scemcij, los celebra
ron los romanos en el año 339 dé Roma, bajo el consulado de 
C. Sulpicio Petico y de C. Licinio Stolon, para distraer y le
vantar el espíritu público profundamente conmovido por los 
terribles estrágos que causó en la Ciudad una epidemia; y qué 
no fueron parte á disminuir ni lá céremóriiá del íecíísíér- 
nium, ni las frecuentes rogativas á los dioses. Pues bien; de 
los diálogos tradicionales satíricos fescenninos y de las dan
zas y pantomimas ejecutadas al compás de la flauta por los 
artistas venidos de la Etrúria para los mencionados juegos 
escénicos, que ifueron por cierto muy gratos abpueblo,.surgió 
una composición, que por ser una mezcla confusa de versos, 
de cantos y de gestos pantomímicos recibió el nombre de sa- 
íMm, palabra latina que significa fárrago ó miscelánea. Estas 
improvisadas farsas cómicas se representaron’ por jóvenes 
actores libres y lograron grandísimo aplauso: hasta que ha
biéndose hecho la comedia artística de los griegos dueña y se-

,ñora del teatro, en el siglo VI, continuaron representándose 
\a.s saturas á. modo de intermedios ó sainetes con el título de 
exodia: pequeñas piezas á las cuales se unió bien pronto otra 
farsa itálica también de carácter bufón y satírico, que por 
proceder de una ciudad de la Campania llamada :AfeZZa, reci
bió el nombre de afeZZawa. .

3. -^Mucho han disertado eminentes eruditos y filólogos 
acerca de la índole y naturaleza de esta antigua farsa cómica 
de los romanos, sin que haya sido posible hasta ahora fijarlas 
con toda precisión; sin embargo, por las indicaciones que 
respecto de ella se encuentran en los autores antiguos, de
dúcese que no eran las atétanos otra cosa, en su primera 
época, sino á manera de unos bosquejos cómicos improvisa
dos en los que se trazaban con. rasgos más ó menos humorís
ticos ciertos tipos .y caractéres,ridículos, constantemente los 
mismos, tales como el Maccus (el tonto), el -Buco (el glch

I r
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ton), él Pappus (el viejo bonachón), él'DosseMws (el varoniS^-,. 
bio)j etc., personajes cuyos retratos nos los encontramos aún 
ingeniosamente reproducidos en la farsa moderna popular de 
los italianos llamada comedia del arte,, donde se hacen, los 

dQ\ polichinela, de los dos criados, del j)ancisía y del¡ 
docíor., ¡Tan característico es en el pueblo italiano el genio 
cáustico propenso á la ironía'y á  la caricatura! tan innata es 
su afición al movimiento cómicOj al gesto y al disfraz!... La 
atelana afectó en siglos posteriores formas literarias, com
pitiendo con los dramas artísticos imitados de la literatura 
helénica. . , .

, 4._Los mimos ('m im i/eran asimismo parodias o tmita- 
' dones burlescas de hechos y de personas conocidaSj verdade

ros graciosos cuadros de costumbres de tan antiguo origen 
como las atelanas. Como la atelana, el mimo se represento al
principio aisladamente; despues como cícodiMm ó entremés, y 
en tiempo del Imperio como pieza literaria.que llegó á alcan
zar gran boga y popularidad. (1) _ >

5 __gjjos de este humor festivo y desenfrenada licencia de 
los romanos, eran los coros insolentes que la brutal soldades
ca acostumbraba cantar en torno del carro del triunfador 
cuando lo subian al Capitolio: eh estos cantos triunfales 
(carmina tH um pm iá) \m  coro dirigía procaces inventivas 
al caudillo, recordándole sus ridiculeces y defectos, mientras 
que otro coro entonaba las alabanzas,del vencedor:.extraña 
costumbre que nos la encontramos yá en la fiesta ^e
L. Quincio Cincinato y de Camilo en los años 296 y 365 de 
Roma, y que se conservó hasta la época de los Césares (versus 
ludieran romanorum ccesam / puesto que poseemos los dar
dos poéticos de este género que en tales solemnidades a rre a 
ron á  César, á Augusto, á Tiberio, á Nerón, á Otón y a Do-

(1) Sobre estas primitivas fiestas y farsas romanas.
,oc:c,_'7,v„7í.r De Mimis romanorum.De versibus fescenninis. Upsala, ub lu irqíiv

Gotinga, IBIS.-Schober, Munk. De fabulis atell&nis. ^reslau i830y 
1 8 4 0 .-ia renoy . Estudio sobre las atelanas (en fr.) Lovaynaj 18o0. 
Mommsen, II. R. I. .  ̂ ^  '
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miciano. (1 ) ' ¡Siempre la misma afición de lós-romanos á- 
esta cláse de bromas satíricas dialogadas! Hasta a las festivi
dades religiosas Uevaban su vena satírica: así en las fiestas 
de Pan' y de'Silvanb, en las de Fauno y de Siléno, mientras 
un coro ensalzaba á estos dioses otro los ridiculizaba; péro 
donde principálmente se pronunciaban estas burlas insolen
tes era en los festejos nupciales Tbarjwíwct nuptialia): sobré 
todo sî  se trataba del casamiento de alguna vieja impúdica 
con un-inexperto mozalvete, de las bodas de un viejo verde ó 
de cualesquiera otras en que concurrieran particularidades 
de suyo excitadoras á la chacota y al escándalo. Esta natu-, 
ral irrésístiblé propensión del espíritu romano nos dá la clave 
del brillánte desarrollo qué logró en la interesante literatura 
latina clásica la sátira poética, por excelencia llamada ro
mana (satira tota nostra est...): la sátira que contó entre sus 
ilustres cultivadores á poetas tan insignes como Ennio y Lu^' 
cilio, Varron y Horacio, Persio y Juvenal.

Veamos ahora lo que pudo hacer elgénio romano en está-

(1) No poseemos ningún sjjecíwien de los coros satíricos cantados en, 
los tiempos de los Marcelos y Cincinatos; pero -podemos formarnos una 
•idea de ellos por los versos de este género lanzados á los Césares que ¿os 
ha conservado Suetonio. Al indómito conquistador de las' Gallas le sa
ludaron en su fiesta triunfal con este doble coro: ' ■ '

—Gallias Caesar subegit.—Nicomedes Cíesarem.
“ ' —Ecce Caesar nunc trium phat , qui subegit Galliam.

; .—Nicomedes non triumphat qui subegit Caesarem.

EI docto académico D. Luis Fernandez Guerra cita entre otros estos 
versos, como muestra de la metrificación que era más grata á los .oidos 
de la plebe romaná,'y en comprobación de que la fuente del romance 
octosílabo castelláno hay que buscarla en la métrica greco-latina y no 
en la arábiga. He aquí ahora como traduce el maligno epigrama de la 
soldadesca contra César. •

OprimidCésár las Galias,—y Nicomedes á él. - •
- Mirad como César triunfa,—que oprimió al audaz francés.

~ Si á él le oprimió Nicomedes,—¿por qué no triunfa también?
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•edad prehistórica literaria en él campo de la prosa.' Hablan- 
do y escribiendo en. la severa prosa estaban los romanos en 
el lleno de su.carácter como gentes, primordialmente consa- 
gradas á la agricultura y al tráfico, á la política y á la gue
rra, á los negocios en una palabra: así vemos que la geopb^ 
nia, la oratoria, la jurisprudencia, la filosofía aplicada y .la 
historia fueron, los géneros cientificos.-literarios que con:más
originalidad y provecho cultivaron.

Los documentos más antiguos de la Prosa latina de que 
tenemos noticia ,.podemos dividirlos ,en Escritos histórico- 
políticos;—Monumentos privados;—y Fuentes de la literatu
ra  jurídica. •

Poquísimo ha llegado á nosotros de estos primeros escri
tos latinos en prosa. La mayor parte' perecieron en la  .anti
güedad teniendo noticias de ellos por citas de los escritores 
latinos posteriores ó por las.referencias de los antiguos his-r 
toriadores: por tal manera sabemos de las alianzas hechas 
en tiempo de los r e y e s  {foedera regum) y de algunos tra- 
tados ó pactos de los más antiguos tiempos de la R. P.: tales 
como el de comercio y navegación con Cartago; el celebrado 
con el rey Porsena; la alianza con los Latinos del año 261 de 
R; el Fedus ardeatinum dél año 310; la Lex tribunicia pri
ma de 261; y la Lex Icilia de Aventino publicando áe\ año
298.; También han llegado á nosotros, por citas de los gra
máticos antiguos, unos fraginentos de las llamadas Leges  ̂re-

generalmente consideradas como ordenanzas y decisio
nes de ios reyes; pero que no son sino antiguas reglas relati
vas alcu lio. Esta colección de pretendidas íei/es régias es ia. 
que se conoció por los jurisconsultos añtiguos con el nombre 

, de Jus papirianiím, por haberse coleccionado y publicado ^
■ tiempo del primero ó segundo de los Turquinos por Sex.

Los sacerdotes eran los que más frecuentemente^ usaban 
de la escritura (1) no yá solo en asuntos de s u  inmediata es-

..ID Los modernos arqueólogos calculan que la escritura romana co-
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ferk, es,decir, en negocios del culto, del ritual sagrado, del 
derecho eclesiástico Pontificum/, úvío en otros que re-

menzó á fines del siglo UI, en el cual la influencia de la lengua y la civir 
lizacíon griegas se habían empezado á sobreponer en Roma á las de los 
étruscos. Que el alfabeto romano sea de origen griego lo demuestran la 
igualdad en número y fornja de los caracteres griegos y romanos, y el 
modo antiquísimo de escribir.de los romanos, que era el llamado ipús- 
tropT^édon, trazando líneas como hacen los bueyes cuando aran-, es de- 
cirvOscribiendo primero un renglon.de derecha á izquierda, á, la mace
ra  de los orientales, luego otro de izquierda á derecha, y así sucesiva
mente. Esta manera de escribir la adoptaron los antiguos griegos y dé 
tal modo fueron escritas las^leyes de Solon: los étruscos escribian de la 
manera que ha prevalecido en todos los pueblos dé Occidente. Según 
Mommsen el alfabeto latino procede de un alfabeto griego respectiva
mente moderno: del de.los dorios de Cúmas [Cumm) y de Sicilia: consta
ba originariamente de léletras: ABCDEIKLMNOPQRST; posteriormente 
se agregó á ellas la O cuyo lugar ocupaba primeramente la C; la F cor
respondiente al digamma eólico; la H que equivalía al espíritu áspero 
griego, antiguamente expresado con el mismo signo; la V.deriyada del 
ypsilpn y la X del cs<; y por último la Y y la Z, que se introdujeron en 
los últimos tiempos de la R. P. Cuéntase que el emperador Claudio in
trodujo tres signos (á;pC,I-) que cayeron en desuso despues de su reina
do: el primero un digranima eólico invertido paxa. distinguir la V con
sonante de la propia letra como vocal; el segundo, antisigma corres
pondiente á la doble labial de los griegos; y el tercero expresaba un sb- 
nido medio entre la I y la U. La distinción posterior entre la I y la J y 
entre la U y la V es moderna: probablemente del siglo XVII.—Dt'óm's, 
de Halic: A .R„ I, 33.—Plinio: S . N., Tácito: Ann., XII, 14.)
—Mommsen, H. R. I. 317.—Ritschl, Rh. Mus. XXIV. ' ,

En cuanto á \a pronunciación latina, según el erudito Ciampi 
{Acroasis, 13) no diferia casi de la moderna italiana, sobre todo la del 
dialecto vulgar: la de las vocales, por lo que dicen los gramáticos anti-r 
guos,era sustanciálmente la misma; los diptongos, aunque se pronun-- 
ciaban de una vez, daban un sonido compuesto: la pronunciación de las 
consonantes sí diferia indudablemente de la actual y sufrió varias mu
taciones según los tiempos, haciéndose más dulce conforme fné súavir 
zándose el idioma latino.—Por loquehace álaestigmatqlogía de la escri
tu ra, diremos que los acewíqs eran imitación de los griegos y los signos 
¿¿puntuación servían más bien, á lo que parece, para marcar las pau
sas en la recitación oral de los escritos que para separar las frases y las 
partes del discurso entre sí—Quint.:, I. O., / ,5 .—Rudimann., Institu
tiones grammaticcB,c, II , p .iO l. . )• .



vestían eldoble carácter religioso y civil (commehtaHi Pow- 
tificum): Era asi mismo rninisterió deb sacerdocio la redac
ción de los íVisíos ó listas de los dias delaño
en que se administraba justicia (dies agendij, de los que 
eran de mercado, de los que estaban destinados á regocijos 
públicos, á los sacrificios, etc. Estos Fastos de los Pontífices 
pasaron despues á tener el sentido de Listas de años (anales) 
en las que se consignaban los nombres ya de los magistra
dos epónimos, ya de los triunfos, ya de ios Pontífices mis
mos (1).—Pero no deben confundirse estos Registros ó Notas 
pontificias, escritas sinánimo de publicarlas, con los Annales 
redactados ^ov QVGi'an Pontifice, motivo por el cual se in
titulaban Annales Maximi: estos erán importantes dócü- 
méntos oficiales, que se exponían al público y podian co
piar todos los ciudadanos. En ellos anotábanse en forma con
cisa los acontecimientos más notables; y se conservó la cos
tumbre de redactarlos por los Pontífices hasta el siglo VII 
en qüe, por el gran número de publicaciones de este género 
debidas á escritores privados, se hizo inútil la intervención 
de la autoridad en su redacción. Depositábanse los Anales 
máximos en la morada (en la Regid) de los Pontífices: y en 
gran parte fueron pasto de las llamas, á mediados dél siglo 
IV, én el terrible incendio de la Ciudad por los Galos.

■Los Cuerpos Civiles consignaron del mismo modo en me
morias y registros los actos oficiales en que intervenían ( ü -  
l)TÍ et Conwientanii inagistTatuum¡ Coinmentavii consulum, 
quoestorum, edilium, Qtc. tabules censonice etc.)

2.—Ni faltaron tampoco en estos siglos de la historia 
primitiva de Roma ciudadanos particulares que consignaran 
por Qsevilo {Monumenta Privata) los sucesos que más pudie-

(1) A esta clase pertenecen los que por conservarse en el Capitolio 
denominan los doctos Fastos capitolinos, qne fueron descubiertos en 
las cercanías del Forum en el siglo XVI, y en el actual. Sobre la historia 
de estos y otros fastos oficiales, su descubrimiento y publicación v. W. 
Eem en: C. T  lat. i . 415; Birschfeld, Mermes. iX,93, Momnisen I. . R. 
N. 697, etc. ' .



ran interesar a la Ciudad entera, á sus familias ó,á sus por? 
sonalidades propias: y .así ,fué como nacieron, las crónicas 

• ?P“ipnáles, las gentílicas y domésticas; crónicas en las que 
si es cierto que algunas veces moviera , á sus autores, al re-
dactarlas, el noble deseo. de conservar.los recuerdos -del pa
sado, eii otras debieron entrar por. mucho las,simpatías per
sonales y el anhelo de glorificación. De todos modos deben 
éstimarse como joyas, de importancia paradas ciencias,auxi- 
liares'de lá.Historia. A esta clase ds composiciones pertene
cen las listas de antepasados y árboles genealógicos (sfem-r 
mata); \B.s inscripciones grabadas sobre los'retratos.de; fami
lia {imagines et elogia generis); y  las laudaciones ó fúnebres 
panegíricos (oraciones /tíHeáres). (1). , , , , .
.• De análogo'género que los que acabamos de citar sondos 
raros .monumentos epigráficos,.que han llegado hasta noso-r- 
tros de esta edad antiquísima: tales como la inscripción de.la 
Columna rostrata, quQ fue erigida , en honor del. Cónsul C. 
Duilio, por su victoria nayal sobre los cartagineses en 494, y 
los más antiguos Epitafios de los Escipiones; q\ áq Gottí&\\o 
Escipion Barbado, cónsul en 456, y el de su hijo L. Cornelio, 
cónsul en 495:—preciosas inscripciones sobre lasr cuales;han 
disertado eruditísimaménte los más reputados arqueólogos y 
romanistas de Europa (2). — Estas inscripciones tumulares

(1) Dicho se está que los Cantos en honor délos muertos, de qué án- 
■tes hemos hablado, eran inspirados póp el mismo espíritu que el que 

movía á lo.s autores de estos documentos de que ahora nos ocupamos. 
Las oraciones fúnebres se comenzaron á publicar más- adelante en for
ma de libro: así se publicaron la de Q. Cecilio Met'elo en honor de su pa
dre (en .533 de R.í; la de Fabio Cunctator en honor de su .hijo (en 547),

■ etc.—ff; Graff, De Rom. laudationibus: Dorpat, 1862. E. Hübner: Eer- 
w es,/. (1866) y  sigtes.

.(2) Practicando escavaciones cerca del arco de Septimio Severo, se 
encontró el pedestal «je la Columna de Duilio, en el año de 1565: el cual 
se halla, según dice Schoell, en una de las salas del Capitolio con la ins
cripción detallando el número de naves y la cantidad de botín cogido á 
Ips enemigos, de.mues de la batalla: (Pííwío H. N. XXXIV, 11); L a in s- ' 
cripcion fué dada á conocer por Aldo Manucio. Como se hallaba borra-
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haü^sidó consideradas' por algunos entusiastas ánticuários 
como peiiueños poemas fúnebres ó nenias;— pero es difícil en
contrar en cualt[úiera de dichos epitafios, aparte de sii sobria 
elegante sencillez y severidad,, ninguna de aquellas condi
ciones literarias indispensables para que podamos calificar
los como poemas elegiacos ó fúnebres. _ ■ ■ ’ .

da én parte,'sb han ocupado de su restauración muchos sábios arqueólo
gos. Mommsen orée que esta inscripción es de época muy posterior, tal 
vez del tiempo deCláudioen que se restauró el monumento. (I, lat. 195.) 
Ritschl, Inscriptio qúce fertur columnm rostratae duilliance. Berlín: 
1852.—Consúltese asi mismo á Egger: Latín, serm. v. reliquiae.

El sepulcro de Scipion Barbado fuó descubierto en 1780; el epitafio 
de dicho sarcófago, que á fines del siglo pasado se encontraba á la en- 
trada del Museo Pío Clementino, dice así: ' !

CORNELIVS. LVCIVS. SCIPIO. BÁ.RBATVS. GNAIVOD. P A T R E . PROGNATVS- 
FO RTIS, V IR . SAPIBríSQVE— QVOIVS. FORII-A. V IR T V T E I. PA R ISV JIA . FV IT —  
CONSOL.'CENSOR. A ID IL IS . QVKI. FV IT .. APVD. VOS— TAVRASIA. CISAVNA. 
SAMNIÓ. C E PIT — SVfilGIT. OMNE. LOVCANA. OPSIDESQVE. ABDOVCIT. ..
• Lucio Comélio Scipion Barbado, d quien S U  padre engendró fuerte 
y  sabio y  cuya hermosura fue tan sobresaliente como su valor, fué en
tre vosotros cónsul, censor, edil. Tomód Taurasia [Turin), d Cisau- 
na (Susa, ciudad del Piamonte),.á Samnio: sojuzgó toda la Lucania 
y  trajo prisioneros en rehenes. , , ,*

: La iiiseripción'sepulcral de su íiijo L. Cornelio fué descubierta én 
1640'eh la Via Appia: ofrece la particularidad de que, siendo más mo
derna, tiene más arcaísmos. Dice así:

. h o n c . ó iN o .  P L O iR V iiE . C0SEN T19N T . R  ( o m a e ? )  ;
' . . DVONORO. OPTVMO. F.V ISE. V IR O .

LVCIOJI. SCIPIONE. FILIOS. BARBATI.
CONSOL. CENSOR. AIDILIS. HIC. FVET. A ( p u d  VOS?)

HEC. C E P IT . CORSICA. A LE RIA Q V E . V R B E .
D ED ET. TEM PESTATEBVS. A ID E . M ER ET O .

Muchos délos virtuosos romanos convinieron en que fué un varón 
excelente este Cornelio Scipion hijo del Ba7'bado: fué cónsul, censor y  
edil entre vosotros; tomó d Corsicá y  d la ciudad Aleria y  edificó un 
templo al dios délas Tempestades. -.

■Estos dos epitafios han sido publicados y comentados por Visoonti, 
Orelli,Ritschl, Mommsen, etc. E n  la introducción de esta costunihre, 
dice Teuffel, puede verse yá la predilección de esta ilustrada‘familia de
los Escipiones por la civilización griega.
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3.—Por ultimo, debemos ocuparnos del más notable mo

numento j urídico de esta edad lejana: de la famosa fíe 
- las X I I  Tablas.—En virtud de la Ley terentila, se nombra

ron en el año primero del siglo IV,: unos embajadores 6 lega
dos para que fuesen á estudiar las sabias leyes de la Grecia: 
ley que respondió al clamor continuo de los tribunos del pue
blo contra la irritante arbitrariedad que imperaba en la ad
ministración de justicia, aplicándose el derecho al antojo y 
capricho del patriciado. Dos años más tardecen el 302 de R., 
se constituyó una comisión legislativa compuesta de diez in
dividuos (decemviri), la cual entró en funciones en el año 
303, y llegó á redactar un Código que escribieron en X Ta
blas, á las cuales se añadieron otras dos en el año siguiente.. 
Este Código de las Doce Tablas, fué la base de la grandiosa 
legislación romana: en él se escribieron las reglas del proce
dimiento y del derecho civil, y se dictaron admirables leyes 
de policía y de derecho criminal y religioso. Grabóse este fa
moso Código de los Decemviros en tablas de bronce, según el 
testimonio de los antiguos, obligándose á aprenderlo en las 
escuelas á los jóvenes romanos (carmen necessarium) hasta 
la época de Cicerón. Todavía en el reinado de Justiniano se 
conservaban copias de estas célebres Leyes, preferidas por el 
gran Orador romano á las bibliotecas de todos los filósofos; 
pero hoy no existen de ellas más fragmentos, si bien 
bastante considerables, y dignos de ser estudiados, en su fon
do y en su forma; en su fondo, por los notables preceptos le
gislativos que contienen; en su forma, por ser- admirable el 
lenguaje y  severo estilo en que se halla redactado este anti
quísimo monuinento jurídico del pueblo roniano.(l).

(1) Para que nuestros alumnos se formen una idea del enérgico estilo y 
tono imperativo de estas antiguas Leyes citaremos algunos do los frag
mentos conservados. La suprema autoridad del padre sobre el hijo se 
establece con estas palabras: «.Si Pater filium ter venumdábit filius a  
patre lider esto»;—los fueros de ciudadano romano y el derecho de rei
vindicación contra el detentador extranjero se consignan en cinco pala- 
bras: «adversus hostem perpetua auctoritas esfo»;--la pena del tallón: 
«qui membrum ru p s itn i cum eopascit, talio esto»; la dura ley de raza.
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En resúmen: los vanos documentos de esta edad primi

tiva de la Historia de Roma, de que nos hemos ocupado, si 
son, por punto general estimables y de interés para la filolo
gía ó para las ciencias auxiliares de la Historia, son de es
casa ó ninguna importancia para la Literatura; pudiendo 
únicamente exceptuarse los monumentos epigráficos y los le
gislativos: pues en estos vetustísimos documentos de la seve
ra prosa latina se muestra yá aquella lengua, aunque toda
v í a  áspera, con las grandes condiciones de vigor, magostad 
y enérgico laconismo que han hecho de ella el instrumento 
más precioso para la legislación, y el primero de los idiomas 
del mundo para expresar en mármoles y bronces el recuerdo 
de los hechos que se quiere que vivan á perpetuidad en la 
memoria de los hombres.

Dos palabras, para concluir, acerca de la elocuencia ro
mana en este período.

Nó en la Roma antigua de los reyes; pero en la Roma re
publicana cuando en públicos debates contendían el patri- 
ciádo y el pueblo, disputándose sus derechos, ó discutiendo 
los graves asuntos de la pátria, debieron unos y otros expre
sarse más de una vez con fogosa elocuencia; con no ménos 
ardor arengarían á sus legiones aquellos héroes romanos que 
iniciaron las grandes conquistas de su raza; pero ni estas 
alocuciones militares pasan por punto general á la  historia, 
pues son siempre inspiraciones del momento dictadas por el

prohibiendo el matrimonio entre patricios y plebeyos: «.patribus cum 
plebe connubii ju s  neo esío.»—Citarómos, por último, un fragmen o e 
de la Tabla 3.% De rebus creditis, para que se aprecie el espíritu duro • 
é inexorable que informaba esta antiquísima legislación del pueblo ro
mano. Despues de establecer que el acreedor tiene dereeho » ^
cargar de grillos al deudor confeso, que no paga, pasados XXVII Qias, 
concede á los acreedores el bárbaro derecho de despedazarle.... «i^tpiu- 
res erunt creditores tertiis nundinis, id.est, vicesimo sepUrno dte, cor
pus rei in  partes secanto; si plus minusve secuerint, sine fra^e^esto^ 
sim alet trans Tiberimeumperegre v e n u n d a n t^ . . . . l \n % W ^ ^ ^  J  
feroz alegrégio trágico inglés la condición terrible del contratoen el 
Mercader de yenecia?.... -
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sentimiento de la cólera, del honbr ó del pátriótismó ni dé 
aquellos discursos políticos (si es que pueden llamarse así las 

• breves pero enérgicas frases que debieron pronúnciarse en 
aquellas asambleas) ■ tenemos la más insignificante noticia. 
Uno solo, el tan celebrado discufSO del censor Appio‘Olaúdió 

. en el Senado, es el qüe puede darnos , una idea de los antm 
guos rasgos de la elocuencia romáha, en nada semejantes a 
los espléndidos de la oratoria griega, que en esté género li
terario, nomo en todos, sirvió de modelo á los eminentes nü'*- 

-merosos oradores romanos que brillaron en siglos posterio
res.'- ::

Pero, no hemos de forniarnos idea de la elocuencia de Ap
pio Claudio por el discurso que pone en sus labios el biógrafo 
griego Plutarco, el cual le hace hablar de una manera tan 
fastuosa como no cabía en un romano de la época. Gracias 
al poeta Ennio sabemos lo que el ilustre ciego debió decir én 
aquella memorable sesión del Senado ^en qué sé pusieron á 
discusión las proposiciones de Pyrro. Las palabras dél indó*- 
mito anciano, no fueron sino una viril ekplosion de la digni
dad y del patriotismo: «En otro tiempo, Padres Conscriptos, 
erais hombres prudentes y previsores, hoy... sois unos insen-' 
satos. gCómo entrar en convenios con el enemigo mientras 
este pise el suelo de la Pátria? Que Pyrro salga dé Italia; y 
despues podrán oírse sus proposiciones.....»— yá que cita
mos el nombre del célebre censor Áppio Claudio el Ciego, hé- 
raos de hacer notar que nadie mejor que este viejo patricio, 
celoso defensor de los privilegios de su casta, representa el 
moniettto de transición dé la edad antigua que ños ocupa á 
la nueva qué va á iniciarse con la invasión del helenismo. 
Appio Claudio, á pesar de sus aristocráticas preocupaciones, 
era un hombre de progreso, como diriamos hoy: en obras pú
blicas y en hacienda planteó importantes reformas: (Via Ap
pia); fué además notable'jurisconsulto; se ocupó hasta dé ■ 
grániática y de poesía (el cambio de la s en r  en las palábrás 
Furius, Valerius, etc., y la traducciou de las sentencias de 
Pytágoras...) cuanto podia hacerse en su tiempo. La gran 
poesía, la filosofía, la música, las artes plásticas, estas subiit
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mes superfluidades que los romanos denominaron .con; me
nos precio Q\ grcecum otium se introdujeron un siglo mástarr 
de, no sin haber provocado enérgicas protestas.

Concluido yá el estudio de esta primera edad Mrbara ó 
ante-histórica A q la sociedad; romana, y examinados los más 
antiguos monumentos que han llegado hasta nosotros de la 
lengua latina, vamos á comenzar la Exposición histórica de 
la Ijteratura, propiarnente dichas de la aPtigua ílomaj:—de
terminando préviamente las grandes divisiones que pueden 
hacerse en este estudio, y la extensión y caractéres más cul
minantes de cada período literario;-rry despues pasaremos á 
reseñar.el.aspecto social y político y el restado de las-letras 
en cada una de estas distintas edades y tiempos de lá-Histo- 
ria romana.



LECCION 5.

Períodos de la  H istoria de  la  L,iterafura latina.

Divisiones queso han hecho de la Historia de las Letras clásicas láti- 
; ñas.—Cómo vamos á dividir nosotros nuestra Exposición histórico- 

crítica.

Aunque con repetición hemos indicado que los romanos de

, , - - : ----- le
tras, sena un error pensar que aquel pueblo sóbrio fué entera
mente hostilá toda importación extranjera. Antesporel contra
rio, desde edad remota adoptaron de los pueblos que iban cono
ciendo cuanto parecióbuenoy provechoso: yáhemos visto que 
enelsiglóIV recibió la legislación romana notable mejoramien
to bajó la influencia de la de Solón; en el curso de aquel mis
mo siglo sabemos que se llegó hasta reservar á los griegos 
un lugar de preferencia en el' foro, la grcscostasis, lo que 

.prueba que era la civilización griega mirada con respeto; y, 
que esta cultura helénica se venía ya desde entónces impo
niendo, nos lo revela la adopción de nombres griegos desde 
principios del V siglo (Philipos^ Philon, Sophos,) así como la 
costumbre de tenderse á la mesa; la de dedicar á los difuntos 
monumentos con epitafios; la erección de estatuas á.Pitágo- 
ras y á Alcibiades. Por otro lado, la innúmera multitud'^de 
esclavos y de libertos griegos que desde tiempo eran traídos 
prisioneros á Roma, difundieron grandemente el conocimien
to de la lengua griega hasta en las clases populares. Toda 
esta preparación lenU de más de siglo y medio se necesitó
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para vencer la repugnancia pertinaz con qup JpS' viejo^ ijp- 
manps, miraron las, artpS; bpllas. ^ l̂ a literatura, por eL.^olp 
motiyo de parecerleS; copas frívolas é inútiíe? y á los más in- 
t^yansigentes npveíiades fatales; y.^pernicipsas; hasta qúe_, con 
motivo de las guerras púnicas,' la juyentüd guei|rera,;4e 
Rpma.sp; puso en contacto, más íntim^  ̂ y, prpÍpnga,do,- ponda 
cív,ili^p,clpn gíipga de la Sipilia, y, comenzó á ser niási rápida 
y, feppnda la, acción dpi helenismo, en el espíritu i;omanp,, En- 
tóncpS; fue,pon trasportados, á la Gi udad los, reinados, gustos '.y 
delicaidps placeres del mundo griego; y á la, vez coa las artes 

• del lujo y de, la molicie adquirió carta de natura,leza la hasta 
aquel mom,Puto desestimada literatura. Al año; siguiente de 
haber concluida la primera guerra con Carlagp pudieron, y;á 
representa,rse sin dificultad los dramas á la griega del t^ren- 
tino Andrónico, y áesde este punto comienza, como.dijimp^ 
en otra lección, la Historia, literaria, que es objeto, de nuestro 
estudio. • j

Ahora bien;, si examinamos en su conjunto toda estarin- 
teresante Literatura antigua y nos fijamos en que, suceso^ 
políticos y sociales de trascendencia favorecieron notoria;- 
mente su progresivo desarrollo y la condujeron á todo,;su 
ipagníficoapogeo, así como otros acontecimientos trajeron evi
dentemente su triste larga decadencia y por último su muerte, 
fácilmentese comprenderá la conveniencia y aun la necesidad 
de estudiar esta Historia, seccionándoia en grandes ciclos, 
éppcas y períodos, que hagan más ccmiprensibles las^iferenr 
tes fases porque pasó esta interesante literatura, desde su tí.r 
mido origen hasta su plena madurez y sucesivo empobreci
miento, -

: Yá nuestro docto San Isidoro (Origg. IX, 9) y .el cardpnal 
Adriano distinguieron edades distintas en la lengua . j»ltina; 
pero Qberto Gifanjo y Scott son los primeros que dividieron 
la his|,oria de la latinidad, basándose en la Historia política.;^ 
A-estas yarias épocas de la Latinidad clásica se leJim  ,dado 
por sábios humanistas como Antonio Sab.éjicp, Escalígpro, 
Vpssio, Olao Borriquio, Facciolatti, Fundo,y ptrps varios, 
idépticas denominaciones que á los diversqs perlpdos de, la 
' ’ 8



— 50 —
viAs.:—infancia de la literatura, adolescencia, edad virü, 

semejando las-diferentes fases de la vi
da de un idioma ó de una literatura al nacimiento, desarro
llo, madurez; postrácion y m uerte de los seres humanos. 
Otros eruditos, apreciando el mayor ó menor mérito y valor 
relativo denlas producciones literarias de cada,época, han 
aplicádo á las varias edades de las letras romanas aquellas' 
denominaciones que los antiguos mitólogos y poetas dieron 
á las épocas más ó menos venturosas de la humanidad pri
mitiva, comparándolas con metales dé mayor ó menor precio: 
así han distinguido una de oro de la literatura, otra do 
■plata, otra d£ hierro, etc., etc.—Pero, prescindiendo dé los 
varios títulos que estos doctos han dado á las diversas épocas 
históricas de la Latinidad clásica, importa consignar que no 
há habido cóngruencia de opiniones en la república literaria 
acerca, de la extensión y límites que deben darse á cada uno 
de esos períodos, y á veces ni aun respecto á las épocas en que 
deben colocarse á determinados escritores. —Nosotros, pues, 
habiendo estudiado yá en concepto de época ante-histórica 
la de los cinco primeros siglos, comenzarémos la Historia pro
pia de la Literatura latina en él que la generalidad de los au
tores han considérado como segundo período de ella: esté es, 
cuando se introduce en Roma la cultura literaria helénica, 
y aparecen las primeras obras literarias en lengua latina; 
puesto que todos unánimemente reconocen que con este su
ceso histórico comienza' realmente la vida literaria de la len
gua romana;—y seguiremos en nuestra Exposición histórica 
la división que presenta en su docta Historia de la Literatura 
de los Romanos el esclarecido escritor aloman G. Teuffel.

En el curso histórico-crítico de esta Literatura puéden dis
tinguirse desde luego dos grandes ciclos literarios. En efecto, 

-desde el nacer de la Literatura latina con traducciones ó imi
taciones más ó menos felices de la griega hasta que mueren 
las letras romanas en los últimos dias del Imperio, hay . un 
espacio de más de siete siglos en que se vé á esta Literatura 
desenvolverse bajo la influencia del helenismo y llegar á una 
época de esplendor y de grandeza (eí Sí^ío de-Oro) en los úl-
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timos'tempestuosos años de la República y en los dias de la 
renombrada paz octaviana;—asi como desde que se constitu
ye el Imperio, con la pérdida de las instituciones republica
nas y con la degradación y envilecimiento de aquella socie
dad corrompida, comienza la postración del génio romano y la 
consiguiente decadencia y ruina de su hermosa literatura. 
En resúmen; desde la primera guerra púnica hasta la muer
te de Augusto, la cultura literaria de la Roma gentílica, mar
cha QTí progresión ascendente; — que espira Augusto 
hasta la extinción del Imperio sigue nna.progresión .descen
dente.—k \ primero podemos denominarlo ciclo literario de 
LA república; al segundo ciclo del imperio.— L̂a época de 
Augusto, aunque la incluimos en el ciclo I, debe considerar
se como^er/oáo de #ra«szcío«.

EI c i c l o  de l a . r e p ú b l i c a  podemos así mismo subdividirlo en 
dos subciclos 6 períodos: el uno el de \dL juventud,— q\ otro el 
de \o. edad viril ó aurea de la Literatura latina.—.o). El prir 
mero comprende el movimiento literario del. siglo VI de RO"7 
ma y de casi todo el VII: es decicj la sexta centuria-en que 
se implanta y florece la literatura dramática^y en que nacen 
la elocuencia y la prosa literaria; y el tempestuoso siglo séti
mo que, por serlo de grandes agitaciones sociales y políticas, 
es la esplendorosa época de la oratoria romana. En el siglo VI 
aparecen, como hemos dicho, los grandes dramáticos Nevio y 
Plauto, Cecilio y Terencio, el gran épico, satírico y trágico 
Ennio, y el más antiguo de los ilustres prosistas , el severo 
M. Porcio Catón; en el siglo siguiente ilustra la tribuna ro
mana el ardiente patriotismo de los Gracos y la pasión de 
otros tribunos amigos de ellos ó adversarios; y tras ellc« 
figuran como oradores insignes los Antonios, los Crasos y Ips 
Hortensios;—y en cuanto á  la poesía, dejando de ser oficio 
vil de míseros esclavos, lanza sus atrevidas ingeniosas- sáti- 
ras-por boca del caballero Lucilio.—b.) E l segundo pprlpdo, 
la gran M a s  aurea, empieza en los últimos años, del siglo 
•VII de Roma y llega hasta el último tercio.del VIII 6 sea has- 
ta:el comenzar del siglo I del Cristianismo. -En ceste.perlodp 
se; pueden distinguir dos épocas perfectamente •caracterizaT



das: ‘de 'Cicéróh y : id  de AúgUsto:^d dá
nóinbré'él 'érüihSnte tribülió, principé dé -la elocuencia-yde 
la prosa literaria Iátih1a: siéhdb coétáneos suyos 'é l’docto^pé- 
lígráfo Várrtin, 'el gráh poeta 'didáctico Lucrecio, él'áídiénte 
lírico'Cátulo y'los priméros elégarites histórladbbés ^tímanos . 
César, Sálustio'y Nepóte.V—A 'éstos últimos siguen itímedia- 
táínén te, éíi lá'épocá dé Augusto, ''el Héródóto dé ‘los 'histo
riadores réina'nos Tito ̂ Liyio, y Trogo 'Pompeyo;— pero 'iiiás 
quépbr/los‘prosistas se hizo famosa daApoca de Aü'gusto por 
aqúél'Si n número' dé' poétas qúe fueron régocij o 'de’Sü 'Górté ‘ó 
dé lbs''Gírcülós?afistocráticos de-áquél tiémpo:’entre los cüá- 
lé's brillaron -el dúlcé c^ 'la Eneida Virgilio, é l'é lé-
g'Aiite dírico 'y 'jovial satírico Horafeio, los élegiá'cos'éróticos 
Propercio, Tibulo y Ovidio: es decir, los celébradós 'vátés 'que 
prést'aron-álá'-poésíaíátinaélfitm o;rñélodiosoyla'inim ita- 
ble'graciay hérniosiíra, las préciosasTormas! clásicas que se 
han afanado por imitar en los siglos'siguientes los más dn- 
signéS cultivadores de lá'bella literatura, '

: 'El segürido CrcLO'iiiTÉRA'RiD que hémbs apellidado dbl im
p e r io , püéde sübdividirSé áéü  vezén ótrós dós^éríodós. Cada 
uriodééllos'cáráctériz'ado'pórla’creciehte'corpüpcion'déblm- 
pério' y  por la mayor consigüiénte decadencia de da aiítigifa 
Civilización y de lásdétrá's gentílicas latinas;—ai) Es?éZ 
m&r'^éríódo' del' Ciclo del Imperio > el qué con'stituye^lá 'cb- 
mú'nmeñte intitulada 'edad de plata ’deda-Ei-
terátúra'latida:'así deñomínáda,íporqué'todávía en él primer 
siglo' del' iCristianismo, que comprende, ó' sea' dúrahte das di- 
ná?tíás júlia y flávia, y bajo los'réinadós de Nerón'y :'de'Tra
jano, dáiidustreá ésta Literatura escritores d^priméfa dota. 
Eri^éfécto, honor de aquella'época literaria ‘fúerón 'ldsíCeíe- 
bfádos'épicos'Lucáno y:Silio;Itálico,'Estacio-y ValériotElacó, 
qúb sé ésmeraronén imitar las pulcras, bellas formás virgi- 
liánás;—eháqdélla; centuria 'apáréciérón'también las' famp- 
sas "Instituciónes de u n ! tan insigne - m aestro'de Retóri
ca ' como 'M.; Fabio Q u i n t i l i a n o ; en ella ésCribió>süs iki- 
raortalés páginás ebgran' filósofo éspaaobLucio A .'Séneda;^ 
entoñcés ’escribierori'sus celebradas sátiras'Persió y Juvedal;
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—sus chispeantes epigramas Marcial;—su interesante obra , 
Columela;—en este período figura aquel Plinio el mayor, cu
yo vasto talento supo acumular en sus libros toda la ciencia 
antigua;—al lado suyo y educado por é l brilló su sobrino el 
dulce orador y profundo epistoiógrafo Plinio el jóven;—-entón- 
ces también apareció el geógrafo ibero P. Mela y el historia- ■ 
dor también español L.,Annéo Flpro;>y,,por,cima de todp este 
gran plantel de apreciables-esoritores,-sobresale, en este pri
mer período del Imperio, el grave historiador Cayo Cornelio 
Tácito, que legó á lasposteridad, trazado con-pincelincomp^- 
rable,‘el cuadro sombrío deda-degradacion-y oprobio.de-su.si-
glo.-l&.) El segundo período, ó sea la llamada Edad de-cobre 
de las letras latinas, abarcará un espacio de tres siglos. Este 
es el triste período de la vejez ó decadencia de las letras roma
nas. En’el segundo siglo de C., ó seaen los reinados de Adria
no, dedos Antoninos y de M. Aurelio, en ipoesía á da inspira
ción fecunda reemplaza laifria erudición 'ydas •pueriles^con-, 
cepciones ó caprichos métricos; y desaparecen las grandesima- 
nifestaciones de la prosa, ejercitándose los escritorestenresú
menes históricos ó en' eruditos:estudios sobrei aütiguaUitera- 
tura'pátria-.—En los siglos .subsiguientes 'examínanse con
hondo'-pesardas manifestaciones de'lacada vez más decaden-:
te literátura latinasgentilica; pero con júbiloiseivení;apaper 
cerdos ̂ primeros insignes < escritores de da .literatura ' cristia-
riade OccIdehte,'dignoside figurarientre los!graudes.Autore^
del la* latiúiáad clásica objeto de nuestro estudio. " ‘

. . .  -. i
.1
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Ciclo I .^ L a  literatura romana durante la  R. P. 
y en la  época de Augusto.

PrráerpeWo£Zo. Consideraciones acerca del mism

iñ - J período de la Historia de la Literatu-
ranlatina desde el año 514 al 670 de la fundación de Roma 
ófsea casi por entero los siglos TI y VIL Veamos cómo dió 
el pueblo romano estos primeros pasos en la senda de su cul
tura literaria.

a. m -S íg h  VL—Ea los primeros años del siglo VI de Ro
ma, hemos dicho que comienza la Historia literaria latina 
empezando a fundirse en el molde dé la noble vigórosa den- ' 
fita  literatura de la Grecia. Comenzó
esta literatura a ejercer primeramente su influencia en el 
h h iü ' venian de antiguo celebrando'juegos pú-

cos que duraban cierto número de dias, el'último de los 
r  festejos escénicos / M  ícemm;; re

presentaciones escénicas que eran ocasionales, pues ora se 
hacían despues de las grandes fiestas llamadas megalenses

^  cuellos remotos tiem
pos, pues el primer ¡feaíro ^/o que se fabricó en Roma fué el
sá b lT  época que historiamos improvi-
ábase el teatro, evantando al aire libre un tablado sosteni-

t n  l L Z T " " ’ la escena, donde representa-
andos actorp;--y, mirando al cual, se colocaba el pueblo de 

pié en semicírculo, en la pendiente espaciosa de una colina,
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ó en -un sitio análogo anchuroso (1). En'uno de aquellos sen
cillos palcos escénicos, hasta entonces destinados á las rudas 
farsas itálicas, yá estudiadas, debieroo representarse por,pri- 
mera vez en lengua latina las piezas dramáticas dehtarenti- 
no Andrónico, en el año 514 del R., ó sea al siguiente de aquel 
ea que terminó laiprimera guerra púnica.

(1) Creemos conveniente dar á nuestros jóvenes lectores, para la 
más perfecta inteligencia del asunto qiie estudiamos, una ligera idea de 
los teatros de la antigua Roma y de la'mañérá como se daban én ellálos 
espectáculos teatrales, . - ■ ■ • ■ . - v -

■ Tres épocas pueden distinguirse en la historia de los teatros roma
nos, con relacion é su construcción: laprim era, aquella én que se for
maban, como indica el texto: en esta época era costumbre que los espec
tadores estuviesen de pié ó que llevasen al teatro sus asiéntós; en el año 
146 á'. dé C. sé erigió yá un teatro completo, con hileras de asientos, si 
bien era todo ello un armazón de madera, que se désmohtaba cada vez 
que se acababa de dar un espectáculo: esta es la segunda época dé or
ganización; la tercera es la de los teatros permanentes. El primer tea
tro  fijo de piedra fue edificado por Ponipeyo sobre el modelo del de Mi- 
tiline. en el afto de C., al cual siguieron los dos famosos de Balbo y 
de Marcelo, cuyas ruinas aún existen. Por los restos arqueológicos, y 
por las indicaciones de los éA. antiguos, podémos formárnés üna idea 
de los teatros romanos, muy semejantes en su trazado y caractéres ge
nérales á los de los griegos. ■

La planta de estos edificios formaba un gran arco ó herradura; P o r. 
el lado de la seniicircunférencia, se alzaban al exterior una ó más arca
das sobrepuestas, formando galerías., con puertas (oomííoria) por, las 
que entraban al teatro los espectadores.—Interiormente y adosado ál 
muro semicircular, se hallaba el euerpo del edificio denominado cávea, 
en el que se sentaba el público. Componíase la cavea de gradas con asien- 

, tos numerados: cuyas hileras ó escalones se elevaban en lineas concén
tricas las unas sobre las otras. Este anfiteatro estaba dividido horizon- 
talmenie en pisos ó departamentos llamados mceniana, cada uno de los 
cuales contenia determinado número de filas de asientos; hallándose se
parados estos pisos unos de otros por largos corredores denominados , 
prcecintiones\—y vertica.lihente en compartimientos cüneiformés (cit- 
nei), porunciertonúmerode escalones (scalae) que servían á los óspecta- 
dores para bajar hasta el departamento y fila donde estaba su locali
dad.—La extremidad opuesta del teatro, que contenia la escena, las 
hhbitacíones de los actores, etc., era rectilínéá: formaba, p o r‘decirlo 
asi, ía cuerda ó diámetro del arco que trazaba la cavea .—Entre la cavea
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La sanda quedó? trazada por este poeta.y á la  yez pedagor 

go extranjeroi qué así encantaba al pueblo con la  novedad de 
sus piezas? dramáticasy á la manera griega, c o m o i  ijistruia á 
la-juventud patricia,, haciéndole conocer en latín loa subli
mes poemaa homéricos. Otros poetas; de génio siguieron sus 
huellas y desde entonces- comenzói á alternar con¡ ¿ran popu-?

y laescenase encontraba la  orchestra, e l patio, c.omo. î ¡ di^érampa:-^ 
ellase qplooabaii. los magistrados y las personas de distinc¡on.--E,a eq- 
cena estaba dividida en tres partes, á saber: la. scena propiansentp di- 
cha. quq ocupaba el fondo, y en la cual se presentaban, las decoraciones: 
más.abajo y delante de la  escena se hallaba el pulpitim ,, 6 sitio, donde 

. declamaban ó cantaban lpsactores;,y un poco más abajo aún, elprosce- 
n»Mm, en. el cual se bailaba y cantaba durante los entreactos, estando 
separado el proscenium &él ̂ u lp U u m  por un telón que se llamaha aw - 

El lado rectilínéo del Teatro 6 sea el de la escena se hallaba exte- 
riormente decorado, en los grandes:teatros con,suntuosos pórticos y ga
lerías y con magníficos paseos, que frecuentaban la gente desocupada 
y la juventud elegante de Roma. Interiormente se embellecían los tea
tros con fausto y magnificencia por los encargados de estos espectá
culos. -

Las representaciones, como se dice en el texto, formaban parte de 
los festejos públicos, tenian lugar de dia, y todo el mundo estaba convi-. 

. dado á ellas: hombres, mujeres y niños: no todos de una vez; pero en ca
da función entraba una porción considerable del pueblo. Se entraba con 
un billete (tessera) ea el que se marcaba el asiento que cada cual debia 
ocupar en el teatro. Los ediles presidian las representaciones: y á car
go de ellos estaba el sostenimiento y ádministracion de la. catetva ó 
compañía cómica; ellos recibían ó rechazaban las piezas; pagaban á los 
poetas, á los histriones y á los artistas todos, músicos, maquinistas y 
decoradores que trabajaban para eíteatro .

En cuanto al traje de los actores en la escena, el actor trágico usaba 
ropas severas y el alto coturno; el actor cómico, se presentaba' en la 

yCscena con el pallium  griego ó la toga común y con la sandalia ordina
ria llamada soccMs;-pero lo que habia de más singular era el uso de la 
máscara: parece que empezó á usarse en tiempo de Terencio.

. En un manuscrito de Plauto y de Terencio de la Vaticana del siglo 
IX se encuentran los .retratos de las máscaras correspondientes á sus 
comedias; de él se tomaron para las famosas ediciones de Urbino y de
Roma en el siglo pasado.-Gw/iZ y  Koner.—La vida dé los griegos y  de los 
romanos, § 84, 106. Rich, Diccionario de antigüedades romanas etc.
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laridad entre las diversiones romanas el bello, teatro Ade los 
griegosA Estas;Comedias á la griega ór/o&Mto.:P,a//íaí¿B Cl) esr 
tuyieron.en> gran iboga durante,todo el siglos VI y con ellas 
se .celebraron los triunfos de los Marcelos y de los Escipiones 
despues;que se; vió Ro ma sériamente, amenazada, por los ejér- 
c ito sd e .Á n n ib a l.;:< ;í; ■ ;
: PerOiCuando la Literatura echó sus profundas raices fué 

cuando se vió terminada aquella guerra formidable, cuando, 
libre de aquel tremendo peligro, se entregó Roma por com-

- (1) Daban loa romanos el nombre de comcBdia palliata & la que. pre
sentaba en escena asuntos y.pereonajes griegos {áepallium, capa grie-' 
ga que, usaban los actoresien esta clase.de comedias). Eran .verdaderos 
arreglos de la'comedia'nuéva atériiénse en los que se hiácian altéracio- 
nes adaptadas ai gusto romanó. La comedia que representaba ;de una 
manera franca y completa las condiciones y usos de la sociedad romana 
denominábase fabula togatai cuando era de bajo cóm ico se llamaba ía- 
perñaria.—En cuanto á los dramas sérios recibían los dictados de fabu- 
l(B traieatcB^ y proetextatce^ las comedias y tragedias de argumento ro
mano en qué los personajes de lá pieza usaban la trabea ó toga de los ca- 
baliéros ó iajjrmieaj/a de los magistrados superiores ó personas de alto 
rango: así como se apellidaba /iz6M?a crepidata á la tragedia 'griega. 
La trágico-comedia ó comcedia rhintonica cva.. una especie de parodia 
de |á comedia séria.—PZaní^es era la piececita ó mimo de argumento 
r o m a n o . V ■ , . .  A: '

. En cuánto á las diversas ndáneras de representación: se déhominaban 
síaíarímaquellascomediás en que habiamásdiálogoqué acción; JMOíortcB 
aquéllas en qué había más acción que diálogo; y miajím aquellas en que 
alternaban por,igual la declamación y la acción. .Para comprender e s ^  
ciasiflcacion.es preciso tener, alguna idea del sistema ó economía que se 
empleaba é'n ias composiciones dramáticas romanas. En unamisma pié- 
zá se distingüian las pártésque sédeclamábani solamente, esté és losmo- 
hólÓgos y diálogos \soíiloqüia, diverbia), Aé las qué formaban unos có
mo recitados ó canturias (cantica), que estaban á cargo délos cáwforés, 
y que se acompañaban por los músicos con la tibia y .con \& gesticula
ción por los flcíorcs. Eran, pues, las comedias una especie de vaudevi- 
lles ó za rzuüas, Al eminente fllólogo Wolf somos deudores de un tra 
bajo en el cual se exponendas notas características que distinguían los 
soliloquios de los cantos, y se enumeran los cánticos de las piezas, éxis- 
tentesdé Plauto.y.de Terencio.—Baehr.—BUstoriadélaliúrátura ro
mana, y  A y ’’' V’■ ; s ' A  r'.:" '
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pleto á la satisfacción da la victoria, aflojándose aqnella ten
sión dn la fuerza nacional que la gu erra misma babia hecho 

-necesaria. Las empeñadas contra Filipo III de Macedonia y so
bre todo la guerra contra Antioco, á mediados del siglo, con
tribuyeron eficazmente á hacer desaparecer inveteradas cos
tumbres, contribuyendo en mucho al cambio radical que se 
Operó en el espíritu de los romanos. Las diversiones escéni
cas se hicieron cada dia más frecuentes, difundiendo en lá 
niiasa popular uná manera de cultura; á  la vez que una 
gran parte del patriciado se educaba en las letras, en la filo
sofía y en la elocuencia de los griegos, siendo los optima
tes, realmente los que más se aprovecharon del saber helé
nico, en particular el círculo escogido de los Escipiones. 
Pero enfrente dé estos ilustrados patricios, se levantó ün par
tido aristocrático conservador ó tradicionalista, á la’ cabeza 
del; cual: se hallaba el famoso censor Marcó Porcio Catón. És
tos inexorables preocupados patricios pretendían contener eí 
movimiento progresivo de la educación helénica, creyéndola 
enervadora del carácter, y corruptora de las costumbres, (ij 
A esta declarada pposicion de loŝ  anti-helenistas, se debieron 
sin_ duda los decretos que expulsaron de Roma á/filósofos y 
retóricos griegos; por esta misma suspicaz prevención contra 
las artes griegas (contra el despacharon cuán
apresuradamente les fué posible á una embajada ateniense al 
frente de la cual venía el fllósofó epicúreo Carneades. .Por 
otro lado, además de que la poesía y las artes refinadas de los 
griegos parecían á los conservadores cosa afeminada; 6 inú
til; ademásde que les inspiraban igual menosprecio lásábstru- 
sas cuestiones de la filosofía teórica y las gárrulas enseñafl" 
zas do los retóricos, sucedía que los representantes da la poe
sía y del arte eran generalmente esclavos ó libertos extrap-

(l)v Sobre la educación y cultura da losromailóséñ este período pri- 
mitivp,.es digno de ser leído Estudio sobre la edúcaciótt' y parti- 
cularmente sobre la'educación literaria de lósrorúanos, desdé lá funda
ción de Roma hasta'la- época de Mario y Sila.—París, 1833¿ ;
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jeros .de bajaf extracciónj unos pobres artistas que

¡ cómo, habían de ser.̂ ^m̂  con re®P®tq 
por ia áltirez repanalj el enjambre de fanaélicos que sé llá- 
mabarimiaBStres de fllosofía y de retórica eran también : por 
punto general unosfarsantés ridículos, indignosdel título que 
se daban:: unos despreciables charlatanes que explotaban la 
ignpra.ncia y los. vicios groseros de Roma.. Distaban mu
cho de senjejarse los ereribas ó póetas asalariados de Ro
ma á los nobles vates de la Grecia, y sus filósofos y retóri
cos á los respetables sabios atenienses: nada de poetas co
mo Sófocles ni Aristófanes; ni filósofos como Platon; ni retó
ricos como Isócrates. Esto explica en gran parte la oposición 
del grupo tradicionalista. Sin embargo, esta funesta intole
rancia no debió ser muy tenaz y absoluta, pues en 548 vemos 
otorgarse á los poetas el derécho de corporación, y en 587 el 
Senado mismo trajo á Italia mil aqueos de alto rango y  ele
vada cultura, entre los cuales se hallaba el primer historiador 
griego de las cosas romanas Polybio, al cual retuvo Roma en 
calidad de huésped, durante diez y siete años. Además de esto, 
los buenos, aunque pocos, escritores que figuraron en aquel 
siglo, despues de Andrónico, fueron como él, por punto gene-, 
ral, muy estimados y hasta favorecido^por la aristocracia. 
Caten náismo, al decir de Cicerón y de Plutarco, fué en ePúlti
mo período de su vida un discípulo estudiosode los griegos, y él, 
quien trajo á Roma al gran poeta Ennip que fué más adelan
te el pprtaestandarte del helénismp: verdad es que el inexp- 
rable censor, itipo el más perfecto y acabado de la severidad 
rpmanaj.no era sistemático enemigo dé toda la ciencia ni de. 
las obras todas de loS: griegos; antes por el contrario, era ad
mirador de aquellos sábios escritores de la Grecia que, como 
Tucídides,'por> ejemplo,habían legado.á la-posteridad pági-: 
nas repletas de ciencia útil y positiva. Desde que la oposir, 
cipn es menos rígida se vé que das musas griegas penetran 
con'pasp cada dia más. rápidp en el suelo rudo y agreste del: 
L a c i o , ; - - . í ^ i :  

iEn re^úipen: en este siglo nace y empieza á vivir la liter 
ra tu reja tina. En poesía la, literatura dramáticar recibp un



gran desenvolvimiento; y brillan los primeros cultivadores de 
la poesía épica y> la satírica; en historiografía aparecen los 
prirneros analistas; en derecho los primeros jurisconsultos y 
én la literatura^didáctica los primeros escritores, Marco Por
cio Catón es el digno representante de la elocuencia y de la 
prosa literaria delsiglo VI; así como Andrónico; Nevib, Plau- 
tó; Pacuvio, Cecilio y Terencio y el polígrafo Ennio son los 
génios poéticos que más notable influencia ejercieron en este 
siglo. ■■ '■ : ■ -■ ' '  : ■ ■ v-:
' b.) Él siglo F7Z,—El siglo sétimo completó loque habla co

menzado el séxto. En el orden político después dé la ruina dé 
Cartago, dé COrinto y de Numancia, puede decirse qué’que- 
dába cumplida la dominación de Roma sobre el mundo, sien
do uno de los resultados de la conquista más dignos dé con
sideración la fusión universal que realizó en el órden de las 
ideas. La Italia, la Grecia y el Oriente se ponen en comuni
cación viva y  continua; por las puertas de Roma entran los 
rópreseritantes de todos los países y de todas las civilizacio
nes así como el espíritu de la gran Ciudad sé extiende en to
do el antiguo mundo por medio de las colonias;las preturas 
y los proconsulados. El turbioií'de esclavos éxtránjeros que 
en inmenso número se introduce en Roma, en la Italia y en 
la Sicilia;^mézclase con las clases popularés, influyendo pro
digiosamente en sus creencias, en sus usos y en sus cos- 
tüiñbres;;^eñ las altas cláses socialés; deseosas de distinguir
se de las inferiores por sus gustos y maneras delicadas, en
cuentra un campo abonado donde ejercer su influencia el re
finamiento gracioso^ espiritual y delicado de íos griegos asiá
ticos; Perfecciónase de un modo notable en éste- siglo la edú- 
cácio'n dé los ciudadanos, ensanchándose considerableinente 
el círculo de los conocimientos que recibe la j  uventud rbma- 
n a / El de la lengua griega llegó á serles tan  vulgar como el 
dé la lengua patria; así se explica cónio pudieron représen- 
tarse en este tiempo comedias en griego y también nos da 
razón del sin numero de inscripciones bilingües (en griego j' 
endatin) que se encuentran de ésta época; La biblioteca de 
Paulo Éñailio entregó á la avidez del espíritu romano todos
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loS 'tésorbs de la ciencia^ del ingónió y de la elocuencia'de los 
griegos. El helénismo-sé impuso por completo, püdiendó ’dé-' 
cirse-yá cbu’ fundamento eVlGrcecia capta ferum  mciórém 
céjíiif. Yá.hémos visto' cómo ál finálizár la precedente centu
ria' se había operado una especié de reacción contra el'pre- 
j uicio nacional, siendo' buéria prueba dé ello el favor y 'd is
tinciones que sé dispensaron al celebrado poeta calabrés¡En- 
riio y á otros escritorés extranjeros; pero todavía fueron más 
grandes el respeto y la' estimación^ que se captaron y la in- 
fiüencia qué ejercieron en este tiempo el historiador Polybio, 
huésped por mucho tiempo de los romanos, y el filósofo griego 
Panecio; Esté último, sobré todo  ̂ fué de tal manera conside
rado que Escipion el Africano lé tuvo de compañero irisepaT 
rabie; haciéndole vivir en su propia'casa y llevándole consi
go én'susexpediciones'miliíarés. - ' ' ‘

r Verdad es que todos los sábios griegos que viviéron en es
te tiernpoéncomuhicacionoontínua con los .romanos; experi
mentaron á su vez una tránsformacion' muy. digna de, ser no
tada. Sabido es que los griegos miraron con singúlar-prédi-: 
lección' lá ciencia' cbhténiplátiva,' y ' qué "los romanos eran 
poco dados á la espécúlaciori pura.- Ahora bien,' el historia
dor Polybio, y el; filóréfo'Pahecib;'se separaron de sus coin^ 
patriotas y se hicieron semi-romanbs. Ciceroh: alaba á.óste 
último de gustar poco'de las sutileza,s dialécticas 
íiesréreíícííj y de la' inflexiblé' rigidez de opiniones (cicerpi- 
t ^  sententiarum)  ̂ fué él maestro esclarecido íqiie
con su ciéncia'^y con' lá  'elevación' de" sús sentimientos con
tribuyó pódérbsámentéá acreditar en Roma la rígida filo
sofía de los estóicbs; sistema filosófico que sera por otro lado 
el más concordante con las creencias y^ sentido de los ror' 
manos, si bien también alcanzó alguna fortuna el 'excepti- 
cismo de sentido cbmun de Arcesilas y Carneades y más ade
lante por ér abatimiento dé las almas, á consecuencia denlas 
caífimidades públicas, la desconsbládbrá dbctn^
Esta, própagacion de lá filosofía, y la ¡ntrédim
tos supersticiosos venidos de Oriente, crearon en él,espíritu de
las clases dirigentes é ilustradas cierta especié de excepticis-



ijao: jioes Hegaron á  considerar Ja religion nacional -cómo ins- 
tiíacjonm eram entepolítica;ypbrotroiadoenlasmqchedum- 
ljres,,y aun en algunos personajes muy; considerables de Ja 
R> ;P., enconíramos;un estúpido fanatismo que daba crédito á 
las supercherías, sortilegios y encantámientos de' los adivi- 
npSj astrologos y  decidora de la'buena ventura, que njerciatt: 
sn industria lucrativa en'los barrios bajos de Boma. ; i

í rAdemás de Ja descreencia de Jos ilustrados y de la supers^ 
ticionde los ignorantes, cundieron otros muchos males eníel 
órdeu moralj contrastando con la progresiva cultura de Ja 
.época. Yá desde los últimos treinta años del siglo precedente 
empezó a apoderarse dé Jas altas clases una sed de riquezas 
que no iconbcia obstáculo alguno para saciarse; se pisotea
ban insolentemente las leyes; sé emprendían las guerras más 
injustas; se celebraban triunfos sin autorización; se absorbía 
la sangre de las provincias y se saqueaba á los aliados. Las 
convenciones y  tratados de paz vergpñzosas se hacían á ca
da paso;- y, en Jugar de adquirir como en otros siglos prestí-; 
gio y- graudeza por la—r piVíMs—romana, se empleaban la 
astucia, Ja raala .fé y las intrigas diplomáticas. Cierto es que' 
efslglp lYI legó al Vil la noble, figura del segundo Africano, 
del iJustrado amigo^de^Panecio y defPolybio;::y que en torno: 
do; él ve  agrupaban espíritus muy distinguidos;':pero; por lo 
mismo,que jlas;costumbres de éste círculo eran muy contrae 
rias.nl; espíritu; dominante, se hizo un centro propia y lite
ralmente aristocrático, .cada diá de más escasa influencia. 
En cuanto á las costumbres privadas yénse arrojados yá e n - 
este siglo. Jos; gérmenesy de da profunda.corrupción i que. e n ' 
breve plazo describirá en;sus elocuentes arengas el príncipe 
de ja-oratoria romana (ij.

JSf cuadro de Jas costumbres de aquel siglo de agitación

(1). Para .él estudio dol estudo social, político y literario dp este siglo 
y para el conocimiento de su historia, leánse á Polybio, ' P lu ta r^ , Á p — 
jjiawb, etc.; y éntre los modernos á Qerlach, Estiidios históricos; á JVee* 
m»,'Revolución de los Gracos; Jtfommsert, H. K. y  Teuffel, Baehr, A l- 
aw!íjétp.:H,doiai,.R.- ; /  - —; : ' : ' •  ̂ ^
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yídóitnrbnleacias debió retratarse' coiiiViyos y :aniniadoa cbs- 
lores en la literatnra de lá  época; pero por desgracia ni;á;ító* 
sotrós han llegado más qne débiles ecos de las patrióticas 
arengas de los Gracós, y de los grandes i oradores de ■ aquel 
siglo,' ni es mucho por desgracia lo que se' ha salvada dexla 
importante literatura escrita, del mismo: debiendo,hacer 
notar á este propósito que, aunque eran yá bastantes los bomr 
hres de importancia que poseian una superior cnlturav fue
ron coatados los que escribieron: tanto porque, todavía 16 de 
ser autor se consideraba como nn oficia- de poca considera- 
cion ó como pasatiempo de los desocupados, cuanto iporque 
casi toáos los hombres.de .valer de aquel.tiómpo tenianvqne 
dedicar toda su,actividad á la cosa pública y mézclarse-por 
fuerza en las luchas enconadas de los partidos;

Los Poetas latinos dél sigb VII puede decirse que se li
mitaron casi á proseguir el cultivo de la literatura dramáti
ca, siendo sus más notables cultivadores: el gran poeta,trá-_ 
gicoL. Accio, que figuró á' principios de está centuriá; á 
niediados de la misma, el poeta cómico Afranio, y el autor de; 
togatas L. Atta. La sátira poética tuvo también en e s^  siglo 
un digno representante en el caballero Lucilio, y la poesía 
erótica en el docto P.- Valerio Sorano.—En cuanto, á lai prosa, 
al calor de las luchas politicas adquirió un desenvolvimiento 
rápido la oratoria, siendo muchos los grandes ciudadanos que 
brillaron entonces en la tribuna, figurando entré jos niá^ 
cuentes oradores el menor de íos.Gracos, M. Ántonip y L.,Crás-
so; la  historiografía .deí sigío;VI hállase representada por. Pi
són Erugi, Antipater, Asselio, Sissena, .etc;:es decir, por los 
escritores de Anales en que yá se nótá la influencia de -lá r̂cp 
tórica y el espíritu de partido; laciencia jurídica por Ips Q '̂Eé- 
cévolas éi augur y el pontífice;.y la erudicipn literaria y cíen.-, 
tífica (que.desde mediados del siglo comienza á ponerse en. 
moda) por muchos escritores no romanos casi todos; á excep^, 
cion quizá de L; Elió Stilón. ■ ‘ ■ _ *, w. ■ ?;

Eli esta primera éppca de la historia literaria de.^ 6  
todavía lá :lengua latina conserva álgp;d^ .la aspérwa.qué. 
hemos notado en los monumentos escritosde los cinco píimerqs.
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siglos..;Vénse en ella' empleados.‘:substantivos que dejó eu 
desusqíel siglo de Augusto, (1); otros se conservaron, con una 
acepción distinta' (2); fueron más adelante rechazados mil yor 
cabios griegos, ó imitados del griego^ ó de coñstriiccion extrá- 
vagante usados humorísticaínente por los cómicos (3).!Empe
ro lo qué principalmente diferencia;el lenguaje de esta época 
del dé los siglos posteriores son las. terminaciones de los sus
tantivos (4). Pormltimo,-es tambien muy de notar en este pe
ríodo literario el empleo frecuentísimo de diminutivos, -capri
cho que se dá también en los comienzos dé otras iliteraturas 
inqd.érnas. Por. último, otras partes del mecanismo gramati
cal y la ortografía latina sufrieron también numerosas mo- 
diñcaciones. i , ;

(1) T al sucede con el nombre 6«cco (parlanchín), anquihm (cables), 
bueoeda (aquél á quien se dan correazos); aajícía (las tijeras), y otros 
mií;-T-ydase elrgran diccionario de Scheller que cita los pasajes de los 
autores antiguos en que se encuentran estas voces.

(2) Por ejemplo: la palabra heres, que la usaban en sentido dé pro
pietario; Tiosíís por extranjero, Za6ér por'enfermedad ó desgracia etc.

(3) ' Ásí décián arc/iífócío» en vez de árchitectus‘,—hállophanta, 'die\
griego AaKopAawíes, embustero, etc.—Plagipatides (sufrcríapos^ lla
ma Plauto á ,los pobres parásitos sobre los que á cada momento llueven 
palos y bofetadas. V  : .

(4) Muchos de la prim era declinación se usaban como dé, la ; 3.» an-
gm titas, concorditas, indtUgitas'yOivóseorao d^&\s¿éA\ ami6ities,ava- 
ritiési, luxuries; algunos masculinos de la 2.“ se usaban cÓmóVnéütros 
y recíprocaménte: nasMm; coKms, etc; se usaban en la 3.? deel. indis
tintamente las term. ío y do: claritudo y claritas; eio El ;genit. de la 
l.?.én qí, el dat. y abl. del pl.; en afiMs; los en Ms de la.S.a, declinábanse 
c o m o e t c . ,  eic., eic FtinTi, Decidólescentiae latineéligúoe trm - 
tá tm , Marbúrg. El interesante cap. VII dé está obra se halla extracta- 
dopovSchoéll; Lit^romJl,Q& ysgtes. - ^  -



LECCION 7;

Segtirido período histórico del Cielo !•

Ei, S i a w P ro; Su carácter y extensión: épocas en que se divide.—
a,)_gPocA.i>K Cicerón: carácter y aspecto general de'la inisnia.
Las letras latinas en esta época.

Pasátüos áocuparnos del período más brillante de las lé- 
tras íátinás, de aquel que, por haber sido en el que figuraron 
sus escritores más insignes y en el que la literatura y  a
iehgüá alcanzaron su grado superior de belleza;y. perfeccip-
namiento, es conocido en la historia literaria con la denomi
nación de Siglo de Oro;—como que abarca efectivamente el 
espacio de un sifiíío (desde el 671 al 770 de R.) 6 sea desde la
dictadura;de Sila basta la muerte de Augusto. .

Este pérlodo esplendoroso de la Literatura latina clasica 
dijimos, ai trázar el plan de nuestro Estudio históripoj que 
podia ser dividido en dos épocas bien marcadas y 'distintas; 
una, la de los últimos agitados años de la ■República, la 
edad de los grandes prosistas y orádores, la de Cicerón, en 
úna palabra; la otra la era de la paz, la de los elegantes poe
tas, la de la literatura cortesana; Za de idiípMsío-  ̂ _

•a.)—Época de Cícero«.i^La>'ejor 'y la más^-raterMan ^
de las dos mencionadas edades es sin disputa la do iceron.
(desde el año 671 al 711 de R.); pues si bien la 
gó á alcanzar todavía en aquélla época una leng a 
con toda la gracia, toda l a  flexibilidad y  esquisita p M  
tuYo en los lábios de Horacio y de Virgilio, 
toria; la  elocuencia y  la literatura didáctica y
grandes géneros literarios en que más podía imprimir el^pue- 

10
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blo romano su génio especial y su carácter, llegaron á todo 
SU apogeo, manifestándose con tan  alto estilo y con tan só- 
bria majestad, como no volvió á  verse en las épocas poste
riores.. . : s-, •„

Yá hemos indicado de qué manera en el siglo VII se re
lajaron las costumbres, y cómo íiabian llegado á su colmo los 
abusos y la corrupción de los optimates. En vano el ardiente 
patriotismo y ^iioblé corazón de los Gracos habian pugnado 
por poner remedio á los hondos males de la República: los 
ilustres tribunos fueron sacrificados, y comenzó desde en
tonces la lucha enconada entre la plebe y la nobleza qué, 
ágótando las fuerzas de la una y de la otra, hizo posible y 
fatalmente necesaria la dictadura. En la época que historia
mos la derrota del partido popular y el definitivo triunfo del 
patriciado eran un hecho consumado; pero la situación fué 
tan  poco sólida como era poco fundada en derecho. Hallába
se lá aristocracia en extremo degenerada y dividida; no po
dia serpor consiguiente su dominación durable: y en cuanto 
al pueblo era un ciego instrumento, que manejaban á su car- 
pricho los osados y ambiciosos. La dictadura, repetimos, se 
hizo inevitable. Sila la ejerció feróz y tiránica, habiendo ani
quilado la población con sus horribles proscripciones, y abdi- 
cádola despues de tres años de bárbaro despotismo. ■

como el jóven Catilina, hicieron sus esfuer- 
zos por apoderarse de ella, con el intento de destruir la Re
pública y constituir un poder Único, que era el pensamiento 
constante de los jefes del partido popular. Los planes de Ca- 
iilina  fueron descubiertos durante el consulado de Cicerón, y 
el audaz agitador murió peleando heróicamente al frente de 
los suyos en los campos de Pistoria.

El cónsul Marco.Tulio Cicerón,- hombre de superior talen
to  y de extraordinaria elocuencia, y que gozó de una popula
ridad inmensa, hubiera podido tal vez ejercer una provechosa 
benéfica dictadura, si hubiera poseido un carácter ménos débil 
.y tornadizo. Pero este hijo halagado de la fortuna fué impul
sado por su .vanidad y por su alma susceptible á seguir un 

'.sistema de báscula, que concluyó por hacerle perder la esti-



macion de todos los partidos. El resultado inmediato de todo- 
este deplorable, órden de cosas fué la formación ‘ del priiner 
triunvirato, luego la sangrienta guerra de César y de Pom- 
peyoj la múerte de Pompeyo, el triunfo definitivo de'César. 
El magnánimo general fué elegido dictador perpétúb;: ^QV0: 
las reformas populares con que pretendió destruir la gastada 
constitución antigua vepublicana, movieron á  algunos faná
ticos, que deseaban á toda costa conservarla, á  asesinar trai
doramente al que apellidaban siendo por el contrario'
el más liberal y generoso de los ciudadanos romanos: El vil áse- 
sihato del dictador no produjo otro resulta,do inmediato'sino 
ef herir de muerte á la república agonizante. En sus postri
merías un segundo triunvirato sirvió de puente para pasar 
á la Monarquía. El primer triunvirato llevó á Cicerón al 
destierro; el segundo le arrancó alevosamente la vida (1).

Dibüjádo el aspecto político dé la época ciceroniana,'pase-, 
mos á'reseñar el estado de la cultura general y el movimien
to prodigioso literario que tuvo lugar en'aquel tiempo.^Mien- 
tras que la República marchaba rápidamente á su disolución, 
el culto helenismo dominaba más y más en la educación y 
en las costumbres; reflejándose vivamente su influencia en las 
formas cada vez más espléndidas y, hermosas de la literatura. 
Educarse y v iv irá  la griega era inexcusable en toda persona 
distinguida; En todas las casas romanas de lá alta clase; se te- 
niangriegos que servían de preceptores, de lectores ó de com- 
pañéros de viajé; Eran hombres do profundo saber que entra
ban al servicio de las familias de rango y concluían por im
ponérseles; Lúculo tenia á su Antioco; :M. Crasso sostenía á‘ 
Aléjandro Polyhistor; L. Pisón á Filodemo; Cicerón tenia cer
ca de sí á Lysón y á Apolonio; M. Brdto á Aristos, Estraton,

(1) Fuentes para el estadio de esta época: Cicerón, Catilinarias, Fi
lípicas, etc.—SaíMsíiQ, Guerra catiliuaria.—César, Comentarios -V e -  
Jeyo Patérculo. Flor o,. Appiano.—IHon Casio, Plutarco.— 
modernos han escrito admirablemente sobre la vida y la época de Cice- 
voniMidltoñ, Flemmer, S'urihgar, Btñíckner, Forsyth y Mr, Boissier, 
—V. reeí/Te?, 1,250 y sgtes; JiíbmíMseM; H. R. ' •



Posidonio y Émpilos: verdad es que habia poco de serio en es-r 
te género de relaciones: los griegos buscaban en ellas condi-; 
ciones de vida, el sustento; los señores romanos el tener á su  
disposición una pluma complaciente.' Ahora, los espíritus enér
gicos que,; no habiendo heredado posición ni fortuna, deseaban 
abrirse ;camino y sobrepujar á  sus predecesores, buscaron: 
asimismo en  la ciencia y en la literatura griega el medio de 
distinguirse. Hízose general el emprender los jóvenes de po- 
síciónviajes de estudio al Oriente en busca de lás más renom
bradas escuelas griegas de filosofia'y de retórica: á  Atenas,> 
á Rodas á Mitilene: hasta tal punto que, ál fln de la:época de 
Cicerón, se consideraba como obligado complemento de toda 
educación superior el frecuentar una, escuela griega, como 
lo judica el ejemplo del jóven Cicerón, de Horacio, de L. Bi
bulo,; de Mésala, y de otros muchos.— Y no sólo influyó en el 
progreso literario del pueblo romano la civilización de la.Gre- 
ciá contemporánea; sino que también la,gloriosa Grecia del 
pasado ejerció una gran influencia en la cultura romana, quizá 
más, séria y fecunda, por medio de los libros. Así como Paulo 
Emilio, despuesde su victoria sobre Perseo habia traido á Roma 
una rica, biblioteca griega, la toma de Atenas por Sjlu produ
jo  el resultado de que trasladara este á la Ciudad lá ,famosa 
biblioteca de Apéliconj y con ella las obras más; preciosas de 
Aristóteles y; de Teofrasto; el botin del Ponto prpporcionói á 
Lúculo inestimables tesoros del misnio,; género. Así •pudieron 
aparecer en Roma bibliófilos tan doctos como , Cicerón y M. 
Terencio Varron; y así formarse un comiercio tan  importan
te de librería como aquel á que se dedicó el fatnosp Atico.rrr- 
Pero debemos añadir que, á pesar del conocimiento que los ror 
manos obtenían por la bibliografía de la,literatura griega an
tigua,—-merced á los maestros que los instruían se familiari
zaron más con la literatura helénica de su tiempo ó con la de 
laépoca más inmediata.—El espíritu griego se enlazó de todos 
modos con el romano de la manera feliz qué puede notarse 
en los insignes escritores latinos de aquel tiempo.

Y.yinién^ ocuparnos dé la rica producción literaria 
de ésta época impórtantísima, heínps de hacer notar de nue-
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vo aquello que en esí)ecial la distingue, y caracteriza; e ljjre- 
dorninante cultivo d é la  prosa: dejándose ver enesto lastén - 
dencias prácticas de aquellos tiempos y la influencia de las 
luchas . políticas.

Veamos, sin embargo, los géneros literarios en que más 
ó menos brilló el ingériio romano en esta época. Zia cZoCMen- 
Gía llegó al apogeo de su desenvolvimiento artístico y consi
guientemente adquirió cada vez más importancia la teoría dél 
oj'fe oraíorto-(Giceron);-prosperó grandemente \a.literafura 
politica, habiéndose publicado acerca de los hombres y délos 
acontecimientos importantes dé la época abundantísima co
pia de folletos, de memorias y biografias,—asícomo un exhor- 
bitan te número de obras que se ocupaban de las prácticas sa
gradas, lo que se explica por la importancia que tenian para 
la política misma las cosas referentes al culto;—to MsíoHo- 

afectó diversos carácteres:—ora sé inspiraba en un 
sentido político (César), ora seguía las huellas de la antigua 
Analística (C. Nepote), ora se ocupaba de historia comparada 
griega y romana; (Varron, Atico, Nepote);—la episíoZo¿rm/Ya  ̂
fué también género literario que se cultivó mucho en este 
época, en g ran  parte con sentido político: razón jwr la que 
estos documentos liteí-ario-políticos y las acZm diúrnoi ó pe
riódicos oficiales instituidos por César^ á flnes del siglo Vn, 
son considerados como fuentes muy estimables para la .'his
toria de aquellos tiempos de agitación, de lucha y de grandés 
^SiSionés’,—la literatura científica y  la  cZs erMdiCíWadquirió 
un gran desenvolvimiento, consagrándose á ella multitud de 
literatos (Varron) y de maestros, muchos de ellos libertos ex- 
trajeros; sobre toño lo. filosofía tuvo ilustres cultivadores que 
expusieron por primera vez en lengua latina. Jos más nota
bles sistemas filosóficos de la Grecia; si bien practicaron, como 
los: filósofos mismos grjegbs de aquel tiempo, una especie de 
eclecticismo al antojo de cada uno (Varron, Cicerón).—i o  
poestojuega un papel muy secundario, como bemps yá adver
tido, en toda; te época que' estudianaps; en la primera , ^ á d  
de .elte.el más notable representante de la literatu,ra,^Óti?a 
es el J5aZ^¿eo M. TerenciQ Varron. En la seguada¡ m it^ ide:
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la misma se prestó mayor atencioa al culto de las musas: mo
vimiento que produjo como primer resultado éVpoema didác
tico de Lucrecio, obra enteramente romana en su honrada 
rudeza y por el carácter arcaico de su lengua; pero informa
da por un ;sério espíritu; filosófico. .La generación jóveñ se 
distribuyó los.dJíuersos áráweros de poesía, y cultivó los campos 
.másryariados:; tales fueron Catulo y sus allegados Licinio• 
CalvOj Helvio Cinna y otros yarios. La literatura dramática 
fué la única que quedó sin cultivadores: la gente de letras 
éncerrada en su egoísmo desdeñaba escribir para.el pueblo: 
gracias á que eminentes actores como Esopo, el trágico, y 
Roscio, el cómico, • supieron dar una vida nueva á las  piezas 
trágicas y. á, \8.'s,palliat(B del 'siglo VI de Roma:—el mimo sé 
hizo bien pronto el más popular de los géneros draináticos, 
debido á.que esta clase ,de juguetes cómicos eran eLúnico es
pejo en que el pueblo veia retratadas las costumbres disolu
tas de aquellos tiempos calamitosos; ■
; El plantel de literatos y de hombres científicos de la edad 

ciceroniana puede dividirse en dos secciones,; según que per
tenecen á la primera ó á la segunda mitad de dicha época; 
á la antigua ó á la nueva generación (1). Son los primeros aque
llos cuya juventud se remontaba á los dias de las terribles 
liicbás. entre Mario y Sila, cuyos escritores ú oradores osten
taron en sus discursos o en sus. escritos el carácter grave y 
sério de su tiempo, (Varron, Hortensio, Cicerón, Césarj Lu
crecio),—-son los segundos aquellos que florecieron enlos ver
gonzosos dias de gran relajación moral de Clodio y dé Clodia, en 
los que el cinismo pasaba por ingénio, en,aqueliós en que la 
antigua austeridad romana no se encontraba ni en las cos-

(1) Cicerón ocupa una posición central por la extensión de sii activi
dad literaria y, por da duración de su influénciátda vieja generación y 
una parte de la jóven se. agrupaban en torno de él. Consideraremos, 
pues, el a ñ o 69) í>B R., 93 a . de C. , ó sea el año del consulado de Cicéro7i, 
—que marca el^mbménto critico en la' situación de los partidos y en la 
vida dél grande orador,—como el las dos' mitades
en que partimos esta época: comprendiendo en la primera los escritores



, .  _  7 i  — ;
tunibres n i en los libros, como decía Cicerón;—enlosqne los 
jóvenes escritores, dejándose arrebatar por el torbellino de las 
pasiones dominantes, agostaron en flor su existencia, (Calvo; 
Celio Rufo, Salustio): fueron bajo este punto de vista, asf 
como por sus tendencias literarias, los precursores de la ju 
ventud disipáda dada á las letras en el siglo de Augusto.

Pueden dividirse también los escritores de la época de Ci 
cerón en dos grupos distintos, atendiendo á lá diversidad de 
sus tendencias literarias; pues los unos son, digásmoslo así, 
conservadores, como Varron y Lucrecio, es decir, escritores 
que inspirándose én el sentimiento nacional, atendían más 
al fondo que á la forma; otros eran bajo este punto de vista 
reformistas, como Cicerón y Catulo, y se preocupaban mucho, 
como los griegos contemporáneos, de la gallardía de las for- 
mas y do la perfección del estilo.

Por último, en política la generación jó ven se dividia asi
mismo en dos partidos: pues los unos evan republicanos, como 
Catulo, Calvo, etc., y \os oirps partidarios de la política de 
César como Q. Tuberón, M. Antonio, Trebacio, Asinio Polion 
y el príncipO:^de los historiadores de la lépoca, el elegante C. 
Crispo Salustio. , , ; ■

que á la mencionada fecha habian llegado al punto culminante de su ac
tividad politica ó literaria, yen la segunda los que estuvieron en,su 
apogeo despues del dicho año 691.

A la  1". mitadde  Zaépocajperifenecere; M. Terencio Varron, que nació 
en 639, Q Hortensio, ,(n. 640), Atico, (n. 645), Cicerón que nació en 648, 
y , D. Laberio.—.á la 2 mitad corresponden, aunque formando parte de 
la generación, más antigua: César que nació en 645, Lucrecio, (n. 655), M. 
Porcio Catón, el menor, (n. 659), Cornelio Nepote, (n.:660); y represen
tando la generación más jóven: C. Salustio Crispo,. que nació en -667, 
Catulo que nació en el mismo ano, M. y D. Bruto, (n. 669 y 670), Asinio 
Polion:(n.,670), M. Antonio,'(n. 671), Calvo y Varron de Attax, (n. 672), 
Qic.—Teuffel: Liter, romana, 1 ,^ 2  y  sgtes. . , -  .. .; ,
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LECCION 8."

Continuación del Siglo de Orp.

b.)—La  E poca de Augusto; su aspecto general y su carácter: las Letras 
latinas en esta época.—Estado dé la lengua latina en el siglo de 

■ Oro.-- - ' - s.

. Vamos á examinar en esta lección la segunda Época que 
hemos distinguido en el Siglo de Oro, de la Literatura roma
na. Es esta la llamada .%)oca de Augusto,rporqné en efecto 
la política sagaz y astuta de este principe influyó nn raénos 
que en las institucioneí5 y en'las costumbres de su época, en 
el especial carácter que toma la literatura en los dias dé su 
reinado (1 ).

Despues de la batalla de y de la muerte del triun
viro, amante de Cleopatra, terminó el azaroso siglo de las 
guerras civiles, habiendo quedado César Octaviano señor ex
exclusivo de Roma, y cerrádo por primera vez el templo de 
Jano, desde la época de Numa. Pero este nuevo árbitro del 
mundo, esquivando con cautelosa astucia el dar en los esco
llos mismos que su gran predecesor, procuró no romper abier
tamente con el pasado republicano, y aunque con ánimo de-

(1) Para el estudio especial de esta época pueden consultarse, ade
más de los historiadores antiguos, Veleyo PatérculOfHist. romana; Td^ 
cito, Anaies é Historias; Siícfonío, Biografías de los primeros empera
dores, e tc .,—á Egger: Eiámen crítico de los historiadores antiguos de 
la vida y del reinadode Augusto;— sobre él principado de Au- 
goAiO',~Becker: Galo 6 escenas romanas en tiempo de Kogmio.—Teuffet; 
Liter, romana, II, 1-10;— I, etc.,e tc.



liberado de ir ¡abulando las instituciones antígua.sy afectaba 
sincera voluntad de respetarlas. Cotí tal propósito ifué ;asu- 

' mieñdo en sí, mas con apariencias de desinterés, todos los al
tos poderes y grandes cargos dé la República: recibió.prime- 
raménte el título de emperádor (¿mpémtórj y despues ebde 
Augusto, y pasando por cima de las léyes, fué declarado con- 
juntaménte cónsul, ceiísorj pontifice, tribuno. Para evitar to-' 
da sospecha dé usurpación, rebusó'el título'de dictádor pér- 
pétuo que le fué ofrecido por el pueblo. Con el mismo propó- 
sito se hacia nombrar colegás en el consuládó y procuraba 
qiie fuesen elegidos de entre sus , más implacables eheinigds: 
el hijo de. Cicerón, por ejemplo, Polioh, Varron, Pisón, Lén- 
tulo, los nomibrés más ilustres y respetables de la República. 
Pero es lo cierto que él omnipotente imperator mandaba las 
legiones y la armada; que presidia el Senado, que góbernába 
el Kstadó, qué iilspeccionaba las costumbres, la religión y el 
cuito, qué répresentaba, en fin, al.puebloj que hábia 'decla
rado su persona sagrada é inviolable. y ' y'--

Esta política hipócrita y sagaz:(l) diseminó en los órde
nes más elevados, y hasta en la misma literatura, un gene
ral espíritu de falsía. Yá en otro lugar indicamos que desde 
fines del siglo VI se venia apoderando dé las almas superio
res un cierto escepticismo religioso: pues bien, en da 'época 
de que nos ocupamos no habiá uh solo hombre esclarécido 
que creyese yá en las fábulas dél politeísmo. Augusto, como
todos los hotnbres ilustrados de su época, participaba de la 
misma descréencia; pero juzgaba también, cóino todos, que la 
religioti era un útil instrumenté político, y de'mécésidad im
periosa el sostenimiento del culto nacional: afectó; pues, el 
celo más exajerado por el exacto cumplimiento de las cere
monias religiosas, haciendo restaurar los antiguos templos y 
erigiendo otros suntuosísimos con la colaboración y auxilio

(1) . Augusto murió diciendo á los que le rodeaban: €Si he ejecutado 
bien él drama déla vida, aplaudid:'» ir\o.5pa\hbv&s que revelan el ca
rácter del hombre calculador y astuto y acusan ía indiferencia que co- 
menzabaá consumir la civilización antigua.—Salmerón, H. antigua.
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de los ciudadanos más opulentos de Roma: él obtuvo de Fili- 
po la construcción de un templo á Hércules, de Cornificio la 
de otro dedicado á Diana, y hasta de su rival Asinio Polion, 
logró que levantara uri templo ála diosa de la Libertad. TaX 
desconsoladora falta de fé, unida á tan calculada hipocfesía,

, trascendió, como no podia ménos, á las costumbres, cundien
do como nunca.éri la Ciudad con él elegarite despotisirio>¡la 
adulación,' la venalidad, la abyección, la perfidia y la depra
vación más insolente y desenfrenada. El lujo, los grandes es
cándalos domésticos, (la seducción, el adulterio, !el divorcio), 
el calculado celibatisrao, eran síntomas harto graves de la 
profunda llaga que corroia las entrañas de,aquella sociedad, 
y á la cual pretendían hipócritamente los gobernantes poner 
remedio por medio de las leyes(1) criando ellosmismos eran los- 
primeros en quebrantarlas. La supresión de la vida pública, 
y la desocupación y el ócio, que fueron consiguientes, torna- 
roná aquella noble Roma, en otro tiempo tan sóbria en sus 
costumbres, en una sociedad sin pudor, por completo embria
gada en los placeres, aduladora servil de aquel despotismo 
fascinador, que, en cambio de sus votos y de sus aplausos, 
lá  ofrecia para su recreo y esparcimiento circos y teatros es
pléndidos, paseos y jardines pintorescos, termas regaladas y 
pórticos magníficos. ; r  L . ■ . ; ^

Pues la literatura se hizo asimismo servil y cortesana: 
porqué s! bien en un principio hubo alguna diferencia entre 
los escritores de la generación antigua, que hablan gozado 
su juventud en los dias de la república, y los de la nueva, 
educada bajo la monarquía, bien pronto la paz y los trabajos 
del despotismo ejercieron su influencia enervadora sobré to-: 
dos indistintamente. Comprendiendo, en efecto, el astuto 
emperador cuánto importaba á sus propósitos contar con los 
aplausos de los,hombres de saber, se declaró protector deci
dido de las letras, y á toda costa quiso hacerse amigo de los 
grandes escritores de su tiempo: él sedujo ál severo republi-

(1) La Vey Juiia y  la. Papia popjpea.



cano Varron, confiriéndole el encargo de comprar y organi-^ 
zar vastas bibliotecas publicas (1);—él recogió á Horacio, nau
frago de Filipos, en el que todos creian que existía un espí
ritu inquebrantable, por haberse mantenido algún tiempo á 
la sombra y á distancia del domioador;-^ércolmó de benefi
cios al poeta Virgilio, proporcionándole para sus poemas asun
tos tan nobles Como la glorificación de la antigua agricultufá 
delLacio y las leyendas heróicas dé la cuna de Roma;—él en 
fin, patrocinó y lisonjeó con bromas ámábles ál gran historia-, 
dor Tito Livio, reprochándole tan soló su adhesión á la causa 
vencida, con el cariñoso título de «mi querido pompeyano'». 

•La dulce afabilidad y ese arte dél mundo sutiTy adormece-

(1) Ya hemos hablado en otro lugar de las importantes .bibliotecas. 
de Perseo'y de'Apélicon de Teos llevadas á Roma por Paulo Emilio y ; 
por Sila. El poderoso ;Lúculó, á fin de promover y difundir la fllósofia y 
la ciencia griega, abrió la' suya al - público: con liberal magniflcencia.; 
Fueron también riquísimas las colecciones de Atico, de Cicerón, de: su 
hermano Quinto y del docto Varron. Asinio polion con , el -botin de la 
guerra dalmática fundó la primera biblioteca pública en un suntüoso , 
pórtico del templó de la'Libertad (715 de R.j;—y,' á imitación suya, 
Augusto instituyó otras dos: la Octaviana y la Palatina  cuya organi-: 
zacion encargó préviamente al sabio Varron: la primera se estableció 
en el teatro Marcelo y fuó conüada á la inspección del renombrado, g ra - . 
mático C. Melisso; la se fundó en el templo dq Apolo y _fué en-
cargádá al no menos célebre Higino: está última fuó presa de las llamas  ̂
eá^el incendió de Nerón y lábctavianaón ei deTito. ’ ' V,

Én'cnantoá la construcción y disposición de los edificios destinados á
bibliotecas, el descubrimiento de una en Herculano nos ha proporciona-: 
do un.exacto y minucioso conocimiento de los mismos, y.el medio de 
comprender mejor ias descripciones, que de bibliotecas nos han dejado 
losantíguos. : , ^

Las‘bibliotecas notables públicas ó las dé los palacios de los- grandes 
se adérhában con retratos y bustos de divinidades fdfíweroflj ó de per
sonajes célebres:—Los esclavos ó libertinos encargados de su custodia, 
dedás copias de libros, etc., eran de una especial categoría (antiquariü ; 
librarii, amanuenseslitterarati.)—Sobre las bibliotecas antiguas, ro-, 
manas V.: í ’opijei'Dissl de- privatis atque illustrioribus pub, vett. 
Rom’, bibliothecis, earumque fatis. Berol: 1826.—ffemíiá, Ensayo acer
ca de los libros en l a ,antigüedad.París,'1840.
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dorjtrianfaron sin grandes esfuerzos de todas las.resistencias, 
obligando á aceptar á todos un! poder en apariencias patrióti
co y- tolerante, pero que llevaba en sí la degradación deb 
sentimienlo y la ruina de la libertad. Hemos afirmado que sin 
grandes dificultades j - porque! la fortuna favoreció en gran i' 
manera los planes del usurpador. AíIos: adversarios de su po
lítica les>faltabanyá;las fuerzas y el ánimo, iviéndoseaban- 
donados.debpueblo, que se hallaba cansado á su vez de luchas 
interminables. La indigna pasión  ̂de Antonio por Cleopatra 
habia servido también de pretexto á otros para pasarse al 

. campofié Óctayioi De tal manera hoyi uno, mañana otro, iban- 
todos reconciliándose coa el nuevo, orden de cosas. Los hom-i 
bres de carácter que no se doblegaban, como los juriscohsul^ 
tos Casselio y Labeon, pasaron por originales ridículámente te
naces con.los cuales, era imposible toda inteligencia. En suma, 
los,esplendores de la, Roma imperial se inipusieroh á los poer- ; 
tas,ihistociadores> orádores y eruditos: de laVépoca^ viniendo 
á ser la literatura un instrumento dócil dél imperio: Instru- ‘ 
méntum Regni.! , k \

A la vez que la! situación era favorable para las letras, 
los poetas y literatos encontraron un apoyo, inmediato en lós; 
hombres de Estado de-aquel tiempo, ora por tener ellos • 
mismos ¡ "gustos literarios, ora porque al dispensar esta pro
tección obedecián'á cálculos políticos; Las casas de estos im
portantes hombres públicos ! fueron otrós. tantos círculos ó 
tertulias literarias de sum.a importancia, pues en ellas se 
dieron áiconocer: multitud de ingénios! de la época. El pri
mero de todos estos círculos' era el de Mecenas; del cual eL 
poeta Horacio, aunque no elde más edad, e ra  el miembro 
más eminente, por la originalidad dé su carácter, por su in- 
géhio vigoroso! y por el encanto de .su inimitable estilo. A 
éste círculo pertenecían Virgilio, L. Vario, Plocio, Tueca, ' 
Quintilio Varó, Aristio Fuco, Domicio Maso, etc. Más tarde , - 
fué uno dé; sus concurrentes el poeta Própercio. El colori
do francamente! gubernamental de esta reunión, se comu
nicó , a , todos, y á  - cada uno dé los hombres de, letras; que 
la frecuentaban, como puede-apreciarse por muchos desús ,



escritos, gloriñcadores de la política de Augusto; - Otro de 
los círculos literarios, el de Messala; Corvino, era más reser
vado en materia política: por lo ménos el nombre de Augusto 
ni una¡sola vez,figura en las hermosas poesías de Tibülo; él 
más distinguido de los escritores amigos de Mésala. En la 
reunión de este magnate se señalaron Pedió; Poplicola, her
mano de Messala, Emilio Macer, Valgio Rufo, Lygdamo, Sul
picia, Lynecio y alguna vez Ovidio. Ásinió Polion^ éra asi
mismo dnsigne.culti vador y amante de las letras; pero su crí
tica dura yseverísima alejaba de su lado á todos los escrito
res como no fueran de la superioridad reconocida deiHoracio. 
Debióse, sin embargo, á la iniciativa de este literato emi
nente la boga que alcanzaron en aquella época las redtacio- 
nes y  lecturas públicas qué vinieron á reemplazar (corres- 
pondiendo perfectamenteconel espíritu del tiempo) á las anti
guas asambleas populares. En cuanto al Emperador Augus
to, yá hemos consignado que procuró captarse con su bene
volencia la adhesión y el aplauso de los hombres más ilustres 
de la época; pero ahora debemos añadir que en los últimos 
años de su reinado,, cuando-consideró su poder sólidamente 
establecido^ cuando se vió solo y abandonado de; los compa
ñeros y amigos de sus mejores años; pues todos le precedie
ron enda tumba, tornóse irritable y sombrío: el antiguo ío- 
lerante, amigo de los literatos, dictó entoúces las medidas 
más , duras é inexorables contra escritores insignes de su 
tiempo., (1 )., ; ' i

Presentado yá,el cuadro, á la  vez deslumbrador y.triste 
de la época, pasemos á determinar los géneros? literariosque 
en la misraa-fueron cultivados.

'.Yáíadvertlmos en la leccion anterior, que así como la épo
ca de Cicerón fué la de los grandes oradores y  prosistas, la dé

(1) Egger en la citada obra suya acerca do los Historiadores anti
guos de Augusto, distingue dos épocas en su reinado: el primero en que 
hubo más libertad para escribir y él segundó en que se castigaba y so
focaba la libertad' dé hablar y dé escribir en cuanto sé opusiesen á la 

. política ó intereses del poder dominante: '
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Augusto se distinguió; por sus elegantes y primorosos poe-t 
tas:; fenómeno literario cuya explicacion y fundamento se ba
lia eniel. distinto órden político dominante en una y otra épo- 
cá histórica.—Con el despotismo político’ tu’vo-que enmude-- 
c&c la\tribmicú Extinguida lá vida pública, toda la actividad^ 
pblítipa pasó á las manos del' soberano; las asambleas popu-' 
lares se hicieron.cáda un dia ménos frecuentes/y por lo tan-; 
tó ifaltabanála  palabra las grandes-ocasiones en que pu
diera inflamarse con el fuego de la elocuencia. No le queda-- 
ba árla,oratoria más campo que las deliberaciones del Sena- 
do, y;las causas civiles que se juzgaban ante értribunal dé 
los centunviros; y; aun así, en el primer caso ía libertad dé! 
la palábrá se veia coartada por lá presencia-del príncipe y él̂  
servilismo de la mayoría de los senadores; y en cuánto á la> 
competenciá, yá bien limitada de los centunviros, disminuyó 
másdedia endiaen provecho de la del De tal
manera se les escapabael terrenoá los escasos oradores que co-‘ 
mo Asinió Polion y M. Messala, habían; sobrevivido á la re-' 
pública: los que no quisieron condenarse al silencio tuvieron ' 
que acomodarse al género reinante, al discursov enfáticoy' 
falto de seriedadj, á ía en una palabrai^Lós^
.esfuerzos del insigne reíóHco,cordobésM.' Séhéca; por restau-" 
rar la tribuna, fueron enteramente estériles.—Xa historiq-[ 
grafía qae en la época anterior había conseguido un gran 
florecimiento, se resintió también notablementedél nuevo ré-- 
gimén político. M. Bruto fué defendido, es verdad, en das me
morias de sus amigos Messaia y Volumnio; pero despues de 
la ■ batalla de Acííam, Asinio Polion cbnsideró prudente dejar 
sin concluir su interesante historia^ de las guerras' civiles.-'
No habia medio de escribir histpriá sinó á gusto y'cétnplácen-
cia dé la política ináperial. Era! preciso por consiguiente ocu
parse de épocas remotas, como lo hicieron Pompeyo Trogo, 
Penes tela y L. Aruncio, ó emplear la ingénua poética senci- 
lléz dé Tito Livió. Tódó éste cúmulo dé circunstancias dió lu- 
gár á que la historia' romáha fuera campo explotable para ; 
los, escritores griegos contemporáneos ; (Timágenes y ÑicoláS: 
de Damas, Diodoro, Dionisio de Halicarnqso, Estrabon, Juba,'
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etc., etc.) extraños á las complicaciones políticas por razón 
de su hacionalidad.—En cuanto á \a. literatura, científica; 
trataron de distintos asuntos especiales Julio Higinó, Verrio 
Flacco, Sinnio Capitón y Vitrubio: la literaturajurídica, én la 
que se distinguieron Antistio: Labeon y Atéyo Capitón ¿ad
quirió cierto prestigio, gracias á la importancia que otorgó 
el emperador á las respuestas y opiniones de los juriscon- 
ŜUltOS.r,  ̂  ̂ t ''

Así como el desenvolvimiento de la prosa y de la elocuen
cia estaba en armonía con la¡ antigua vida activa y^sória de 
los rptnanos, el desarrollo considerable que tuyo la literatu
ra poética en la época de Augusto, hallábase en conformi
dad con \a. decantada paz y las dulzuras que disfrutaban, ba
jo el Itnperioy los inofensivos amantes de las musas. No fué 
en yerdadjuna poesía: nacional y grandiosa, de alto: vuelo.y 
acento generoso, la de estos poetas de* la córte .de Augusto; 
porque;modelada principalmente en el estilo de la esmerada 
poesía alejandrina,-atendia a la  melodía del verso, á la galar 
nura de la expresión, á la delicadeza y gracia de las imáge
nes, á ser amena y  deleitosa, más que á-conmover ni á le
vantar el sentimiento popular.’; Los poetas romanos del: tiem
po de: Augusto, no escribian para halagar: ni entusiasmar á 
un gran pueblo como los excelsos vates de la Grecia; ni aún: 
siquiera para divertir á las muchedumbres, como los poetas 
cónaicos latinos del siglo VI: sus poemas.se escribian para ser 
leidps en-reuniones selectas ó para ser juzgados por la pos
teridad, afectándose en ellos en algunas ocasiones cierta: de
sestimación del aplauso popular. Así. vemoS á estos poetas,
en especial al pulcro elegantísimo Horacio, en lucha perpé- 
tua con la corriente general, que tributaba un homenaje de 
admiración á los antiguos escritores nacionales; pero esta 
lucha era sin dudá apasionada como sostenida P°’’ el despe-:
cho y  el espíritu de partido. ' •

conocer que en Ío qué podemos llamar gracia poéticá así co-' 
mo en lo respectivo á la belleza y elegancia; de la. forma; los 
poetas dásicós latinos del Siglo de oró no. tienen rival. Gülti-
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váronse por ellos con éSquisito primbí^ ártísticó todos lós §;é- 
neros poéticos; la epopeya '{con las variedades próximas dél 
poema didáctico Y idilio) ̂  tuvo un representan té nota
ble en el príncipe de los poétás latinos Virgilio Mi- 
ron; : la poesí'n /íríca  fué dievada á su mayor aítura por
Q. HoracioFlacco: quien, más que en los alejandrinos, se ins
piró' en los líricos clásicos de Grecia: én Alceo y en  Sáfo¿ en 
Pindaro y en Simónides;—el mismo esclarecido poeta habiá 
dado áiites nueva vida sátira rtímána\ pero esté género, 
privado del movimiento y de la libertad republicana^ tenia 
qjie limitarse á  determinados asuntos: por lo qué apárécé 
despues (en el mismo Horacio), bajo la forma dé la inofensi
va carta poética, Qa xm iom  más ácomodadó á las circuns
tancias;-—los poetas éZ í̂/iacos superan en ingenio á sus pré- 
decésores; la efepeaeróZíca, introducida en el mundo litera
rio por Cornelio Galo, ofrece en las obras de Tibúlo la gráciá 
y el encanto de los poetas de la Grecia; enriquecida con asün-. 
toS nuevos por Propercio, adquiere una perfección y ligeré-i 
za dé formás notables en la lira del desgraciado Ovidió.-^En 
cuanto á  la  literatura dramática continuó en lamentable de
cadencia; pues el pueblo más Buscaba en el teatro las pora- , 
posas fiestas, losí mimiambos y las pantomimas íúbricás, con 
que procuraróii entretenerle sus nuevos señores> que las pro
ducciones fecundas dél ingénio que conmueven el corazón y 
regeneran el espíritu. ^
r Tei'minado el rápido bosquejo histórico de esta Época lité-' 

raria, segunda de las dos eii que liémos dividido él renoni- 
brado Siglo de Oro, vamos á terminar esta.lección haciendo 
algunas breves consideraciones acerca del estado dé la len- 
gúadatina en este Período;—Por dos caminos llegó la lenguá 
latiná,;enérgiCa ya de suyo y vigorosa, al gradó superior de 
perfecfcion que alcanzó en este brillante.período de las letras 
romanas: por una parte contribuyeron á darle fijeza y preci
sión;, á depurarla, digámoslo así, los trabajos gramaticales á 
que se dedicaron no sólo literatos tán  doctos como, Vár'rbn, 
sirio hasta hombres de: Estado dé tanta importancia cómo Ju
lio Cbsai*; .y por otra vinieron á  prestarle flexibilidad, belle-
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za, melodía y elegancia sin igual los grandes prosistas y poe
tas que ilustraron la historia romana en su celebrado siglo 
literario. El primero de todos Cicerón. Este príncipe de la 
tribuna romana, este literato eminente debe ser considerado 
como el que representa e}^punto, céntrico y culminante de la 
literatura y de la lengua latina; por lo mismo que la prosa litera
ria fué en lo que más positivamente lució el ingénio de los ro- 
manpSj.y ppr'lo mismo que la, palabra bellpTÓtilíllegó éñ Cicer 
ron á todo su apogeo: en la retórica, en la filosofía y en la 
política, hasta en el género epistolar. Al par que Cjceron, en
noblecieron tambiénelidiomá'latino otros prosistasdistingui- 
düs: siendo verdadéraménte nótábles el historiador César, por 
su modesta sencillez; Sal ustio por su espresiva concisión (in- 
mortalis velocitas);T\io Livio por su encantadora abundancia 
(lofitea^ybertas), y todos por su pureza, y, encantadora elegan- 
cia.'Np menos sensible fué la influencia de Ios-poetas del Sir 
gló'de* oro, en el progreso y perfeccionamiento del idioma la
tino. T á  el profundo Lucrecio habia precedido al rñismo Cice
rón,en. lo de acaudalar eLvocabulario científlco, salvando las 
diflcultádes que experimentaba.al tratar su asunto en la len
gua, dé.lós romanos; pero todavía fué mucho más lo que ganó 
la lenguá poética con los vates.de, la época de; Augusto; 
los versos armoniosos del cantor déla  Eneida, dice Ficker, 
domina aqiiella armonía eternamente jóven^ hermana y  
compañera^ de las Oradas, cuyo háHto suave esparce, sobre 
cada versó la. eufonía y  sobre cada per iodo, eh ritmo que com
pleta, la dnaiogíd de la. expresión y, del pensamiento.— 
mps añádir.qúe.estos progresos se verificaron en la lengua 
literaria; pues el idioma popular ó lengua común sufrió gra
ves alteraciones (de las que yá se dolia el mismo Cicerón) en 
los labios de los .extranjeros que yenian á Roma;, ó en las 
provincias conquistadas al ponerse; ei- contacto con: los dia- 
lectos-máSjAmenos rudos dé los indígenas;

12
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LECCION 9 /

Ciclo I l i—I<a Literatura romana durántó-él Imperio»

.?n 'íM er^eríodo: La E dad de P lata  de las Letras latinas; su carácter y. 
aspecto general. Estado, de la Literatura y de la lengua en este 
período. ' . ' ^  :

' Dijimos que el primer período del Ciclo, literario del. Im 
perio lo constituye la comunmente deriomiiiada íWáííííe 
plata (cetas ar^0«fen)de las letras latinas: cuyo período com
prende los reinados de los Césares de la dinastía Julia y fla- 
viá y los de Nerva y de Trájánq, ó lo que es lo mistnq, des
de la muerte de Augusto hasta el principado de Adriano (1) 
Yá hemos consignado en otro lugar que á este periodo lite
rario se le intitula erfai argentea,'porcpxQ todavía en el pri
mer siglo del crisüanismo que comprende,—(ó más exactar 
mente desde el año 14al l l 7)—dieroh lustre insignesescrito- 
res á las letras latinas clásicas. Suélense, sin embargo, lla
mar escnYores de 7a decadencia, en general, á todos los au
tores romanos posteriores á lá época de Augusto, sin más di- 
ferenciáéntre los de esta edád de plata y los subsiguietés que

(1) Facciolati, Func'o,—y Baelir, Ficker y Teuffel, consideran el 
término deesteperíodo literario hasta el reinado de Trajano. Wolfy' 
Schoell lo extienden hasta principios del de Adriano; Waich y Celado 
hasta Antonino Pío.—Fuentes paca el estudio, de esta época: los anti
guos historiadores Veleyo, Tacito, Suetonio, Plutarco, etc, y Plinio el 
jóven.—Cartas de César Balbo á Amadeo Peyron. sobre los- primeros si
glos de la era cristiana. T u r in  183'í.—M et'iva l, H.a del Imperio romano. 
—JToch.—Hist. rom. desde el fin de la R. P. hasta Constantino.
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el consiaérar comó ae menos valor á aquéllos que más 
jan del renombrado'Siglo de Oró.' Eínpéro rió toda la literatu
ra delsiglo I es digna de la calificación de decadente: cier
to que no encontraremos en las obras de ninguno de los escrH 
tores'latinos de'este siglo aquella proporción armónicaeíi 
las partes, ni aquella unidad, médila y esquisita própiédad 
en'los términos,‘rii la sencillez ni la graciá'éricántadóra qúó 
admiramos en las producciones literarias de la época inascla- 
sica; pero en'cambio hay no pocos insignes escritores én esté 
azaroso siglo que poseen: la primera y la.más apreciable de 
todas las cualidades literarias, aquella qué las comprende to
das: Za.ori^fiíiaí'idricí. En efecto, para hablar y escribir en esta 
época desastrosa y terrible, en nada semejante á los anterio
res tiempos de la sociedad'romana, se necesitaban úna elo- 
cuencia>y una poésla riuevas, un lenguajé y un estilo desco
nocidos: ni la dulce serenidad ni la facundia espléndida de Ti
to Livio podian ser empleadas por el grave Tácito, airado con
tra su siglo, ni podemos exijir al indigriado^oeta Jüverial, la,̂
gracia, la urbanidadmi la cadencia rítmica de Horacio: las
saturnales de los Césares y las iniquidades y desastres de' 
aquellos tiempos reclamaban, como hemos afirmado, otro es
tilo y otro lenguaje; y no cábe considérar como .escritores de 
décádénciá á  los hombres que sripieron crear esta nueva hte- 
ráturá’cón la fuerza de su inspiración y dé sú ingénio. Escri
tores dé decadencia pueden considerarse en^uen hora los in
finitos escritores plagiarios de la misma épocav el rebano 
servil'de iriiitadores (6 imitatores!servum peous) contra los 
que arrojó sus acérádas saetas el gran^ sátiro latino. En esos 
escritores está layerdadéra decadencia; la decadencia inon 
rabie, porque coíiió dice múy  ̂acertadamente el docto cntico 
Mr. Paul Albert; esa decadejicia es ante todo esterilidad.

= Hechas estas prévias indicaciones, vamos á bosquejar rá
pidamente e i  cuadro que presentaba el Irriperió romano u 
ráiíté el siglo pritneró del cristianistno, paraexp icar espues
las’visicitudes  ̂por que pásaron, en medio dé úque pro nn o 
abátimiénto" moral y político, la vida intelectua 3? m s espe
cialriienfeilá'4iterariá de: áqúellá Nación'infortunada. • ■'
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j: Rabido es.que,coa el nacimiento del Imperio,-Roma yió 

los últimos fulgores-de suipreciada—vlrtud—y 
de su antigua gloria.> Yá hemos visto,cómo los- hombres de 
gón.io se doblegaron, con virtiéndose en dócil instrumento de 
la astuta pplítica, de Augusto;—las: altas clases ,socialeS;Có- 
mo yiviaq encenagadas en el sibaritismg y en el. vicio;—el ‘ 
pueblo cómo se arrastraba degradado y envilecido.—En una 
Sociedad tan debilitada y.abyecta ¡¿cómo no habia^de echar, 
raíces profundas la . tiranía despótica y arbitraria? En efec
to, despues ,de la muerte de César Augusto, ciñeron la diade
ma imperial una série,de; príncipes abominables, cuya políti-; 
ca inicua y desastrosa se recordará perpétuamente, con ho
rror en la historia. Impusieron aquellos déspotas á su pue-, 
blo el yugo más afrentoso; dieron insensata muerte á la au
toridad del. Senado; sofocaron aquel alto, espíritu de patrio-, 
tismo y aquella noble abnegación, que engendraron en otro., 
tiempo la grandeza y el poder de la invicta Roma. El prime-, 
ro de estos mónstruos coronados fué Tiberio, que sacrificó sin; 
piedad por la terrible ley d e , lesa magestad k multitud de 
ciudadanos inocentes;—vino despues el feroz Caligula cuya 
bárbara,crueldad .fué'llevada hasta la demencia;-^seguida- 
mente fué elevado.al trono por los pretorianos erdóbil Cláu- 
dio, príncipe,algo,más inofensivo;,pero, mientras él se en-, 
tregaba á sus.raras aficiones arqueológicas, sus célebres,fa- 
voritps yendian los. cargiis públicos y tiranizaban las pro
vincias, y las-impúdicas Mesalina y. Agripina ; hácian vícti
mas de su vergonzosa lubricidad y de su codicia á los hombres 
más dignos de su tiempo;—por último, subió al sólio impe-, 
vial el ingrato régio..discípulo, de Séneca, e l . incendiario de 
Roma, el asesino de su propia madre, el terrible;Neroq,. dés
pota el más repugnante y.odioso que han conp.cido los siglos. 
Concluyo con este infame parricida lá monstruosa; dinastía 
j ulia, que-fiabia tiranizado á Roma por, más, de-cincuenta: 
años,, sucediéndple, en el gobierno del Estado,,despues desun 
breve período de anarquía, la niás.,benéfica, faniilia.de los 
vios; pero nomo si-la ífroyidencia quisiera revelar, la ..triste : 
condicipn • de los pueblps socaetidps á  un poder ab^luto, ¡tras,



dé Ibsi primeros .monarcas bondadosos y humanitaHos (Jbb'de 
esta casa reinaron; Vespasiano y Tito; ciñó en sus siétiéslá 
corona ün tan brutal energúmeno como el emperador Dómi- 
ciano. El breve período de doce años, durante el cual ocupa
ron el trono los dos primeros Fiavios, fué en la historia del 
Imperio Un oasis de ' véntura, despues de los dias de ■ fiebre 
ardiente y de desesperación’de la primera dinastía. Vespa
siano devolvió su autoridad y prestigio al Senado, mejoró la 
administración y las costumbres, erigió grandes monumen
tos y protegió las ciencias y las artes útiles, Su.hijoTito, lia 
mado por su rara virtud y sú bondad amoy y  dñlicids del gé
nero humano, 'prosiguió la obra gloriosa de su ilustre padré, 
llevando á ta l punto su natural^ benéfico y generoso qué 
^^consideraba perdido él dia que no hábia hecho algún béné- 

este monarca prudente conservó asi-mismo sus prero
gativas al Senado y á los Comicios, y expulsó á los espiás y de- 
látorés; dejando en desusó la ley pavorosa- dé lesa majestad.  ̂
Góntrastando con el carácter del generoso Tito, fue el de sü 
hermano y sucesor Domiciano, violentOi feroz y sanguinario.

* Por,fortuna esté vastago degenerado de la noble familia flá- 
via tuyo pór sucésores en el trono á dos monarcas de instin- 
tos nobjes y. alma levantada’, al venerable anciano Néfva y 
despuesíde'él á.su-hijo adoptivo el español UlpiúTrajáno, qüé 
con SU; valor y prendas; nobilísimas, supo levantar el Imperio 
á  Un sUpórior alto grado de prosperidad y de grándeza, así éñ
el órdeh matérial como en lo que dice relación á la vida inte
lectual, puesel ilustre príncipe fué protector ‘ désifitetésádó
dé las ciencias, de las artes y de las letras.

- Por la.idea.ligerísima que acabamos de dar dé la triste 
situación política por qiie atravesó el Imperio durante la épo- ' 
ca que aótualmente es objeto de nuestro estudiOj piiedé fá
cilmente deducirse que la literatura debió arrastrar éñ 'é l  
una existencia dololosa, sobre todo, durante el 
bierno.dé la familia augusta y del último principó dé lá fla- 
via. Todos/ estos principes, aunque no destitúidos'de-éül^ü- 
ra fueron declarados eneniigos de toda manifestaOioh súblimé' 
delpenSamientoi Aquéllos déspotas endiosados no -pediap su-
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frir en torno de ellos nada que pudiera- oscurecerlos: al lado' 
de ellos no cabían más que míseros serviles aduladores óins- 
trumentos inicuos de su tiranía.. El mismo anhelo de insensa
ta glorificación literaria que se anidaba en el alma de algu
nos de estos déspotas inexorables los indujo á hacer enmude
cer á los hombres de genio que en su tiempo osaron levantar, 
compitiendo con ellos, eUvuelo de su ardiente fantasía: tal 
sucedió con eb poeta español Lucano, en hora fatal para él 
colocado por su tio Séneca al lado de Nerón.
. Este insopórtable régimen de Opresión que condenaba al 

genio ó a ún silencio de muerte ó á la indigna adulación y 
bajo servilismo, produjo por otro lado la funesta consecuen
cia de crear en.los espíritus cierta presunción y arrogancia 
extravagantes. El hábito de la hipocresía llevaba á olvidar 
por completo la naturalidad, y de los hombres de la época hi-, 
zo unos cómicos afectados, unos ampulosos declamadores, 
líos pensadores y literatos no pudieron ménos de: dejarse 
arrastrar por la corriente de los tiempos, y  adquirieron asi
mismo una avidez extraordinaria de singularizarse, un sen
timiento de presunción y de vanidad á veces llevada hasta el 
delirio, que imprimió carácter como no podia ménos^ á la 
manera-de escribir de losvAutores de.esta época. La sóbria 
sencillez se reputaba como pobreza, de entendimiento: hacía
se gala de la sutileza de los conceptos; del uso en la poesía 
incesante de los giros retóricos, y en la. oratoria del estilo 
recargado'de espresiones é imágenes poéticas. Todos los es
critores, aún los más notables y distinguidos, exageraron su 
propio estilo individual; Séneca, su concisión, Persiosu obs
curidad calculada, Juvenal sus vivas descripciones, Valerio 
<y Estacio el pulimento de sus formas. Ciertamente en los tiem
pos de Vespasiano algunos escritores de. gran valer como 
Plínio segundo, y el gran maestro Quintiliano; aún el mismo 
Tácito, pretendieron restaurar el gusto clásico, imitando la 
sencillez de. los pensamientos y la armoniosa rotundidad: en 
los períodos de la época ciceroniana. Pero sus intentos fue
ron estériles: tan contraria era esta tentativa á 'las ; ideas 
de, la época, que sus ^autores mismos tuvieron .qúe abandó- 
Haría.
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• ' ño:Sóló contribuyeron á crear esta sensible decadericiáí 
en las esferas de la cultura literária, las arbitrariedades iy 
persecuciones del despotismo imperial y la indiferencia í̂ d̂el 
pueblo por las cosas literarias y la corrupción moral y la'fál- 
ta 'debuen sentido general; sino que de una inanera especial 
y directa favorecieron la propagación crecienté del mal gus
to literario, la educación viciosa que se daba á la juventud 
en las escuelas y la perniciosa influenciade las lecturas pú
blicas,que se , tornaron en unos centros ridículos de mútuas 
corñplacientes é interesadas adulaciones. - •

'Apesar de estas adversas circunstancias, la literatura no 
dejó de ostentar un ámplio externo desenvolvimiento, cre- 

. ciendo de modo considerable el número de sus cultivadores.' 
A favorecer esta propagación notable de las bellas letras, vi
nieron muy especialmente las bibliotecas públicas que se fúñ- 
daron en este siglo no solo en Roma sino eñ varias ciuda.- 
des de Italia. Aulo Gelio nos habla de la que instituyó Vespa
siano en e! templo de la Paz, despues de la famosa destrüc- 
cion de Jerusalem; .Domiciano mismo, apesar de su marcada 
aversión á la ciencia, por un antojo inexplicable hizo restau
rar las célebres bibliotecas de Augusto que, como hemos in
dicado en otro lugar, fueron destruidas por el incendio; y 
despues de él, el ínclito Trajano fundó la que llevó su nom
bre en la basílica Ulpia, situada en el foro llamado de Tra
jano (1). , .

Para que con entera claridad y exactitud puedan nuestros 
alumnos apreciar el movimiento literario de este primer si
glo del Imperio, vamos á indicar la atmósfera política que 
respiró cada uno de los más señalados escritores de la época, 
el medium, digámoslo así, que imprimió carácter á la ^*da de 
cada uno y a sus obras.—'Para esto consideraremos dividido en 
tres subperíodos todó el espacio histórico de la Edad argéntea e

ID B aeh r.-L ite ra tu ra la tin a .-1 .-5 2 .-E n
ron tambiea multitu.l de bibliotecas privadas agregadas á las Escuelas.- 
en Milán, como, etc.



las ¡letras roiüanaSj . qüé actualoienté estamos^ éstüdiándo: 
primero, el de la dinastía Julia; segundo, el de la de los FÍa- 
vios; tercero, los reiiiados: da Nerva y de Trajano. l.)-—Yá 
hemos dicho que durante laiprimera i dinastía, el despotismo 
imperial rayó hasta la locura más insensata. Suprimidas las 
asambleas del pueblo > desde el reinado de Augusto, conti
nuó'con mayor motivo, eni este período de terror, muda y si- 

, lenciosa la tribuna romana, no pudiendo' apénas cultivarse 
la oratoria. m ts qMQ en las defensas judiciales, en elogios de 
los príncipes ante él.Senado envilecido yendeclamacionesso- 
bre asuntos;imaginarios;--/aAísíoríaimposibilitadadenarrar 
fiel é imparcialménte los hechos, gime en la'servidumbre: 
por; esta;triste,causa el noble historiador Cremucio Cordo 
espió su libre franqueza; asi cómo otros historiógrafos menos 
independientes tuvieron que doblegarse á las circunstancias 
tal como sucedió en los dias del emperador Tiberio á Veleyo 
Patérculo y a Valerio Máximo;—la literatura científica, la 
de erudicion Y la jurídica^ov m.c,z.váQiQV neutral y pacífico 
vivieron alejadas'de todo peligro; así pudieron publicar sin' 
obstáculos SUS; estudios y sus investigaciones los doctos cien- 
tíficos Celso, Celumela, Pompolio Mela. Pero-entre todas lasi 
variedades de la prosa literaria alcanzó una gran altura en- 
esta primera mitad del siglo \di literatura filosójicá. En efec
to, entonces escribió sus obras inmortales el profundo filóso
fo español Lúcio Anneo Séneca: páginas admirables dondei 
vividamente se refleja la-lúgubre tristeza y la amargura in
finita que consumia las almas en aquellos dias luctuosos dé 
mortal inseguridad para la vida y de pérdida dé todas las es
peranzas.—'Aparece, por último, entre los escritos en • prosa■ 
deda época, un género literario desconocido dedas ópocás an
teriores y. que en Roma tuvo, pocos cultivadores; 
siendOtCuriosa la que escribió el regocijado: Petronio^ pues'.en 
ella nos pinta con vivo chiste y con singular desenfado los , 
vergonzosos placeres de la Córte.—Entre histórica y nove- 
les.cn .es asimismo la Vida y  hazañas, de Alejandro que re
dactó con estilo ameno, aunque algp; declamatorio, elcónoci- 
do escritor Quinto Curcio Rufo. ■ ,
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, :En cuanto4 .la poesía, como por ua ladp.^st,e.e]:*%j l̂,ca^r, 
pp dP'lp literatura donde, el génio, podia; espa,ci^rsef,y,|Viyir 
con menos recelo, y.como porotrocon elincremento que tprnp," 
ron en este tiempo las recitaciones ó lectu ras públicas teniap los
amantes de las masas ocasiones fTacuentes y continuas,don;^ 
de calmar el ansia ardiente de aplaüso y celebridad, que ,se 
apoderó en aquel siglo de todos los espiritus, explícase el pp}*" 
quú. no faltaron á la poesía numerosos cultivadores, l^o quiere 
esto decir que todos los poetas de este primer subperíodo, fiier, 
ran dignos de ceñir ,el laurel de Apolo; pero hubo algunosdigr 
nos de mencionarse, entre eÚos . Séneca y Cl. paterno.co
mo cultivadores déla  tragedia,, el lírico Basso^ el diddctlcp- 

el fabulista Fedro, el bucólico Calpurnio 
el satirice Persio, y sobre todosellos el ins'gae poeta C?fdpb^s 
Lugano, que .ensayó la épica histórica, tratando de restaura^, 
las formas clásicas de la poesía yirgiliana. . " "

La edneacion y la enseñanza recibieron asimismo,dosde. 
el Unstrado gobierno de Vespasiano un imPOlsp nPl'̂ !̂ !?i ?. dfi 
prósperas consecuenciaP* El mnq”^P*®P emperador estafllo?. 
ció por primera vez,en Roma enseñanzas públlces á cargo, dpi 
fisco, siendo el docto Quintiliano uno de los jw^o/'espres ve-, 
tribuidos por el Estado de quien se hace especial mención,, 
por lá gran celebridad que alcanzaron las lecciones del ilus-
treretqrico español (1), . . ?

Todos estos subsidios y me*̂ i°̂  d.e pública ilns.trnpion ,íne ,̂, 
ron» sin embargo, del tpdo insuficientes para

..  ,
(1),. Hasta el tieippo fie yespssiano la educación y la enseñanza 

profesiones privadas; pero en el reinadq
cósaUé aspe¿to, pues se asignó un estipendio deterimnado ^ i?3 retóri ,
 ̂eos latibos y griegos, llamados desde entónces esto as,
tros pagados por el Estado. En
siya esta cualidad álps maestros de ^  coñ'?a
sistemáticamente con arreglo 4 nn plan geneipai. 
lectura de los poetas, en especial de Honiero, de Horac 
-SÚetonio: Vespas. \ ^ - - R o ia e r :  De scholast. romana,

eftr,/,-52.:. • •' - r  ■' -..vv.*!' ' ¡ f  ■
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corrupción creciente de lás.letras y la decadencia lamentable 
del buen gusto. Coii todo, es preciso repetir lo que al princi
pio (le esta lección dejamos apuntado^ aunque en este siglo 
de rebajamiento intelectual y moral todo se conjuraba para 
hacer imposible una restauración déla literatura, cumplida 
y satisfactoria, no por eso dejaron de brillar en el mismo un 
número selecto de autores eminentes, que, si no poseyeron el 
lenguaje noble y sencillo y el puro gusto del siglo clásico, 
por otras cualidades admirables se hicieron dignos de ser 
contados entre los más ilustres escritores de la antigüedad.

2 .)—Yá hemos dicho que el espíritu de los escritores ro
manos pudo tener alguna espansion y libertad durante la se
gunda dinastía, pues los flavios fueron ciertamente protecto
res y amigos de los hombres de génio y de saber: verdad es 
que Vespasiano deslustró su reinado con la persecución y la 
muerte del filósofo Helvidio; pero sabido es que dispensó su 
amistad generosa y su protección más decidida al sábio na
turalista. Plinio, (jue con su vasta enciclopedia elevó á las 
ciencias y á las artes un monumento imperecedero. En la 
época misma de Vespasiano, y de Tito dieron también á 
luz sus escritos abundante número de historiadores, retóri^ 
eos y jurisconsultos como Muciano, Clavio Rufo, Gabinia
no Aper, Celio Sabino y otros muchos,—y entonces también 
apareció la bella imitación épica de ValerióFlacco, otro de 
los poetas épicos pseudo-virgilianos.—En el reinado .de Do- 
miciano, publicó sus instituciones famosas el insigne maestro 
Quintiliano,—asi como figuraron otros varios retóricos, ju 
risconsultos y eruditos.—Entre los poetas que escribieron du
rante este funesto reinado deben mencionarse áSiLio Itálico 
y Estacio, continuadores de la , escuela poética,de Lucano, y 
dé Valerio - Flacco, y al epigramático poeta español r Marco, 
Valerio Marcial: casi todos estos escritores^ por debilidad 
unos y otros por un sentimiento de calculado servilismo, hu
millaron su génio á las plantas del tirano.

3')—Llegamos á los últimos tiempos de la éda.d. literaria.̂  ̂
que estudiamos: á los reinados dichosos para,la literatura de; 
Nerva y de Trajano: dichosos, porque los hombres de eleva-
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do espíritu que habían adquirido celebridad durante el rei
nado del prudente Vespasiano y de su hijo Tito y quoftuvier. 
ron que ocultarse . durante el gobierno .tiránico de. Domicia- 
nOj'Volvieron á aparecer en, los dias en que reinaron estos 
príncipes tolerantes y benéficos. Pero ah! la plutna delsátírico 
JovENA.li y del severo historiador Cornelio Tacito,' tenian 
que empaparse en la amarga hiel de los tristés recuerdosy 
pasados sufrimieutos: y hasta la de un hombre tan dulce,co
mo elfilósofo Plinio el joven, uno de los espíritus más no
bles y queridos de la sábia antigüedad.—Vav&CQ que en esta 
edad escribió también el historiador L. A. Floro. (1)

Para terminar el estudio histórico, en vista general, de 
la Edad de plata de la Literatura romana, vamos á hacer al
gunas ligeras indicaciones relativas á las alteraciones que 
sufrió la lengua latina, durante esta época literaria.-La adu
lación y el servilismo que hablan contribuido á una decaden
cia sensible en la concepción artística engendraron asimismo 
multitud de idiotismos, de frases y de palabras en la lengua 
latina de este primer siglo del cristianismo (2);—otras voces 
se introdujeron por licencia, tales como algunos grecismos, y 
frases poéticas que se permitieron los prosistas, las que en 
vano pretenderemos encontrar en los escritores del siglo de 
oro (3 ) ; -otras voces cambiaron designificacion; y algunas (4)

(1) En el cuadro general que presentamos en la Lección 5.% coloca- 
mos entre los historiadores de estaépooa al español Floro, por serinoier- 
to el tiempo en que floreció colocándole unos en el reinado de Trajano,

' otros en el de Adriano, etc. . _ ^
(2) —La pálabra ccBÍe-síís y divinus se aplicaban átodo lo que era re

ferente al Principe y hasta el superbárbaro cmlesfíssimMS.-Tambien
se le di(5 el nombre de Dominus y Majestas, que ántes se. aplicaron al 
señor y á la grandeza de la R. P. ' ^

(S i-G recism os como opus habere; Iretus ammi miles,—bonus mxli-. 
tia,—clarigenus,—canere tibiis doctus, etc. Frases poéticas do los.pro;
Msias'. amen belli,moriens libertas, etc. . " . i  * >
, (4)—Cambiando designificacion: como oegritudo, significandoenferr
medad del cuerpo; ingenium  cualidad natural dei cosas- inanimadas, 
avus por atavus; famosus célebre (en buen;Sentido.j;—Cambiando o
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déteróiiriación ; iiitrodujérorise multitud dé pálábráé 'uüévás 
qüé hubiéráii sin duda reprobádó loS autores dél siglo clá
sico (1);—con otras varias áltéráciones gramáticaléS que dé 
una mánéra évidénte nos dOmúestran qué eíi él siglo I sé 
operó una revolución notáble én la bella lengua dé Gicérony 
déVirgiliO.—Estás causas de corrupción y tristé décádé'nciá 
de iá  hérinosa lengua latina cláSicá las verénios acrecentat- 
sé en él siguiénté último período, con los sucésOs políticos iiué 
trájérbn la completa ruina y exterriiinio dei Império dé Oc- 
cidónté.

terminación: cómo consortium-$6v consortio-, voluptmsus -^ov volunta-
ríMS,'etc. etc. ■ ; , _

(1) Fictitius, visibilis, sapidus, piissimus, restaurare, crucifige- 
■ re.... etc. etc:, eíc.—Véase a De inminenti latinse linguae senec-

tute tractatus—Marburg, 1736.
Schoell, Lit. rom. II, 2G0. !



LECCION 10.

Cíelo II: Segundo período#

La Edad de cóbre de la Literatura romana; su carácter y aspecto ge
neral.—Estado de la lengua y de la Literatura latina desdé él princi
pado de Adriano hasta la conclusión del Imperio de Occidente

El Último período de esta Literatura (segundo de los dos 
qué hemos distinguido eh el Cicló dél Imperio)'és el qué dér 
nominamos, con Autores muy distinguidos (1), Edad de 
bronce dé las Letras Ztónas/y comprende desde él reinado de 
Adriano hasta la caida del Imperio romano de Occidente, ó 
sea desde los primeros años .del segundo siglo del Cristiañié- 
mó hasta los últimos del quinto (117—476).

En el hecho de dar tanta extensión a  éste último período 
histórico-liteéario, compréndese fácilmente que entramos en 
unos tiempos de completa esíerilidad para la bella liíeratü- 
ra. Épóca'fué en verdad esta de triste postración y de males,

(i) Para el estudio de estos úitimos tiempos históricos del Imperio 
pueden consultarse: á Bíow Cassio; E e r ó d ia n o , los S c r ip to r e s  H isto H m  
a u g u sta e; A .urelio  V ic to r ;  E u tr o p io ;  S a t i  B u fo  y  E o sim o ; á los panegi
ristas CLMimer<ino,ñMmewio, N a z a r i o ,  etc. á P audo O rosio; E üsehió  
Id a c io ; S o c ra te s , T eo d o re to , S o zo m e n o , E v a g r io ,  e tc .— V o en ies moder
nas: Gí66om; Historia de la decadencia y caida del Imperio romano; 
áfanso. Vida de Constantino.—Aiáerí!, B a é h r , T e u ffe l, P ie r r o n ;  obras 
c itad as .^2 . iVísará, Estudios décostumhres y  de crítica acerca délos 
pOétáS latinos de la decadencia.
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como lo son siempre las que traen en pos de sí la ruina de 
todos los pueblos; en estos cuatro últimos siglos habían lle
gado yá en la infortunada Roma á todosu grado máximo la 
corrupción, la debilidad y la anarquía, en la vida interior del 
Imperio, viniendo áacelerar su ruina política, que era yá de 
todo punto inevitable, el triunfo definitivo del Cristianismo, 
la traslación de la capital del Imperio á Bizancio y las cala- 
minades sin cuento que lo afligieron en esta prolongada épo- 
ca de vida agonizante: todo lo cual contribuyó á que aquella 
en otro tiempo briosa debeladora de las naciones no hubiera 
podido ofrecer sino débil ó nula resistencia á las invasiones 
de las razas bárbaras que al fin derrumbaron el Imperio occi- 
dentarromano, quedando subsistente aún, por algún tiempo, 
elimperio de Orjente ó bizantino como depositario único de 
la cultura greco-romana.

Comienza este período, decimos, con los reinados de Adria
no ;y de los Antoninos durante los cuales el Imperio gozó de 
una paz profunda; y en comparación con otros tiempos tal 
vez de una verdadera felicidad; pero esta calma venturosa 
no fué de larga duración. Bien pronto escalaron el -trono ti
ranos caprichosos y sanguinarios que se veian obligados á 
enflaquecer á las provincias á fuerza de exacciones para pa
gar la guardia que amparaba sus personas, ó para comprar, á 
vil precio,de oro, la paz de los pueblos limítrofes. Relajados 
los vínculos políticos.y pendientes solo de los talentos y vir
tudes del príncipe la disciplina y regularidad en la adminis
tración y gobierno del Imperio, debiá precipitarse sin remedio 
su caida el dia que le faltasen aquellos hombres extraordina
rios. Compuesto el ejército de provinciales incultos y de bár
baros mercenarios que ofrecían su fuerza al jefe más pródigo 
y ambicioso; entregado á la afeminación el estado civil por 
la impureza y degradación, cada dia en alimento, de las cos
tumbres privadas y públicas; apagado en el corazón de aquel 
pueblo todo sentimiento de religión nacional, porque los dio
ses ««o stílo se sí«o que se debían ir», y  habiéndose di- 
fundidó en la sociedad romana, que es como decir en todo el 
mundo antiguo, cierto espíritu de universalidad é indiferente
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cósmopolitismo, que había hecho olvidar atjuel alto sehtimieá- 
to’de la patria, romana, engendrador de su antigua gloria'y 
de sus grandes hechos; con tales condiciones, decimos, era 
inevitable el vergonzoso despotismo militar, que comenzó á 
imponerse desde los reinados funestos de Septimio Severo y 
del bárbaro Caracalla. Desde estos príncipes hasta Dioclecia- 
no se suceden en toda la primera mitad del siglo III una lar
ga série de emperadores indignos dé mencionarse, pues nin
guno de ellos pudo verificar reforma alguna durable ni fecun
da, por la brevedad de sus reinados, á lo cual se unia como 
era consiguiente la flaqueza y deplorable degradación del 
pueblo. Én,la segunda mitad del siglo III  se acumulan ádas 
anteriores, nuevas desgracias y calamidades públicas, y las 
irrupciones en las fronteras de los francos, godos y germanos. 
Para raejorjcontener las embestidas de estos pueblos bárba
ros dividió el Imperio el príncipe Diocleciano, compartiendo 
la autoridad imperial con el duro Maximiano; y, como medio 
de revestir de grandeza su poder majestático, aislóse del pue
blo, ciñóse formalmente la diadema'y dió á su corte fasfúóso 
aparato y pompa verdaderamente oriental. Pero este mismo 
celo ardiente por hacer fuerte y vigorosa la constitución del 
Imperio le llevó á dictar insensatamente una persecución tan 
horrible contra los cristianos que ha  mérecido por ello ser, 
llamada en' la historia esta época sangrienta \a: era de los 
máríírgs. Tinta aún en sangre la púrpura imperial, la dejó 
Diocleciano, obligando asimismo á la abdicación á su asocia
do Maximiano; sucediéndose á poco una larga y encarnizada  ̂
guerra civil tras de la cual quedó al cábo Constantino dueño 
único del lmperio. Eran los comienzos del siglo IV. En esta 
época ocurrieron los hechos importantísimos de establecerse 
la córte en Bizancio y él de proclamarse la libertad de la 
Iglesia cristiana. A mediados del mismo siglo e! valeroso é 
ilustrado príncipe Juliano, no comprendiendo el elevado espí
ritu del evangel io, ■ se propuso la obra de res taurar el mori
bundo paganismo; pero sus decretos fueron impotentes contra.' 
la ley providencial del progreso, que venia á cumplir la mórál 
evangélicayLos dioses gentílicos no vivían yá én la cóncien-
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cía humaiia y quedaron, ^  pesar de los yarios intentps políti
cos del-A enteramente abandonados; y desiertos sus
altares. En tiempo de. yalentiniano se volvió á  dividir el Im
perio; nuevamente volvió á reunirse bajo el cetro del gran 
emperador Teodosio; y otra ye'z y para siempre quedó frac-, 
cionado al morir este príncipe. Desde entónces camina con 
rápida marcha el Imperio hácia su níuerte. En el de Occi-, 
dente, por la inepcia del emperador Honorio, que dió muerte 
á su esforzado general y  hábil ministro el vándalo Estilicop, 
fué fácií-al rey godo Alarico saciar en.Rómá su sed de oro y 
de vengánzu? entregando al saqueo la Ciudad; eterna. En el 
reinado de Valentiniano III,. perdiéronse casi todas las pro
vincias del Imperio occidental, mónos la Italia,.habiéndose 
arrojado al mismo tiempo sobre él las hordas bárbaras y te-r, 
rribles de los. hunos. Fué salvado por un momento el m,en
guado Imperio con la derrota ido Atila en los Campos cata- 
láunicos; pero en cambio quedaron aseguradas las nuevas 
nacionalidades fundadas por los bárbaros. Muerto violenta
mente Valentiniano, ocuparon el sólio romano miseros imppr 
toptes régulos, hasta que, á fines del siglo V, acabaron los 
hérulos con aquella sombra de. poder, destronando al último 
emperador Rómulo Augústulo, y aclamando á su gefe Odoa-' 
ero, señor y rey de toda la Italia. .

Así concluyó el Imperio latino dé Occidente cuando se hu
bo extinguido la raza fuerte y vigorosa que le habia; sosteni
do, y cuando las ideas en que se fundaba desaparecieron gas
tadas ante los principios de vida que trajo al naundo la sut 
blime doctrina del Evangelio.—En efecto, el movimiento más 
importante de la civilización en esta época es \a. lucha entre 
él, gentilismo y  el crisíiawiswq; que concluyó, como que-;- 
da dicho, con el triunfo de este último, porque su moral 
y sus doctrinas consoladorasconcluyeron por subyugar todas 
las almas, La teoría del pecada y de la gracia y la de una vi
da; mejor que la de este valle terrenal de lágrimas y de amar
guras, encontró abierto el corazón de los pobres, de los atri
bulados, de los débiles y los humildes; por otra parte la gen
te educada;y algo docta no anidaba yá en . su conciencia la
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fé dél paganismo y encontraba adinirable él dogma consola
dor, dé lin Dios creador de Cielo y Tierra: tanto más cuanto 
que la grandiosa doctrina se propagaba y defendia’ y ensal
zaba yá en aquellos'siglos con arte encantador y sublime por 
grandes oradores, escritores, y poetas cristianos, que cóntra- 
ponian el fuego ardiente de su fantasía creadora á lá desma
yada y fria inspiración quedaba vida a jos escasos engendros 
literarios de las musas gentílicas. V ■

Estos siglos de la Edad literaria, que éstudiamos, ofrecen 
efectivamente la antítesis üiás completa con todo lo que lé 
antecede: ni aun siquiera como en el período precedente en
contraba la más débil resonancia én el ánimo de los romanos 
la voz del patriotismo.' Plinio, Tácito, Quintiliano, deplora
ban siquiera la decadencia de lá antigua .educación nacio
nal; pero dé esto no se encuentra ni el rasgo más insignifi
cante en la época que historiamos. Roma vino á ser la pátria' 
del género humano: á ella áfluian los extranjeros y los pro
vinciales y ellos se constituyeron en árbitros y señores: es- 

■ pañoles, africanos, sirios, tracios, cada uno de los pueblos 
del inmenso Imperio estuvo representado á sü vez en el tro
no del Mundo.- Hablan desaparecido, pues, en Roma todas 

.aquellas ideas de religión, de dignidad, de sentimiento' pá- 
trio; únicas que pueden enaltecer la inspiración y dar vida 
á una literatura bella, espontánea y vigorosa; el coloso ba- 
bia agotádo sus fuerzas. Después .dé 7o conquista del Mundo, 
decia la poetisa Sulpicia, habia quedado el pueblo romano co
ntio él atleta que triunfa enlos juegos olímpicos: quedó único 
vencedor en el estadio; pero, lánguido y debilitado, tuvo que 
consumir por fuerza sus ánimos en el inmóvil reposo. En' 
efecto, la Roma gentílica, despues dé realizar su misión polí
tica,;habia ;apurado todos sus ideales; y como su génio era 
ante todo político, enfriado y muerto-este, quedaba herida- 
también dé muerte su literatura nacional. No debemos ex
trañarnos del escaso valor yéuantiade su producción literá- 
ria én está su triste prolongada decadencia. !

Veamos ahora qué ramos de la literatura dieron señales, 
de vida en este último período de las Letras latinas.

■ lá :



— 98 —
- : Caracteriza este periodo de retroceso y de incultura lite
raria, una marcada ineptitud para producir algo origmai y 
propio. En? la primera ̂ mitad del segundo siglo .se perdieron 
ya por completo las reminiscencias y sentido de la escuela de 
Quintiliano: gustábase yá muy poco de los modelos clásicos, 
mezclando el mayor número de escritores, en informe;caos, 
todós los:estilos, enamorados simplemente de Ipiexótico y ex- 
travagante. Y todavía hacíase más sensible y relevante lá 
esterilidad infecunda del-génio romano en esta época, cuan
do suhermána mayor la noble raza griega, á pesar de há- 
llarse:también privada, de libertad política, seguiá dando 
muestras de su fecundidad inagotable, ostentando en snglo- 
riosá decadencia un plantel no poco numeroso’ de : insignes 
escritores.—De todas maneras, y c9mo se nota en? la historia 
generál de todos io s ; pueblos, pasado el período de « creación 
original, vino acentuándose cada vez más el de la erudición 
y Za cn'ifíca. Asi vemos que esta, época de pobreza literaria, 
en cuantoá los grandes géneros, fué comosi dijéramos él siglo 
de oro de los grmwóíícos y .de los'eruditos. En este siglo escri
bieron sus trabajos de paciente curiosa investigación Teren- 
cio Escauro, Cornelio Frontón, Sulpicio «Apolinar, : Aulo Ge- 
lio  ̂Nonio.Marcelo, Censorino, Donato,- Macrobio, Diómédes-y 
otros muchos eruditos, gramáticos y escritores de antigüeda
des históricas; . '

En cuanto á la oraíoría, que venia:de antiguo siendo en 
la educación romana lá preparácion-indispensable de cuan-: 
tos aspiraban á  los honores, á tomar parte en la vida políti
ca, contó en está época con los retóricos que se formaban en 
las escuelas públicas, más nombradas (1). Fueron muy céle
bres las escuelas de la Galia:—de Marsella, , de Narbóna, de 
Tolosa, de Burdeos, de;Áutun, de Rheims y de Treveris;.pe-

mu
1!

(1) Fundáronse dos universidades una en Roma, otra en Constanti-: 
nopla. De la última fundada por 'Valentiniano III, en 424:, sabemos que 
tenia un personal de 31 profesores de filología,' literatura' griega y ro
mana, jurisprudencia, etc. Baelir,'i; 65.
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ro nqué génios salian dé ellas? ' aquellos oradores, atildados 
estilistas dedicados á los panegíricos encomiásticos de los Cé
sares.—En España y en África las hubo también de elocuen
cia y de poesía, que dieron, enmedio de todo,los másacepta- 
blés oradores, poetas y escritores de la época, así gentiles co
mo cristianos: de las españolas salieron escritorés de tanto 
ingé'nio como el poeta Prudencio; de las escuelas de Cartago, 
dé 'Madaüra y otras los oradores y escritores paganos Apuleyo 
y Frontón, y cristianos de tanta valia como Tertuliano,- Ar
nobio,- Cipriano y Sa,n Agustin, Estos ora,dores cristianos del 
Africa, crearon una singular latinidad en armonía con la 

. ardiente fantasía de la raza: una latinidad ampulosa y origi
nal, que se conoce con el nombre de iaiimdaci a/ricawa lle
na de hermosa vida y de enérgica vehemencia;

- Verdad és que la más preciada latinidad de estos siglos 
se encuentra, como hemos indicado'en otro lugar, en la lite
ratura de los Santos Padres: como que estos insignes escrito
res consagraban su palabra al servicio de una pura fé, que 

■ defendían con calorosa elocuencia contra los paganos, que 
fijaban contra los herejes,' y que enseñaban ambrosamehte al 
pueblo. El único digno orador romano dé la latinidad gentíli
ca fué Sinmaco, el adversario de San Ambrosio, el último 
elocúénté defensor del paganismo. '

Una sola ' ciencia eminenteménte romana hizo en este 
período dé infecundidad literaria y científica progresos ád-' 
mirables: la ciéncia del Derecho. Entonces brillaron los ilus
tres’ jurisconsultos Ulpiano, Papiniano, Paulo y Gayó, con
siderados, aun en nuestro tiempo, como los fundadores del 
Derecho. Én los tiempos’ mismos de Cicerón, la jurispru
dencia -no era casi otra cosa sino la ciencia dé las deci- 

' sienes de los pretores y de los jurisconsultos; la ciénciav 
del Derecho no ‘ existia ' propiamente. El estudio de la fi
losofía, sobre todo de la estoica,’ condujo paso á paso á los 
jurisconsultos á' investigar los principios fundamentales de 
lasléyes. Yá citamos entre los jurisconsultos de la época de. 
Augusto, á los célebres jefes de los sabinianos y de los pro- 
culeyanos, promovedores de la revolución' que' se operó en
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el estudio de la ciencia jurídica.; Las obrast de Séneca, los 
nobles: ejemplos dados por los estoicos; durante los péina- 
dos de Nerón y de sus sucesores, y  el haber ascendido al sólio 
imperial el filósofo estóico Marco Aurelio, todo contribuyó á  
infundir en el Derecho romano los eternos principios del der; 
recho natural, es.decir, la equidad y la razon.: Las saluda
bles reformas que aportó á las instituciones esta; noble cien
cia, constituyen la única faz grata y consoladora que ofrece 
esta época de corrupción en las costumbrés y de duro despo
tismo, político. En efecto, penetraron en las instituciones ci
viles la humanidad y la justicia: el derecho paternal, ántes 
tan rígido y  despótico, quedó restringido; la mujer se yió dig
nificada, y el escjavo reconocido y proclamado ser moral. Los 
nobles creadores de esta hermosa obra, por lo mismo que,eran 
los únicos espíritus levantados que realizaban un bello ideal 
en lá esfera del pensamiento, fueron los únicos que ; en.sus 
escritos emplearon la más pura y. noble literatura, un len
guaje sobrio, apropiado, enérgico y elegante, que en nada se- 
semejaba á la ampulosa latinidad contemporánea.. ;

La historiografía faé muyspobrementexultivada en es
te período último, siendo los sumarios y compendios el géne
ro dominante:, entre todos los historiadores latinos de la épo-, 
ca, (Suetonio, Justino, Aurelio Victor,-Eutropio, etc.) el últi-, 
md de ellos Ammiano Marcelino, descuella sobre todos, no solo 
por su recto sentido y excelente j uicio, , sino por el intere
sante cuadro que nos ha legado de las costumbres de su tiem
po. Una ciencia auxiliar de la Historia,ia geografía nos, pre
senta en esta época trabajos notables y curiosísimos.;Tam- 
bieu: aparecieron algunas otras obras didácticas, áe ñp gran  
importancia.— Aa «owe/a. tuvo su representante en - Apu-: 
leyó.,' . ' i , :
. ;Fuera de las reducidas manifestaciones que quedan indi

cadas, la literatura latina profana de;este período decaden-í 
te es enteramente nula ó insignificante. Pero en la literatu-- 
mjjoéí/cff fué donde mostró principalmente su esterilidad la; 
musa gentíiicá. Las composiciones,más felices fueron inco
rrectas, desabridas imitaciones de-los poetas antiguos;; ó ca- ;
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prichosos ridículos juegos métricos como los de OptacianOj ó 
poemitas geográficos descriptivos como el de Avieno, ó didác^ 
ticos de tan menguado valor coino el de Paladio..—En esr 

’ ta  época imitó Nemesiano con mediano estilo las églogas 
de Calpulnio Sículo. Los últimos ecos de la musa pagana^: 
fueron, á vueltas de todo, dignos , de los mejores tiempos de 
esta literat u ra : antigua: tanto porc[ue en el corazón de Clau
diano late en algún modo el sentimiento de la patria ro
mana, la pérdida de cuya antigua grandeza lamenta, como 
porque, supo escribir con una versificación dülce, variada 
y armoniosa que nos hace recordar los regalados acentos de 
ja lira virgiliana. . -
' ' Entre los poetas cristianos son dignos de mencionarse 
Aurelio Prudencio, Ausonio, su discípulo S. Paulino de No- 
la, Próspero de Aquitania, Yuvenco y otros muchos. Sus 
obras no se recomiendan por la belleza de la ¡versificación^ de 
las formas externas literarias, sino por el ferviente entusias
mo religioso que las anima. La musa latina moribunda exha
laba estos últimos acentos de verdadera poesía, gracias á la 
religión eminentemente sublime é ideal que amorosamente 
difundía -yá su espíritu por el mundo:-^religion admirable 
que prestara su calor y su vida á las nuevas literaturas 
délas nacionalidades europeas, que se alzarán sobre las rui
nas del Imperio.: V '
r Pasemos á ocuparnos del idioma. : '
; i; En este periodo agraváronse, como era consiguiente, las 

causas de la corrupción del idioma latino, que, según queda 
dicho, sehabian hecho yá muy sensibles en el período prece
dente: no habiendo sido bastantes para contener esta deplo
rable perversión de la .lengua lá constitución de las escuelas 
protegidas por los.príncipes, ni las enseñanzas de gramáticos 
y retóricos. En este tiempo se despertó una gran afición á las 
frases rebuscadas-y arcáicas, síntoma de los más marcados. 
de decadencia. Por otro lado la predilección que se concedió 
en ésta época á la lengua y á la literatura griega, á costa , 
de la latina, tuvo para- ésta funestas consecuencias..Además, 
de que venia siendo la lengua helénica la lengua de la córr.
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te, en* este tiempo vino á hacerse la lengua usual de los ro
manos pertenecientes á familias ilustres, por educarse los; ni
ños de ambos sexos con pedagogos esclavos ó libertos grie-  ̂
gos: así es que se introdujeron multitud de helenismos en la 
lengua latina, que alteraron’su pureza, y de voces griegas 
sin adaptar sus formas ó terminaciones al génio de la len
gua; variáronse á  la parla  significación de innúmeras;pala
bras, con lo que' sufrió la lengua latina un trastorno general 
que afectaba á su gramática toda.: Pero el golpe más com-' 
pleto lo recibió este idioma de-los nuevos conquistadores del 
Imperio: yá indicamos en otro lugar que la afluencia de ex-; 
tranjeros en Roma venia pervirtiendo la pura lengua latina 
por la mezcla dé multitud de pálabras extrañas: pues este> 
mal acreció, como era de esperar, desde que emperadores 
salidos de familias oscuras comenzaron á escalar el trono, 
atrayendo á Roma del fondo de las provincias un sin número 
de extranjeros: con'lo que al propio tiempo que estos enjam-' 
bres de bárbaros invadieron el territorio, inundó la lengua 
latina un diluvio de palabras bárbaras y exóticas. Yá hemos 
dicho también cómo los escritores africanos alteraron por su 
parte la propiedad de la expresión; prodigando sin medida lós 
tropos y figuras, y cayendo por este lujo forzado en una en
fática apariencia, en una oscuridad enigmática/Todo esto haT 
ce'mucho más admirable al poeta Claudiano, considerádo co
mo hablista, pues bajo el aspecto de corrección y belleza de 
lenguaje füó un verdadero prodigio en la época de decadencia 
en que vivía (1 ). . J / ' ' '

’ (1)/E ii esta'época se introducen multitud'de Voces en la lengua para 
expresar títulos ó distinciones sociales,'en particular para lisonjear al' 
supremo imperante: así se íe designaba no soló con el tituló' dé’ 
tus 6Jmperator sino que se le agregaban los califleativosp^^tó,'/or¿^ss^r ’ 
mus, pmvidentissimtts victoriosissimus; 6 se le dieron los tratamientos; 
de serenitas, majestas, sublimitás y  otros análogos. A-los príncipes de ' 
lá Iglesia sé les diéron también desde la época de Constantino análogos 
tratamientos: astseiesViamd Domini beatissimi, reverendissimi, vene- 
rafiitesj étc. La filosofía, la medicina, lá  jurisprudencia y láteólogíáíid-:':’
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AI conciuir este periodo termina la literatura antigua de 

los romanos: pues, aunque continuó viviendo la lengua en la 
boca de los vencidos, y se comunicó áv los vencedores por 
■la necesidad de tener comercio con aquellos, no pudo menos 
de sufrir graves modificaciones.! El latin- continuó siendo la 
lengua del gobierno y de la vida pública; como yá lo era 
dé la iglesia; pero lo vemos , sin embargo desde el siglo VI 
esencialmente cambiado en su carácter fundamental y llegar 
á un punto de degradación tal del que yá no era posible levanr 
tarlo. Los esfuerzos de un Boecio y, de un Casiodoro, y la gran 
influencia que ejercieron en su;siglo y sobre los siguientes, 
prolongaron todavía en el’VI el "estudio de la antigua lite
ratura clásica, cuya pérdida lograron también contener com
pilaciones enciclopédicas , como da del ilustre San Isidoro; pe- 
ro la  muerte de la latinidad clásica era inevitable. El idioma 
latino acabó de perderse como lengua hablada-j: llegándose á 
formar, con él curso de los siglos, del latin corrompido de -lás 
clases populares, en contacto con el eclesiástico y con la mez
cla de voces bárbaras de provinciales y germánicos, las len-r 
guas conocidas con el nombre de vulgares, neo-latinas ó ro
mances. Estos nuevos idiomas se acaudalaron también con 
voces originarias de las lenguas semíticas.

trodnjeron también on el;idioma.gran número de voces.corrompidas 
y . angariare ’̂QV cogerS; anatoynia., deca.protia ĝov decumprirni, 
anathema, baptizare;^ sus,derivados: como baptizator, baptizatio y  
otros," monasterium, coenobium, eleemosyna, eremus, m artyr, y siis 
compuestos; cíen'CMs, laicus y  otras muchas ■voces tomadas del griego 
casi siempre variando su significado de una manera absurda. El catálo
go de voces arcáicas, que se pusieron.nuevamente en boga.en esté tiem
po; fué muy numeroso; así como el de aquellas que cambiaron de signi
ficado ó.de ternainacion; y por último, el de voces, nuevas creadas por 
los nuevos usos, ideas y costumbres de la époóa. Acerca de las variacio- 
ñes de la léng^uá latina en éste último período pueden consultarse^la 
obra méncionada de Schoéll y la de F u n ccior Iners ac decrepitahnguce 
l(úir^:sénectÜs.: \.̂  ....
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II.

PÁRTE ESPECIAL Y BIOGRÁFICA.

Ciclo I,—taX itcratura darante la  B. P. y en la  
época de Angustoi

- - LECCION 12.

Escritores latinos del siglo V l  de R.'. poetas, prosistas.—Andrónico, 
Cn. Novio. Plauto: vida y trabajos literarios de este poeta.—piezas 
del mismo queso han conservado.—ExAmen analítico y crftico del 
teatro de Plauto.—Su renómbre en la posteridad. Sus prólogos. Sus 

■ comentadores antiguos. Códices plautinos.—Imitadores de Plauto...

Ea el siglo VI de Roma comienza, como hemos-advertido 
en la P arte  grewera?, la literatura propiamente. dicha deda 
lengua latina; En poesía aparéceh los primeros ensaybs^de 
literatura dramática, de la epopeya y de la sátira: distin
guiéndose, entre los poétasi Áridróhico, Novio, Planto, Q. 
Ennio, M; Pacuvio, Estacio, Cecilio, Publio Terencio, y otros 
varios.— Aparecen asimisino las primeras manifestaciones 
de la historia, de la elocuénCia y de la didáctica, -; en cuyos
géneros se distingue entre todos el célebre Marco Porcip Ca
tón, el censor.

. I.)—Livio Andr6nico.--EI priiner introductor, de la litera-^ 
tura griega en Roma fué Livio Andrónico, natural de Taren-’ 
tOj probablemente prisionero de los romanos cuando conquis-, 
taron por priniera vez aquella ciudad eri el ano _482: es lo, 
cierto que fué llevadó á Roma como esclavo'del cónsul . Liyio. 
Salinator. Siendo, hombre docto y de claro ingéhid, su patropp 
le encargó la educación de sus hijos, otorgándole despues lâ
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libertad. Abrió despues una escuela para, iniciar á . la  Ju
ventud romana en el conocimiento de la lengua helénica^. 
interpretando en idioma latino las obras maestras de la gran- , 
diosa literatura de la Grecia. Con este propósito, hizo uña 
traducción, ó tal vez una imitación, porque Andrónico erá' 
poeta, de la Odisea de Homero, dé' cuya traslación sólo 'se . 
conservan algunos versos citados por Gélió y por álgunos 
otros eruditos de la antigüedad. ■

Pero su obra más importante fué él haber introducido en 
las fiestas escénicas el drama ártísticó de la GrécíavTuvo lu
gar este importante suceso, al decir de T. Livio, en el año 
514 ó más exactamente en el 513 de R. Si esta primera com
posición suya dramática fué uná tragedia ó uña cómedla no 
puede decidirse con certeza, pues imitó ó tradujo pjezas grie-. 
gás de uno y otro género, de las cuáles han llegado hasta 
nosotros' fragmentos, por desgracia muy insignificantes, que , 
han sido coleccionados, entre otros, por Bothe, por Dutzler y 
reciéntementépor Olto Ribbeck. No es posible formar un 
juicio,exacto del mérito de las producciones dramáticas de 
este antiguo poeta por los fragmentos mencionados; ni tam
poco por ef juicio de los antiguos, pues" mieütras Quintiliano 
dice en sus Instituciones «m/i'ií iñ -poetis sujpra Livium An
dronicum,'» Cicerón las consideraba indignasde sér leidás dos 
vecés; y éso, que los gramáticos y eruditos de su tiempo,. 
exágérados partidarios de lo antiguo, las propusieron como 
ruodélo éñ las escuelas. De cualquier manera cabe la gloria á 
este poeta extráñjéró, dé haber iniciado á  los rudos rorñanos 
én los délicadós misterios del árte, trayendo á la esceña ro-- 
mana los fanaosos pérsonájes del teatro de Sófocles y dé Eurí
pides (1) Siguiendo también la costumbre de los griegos, re
citaba é\ mismo sus composiciones en la escena, hasta que,

(ij '. be una manera análoga tradujo y  arregló para la escena cspar 
ñola lás tragedias griegas el célebre poeta Perez de Oli va en el .siglo 
XVI: su tragedia La Vengánza de-Agamenón es un arreglo de la pie¿-; 
tira, de Sófocles; y su Ééouba triste es la tragedia de Eurípides.

‘  ̂  ̂ 1 5 ' -  I :
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debili^da su voz por lasjfrecuentes representaciones, obtuyo 
de íós ediles permiso para.poner en lugar suyo á un jóven esr 
clavo, el cual cantase ál son de la flauta,:acompañándoíe;él ■ 
su canturia con movimientos y, gesticulaciones '. desde'enton- 
ces quedó en'̂  vigor esta separación de la declarnacion y , del 
canto; este á  cargo de ios cantores, y d\é\ogo (diterhia) 
á  cargo de los actores. t ; • .i ; .

;■ Conocetnos los títulos de muchas de las tragedias de Andró-, 
nicoy de.algunas de sus comedias (1 ),-y por ellos deducimos 
el asunto de las mismas: sea de ello lo que :quiera, es lo cier
to que ilegó á  conquistarse tal afecto y popularidad que por 
su fama.fué éíeyadó á, la categoría, digámoslo así, de poeta 
oficiaí; puesi en el afio de 545 vemos que se le encarga por 
lós pontífices un himno que, con motivo de ciertos presagios 
funestos^ debia cantarse á Ju^o Bepiwa en la Ciudad por un 
coro de veintisiete doncellas.
I Irál fuéel maestro y el poeta que arrojó en el suelo roma-: 

no.los:primeros fecundos gérmenes de cultura. Lá Repúbli-. 
cá consagró á su memoria un monumento en el templo de 
Minerva sobre el Aventino. v ^ - , v - ̂

■ n .  j—Neviq.—Tras del poeta tarentino, vinieron otros que 
se inspiraron en las histori as y tradiciones romanas, infor-. 
mando, en.cuanto era posible, los dramas y poemas en las 
palones políticas que agitaban á Roma. El primero entre los 
escritores que siguieron esté camino fue Cn. Nevio el poeta 
enaltecido y ce lébrado por los' vates é historiádores del Siglo 
de Oro. Este atrevido ingénioj natural, á lo qué parece, de la 

 ̂Campania, se propuso satirizar desde la escena los abusos y 
las malas artesde.los optimates, imitando la comedia polfti-

(1) Conocemos entre otros los siguientes: 4ehí7es, Adonis, Ajacc, 
Eermioh^ Mgistus, Andromeda, Ántiope, Eelena, Ino, Laodamia, 
Protesilaus, Tereus, Teucrus, Centauri y  Eqüus^ trojanus.—De sa. 
repertorio cómico se consprvan,105.titolos. de 3 piezas: Gládiolus, L i-  
dim , f  'Tirgus.—Fragmm^^ Buetzler: L. Andr. fragmenta;—r 
Boihe, Poótíé scenici látinorúm;— 0. ^f6ecft,Frágm¿nta tragoad. latino- 

■ rum.>

IV"
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ca de Atistófanes, como:puso en ridículo los vicios generales 
y los escándalos de Su tiempo, exaltado por el más ardiente 
patriotismo. Pero los acerados tiros que osó lanzar desde la / 
escena al altivo .patriciado, ocasionaron su desgracia: atre
vióse á narrar en pleno teatro las aventuras galantes del 
vencedor de Anibal; y dê ; los orgullosos Mételos dijo:' que sé 
hadan nombrar cónsules para arruinar á Roma. _

<íFaio Metelli Romte fiunf cónsules.^
A lo qde;éllos! contestaron que dos jMetelós causarían la 

ruina de"Wevio:r> ¡.. " - ' '
■ €Dcd)unf maluf^ Metelli Nceviopoetcejii 

Y en efecto; á poco fué reducido áíprision. Puesto eñ li
bertad;'porcia intercesión délos tribunos/^volvió nuevamente 

. á  lia ^  expulsado, concluyó su vida en tierra
éxtránjera; MüriÓ en.Utica én óóÓ. / í - , /

-'S vÉscribióííeyid tra  todas imita
ciones del teatro griego; pero de la índole que hemos indicado. 
Además de’ íéstas piezas dramáticas y de algunas sátiras^

■ -escribió' un poema de carácterverdádórámente nacional, so
r te e  iZíái^HíMeríi giMcrrá pííMícn: Bellüm pünigüm. Por los es- 

casós'fragmentós que dé él se conservan- y por la gran estima 
en que lo; tuvieron los autores antiguos; sé puede adivinar su 
valoré importáneia literaria. El asunto era él más apropiado; 
para levantar los ánimos de los; romanos cuando las  legio
nes dé Annibal amenazaban destruir la Italia; en efecto, ¿qué 
podía; alentar más ál éntónces aterrado pueblo romano 
sino 'recprdarlé las hazañas de los Mételos y Lutacios y el
austero patriotismo y sublime martirio de Régulo?

Así como Cicerón comparaba lá Odisea del maestro An- 
drónico á  la ininóvil estátua de Dédalo, del poema de Novio

(1) Tragedias: Androttíaolia? Danáe, Eqnns trojanus, Hector profi- ■ 
ciciens, Hesiona, Iphigetiia, Lycnrgus. —Cp»ieií/ás: Acontizomenos, 
Agrypnuntes. Appelá, A riólas, Astiplogá, Carbonaria, Coláx, Com mp- 
tria, Corolaria; Dém'entes; Demetrius, Dolus, Figulus, Glaucoma, Gym^ 
na3ticas,Lampadius, Leo^iLÚdas, etc. Fragmentos en O. Ribbeck.
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solia decir.que encantaba como una:bella estátua.de Mirón..
, «- El poeta Nevio es el favorito de Niebijr, quien saluda en él j 
al gran poeta nacionalj al ardiente: poeta' romano, que,, des-.

' preciando los: modelos griegos, s^ inspira sólo en el amor y en 
' las'glprias de su pátriá; Esta.es la' opinion de;EÍusmánñ^(l) 

y .la de casi todps los modernos críticos de Álémánia: los cua
les estiman que si la intransigencia y, altivez del patriciado
y del pueblo ño hubieran hecho enmudecer á' la noble musa
de Neyio,Vtál vez hubieran podido, arraigar y fructicar en el

' suelo romano una literatura más original, espontónea y 
grandiosa qué la que vinoVá , predominar con la influencia. 
exclusiva del helenismo. ■ • ■  ̂ ;

Parece qué el mismo poeta tenía conciencia de la reyolu- 
■' cion litérariá que preparaba, y de que esta se hana imposible 

con su muerté, á juzgar por el epitafio que redactó ¿para su
seph\croi S i las ‘Musas inmoi'talés es posiils 'gue lloren á los
movióles, que las divinas hijas de , Apolo lloren la muerte 
del poéta NeUo.:Desde que élha, sido presa del Orco se htm  
olvidado en Roma de hablar la lehguaÍM

ni.)¿ ¿Plaütoí su , VIDA Y sus ESCRITOS. —• En : el año 529 
dé áomai fbajo él consulado de aquel altivo Flaminio á quien 

 ̂ venció: el valeroso Aníbal en la batalla de Trasimeno, nació en.
Sarsiñiá , en la .Umbria, el poeta popular á quien tal vez;¿;̂  
decir de Festó, le dieron el nombre de Plauto (Plautus) j a  pe-
dum planitie, por la anchura de sus pies, por cuya cualidad 
parece que apellidaban píoíi Ó ptoMíí á todos sus* compatriq- 
tas'—En a fe lio s  dias de gran ansiedad para el pueblo rómá-

(1) N oeoii v i t a e t  ra iq u i(B . D e s c r ip s i t  e t  e d id i t  K lu s m a n n .— T e n a ,
]S^,-.BerchemiDeNeviipoet(Bvitaeiscriptis.—Copenrathil2S\..—
P a t in :  E s tu d io s  s ó b r e l a  P o e s i a l a t i n a , \ , ^ l . P ( i r í s , \ ^ ó ,

(2 f  inmortaleis flere si foret fas,
FÍerént divfflCamoense Noevio^poetEe; 
itaque postquam Orcino traditus thesauro, .

• , pWitei sunt Romra lqquier latiné lingua. . .
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no en-los que paseaba el Cartaginés victoriosas sus legiones
por el códidiado'suélo dé Italia, poniendo pavor, en el ánimo ;á 
la orgullosa^ÍElomai' entraba pô ^̂  puertas de la Ciudad eter
na el jóvenumbrio que, aunque yéniaá la vida en dias de'lu- 
to ydé ábátimiento para ei pueblo romano, debia amenizar en 
brete plazo cén siis alegres dramas 10 ^
los Marcelos y de los Éscipiénes: El deseo dé Hacer fortunaj . 
Títilizándó sus talentos:le condujo á Roma, donde sq;consagró 
á:éscribiécomédiasi que vendia édiles para los juegos y 
flestaé piiblicasj siendo ■representante dé sus propias obras, co
mo lófueronSbakspéare; Rueda,. Moliere y tantos otros en lo
antiguo y en lo moderno. Sonrióle primero la fortuna enri
quecióse eñ poco tiempo, pues desde la edad de ^  años, en
que comenzó sn carrera con el estreno de «ios
debieron séguir logrando sus piezas éxito sorprendente Pare
ce que quiso aumentar por medio del comercio el ppléndi o 
caudal qué babia adquirido con e l .arte: especutaciones mer-
caHtilés que ocasionaron su ruina, viéndose precisado á hacerse
esclavo y á dar vueltas á la rueda de un molino.. La servi- 
dumbre:no apagó la llama de su 'génio, y es fama que en si
tuación tan ̂ prec  ̂ Z t
duééiónes; explicándose por -el HecHo incuesüonable de su d 
gracialqué ía vida dê ^̂ ^̂ ^̂  deja: una Huella profunda en
sus eséritós) el conocimiento perfecto que revela, en algunas 
dê  estas piezas, de las ín'finias clases sociales de Roma. Su n ^
-mén' ppderosple devolvió al cabo;suHbê ^̂
dicándose dé nuevo al teatro, eé el que
triunfos grandiosos sus preciosas innumeras fábulas drama

Del gran repertorio cómico de este poeta, adorado del pue
blo, sólo Teinte piezaeHam llegado hasta nosptijij 
testantes para darnos á conocer el ingenio, la sal y esquisi a

^ M m ió'l poéta de la.Umbria en el año 570
ao,aun cpniapa nueve iMnoctm
digno cóntiniiador de.la gloriosa cairera ® . ■ • -  ' ¿ - j
■poeta sdC(íip«s6 to'epitaaó,^c^^^^^

í

• . i
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cual :se dice qjxQ despues dé la m uerte de Plauto la Comedia 
llóra la Escena queda desierta, y IkRisa^lo^ Juegos, las Gra- 
CÍ05, la-Poesía y la Prosa derraman a la  “par copiosas lágri- 

'm as. (1 ) ' ■
‘Piezas que se han conservado de Plauto.—-Háse,dicho que 

este ingenio dramático compuso hasta 120 comedias. Pero los • 
críticos convienen en que muchas de las que' se le han atri- 
buiedo son evidentemente'apócrifas. lía misma popularidad 
■de Plautó llevó sin duda á escritores oscuros á ;poner el nom
bre del gran poeta al frente de sus producciones. El docto Va- 
rron contaba como comedias, plautinas auténticas solo 2 1 ,. de 
las cuales han llegado 20 hasta nosotros. Las comedias,de 
Plantóse dividen en dos séries: á la primera pertenecen las 
ocho primerasj en órden alfabético, que se conociam hasta, el 
siglo XIV; y á -la segunda las doce restantes que se descubrie
ron en el siglo XV. Son pues en conjunto las siguientes: Am- 

(Anfitrión); Asinaria(L'SiViécVik)', Aulularia (LaMar? 
mita); Captivi (los Cautivos); Curculio, {el.Gorgojo); Cadna 
(la Suerte); Cistellaria (la Canastilla); Epidicus (Epidico); 
Bacc/iides (las hijas de Baco); Menechmi (los hermanos Mer 
nechmos); idosíeZíaria (el Fantasma); Miles gloriosus {elMi- 
litar fanfarrón); Mercator (el Negociante); (el,Imr
postor); Pmnulus{e\ Cartaginés); Persa (el Persa); RudensXeX 
Cable); Sííc/íms (Stico); Trinummus (el Hombre de las tres 
monedas); y Truculentus (el Grosero). Estas comedias y la 
Yidularia, ke la que sólo se conservan unos pocos versos,, 
componen las veinte y una del «íimero varroniano (2). ,

1 1 '

(1) postquam morte captu* st Plautus, Comoedia Inget:
, Scena est deserta: dein Risus Ludn* Joousque, '

-• E t Numeri Innumeri simul omnes collacrumarunt. :; .
A. Gelio, 1 ,24 dice: Epigramma Plauti, quod dubitassemus an Plau

ti  foret, nisi á  M.-Varrone positum esset in libro de poetis primo. ,
" (2) Varron además de señalar las comedias que consideró como au.- 
ténticás de Plauto (fabulm Varroniance), indicó que existian otras, con 
él nombre de’ Planto', cuya composición era probable que' se'debiese, al 
mismopoeta; y otras, en fin, que se atribulan ál mismo, paro aiue indur

: I
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: :-EXÁ¿BN ANALÍTICO Y CRÍTICO DEL TEATRO DE PLAUfO.-^ 
Grande fué la trasíbrnaacioii que se operó, al'comenzar él sir, 
glo VI, en las ideas, en los gustos y en las costumbres dé los 
romanos; pero de todas las importaciones helénicas de e^te. 
período, ninguna fué sin duda tan popular como la comedi^, 
género dramático que alcanzó más fortuna qhe la tragedia 
griega, porque las condiciones literarias, políticas, religiosas . 
y sociales,'que favorecieron en Aténas el desarrollo de la li
teratura trágica, fueron enteramente nulas en la positivista
Roma. Yá vimos cómo la comedia aristofánica política fué en
sayada por Névio; y cómo el valiente poeta vino' á pagar con

d&blemenWno lepeíteneoian. Las que se han ebúservádd son, como 
queda dicho; las várrónianas. A la segunda clase pertenecen probable- 
men'telas 19siguientes: Saturío; Addictus, Bceotia; Nervolaria-, Fretum, 
Trigemini; Astraba; Parasiiuspiger; Parasitusmedtcus; Comrnorten- 
tes'Condalium; Gemini lenones; Feneratrix¡ Frivolaria; StielMergus; 
Fugitivi: CacistiorSortulus; Artemo. A la tercera clase deberían; per- 
tenecer,segun los eruditos, las que siguen: Colax; Carbonaria; Achans- 
tio; Biscomprésa; Anüs\ Agrmcus; Discolus; Pagon; Comictda', Cal- 
ceolus; Bacaria; Cceous aut Prcedones. Sm duda por la gran conside
ración que se tributaba al nombre de Varron se continuaron_ leyendo 
y copiando tan solo las piezas reconocidas por él como auténticas; ex
plicándose do este modo lá pérdida de las demás. . ■ .

En algunas ediciones de Plauto figura una comedia titulada OMeror
Zws, atribuida por Servio y otros autores al poeta de Sarsinia, sin tener 
en cuenta qué: en él prólogo se indica el deseo de im itar los modelos 
Plautinos, y que en otro lugar de: la obra se citan algunas frases de la 
oración ciceroniana Pro Roscio. Tampoco pudo ser autor de esta come
dia, como presumen aliunos, el inglés Gildas que yivió en e siglo Vlde 
nuestra era; puesto que se halla dedicada á un Claudio Rutilio en quién 
inaciios quíerea reconocer al poeta Rutilio Ñumaciano, y a enô

' ora conocida por él gramático Ser vio. En los manuscritos y  e
antiguas aparece esta obra escrita en prosa contra la práctica^generai
de griegos y de remanos, Klinkhamer á dado á luz una edición 
rbiMSv eñ Amstérdan, en 1829: este filólogo, creyéndo que la comedm d ^
bió haberse escrito en un principio en verso, ha hecho e ensayo e r^
'tanráésu antigua forma métrica. Gomó quiera que sea, esta p ro d ^ -
oibn es hartó insípida y mezquina, y de ninguna manera debe atribuirse
alpoeta qüé estudiamos.  ̂ . ;  ̂  ̂ "
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la cárcel y con el destierro los acerados tiros, que habiá osado 
arrojar desde la escená al altivo patriciado. ^ : v/ -

Los escritores dramáticos romanos, tuvieron que abanda 
nar aquella senda erizada de punzantes espinas; y, dejando á . 
un lado el noble ardimiento de la libre comedia antigua ática, 
tomar por modelos á los poetas cómicos de la'Grecia esclava, 
á los autores de la media y de la nueva comedia: á Menandro, 
á Demófilo, á Dífilo y á Filemon. El mismo Plauto lo declara 
terminantemente enalgunos Aq svlsprólogos. ■
- ¿y,cuál era el carácter de la nueva comedia de .la Grecia? 

—Despues de haber perdido su antigua libertad política el tea-r. 
trb ateniense, había tomado un carácter más psicológico; los 
tipos generales habían reemplazado á las antiguas carica tu
ras de los individuos; la pintura de los caractéres era menos 
viva, pero más profunda; la composición del drama más regu
lar, el diálogo más mesurado, más natural; la musa de-la co
media no hablaba y á á aquella muchedumbre ateniense móvil 
y apasionada^' que aplaudía y silbaba, en el teatro á sus orado
res y á su generales; sino á un público más reservado, más 
civilizado, aunque más corrompido, y sobre lodo más excép
tico, que sólo, buscaba en el teatro el recreo y ̂ el pasatiempo; 
Sucedía esto en la época de las grandes expediciones de Ale
jandro; el estrecho patriotismo de los antiguos, se había trasr 
formando en un cosmopolitismo universal, las barreras arti
ficiales, en una palabra, caian de todos lados. En la comedia, 
¡niágen vida de la vida íntima de los pueblos, debía revelar
se la fusión general hácia la cual se sentían arrastrados todos 
los espíritus: los padres mostrábanse camaradas de sus hijos' 
más bien que sus señores; entre el'dueño y el esclavo comen
zaba á establecerse una especie de igualdad; lo que hoy llanáá- 
mos^la vida del mundo empezaba á existir en la sociedad an
tigua, pues las casas de las hetáiras eran centros de reunión' 
de artistas y de filósofos, de políticos y de ricos negociantes. 
El ■vicio elegante y gracioso, el refinamiento y la molicie, en 
súma, penetraban en las costumbres fielmente retratadas en; 
el teatro de la época. Y para dar al cuadro un dulce claro-os
curo, el pintor de aquellos tipos, tan gratos para el público, de

|: • aÍ<É
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ía elegante cortesana, t  de la meretriz imjaádica, dehviejo 
gruñón, avaro ó libertino', á&\ joven calavera, del arriante 
'apasionado, dcX esclavo enredador, presenta al lado los ridí
culos oaractéres del servil mísero parásito, del odioso merca
der de esclavas (el leño), del comerciante extranjero
inflado, porque cree que todos le adoran y le envidian su ri
queza, del m iíííar fanfarrón especie de matamoros ó deper-
dona-vidás de aquellos tiempos, y de otros varios tipos de la 
época, por todo extremo: risibles y á veces hasta odiosos y re
pugnantes. Tales fueron los héroes de la comedia nueva de los 
griegos; tales los modelos esencialmente áticos que el gran 
génio de Plauto quiso introducir en Roma, y que hallamos de
mano maestra y con entonacipn vigorosa reproducidos en sus 
dramas. Pero debe tenerse presente que Plâ ^̂ ^̂  
solamente en su galería dramática los tipos dé las clases bajas 
sociaies, n i  los "retratos de repugnantes personajes sumidos 
en el vicio; Ái lado de m ^
tinos y de vi^os verdea que degradan su , a n c ^  ,
siervos bribones y enredadores’y traidores y peryerso^ en
contraremos severas virtuosas .matronas; y doncellas cand^ 
fosas y simpáticas qiie deflenden^su honor,con entereza; ,yj. - 
venes dignos y 'generosos; y ancianos graye.s.y honrados que
protestan déla corrupción que inváde las costumb^^^^
ó siervos qim llevan sii baltad y .abnegación hasta e l^ l to  
sacrificio. 'En comprobación d^ acobamps de ma
vamos ¿ exponer rápidaraénte. el asiin^ 3e ; cada una de las 
comedias plautinas y á , hacer sobre las más celebradas algu
nas particulares indicaciones.

; ]
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LECCION 12.

Continuación dé í estudio de Plauto»

Prosigue el Exámen ánálttico del Teatro plaüiino.-—hviS 
veinte piezas que se han conservado del repertorio plaulino 
se encuentran coleccionadas en lós manu scritos/y en la generali
dad de las ediciones, por orden alfabético, como hechos dicho, 
á excepción de la titulada\Ba(?cMcíes. Los argumentos de las 
mismas son los que vamos á exponer rápidamente, detenién
donos algo más en el análisis de aquellas que gozan de mayor 
celebridad ó que han influido más eflcazníente en las literatu
ras dramáticas modernas' ' /

- a.) — Es la primera de ellas la denominada Amphitruo, 
Anfitrión, única pieza de Plauto, de asunto mitológico, ála vez 
cómico y maravilloso. En el prólogo se la designa con el dicta
do de atendiendo á la mescolanza de persona
jes divinos y. humanos que én ella intervienen. En efecto, sé 
trata en este drama dedos famosos amores dé Júpiter con Al- 
cumena, esposa del general tehano llamado «Anfitrión»

El rey de los dioses, aprovechando una larga obligada ausencia dél 
marido de Alcumena, toma la figura de éste, y consigue por tal manera 
introducirse en el lecho de la casta esposa de Anfitrión, ayudado en tal 
amorosa intriga por el dios Mercurio, queá su vez se tfasforraa en So
sia, siervo del general tehano. Anfitrión y su criado ó' esclavo vuelven 
de la guerra: y aquel envia delante á Sosia para que lléve á su esposa la 
feliz noticia del regreso. Mas jcuáí no habia de ser la sorpresa del sier- 
vo al encontrarse en la casa de su amo (y con está chispeante escena 
endpieza la comedia) con otro Sosia, c o m p le ta in e n ie  p a r e c id o  á  é l  tnis-_ 
MÍO.' En efecto: su aZfer e^o llega á hacerle dudar de su propia existen
cia, y ante sus amenazas se vé obligado á retirarse de la casa para ir á 
contar á su duendas raras novedades que én ella ocurren.—Júpiter, '
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con su hijo el pseudo—Sosia, se despide de Alcumena, y.’esta queda con
tristada por la nueva separación del que cree ser.su esposo legítimo. 
Poco despiies llega el verdadero marido. La noble Alcumena le recibe 
cariftosaipero én el coloquio ¡infeliz! le habla dé «ias caricias de lá n o -  

- che anterior'», con cuya tremenda revelación los celos y la ira  se encien- 
' den en el corazón del esposo. A su vez la honrada matrona muéstrase 

irritada y ofendida por las reconvenciones de su marido, para la inocen- • 
;  te extrañas é inexplicables. Mientras Anfitrión vá en busca dé Naucra

tes, con el fin de probar á la infiel esposa que él acaba de llegary que no 
ha podido ser el que ha compartido con ella el lechó conyugal, presén
tase dé nuévo Júpiter, con apariencias de Anfitrión, y tranquilizad la 

, conturbada.Alcumena, dando órden al verdadero Sosia (quien toma esta 
vez á Júpiter por su propio señor) para que vaya á inv ita rá  Blefaroná 
su mesa.—A poco reg resad  verdadero Anfitrión, y tiene lugar otra es
cena ijue aumenta la confusión y el despecho del general tebano. El 
truhán del dios Mercurio, disfrazado de Sosia, escarnece éinsu ltaalpo- 
bre marido, cuándo se acerca d su casa, y le impide la entrada en ella. 
La indignación y el dolor del desdichado Anfitrión crecen viéndose de 
tal modóofendido hastádel que cree ser su miserable esclavo, y llegan 
á SU colino, cuando Júpiter le acusa de usurpador desuprópiá persona-, 
lidad. Al fin el excélso Joye se manifiesta en su majestático esplendor 
y descubre la tram a de que se ha valido para disfrutar de la hermosura 
de Alcumena, cuya virtud enaltece, y refiere qué él es padre de uno de 
losdos hijos que ella acaba de dará  luz. ¡Anfitrión concluyépor consi
derar como una dicha suprema el que su tálamo nupcial se haya visto 
favorecido por el padré de los dioses y de los hombres!..

Como se vé, el asunto no pódia; ser más atrevido bajo el 
. punto de vista moral y religioso, siendo este drama de Planto 
, uno de los más insignes ejemplos dé las veleidades é iñconse- 

cuencias del espíritu humano. La misma supersticiosa muche
dumbre, que sin 'duda dirigia sus preces y  tributaba sus accio
nes de gracias al-augusto Jove optimo y máximo, aplaudia 
despues frenéticamente, y con un excepticismo inconcebible; 

:á los histriones que ponian de rnaniflesto sobre el proscenio las 
 ̂ fláquezas y debilidades del Omnipotente padre de los dioses:
' contradiciones tanto más extrañas cuanto quedos juegos es

cénicos forinaban parte integrante de las'más grandes solem
nidades religiosas. El carácter de esta pieza, verdadera sátira 
contra los dioses del gentilismo, ha llevado á algunos críticos 
á afirmar que estarla modelada por la M larq-trage^d  
Rhinton,; 6 por la comedia siculo-dórica' de Epicarihq <5 por la
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llataada'(7om'¿ííía’»Ted!ía‘ dé lós'áiémeusésVEl'ongmal preciso’ 
y. la.épóca dé;Ía'c6mpo’sicióri‘nds s ..:'

b. ) — El de laí Asinaria es en teramente burlesco.
La palabra Asiwana del título quiere- decir en; se
trata de unos ásnos¡< porque en efecto- el'principar resorte de 
la acción es un dibéró'qüe p ^  de’ liba recual
Esta’cóibediá' des muy alégre» dice en ella el recitante dél 
prólogo; y lo es e¿ tal manera, que repugna analizarla: como

, que en esta pieza se nos ofrece el escandaloso ejemplar de un 
dégradádo padre de familia, viejo libertino que patrocina los 
torpes amores de sulhijó, por asociarse á sus placeres‘clandes
tinos, y el de una madre infáme, que trafica con la honra de 
su hijái y que se producé con escandalosa libertad de lengua
je. — El,desenlace és sin embargo, de intención moral. — El 
original es, en sentir dé los críticos; el Ovayocí̂ PZarriero) áeDe- 
mÓfllo: la época dé su composición hacia el año 560 de Roma.

c. ),-— Au lu la ria . Titúlasé la tercera comedia la Pieza
de la Marmita, porque el protagonista de ella es un pobre 
ridículo íjiq;b auaWenZo, llamado Euclion, que guarda éscon- - 
dido en una oZZa ó m arm ita ,-un teséro, mbtivo continuo’de sus 
ansias y désvélo'si y, por ende, cáusá‘ pérerine también parái 
el mísero de mártiriós y désyélós. '  ;

Abrese la éscena dél primer acto riñen'do el avaro á la viejá sierva, 
Estáflla, porque sapotte le espía sus; movimientos y teme que le sor
prenda elsecreto del tesoro. A poco sale para recojer su óbolo en uñ re
parto dediBeróquó lia*^anunciado éfjefe dé su ciiriá y hó quiere faltar  

■ porque nó vaiján'd’so'spécñdr qi>̂  e¿rico:X¡n señor de pbsición. llámádó 
Mégádórd, pide á' Éuclion'ídmáno des'u hijá; él récélósci áváriéntó lójos 
de alegrarse dé la buéniaí colocación que se le preséntáá la muchacha^ 
tiembla, porque cree que se habrán enterado del misterio de su caudal;? 
y, en medio de su turbación, accede á dar la hija en matrimonio, pero 
sihdoté. Temiendo sie’mpré’qtíe puedan róbarle su adorada marmita, 
sé decide'á' dep'ositarla' p'fí m'éró’ én'eí templo'dé'la'Buéria’ Féi luégo’éñ' ün 
bosqúé sa^grádo. Por último’, séla'rdbá nn és'clá-yo; El duéñó'deeste siér- 
vovésun jóven llamado Lycónidesi que'en las fiestas dé Céres atentó 
contra el honor de,la hija de Euclion, y desea reparar él agravio, ca
sándose con la muchacha, á cuyo efecto descubre á su tío Megadoro ló 
ocÜrrido pár’a' que'se. íá'ceda. Cuando él máncebo sé dispone á declarar 
ál pádrésú fionradé intento, se da una escena éxtrem’adáráénte cómica':'



el: infeliz Eúclion délirante y  desesperado; habiendo buscadojen vanoalf 
ladrón que le haTobado su tesopoyse'halla eniregado á sus estériles la
mentos, cuando seííe acerca ¡eljóvenLycóhides,' qiiien,‘ al oirle^ cree, 
que el misero anciano se duele,fpor, lo' de la hija, de su desgracia,ry:le., . 
pide perdón, confesándose autor de ella. El viejo, que ignora el-snceso
de su hija; se indigna contra eljóven, creyendo qué de lo que se confie-
sa es de ser autordel robo dé laolla del dinero; Acláraselasituacion de 
entrambos; y despues que Lycónidés obliga á'su siervo á que devuelva 
su marmita al viejo, éste le entrega en:matrimonio su hija ¿y su teso
ro?... .;

Esta comeiiia la poseemos incompleta. Se han escrito su
plementos arflnal perdido del último acto, por Antonio Codro 
Urcéo y oíros humanistas; pero el verdadero continuador de 
Plauto es Moliére: Harpagón y ¿ ’mcZíom serán eternamente, en 
la esfera del arte,s inimitables personificaciones de la ayari- 
cia'.—Ei original pertenece á la. comedia nueva ática. La es
cena 5.“ del acto m nosconduce'á fijar la época de su compo
sición despues de la abrogacion'de la-Ley Oppia; y, por conse
cuencia, despues delaño. 559; ;

, c.)—La pieza de Plautó que se' titula Captivi (Los Cauti-
■■ tivosj es una de las más celebradas deí popular poeta latino; 

En efecto, esta pieza de Pláuto offece'el tipo,- único em su re
pertorio y en‘toda la antigua literatura' latina-de'este género,, 
de loüiue apellidamos especialmente' drama en las- modernas 
literaturas: pues tan distante esta>de la sevéra mejestad y to- : 
uo Ao l'á tragedia cómo' del estilo y carácter bufony; satírico y 
licencioso dé la cúwecZía; difefenciándose pór su moralidad 
muy particularméute del resto'de’las de'Plauto;-como él<mis
mo con honrada ingenuidad y: complacencia lo declara ál prin
cipio y  ál fin de esta bella'conaposicion. El argurnénto'de io s
CaMíinos es bien sencillo: sé trata del noble sacrificio de. un 
siervo por salvar á su dueño y dé' los sufrimientos' y angustias 
de un padre por el amor de sus hijos. ■

A un pobre anciano de Etolia,baraadoH^gion,lefuó robado un hijo,
de dos que tenia, por un picaro escla vo. El otro hijo; de nombre FiIopó-
lemo, caéprisionero en la guerra que á la sazón sostienen los
con loséleos. Él amoroso padre dedícase á comprar cautivos de la Eli
da; para ver si puede, pór tal medio, conseguir el cangear á su amado
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Filopólemo por álguno de ellos. Entre los cautivos eléos, que le han si
do adjudicados por él pretor se hallan los dos míseros jóvenes que se 
presentan ahteel público, al comenzar el dramai sujetos con cadenas: 
el uno es el capitán Filócrates,ei otro un siervo suyo llamado Tíndaro. 
Los dos Cautivos, amo y esclavo, idean la estratagema dé cambiarde 
trajes y de nombres, por cuyo medio se promete el señor qiie el viejo, 
Hegion le enviará libre á sü pátria para realizar sus proyectosrEl an
ciano cae fácilmente en el lazo: y deja ir ál supuesto siervo para Elida 

 ̂con el encargo de arreglar con el padre de Filócrates el cambio de su 
hijo. Otro cauti voeleo hace ver despues á; Hegion el engaño de que ha 
sido objeto: el desconsolado anciano, indignado de la farsa que contra él 
se ha urdido, ordeña d sus lorarjos ó azotadores que encadenen al gene
roso siervo Tíndaro ó pseudo-Filócrates enviándole sin piedad á ejecu
ta r  penosos trabajos en los subterráneos. Por último el pundonoroso 
Filócrates regresa de su patria , trayendo consigo á Filopólemo, y al in- 
famé sierVo que habia robado hacia muchos años el otro hijo. Dicho 
esclavó declara que vendió él ñiño robado á un opulento señor do la 
Elida llamado Teodoromedo, es decir..... al padre de Filócrates. Peg- 
nion, el niño robado, era, pues, el mismo siervo Tíndaro!.!.

Para poder apreciar el gran efecto qüe esta famosa comedia 
latina debió hacer en' el público de la-antigua Roma, es pre
ciso tener muy en cuenta la importancia que se daba endas 
costumbres y las leyes de aquel pueblo al rasgo de generosa 
abnegación que constituyé el alma de la misma: al noble y 
heróicb sacrificio de Tíndaro. Los más graves historiadores 
romanos se complacen, en efecto, en ensalzar sublimes hechos 
de esta naturaleza. En la Historia de Tito Livio se nos, refiere 
que un esclavo de Flaminio murió cubriendo con su cuerpo el . 

' del famoso cónsul, en la memorable batalla del lago Trasime
no, y el ameno Valerio'Máximo noscita multitud de ejemplos 
de admirable fidelidad realizados por infelices honrados escla
vos. Esta comedia ifué representada diez años antes de la 
muerte de su autor-; Tal vez se .propondría el noble poeta 
inaugurar un nuevo género en su edad avanzada.

d.)—La Casina es imitación de una comedia griega de Dífilo 
intitulada KXvipoujtevoi, que Plauto tal vez intituló 
Al modelo griego se agregan en la comedia latina groseros 
chistes y obscenidades acomodados al gusto de los romanos. 
Baste sabér que se trata en ella de otro viejo.libertino queso, _
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enamora de la amante de.su hijo (Casina); qué el viejo inten
ta casarla con un colono suyo, con quien ha estipulado ciertas- 
infames condiciones; que^ un esclavo del hijo descubre a la 
madre de este el repugnante cínico convenio, y  el viejo al fin 
concluye por versé humillado y, despreciado de'todos, y Casi
na, reconocida hija de un ciudadano libre, se une en matri
monio con el hijo del lúbrico anciano, á quien si primero 
favoreció Suerte, despues fue vencido por la astucia, como 
dice Priscianb en el argumento de ésta comedia.—La Casina 
ha llegado á . nosotros enteramente mutilada, sobre todo en 
las últimas escenas. Mr. de Lemercier Curso analitico 
de Literatura  hace notar la gran semejanza que
ofrece esta fábula del cómico latino con la del Mariage de 
Fígaro de Beaumarchais.—Mommsen deduce de un pasaje de 
la misma (IV, 4^.11) que debió haberse compuesto con ante
rioridad á la interdicción de las Bacchanales, en 568.

e.)—Sigue en el orden alfabético la Gistela ria , qué debió 
ser, en opinión dé Crusius, la primer'ade las obras de Plauto 
en el órden cronológico, y representarse en el año 552. de 
Roma. Plauto se preocupaba poco deltítülo de sus comedias, 
y no siempre los llevan , guardando analogía con la idea fun
damental del argumento: bastábale al poeta romano hacer en 
el título alusión á im  incidente cualquiera del drama, siquiera 
fuera insignificante. Ya hemos visto que á la comedia del 
Avaro, la intitula de ,7a Aíarmííi’Wa;—otra se llama la
Comedia del Cable;—otra la de los Asnos, etc. Esta se deno
mina Cistella ria  ó Pieza de la Canastilla (ádcista, cistella) 
por una canastilla de juguetes perteneciente á la mucha,cha 
abandonada, que figura en la comedia, y por cuya cestita 
podia ser reconocida: cestilla que se pierde y se recobra, lo 
que constituye en último término un incidente insignificante 
y completamente innecesario para la marcha ni pára el des
enlacé de laáccion. ' ■ ' -

En la Cistellaria se nos ofreceél simpático carácter de una virtuosa 
jóven, tipo encantador de sentimentalismo delicado, contrastando con 
el'de una miseráble celestina, vieja' impúdica, borracha y ápegadá:al 
lacro, que pasa por madre de aquella. La' honrada muchacha, llamada
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Silenia, fu<5 habida en la pasión ilícita do .un jóven de Lemnos con una 
doncella de Sicioiie; y, abandonada por sus padres, vino á parar á ma
nos de la mujer sin honor, que quiere destinarla á. su infame oficio. La 
pudorosa honrada Silenia rechaza con fiereza tamaña indignidad; y,- 
resuelta á no pertenecer más que áun solo hombre, sostiene relaciones, 
amorosas con el jóven Alcesimarco, concluyendo,' despues de ser reco-
brada'por sns padres, por casarse con el elegido de su corazón. .

■ 4 ■ ■

Esta comedia ha llegado también; á nuestro tiempo ¡ con 
escenas y pasajes notablemente truncados ó adulterados.

í.)—^\ Ciircalius ó 'q\ Gorgojo es una producción de,escaso 
interés bajo el punto de vista literario; pero en cambin es úna 
preciosa-,fuente de conocimiento en cuanto á la historia del 
■arte-,y de, las costumbres. ,Toma-nombre esta, comedia del 
apodo,QÓmico que, se'da en ella alparástío , quien desempeña 

, entla piezaun'papel princip,al..Los,personajes de esta comedia _ 
ofrecen todos,tipos-dignos de ser castigados con el látigo déla 
.sátira:.,?V2?ams?ío,con ,su vientre enorme, con un ojo.tuertó 
poE.haberlo/perdido en las. refriegas; .orgiásticas donde hace el 
papelíde .víctima irrisoria,, entreteniendo con chistes y, choca- 
rreríaSíáilaígente ociosa y librando con.su ingenio de apuros 
.á los;.amantes„afligidps; el ÍMpíís infame, de insaciable codicia; 
el banquerfl, .deudor, moroso y, acreedor, sin entrañas; el íni7¿- 
íar'ijJerdoMaroídos,; eterno .hazme i reir ,de los intrigantes ,y ' 
sicofantas.rPara haceivmás completo'este animado cuadro de 
costunibres de.la.época; lo, encontramos todo en esta comedia; 
interpretaciones de sueños, el novelesco destino de una joven 

• robada, ent sus, ¡primeros -años (desgracia común d e , aquellos -
tiempos)jesclava;despues,Ty reconocida Ubre, al final del dra- 

; m a ; . y  por. último, hasta un intermedio cantado por el director 
de la-greío ó coro; especie de parábasis aristofáñicá en que se 
revistaban malignamente todas, las bribonerías é iniquidades 
de aquel mismo puebló soez que aplaudía con júbilo delirante. 
Esta comedia romana ofrece, sin embargo, la particularidad 
de carecer de prólogo, sin duda porque su excelente exposi- 
cióndo hacia innecesario.—En el acto lY (II; 23 y sig.) se 
.alude á Xk Ley Sempronia: por donde deducen los críticos .que 
debió componerse este drama :hácia,elaño.561. .
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': g.)—Epidicus.—EI poeta latino,’; cuyo repertorio ■ dramático 
analizamos, no ocultó su predilección particular jiot qV Epidi
cus, como otros escritores insignes han preferido ciertas obras' 
suyas de mérito.secundario á'^aquellas otras que les han ga-; 
nado¡fama, imperecedera. (1) No , quiere decir esto ;que' la 
comedia que nos ocupa es indigna de nuestróqjoeta; antes pop
el cóntrarioj es una de las más entretenidas y de intriga más 
complicada. Sin duda deja de satisfacernos el ver- cómo en 
está fábula dramática triunían laímentira y trápala; cómo 
el. libertinaje queda casi impune, yícómo .se yé burlada la an
cianidad; y la majestad paternal ofendida^ pero no debemos 
olvidar que esto armonizaba con las condiciones y gustos del 
publico y con las groseras costumbres de lá ápoca. Un- escla- 
yq.de chiste y deánventiva inagotable que se bürlá con inge
nio de su amo, cándido’ pobre viejo; que lo burla segunda vez; 
y que le engañará-cuan tas veces fuere mecesarió, es un per-̂  
sonaje cóniico que debió -hacer'las delicias de aquella' bufona 
é insolente plebe que rugia hambrienta de escándalo en las 
grá^das deda caw a. Un pasaje de está. pieza,(IÍ, í l '  40 y si
guientes) ,; supone que la i e y ; oppia s u m p t u a r i a . dero
gada: la época; pues, de la composición debió ser despues del

h.)—otra de las más estimábles comedias plautinas es la 
deúominada'BAGOHiDES. El ; poeta latino Plautó. le bao dado el 
título de Las . dos i Bacchis; porque en efecto las dos ; heroínas 
de la comedia son dos huérfanas ; samias, cuyos * padres ¡las 
llamaron así, por estarcidlos' iniciados en los 'misterios íde 
Baco.

■Estas dos, jóvenes -gemelas se.:parecen.como dos go-tas de agna. po- 
- bres y huérfanas, ponen á precio su hermosura. Una de ellassee.stabie-. . 
ce en Atéhas. Mnesíloco,- hijo del viejo Nicóbulo, vóá la seductora cor
tesana y queda'presa'de'sus encantos; pero el enamorado mancebo tie
ne precisión deh’acer un viaje'á'Efeso por encargo dé su-padre. La co- ' 
misión que lleva 'le :retiene emesia: ciudad durante doslargos' añbs; y

(1) Epidicmn quam egÓ fabulam seque ác me ipsum amo. ., ■
' ■' * I : ■ ■ Plauto. Bacch., II, 2,36. ' ■ '' ;
■ ■ 17 ■' ■
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allí sabe por unos viajeros que su amante sé há fugado. Desalado escri
be á su camarada y, gran amigo Pistóclero para que averigüe su p a r a - ' 
deroi En efecto, lá cortesana se había ido á Creta en busca de su herma- 
na; pero á poco hiabián regresado ambas á Aténas. Pistócleró^ cumple 
él encargo de su amigo; nías ál cumplirle, cae á su vez en las'redes de, 
la otra Bacchis, á pesar de las predicaciones y advertencias de su hon
rado maestro Lydo; Este pedagogo entera á Mnesiloco, cuando regresa,^ 
de los.amores de pistóolero y BacchiSv De ignorar Mnesiloco .que las 
Bacchidés son yá dos, y de la semejanza de ambas, nace él enredoi, pues 
sé cree que la Bacchis, cortesana de su amigo, es la suya/y sé indigna 
contra ambos. Coiivéncese después que su enojo és infundado, cuando 
se entera que son dos ó idénticas las cortesanas. Cada uno de losdosamigos
se apoderada la suya, y se procuran fondos para entregarse á los place
res. — En esta pieza cómica se ofrece un contrato para nosotros detes-, 
table, que se daba, sin embargo, en las costumbres de la antigüedad: el 
de alquilar una náüjer sus encantos por tiempo determinado: una de las 
córtesanas éfectivamente se ajusta por un año con un rico ihilitar por 
el precio de 20 minas. Con este motivo'intervienen en la acción dos 
personajes cómicos: un pobre parásito del capitañ.Cleómaco, que por 
acudir á casa de las desenvueltas cortesanasi reclamando que cumplan' 
el pacto convenido con su amo, es dpspachado con una paliza; y un sier- 
voénrédádor, que media eñ las intrigas amorosas de los dos jóvenes, el 
Cual, cóñ sus ardides y trapacerías, no sólo les cónsigué el dinero que 
necesitan para librar á la comprometida Bacchis de su empeño, y para 
sus goces y liviandades, sino qué por último el diablo del esclavo con-, 
sigue introducir á los ancianos padres en el burdel de las impúdicas ba' 

'c a n te s ., '" . , .

Como;se vé, en el antiguo teatro romano, sin ofensa del 
sentido moral reinante, y aun en armpnía con él, se presen- < 
taban estos cuadros, demasiado al desnudo, proponiéndose sin 
duda hacer odioso él vicio, con ihostrarle en toda su repugr- 
nante y ridicula desnudez. Se desconocían estas delicadas re
servas y conveniencias sociales que, constituyen uno de los 
aspectos más amables de la civilización y  de las costumbres 
modernas. *'■

El prólogo y el principio de esta pieza perdiéronse del si
glo IV al VI.’ Láscaris, á lo que parece, pretendió cubrir es
tas lagunas con arreglo á un manuscrito que se decia encon
trado en Sicilia. Tiénense, no obstante, dichos fragmentos 
como apócrifos, creyéndose que fueron compuestos por Ant.“ 
Beccadello, conocido por el Panormita. Él original es sin dii-



-.123' — ■ _ . ■ - ■
da el Ai; ê anaTwv de Menandro. Repl’esentaciou en el' a. 565 

"de'R. ^ - V ' - ' ' / .
h.)—- Goza asimismo de gran nombradla la comedia Mos

tella r ia  intitulada también Phasma^ muy imitada por los 
dramáticos- niodernos. Denomínase la Pieza ó -Fabula del És- 
“pectró (monstrum, «losíelÍMm, fantasma) porque en ella 
un jóven, Philólaches, que disipa la fortuna de un padre au
sente, se vale del ardid de hacer creer al cándido viejo, en el 
momento en que inesperadamente regresa, que se baila ence-' 
rrado dentro de la casá un fantasma; con el objeto de impe
dirle la entrada y que no descubra sus fechorías. Sirve de 
auxiliar y de mediador al mozo derrochador un siervo suyo 
llamado Tranion; Despues que logran aterrorizar al viejo cohla 
invención mencionada del Fantasma, , presénte se á aquel un 
usurero, reclamándole una gruesa suma, que tiene prestada al 
despilfarrador Philólaches. El padre pregunta á este en'que 
ha invertido aquel capital enorme; y él le hace creer que lo 
habia empleado en comprar la finca próxima, puesto que por 
el Fantasma no podían habitar en la propia. El crédulo timo
rato anciano se decide a abandonar su casa, cuando un escla—, 
vo fiel le descubre lo que pasa, díciéndole que todo ello es un 
infame enredo; con lo que el indignado viejo monta en cólerá 
yjura vengarse. Por último, un amigo de Tranion se compro
mete á pagar todas las deudas y consigue que el padre otor
gue su perdón al hijo y al esclavo. ' :
• El título de esta pieza, debió excitar vivamente la curiosi
dad del pueblo romano, dada la supersticiosa credulidad que 
le era tan característica. Los cuéntos de aparecidos, de fan
tasmas y de brujas gozaron en todo tiempo de una gran auto
ridad en Roma. Cónsules, senadores, ilustres guerreros, has
ta hombres de superior talento, eran bajo el punto de vista de 
estas preocupaciones y terrores-unos verdaderos niños. Táci
to y Plinio nos han dejado.en sus escritos.ejemplos notahles 
de esta credulidad. El doetoamigo de Tácito nos refiere el-ca
so de un¡aparecido, ¡muy semejante aLdel Espectro do Plau
to, iterminando su narración con las palabras eí Ticec qMídem 
a/jfirmaMiiftMs .credo... Si esto decia un hombre ;sábio ,de la
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épóca de Trajano ¡cuánta no seria'la súpérsticion de los rudos 
romanos del siglo de Catón y de Plauto! 
i El original griego de la Mostellária és, en opinión dé los 

filólogos,» el 4>a(T[jLa,'-de Filemon. »
. : ii) —ios' (Menechmi) ó sean los’ -Dos herma-
nós gemelos. .Es sin-dispúta unas de'las:más apréciables pro
ducciones deP repertorio de Planto. En esta-pieza, como en el 
-Anfitrión, la Virtud cómica estriba en Ips enredos, los quid 
pro quós y los graciosos conflictos' que se originan de la se
mejanza'completa que existe entre los dos hermanos gemelos 
qiie dan nombre á la comedia. _ '

El asunto es el siguiente. Eran ,dos,hermanos gemelos, enteramen
te parecidos, hijos de un mercader de Siracusa; tenían 7 años de edad, 
cuando el, uno de ellos se le perdió al padre, en un viaje que había hecho 
á Tarento para asuntos de su comercio. Un mercader de Epídamno se 
encontró á aquel niño perdido y se lo llevó á su país. El padre del mu
chacho, desesperado por^aquel fatal accidente, muere de dolor. Llamá- 
hase el infante, perdido Menechmo. Sii abuelo que lo idolatraba, se con
soló con dar. ál otro gemelo, que había quedado en el pueblo .natal el 
nombre también de Menechmo, envez del de Sosicles, que hasta entonces , 

- había llevado. Este, cuando se hizo hombre, se dió á recorrer países, en ■ 
busca de su hermano: comenzando precisamente el drama cuando arri
ba con su nave al puerto de Epidamho. Todo el mundo tomaalrecion 
llegado ,por.^ól Menechmo .conocido.en el, país: la esposa de este, la 
querida, el suegro, el .doctor, que es llamado para curarle cuando le 
creen demente, todos le confunden con Menechmo el de Epidamno; 
como despues á Menechmo de Epidamno lo confunden con Menechmo 
Sosicles: naciendo, como hemos dicho, de la circunstancia de semejanza 
enta flgura;y. en el nombre de los dos gemelos las situaciones y; conflic
tos cómicos de la fábula: hasta que al fin los.dos, hermanos,se recor 
nocen.,

- El original griego y la fecha de -la composición de lapie^ 
zá látina som enteramente desconocidos.
■ ' j Signe despues la comedia titulada Mbrga.tor. En es- ‘ 
tá piezá no se trata-de poner en'ridículo á alguno de aquellos 
groseros tenderos ó mercaderes del Foro ó dél Velábro: las 
caricaturas dé tales personajes se quedaban para las impro
visaciones féscehniúás; para los miraos, ó pará las atelanas; 
El protagonista de esté'drama tiene otro carácter.



- — ■ _  125 — ■
-. Esta comedia podia hasta con más justificación titularse, ®  ;ioéo 

porelamo}', puesel ilfercader de lacomedia plautina no lo es 'n i por 
vocación, ni por oficio, ni por estado: es un jóven de posición á quien su 
padre ;ha impuesto' la ocupación de negociante, para desterrarlo de 
Aténas, en expiación de sus torpezas y ruinosas liviandades. Pero nues
tro  enamorado viajante no;por-eso muda de carácter:' llega á Rhodas, 
se apasiona perdidamente do una seductora;cortesana, y la trae consi
go en su nave, cuando regresa á Aténas. Al desembarcar en el puerto, 
el padre se apercibe de la:bella; y el ta l viejo, antes tan rígido y sovor 
ro, queda furiosamente enamorado de la muchacha. Pregunta disimu
ladamente al hijo que para quién va destinada aquella mujer; y el hijo 
le responde que la traep arasie rv ad esu  madre.. Suplícale ents>nces el 
viejo que la.venda á un.amigo snyq,y aun finjo él mismo el contrato y 
la coloca en depósito.casa de un vecino, con lo que el jdven Mercader 
se desespera,' y á la par que él, la esposa misma del vecino, quecree que 
se ha instalado en su casa una rival. Hasta que por último, á ruegos de 
los amigos, el viejo enamorado cede la amante á su hijo.

Esta fóbulá la ofreció en el teatro griego; Filempn, poeta 
de Siracusa con el título de E[ATtápo?, y debióse representar pro 
bablemente, según los cálculos de los eruditos, despues del 
año 558 de Roma. '

k .)— El Miles  Gloriosus. El Militar fanfarrón protagonis
ta de esta comedia, nos presenta el ridículo tipo del 
ton perdona-vidas dé todos los tiempos.

Una cortesana, libre de nacimiento, y un jóven ateniense se amaban 
con delirio: durante una ausencia del amante, llamado Pleusido, es. 
robada su querida Fiiocomásia por un bravucón m ilitar que se la. lleva 
á Efeso. Un esclavo de Pleusido se embarca para ir á informar á su due
ño de lo qué ocurre; pero él mismo es cogido en alta m ar por unos pira
tas; que lo venáen a\ :capihíi fanfarrón. El esclavo, interesándose 
siempre por su primer señor, aprovecha esta :Coyuntura paya propor
cionar entrevistas secretas á los dos,antiguos amantes en la casa de un 
vecino, burlando de tal manera al presuntuoso militar Pyrgopolimces, 
■quése cree tan inirencible en las lides de amor como e n  el campo e a 
talla; que alardea constantemente de hallarse enamoradas todas las
mujeres de su arrogante gentileza. Por una gotera de la casa e mi i
ta r  sorprende un siervo á;la ; senora; §n los brazos de su .amante; P?rp .f.l 
im bécil es engañado á su vez por Palestripn, el ese|avo protector de di
chos atnores, quien le hace creer que; no,es á su ama Fibcomasia á la 
que él ha visto amartelada' con un queridó; siné á una hermana suya 
gemela enteramente parecida. Palestrion lleva su estratagema más 
allá, pues, halagándo la necia vanidad deí capitán, héroe de la comedia.
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revélale, como en secreto, que la jóven esposa del viejo vecino está per
dida de amor por él y que arde en vi vos deseos do tratarle. El vecino, 
que es un un solterón, bien entrado en años, se presta á que una de sus 
clientes haga el-papel de,,esposa; Suya. El m ilitar cae en la trampa y 
despide á su querida Filocomasia con espléndidos regalos, para entrar 
espeditoen la nueva empresa amorosa. Resultado: que se burlan de. él 
los.amantes cuyos planes ha secundado estúpidamente; y qne, al acur 
dir; á  una cita de la fingida enamorada esposa del vecino, lo castigan,
por.supuesto adulterio, con un magnífico vapuléo.'

Elretrato deí necio militar fanfarrón, que se satiriza en esta 
fábula, debe advertirse que, en cuanto á. lo que tiene de épo
ca, es la copia de una pintura extranjera:- este soldado demo- 
ledor de torres y  dé ciudades, como bürléscamente llama 
PÍáuto’á su héroe, era el trasunto de aquellos mercenarios 
aventureros que se alistaban bajo las banderas de los régulos 
griegos de Asia, despues de la disolución del imperio mace
dónico; los cuales, despues de haber militado en Siria y en 
Egipto, volvián á sil patria, contando mil proezas imagina
rias y luciendo el dinero que, tan a poca costa, habiah gana- 

■ do.— Sé hizo tan célebre, sin embargo, la caricatura de este 
soldado jaCtanciosó y pérdbña-vidas de Planto que hasta Ci
cerón décia: deformé est im itari (íMilitem gloriosum.^Vnos 
filólogos creen que esta comedia es original de Menandro, el 
A),á̂ wv; y otros juzgan ser de Dífilo, el La fecha de
la composición es posterior al año 550 y anterior al 558 de 
liorna.:

l.j — PsBoptJLUs. Aunque á ésta comedia le da título ún 
esclavo,‘del mismo nombre, que en'ella figura, gran forjador de 
embustes, el verdadero personaje principal de la pieza es un 
iénoj un mercader de amor llamado Balion, en cuyo .papel se 
distinguió notablernente el famoso actor cómico romano B.os- 
ció, al decir de Cicerón. Con esto, dicho se.está que en esta 
comedia, como por punto. general en otras muchas, el poeta 
latino nos ofrece la sociedad, repugnante de los lugares de 
prostitución. La antigua musa cómicá se inspiraba casi siem- 
préen  la maligaidad de la espacie huihana, considerando que 
uia modeio de virtud presentado en las tablas no hace reir .ái 
público,' que se sienta en las gradas para divertirse, .tanto cq-
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mo la gente calavera, perdida y levantisca dé la-época que re? 
trata la comedia. ' ' ■ ' ‘ ' ’ •

Veamos el argumento de esta pieza una de’ las predilectas de 
Plauto, según afirma Cicerón por boca de Catón. Muérese^ de amor, 
por la cortesana Pheñiciá ün mancebo llamado Calidoro á quién falta 
dinéro para conseguirla. Compra á la meretriz un militar porel precio 
de 20 minas, abonando eñ el acto 15 y dejando en casa de Balion la cor-, 
tesana; con la condición de quéla éntregarian al que; con el resto dé la 
cantidad convenida, presentase un sello semejante al que él dejaba en 
su poder,—Apenas llega Harpax, criado, ó comosi dijéramos ordenanza 
del rniíitaf, atrápale el audaz P'séudolb, esclavo de Calidoro, y le arre
bate el sello, haciéndole creer-que él es intendente de Balion. A seguida 
entrega el sello, y cinco minas á un supuesto mensagero, para que vaya 
á reclamar á Phenicia: con lo que el Zenoes engañado, burlado el militar 
y Calidoro queda en posesión de su amiga. El esclavo, urdidor de la tra
ma^ recibe en premio una buena ración de vino.

Bergk pretende qué el original es' una pieza de come
dia medía de Aténas. La primera representación debió tener 
lugar con motivo de la inauguración del.templo de Magna
jjtdíer, según se deduce del texto y de una didascalia.

11. ) ^  misero (Jor%iwés: P^NüLUS. Es una de ;las co
medias de Plauto donde más resalta la seriedad y elevado ca- 
rácter¡de este gran ingenio, que frecuentemente se cubre con 
la máscara de Momo. Diñase que cuando estaban recientes los 
definitivos triunfos de los romanos sobre los cartagineses, 
cuando se conservaba aún vivo el ódio contra la república 
eterna enemiga de Roma, una comedia que llevará por título 
M  pobre Cartaginés ̂ tendría, por objeto halagar las pasiones 
de la muchedumbre, escarneciendo en las tablas á aquellos 
mercaderes africanos, que habian osado disputar al pueblo 
rey lá dominación y conquista del ántiguo mundo. T̂al 
al ver anunciada esta función sobre los muros de la basílica 
Porcia ó sobre las columnas del pórtico dé Tarquino, el pueblo 
se llenaría de febril entusiasmo, esperando gozar en la cávea 
semejante espectáculo de irrisión y de escarnió; pero el poe
ta estaba muy lejos de tal innoble propósito. En lugar dé un 
Cartaginés inicuo y antipático. Planto presenta en -la escena 
un infeliz honrado anciano á quién le han sido robadas sus dos
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hijas j' que las anda buscando con amoroso afan por todo el mun
do y que al fin las encuentra con la protección y , ía ayuda de 
los dioses. Y lejos de lisonjear al populacho en esta comedia,
lanzásuíáfitor sátiras aceradas contra aquél enjambre; vil de .
plebéy'os'y de libertos';: entr̂ ^̂ ^̂  la vagancia y rUenos de 
vicios, que vivián del.infamé lucro del testimonio falso y del 
peiiurio, ;pbr los-graves defectos de las instituciones jurídicas 
éxistentes'y por los funestos prejuicios,' que á la sazón domi
naban acerca del trabajo y de la industria; y 

Este drama es célebre por el fragmento en 
qué contiene en el.acto Y, sobre cuya lectura é interpretación 
se han escrito disertaciones eruditísimas ,por notables filólo-, 
gos antiguos .y modernos, tales como  ̂Bochart,' Befiermann,
Gésemüs, Lindémánn; Wex, Movers, Hitzig, ete. Por último, 
en 1871, A. M. Malmstrom ha publicado un trabajobauy in- 
teresánlécóneltítulo'J)5í3*^^^^*^jP^®^*^^^*^*- 
• La representación de'la pieza hacia el año 565 de Roma. 
—El¡riginal un 'SttpyriBóvio?'probablemente de.Menandro. ,
' m.)--EL Persa. En esta comedia,como en alguna Otra, se
trata de burlar á un aborrecible traficante de mujeres, á un 
repugnante leño -llamado Dordalo,’de cuyas• garras -consigue 
librar un siervoiá Lemniselena, la bella joven adorada por su 
amor y logra el esclavo rescatarla, mediante; una suma, que le 
ha- facilitado otro siervo, amigo ■ s uyo, á condición - de que luego 
engañarán aiÍMÍ3MS, como lo veriflcan,:proponiéndole'laicom- 
pra de una ¡supuesta jóyen:i)ersa, que no es sino la hija de un 
parásito. Cae en^ellazo el codicioso mercader-deiesclavas; pe
ro ,^ ! querer exhibir en público la linda muchacha^ el parásito 
ó pseudo-persa lo demanda;ante dos jtribunsilés, por e l delito 
de querer traflcar^con su hija: con lo . que él ántipático pros- 
tituidor; se queda;sin esclava pérsica y ¡sin dinero;-— En el 
teatro.de .la antigüedad, donde no podian presentarse nuestros 
tutores codiciosos, ni nuestros tios intratables, estos misera
bles y-astutos traficantes, Zo&osá: la par qae.guardianes de;su 
misera ihumaná' mercanda,; ofrecian un tipo' todavia más ade
cuado para.' sec; castigado con el látigo; de la sá tiral; • , :

- oi Fecha;probáblé de la composidon: elaño'557; de Roma;

f  í
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•u.)—Rudens ó sea él CaMe:— -Otros - la  intitulan Los Náur 

fragas.—• Este lindo poema es muy semejante en su asunto á 
el Pcenulüs; pero es superior al mismo -en el plan,: y  por el 
pensamiento profundamente religioso y moral, jue anima toda 
la composición. - ; .

Un leño crael y bárbaro, que salo huyendo de Cyrene con dos pre
ciosas esclavas suyas, naufraga casi á la vista del puerto. Las mucha-, 
chas se salvan en un -toágil esquife y se dirigen á un templo solitario de 
la diosa Venus en el que so les; dá hospitolidád por la venerable áncia-r 
na que lo guarda. El lena es arrojado también por las olas'á'la playa, 
y- quiere^ cuando descubre el .paradero de lasjóvenes,arrancarlas á yir 
va fuerzadel sagrado santuario. Un pobre viejo, que cultiva un peque
ño campo, próximo ai templo de la diosa, corre con su gente á proteger 
la inocencia y á  reprimir’el sacrilegio. El cielo recompensa su virtud: 
pues, una denlas débiles jóvenes, que deflende, es una hija suya, cuya 
pérdida lloraba mucho tiempo há, sin esperanza yá de recobrarla. La 
'P rovidencia  ha hecho que un esclavo del. anciano haya encontrado 
en la-orilla del'mar una balija del iataxno lupus, que contenia, entre 
otras cosas^ un cofrecito donde se guardaban los¡ objetos medmute 
los cuales debía ser reconocida la jóven porsu familia. El:anciánq pa
dre, radiante de júbilo, abre los brazos á la hija de su corázón.

Composición: hácia el año 562 de Roma. -
ñ.)—La comedia cuyo título es Stichus, Stico, podría de

nominarse más propiamente el Triunfo del amor conyugal. } 
pues se trata en ella de la perseverante fldélidad que dos jó
venes casadas guardan á sus maridos,* unos infelices cuyá 
pobreza les ha obligado á ir á buscar fortuna en tierra extran-
jéra. El padre de las muchachas, despues que han trascurrido 
tres años, se afana por casarlas en .segundas nupcias. La ma
yor se siento inclinada á doblegarse á la voluntad de supa-. 
dre y señor; pero la menor la anima, y ambas aguardan al 
fin á sus esposos. A poco regresan' ambos con una gran for
tuna, con lo que cambian las cosas, pues todos los adulan;y 
agasajan: concluyendo la pieza con una orgia en que come,. 
bebe y danza Síícñws, .'esclavo de uno de los maridos, con el 
siervo del otro y con una impúdica meretriz _ á quien ambos. 
siervos enamoran, concluyéndose este grotesco de ¡ f̂iesta 
dando de beber al flautista, que acompaña eV canto, como î 

' 18 - ' ■ ■ ■ ' • - ‘
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entre-nosoíros en ima,zarzuela-los actores hicieran beber á 
Ia;Orguesta.j:

•Nuestro poeta, cpmoseipúede inferir,por el breve resúmen 
del argumento, podria haber-ofrecido en esta pieza una eleva
da' enseñanza de las virtudes conyugales y .sobre el culto ser-: 
vil que se tributa en el mundo á la riqueza y á la fortuna. Pé- 
ro el poeta latino' más parece que se propone ofrecernos en 
ella-el triunfo de'la-gastronomíá, pues en toda la comedia se 
trata, hastaia  saciedad y, con notable impertinencia, de comi
lonas y banquetes: cuándo habiendo líecho de las dos castas és- 
posaá unas modestas Penélopes, y habiendo dado más movi
miento drámatico á la virtud que las ennoblece, haciéndolas 
resistir,, porejemplo, él asedio de amantes impertinentes, hu- 
biéra podido hacerse de este dráma una de los más amables é 
interesantes del repertorio plautino.
í El Stichus se representó en el áño 554 de Roma en' lo s ' 

IfMíZi .jpZebeí. El original -es los q»i,XáSs>.̂ oi de 'Menandro, si 
bien con distintó'desenlace., ' ,

• ó.')-—Tríñdmmus, la CQmedia de El Homire de las tres mo
nedas. ElTHwMWínMs es una interesante pieza de familjá, en ■ 
cuya acción juegan -nobles personajes que, por su pureza de 
sentimientoSj hacen recordar los del-drama-los Cautivos. Esta 
pieza podria titularse más propiamente'-BZ iesoro escoMditZo ó 
É l disipador; pero yá hemos dicho que -Plauto tiene el capri
cho de-forjar los -títulos de sus obras de ün incidente cuat 
quiera de poca irnportancia. ' ^

Veamos el' argumento. iCárráides, viéndose precisado-á emprender 
un largo viaje, deja encargado de sus asuntos á su amigo Carióles, re- 

■ velándole que tiene oculto en su 'casa un tesoro, y .^rogándole que en e l ' 
caso de perecer, lo entregue en dote á su hija. Lesbónlco, hijo de Cár- 
mides, ésun jóven de buen fondo, pero pródigo: durante la ausencia de 
su padré,'“disipacasi toda su fortuna y se decide á vender la casa pa- 
terna énila cual se halla escondido el tesoro; por lo que, paraponerlo á 
salvo sin tener que revolar el secreto, se vé precisado el fiel amigo de 
la fámilia á.comprar ,1a finca, á ¡pesar de que las apariencias puedan 
condenar su acto. Lá.hija de Cármides es.pedida á su hermano en ma- 
trimohio por un amigo suyo. Cáriclesj'queriendo cumplir lealmeníé 
con el encargo de Cármides, sin descubrir el misterio del tesoro, hace 
creer á Lesbónico que un criado de su padre ha traído la suma necesa-
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ria para dotará la jóren según corresponde al rango do su familia. 
Uno de los numerosos agrereto de in trigas  que por un módico salario 
se alquilaban en Roma para cualquier empeño, el Trinum m us qao dá 
nombre á la comedia, se presta á flgurarcomo mensajero de Cárm i des; 
pero se malogra toda esta noble maquinación, porque, en el momento 
mismo en que se v a 'á  .llevar á cabo, se presenta el mismo Cármides, 
quién monta en cólera, al enterarse de que Cáricles ha comprado la ca- 
sa;pero, despues que todo se descubre, se apresura á recompensar la 
prudencia previsora de su amigo, y le pide una hija suya para casarla 
con Lesbónico, á la vez que se llevan á cabo las proyectadas nupcias de 
la muchacha, á la cual dota el, padre espléndidamente; concluyendo 
el drama con las protestas de arrepentimiento del disipador Lesbóni
co. En esta pieza como enda de los Cautivos no intervienen mujeres.

Debióse representar el rrmt/mmMS antes delaño 560 dé

Roma. El original es el ©qffavpo?; de Filemon, 
p.)—La última comediaque se conserva en lacoleccioiiplau- 

tina es la denominada' Truculentus, esto qs, E l Brutal 6 
Grosero. Esta comedia, que toma*, el nombre de un rudo esr 
clavo que en ella figura, podría intitularse mejor ¿ a  Goríesá- 
«a; porque en este drama se ofrece el retrato, en; toda su 

•cínica desnudez, de la impúdica meretriz de, aquella época.- 
Phronesia es, en efecto, el tipo de unade esas mujeres desboca
das que hacen del vicio la ocupación de todos los momentos 
de su vida; á cuya hermosa desvergonzada: asedian tres 
amantes, ó por mejor decir trés estúpidos compradores de sus 
caricias y groseras sensualidades, á saber: el, uno de la ciu
dad; el otro un rico aldeano y el tercero un militai;. Resulta
do: que la cortesana arruina al primero, que procura hacer 
lo mismo con el rico campesino, y que ál capitán babilónio 
le hace creer, á fin de explotarle, que de sús amores ha teni
do un hijo. . . : , v:.

¡Basta con estas indicaciones para que se comprenda que 
la inmoralidad de esta pieza es intolerable, á pesar .de teneu 
algunas situaciones ingeniosas y. algunos diálogos vivos y 
animados. El autor la tuvo en gran estima. Bistingué iém-

’ Representación: hácia el año 565 de Roma. •,
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H*í-’

LECCION 13.
Conclasion de l estudio de Plautoi

Continúa el análisis del Teatro plautino. Yá hemos- 
visto cómo las comedias dé Plauto son imitaciones del teatro 
helénico. Pero, aunque el poeta rpmano fué imitaflór de l^s 
griegos, sería un absurdo creer qüe perteneció ál rebaño
servil dé imitadores Ymííaí(»"es, seruMOTj)ecMs/  ̂ de que tan
graciosamente se burlaba siglos despues el satírico latino. 
Plauto no fué un traductor literal de las comedias griegas: ei 
cómico de ümbria tomaba los personajes y los argumentos de - 
las comedias griegas y los acomodaba con .notable origina
lidad á los usos y costumbre romanas, como los autores , de 
loé teatros modernos han hecho arreglos de los dramas-anti
guos clásicos á las costumbres y gustos de la sociedad moder
nas: Plauto pone el lugar de la escena.enñiudades extranje-,

' ras: en Atenas, en Epidauro¿ en Thebas, en Calidon, en Efe- 
so/ en Girené; como dá hombres griegos, sérios ó cómicos, á 
s u s  personajes: á un viejo lo lláma Antifon (Contradictor— 
D. Gruñón), á cierto parásito le dá el nombre de Curculiús 
(Carcomá); á' otro el. de Artotrogus (Traga pan ó; Ganapan); 
otro se llama SaíhHoJi (Repleto); los cocineros ó marmitones 
de lav«A.ulularia» se llaman A ntra x  (Carbón, Tizón); el otro 
CoíJflfiridn,' la vieja borrachá Síqpftí/ía (Rácinao de uvas), etc., 
etc. (1) Pero á pesar de. este ropage, griego que cubro su co-

ín  Estos nombres ó apodos cómicos eran resortes de que ,se .valia 
el poeta para excitar la hilaridad de la mucheil^umbre; á este-mismo 
sénérode chistes pertenecen los grotescos nombres éthnicos^y geográ
ficos que cita .en algunos pasajes de .sus comedias: así en 
■nregunta un personaje á otro si quiere conducirle apiiá fustitudinas Uitsgum/a uu __  J __  Hnian/ln habla de SUS
hazañas en los campos Gurgustidonns uht Bombomachides Clunuts**“"**- ■ _ . r ._____.i... n i  lYtóo ni mdriAcnnAtaridusarchides erat imperator summus... ni más ni ménos que co
mo nuestro C’a6aí/ero de to Triste nombraba á Pentapolin el
del arremangado brazo, terrible rey de los Garamantas y al empera
dor Alifanfaron, señor do la grande isla Trapobana y al grande duque 
Mioocolembo y á Brandabarbarán de Boliche, etc., etc.
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in e d ia /  y  á  p e s a r 'de q iie  i e l  p en saín ien to  y  la  .tram a, lo s  a r -  
gum entoSj lo s  tom a de lo s  p oetas com icos dé la ;G recia ,.en , e l .  
teatro d e  P lauto la te  é l  esp ír itu  d e R om a, la s  id eas, lo s  u s o s , . 
la s  costu m b res rO m ánas:’;]os' p retores ad m in istrau  ju s t ic ia  
en  A té u a s  ó e n  C yren é con . a rreg lo  á  la ie J /  de la s
D oce ta b la s , n i  m ás n i  n íen o s q u e e n ;e l  íb r w w  .d e  Rom a; 
lo s  com icios cen tu r iad os d ecid en  la s  sen te n c ia s  cap ita les; lo s
padres g o z a n  de ab so lu to  im p erio  sobre su s  h ijos; lo s  d io ses

dé R om a in sp ira n  á  su s  c iu dad an os; en  l a  Aulularia depo
sita  e l y ie jo  a v a r ien to  la  m arm ita  d e su: tesoro  en  e l tem plo  
dé la  RMen'a y  nn: esc la v o  in v o c a  á  L avern a protectora  
de lo s  lad rou es; c ierto  p erson aje  s e  q ueja  e n  lo s  Menechmos 
de íás g ra n d es  m o lestia s  q u e oca sio n a n  la s  ob ligacion es y  
ca rg a s  de la  a lié n te la ;  u n  C artag in és h ab la  de la s  fie s ta s  
q u e  p roporcionan  a l pueblo lo s  ed iles: en  o tros dram as apa
recen  e n  c iu d ad es g r ie g a s  tr iu n v iro s ,;lic to res  con  la s  h a ces , 
d ictad ores, c u e s to r e s , e l sen ad o  dotando e n  su er te  la s  pro
v in c ia s , l a s  p rá ctica s rom an as d e l  c e n so , la s  m o n ed a s rom a
n a s; y ’ e n  f io , e l p oeta , pará q ue n o  s e  dude de s u  in 
ten c ión , e s tu d io sa m en te  d esm ien te  e l  lu g a r  en  que la acción
acaece y  co loca  e l C apitolio e n  E pidauro y  á  Júpiter a p i o i  

no y  la  P u erta  M e íío  en  A té n a s . ' , .  ̂^
D e toda e llo  ap arece c la ra m en te , q ue -e l p oeta  la tin o  se  

propone, com o todos lo s  escr ito res cóm icos, rep resen ta r  las  
costum b re y  e l  v iv ir  d e su  pueblo y. de su  ép oca. P or e s ta  ra
zón  la  lectu ra  de P lau to , com o la  de los g ra n d es d ram áticos
d e  todos los tiempos, e s  n o  sólo ú til bajo e l p un to .de v is ta  de •
arte, s in ó  tám b ien  com o fu e n te .d e  .con ocim ien to  d e  g ra n  v a 
le r , para e l  estu d io  profundo d e la  h istor ia  de: u n  pueblo, de  
su s  costu m b res y  d e  s u s  in stitu c io n e s. D urante e l  dia^veraos 
á  lo s  rom anos a s is t ir  á l foro; á .la  p laza de com ercio , a  

’ nal:: ó b ien  p á s a r .e l  tiem po en  ca sa  del m édico, e P®** _
ta  ó  del barbero; d iscu tien d o  y  ocupándose, dé política , , ur -
tedainoche irvde recreo acompañadoade ésclavos.cop ias.íeas

en cen d id as; recrea rse  e n  opíparos b an q u etes y  ®P .
ju e g o  d e lo s  dados despues del festiñ ; y  por.iUtimqapw^^^^
los cantosbáquicos y g a la n te s  q ue d e le ita b a n á a q u e llp s  señ o r



d e l m u n do; V e m o s á  la s  co q u eta s , r eu n ien  do e tt  s u  ropero cen 
tenares'. d e  tú n ic a s  def n om b res y  d e form as; d iferen tes:;la i tú 
n ica  trasparente^ la  tu p id a , la  d é  l in ó 'd e ‘franjas> la  in ter ior  
reca m á d a ,:lá  tú n ic a  p lu v ia l, la azá fran ad a , ía  v e r d e -m a r i e tc ,  
y  ín ilo tr a s iin v e n c io n e s ;  e le g a n te s ,;  claroí testim bniovdeb g én io  
dei lo s  m e rca d eres  d é m od as dei la  a n tig ü ed a d , qué^ p od ían  
d a r íle c c io n e s  á'.los d e  n u e stro s  t ie m p o s .—  A d q uirirn os-el c o 
nocim iento; c ircu n stan ciad o  de lo  q ue. co n stitu iá ; eb p rogram a  
dedái educación: de: la  ju v e n tu d ,; d iv id id a  e n tr e  lo s  ejérc ic ió s  
d e l'cu erp o  y  lo s  del: e sp ír itu . A h! y  á ,cu án ; sé r ia  m éditación  , 
n o  s e  é iítr e g a  e l a lm a , v ien d o  a l  tr a v és-d e  v e in te  y  d os s ig lo s  
e l  o r ig in a l de m u ltitu d  d e u s o s ,  d e  in tr ig a s , d e  refin am ien tos  
de n u e stra ,c iv iliz a c ió n !: lo s  tip os d e fa rsa n tes,:d é: turros-y d e  ;

' m iser a b les  d é todos lo s  tiem p os; e l  u su rero  esta fad or , e l  pe
ta rd ista  caballero- d e  in d u str ia , lo s  b u fon es y  /acfó íM m s d e  
lo s  g r a n d e s , bajo ía  fig u ra  d e lo s  p a r á s ito s ,  n ú é stró s  p erdona
v id a s  d e  t ie s o s  m o sta ch o s  y  ru id o sa s  e sp u e la s , bajo e l  a ire  
ja c ta n c io so  de lo s  fan fa rro n es d e  R om a; lo s  fu n ció n a r ió s del 
E stad o , com etien d o  s iem p re  lo s  m is m o s ' ab u sos; lo s  in d u s- . 
tr ía le s  y  m e rca d éres;co n  la s :m ism a s  a r te s  p ara  a tr a er  ó  en 
g a ñ a r  a l  público; e n  lo s  te a tro s  a n tig u o s  la s  m ism ís im a s  in 
tr ig a s  y  c h a r ia ta n er ia s, la s  m ism a s  prácticas, de n u e str o s  m o
d ern o s tea tros: lo s  a p la u so s  y  la s  s ilb as p rep arad as, la s  
fó rm u la s-d e  g a la n te r ía  d ir ig id as á l  público, e l lujo d e  la s .  d e 
co ra c io n es  y de lo s  tr a je s , su p lien d o  en  m u ch a s o c a s io n e s 'la  
fa lta  d e-m érito  de u n a  producción  d ram ática; la s  sá tir a s  d iri
g id a s  á  o tros a u to res r iv a le s , e l  u so  ar isto crá tico  d e - h a cerse  
g u a rd a r  e l  a s ie n to  por un  e s c la v o , lo s  aco m o d a d o res, colo- 
can d ó  e n  s u  loca lid ad  á  cád á  esp ecta d o r , la  polic ía  m a n te l  

. n ie n d o  e l  ord en  y procurando e l  s ile n c io . M in u c iosas cu r io si
d a d e s  q ue. d an  u na g r a n  fu erza  de v érd á d  á  e s ta  in g e n ió sa  
id e a  d e u n  ilu s tr e  escr ito r : «eZ teatro suple á la historiái y  
una buena comedia es el mejor retrató de u n pueblo.it'

Sotí d ig n a s  de a d m ira ció n  y  de a te n to  e s tü d io  la s  fáb u las  
d r a m á tic a s  d e  P la u to : ora  s e  íé s  co n sid e re  bajo e l  p u n to  de  
-v ista  a r t ís t ic o , o ra  s e  la s  e s t im e  com o fu e n te  r iq u ís im a  p ara  
co n o cer  la s  in s t itu c io n e s  y  la s  co stu m b re s  á n t ig ü a s .  A s í  s e  -
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' explica que hayan obtenido .el universal aplaüso de antiguos 
:y modernos. Se han lanzado, ¿sin embargo graves y duras 
censuras contra el cómico latino: unos le han criticado lá 
inverosimilitud en algunas: de sus ¡intrigas dramáticas;: 
otros el: prosaísmo y  ifa 1 ta de linterés : y  ¡el quebranta
miento de.las unidades de /acción :de lugar y de tiempo,que 
se mota en algunas de sus obras.: Existen realmente estas 
inobservancias.en algunas de das creaciones plau tinas;; pero 
no se tiene emcuenta que en ;ía literatura . antiguá seiOum- 
plian ménos de lo que se .piensa éstos rigorosos ípriñcipios 
clásicos. También se ha censurado á Plauto; por da (condición 
inmoral y escandalosa de dos personajes que con;frecuehciá 
presénta en escena: la meretriz, ¡por ejemplo,'y e l dnmundo 
tratante de honras, el' l̂eno; mas/tales ¡críticos olvidan :que el 
poeta latino tenia que limitarse á llevar á lias tablas los'úni
cos personajes que le toleraban la ley :y das,costumbres, y 
que como escritor cómico débia sacár á; la pública ¡afrenta á 
aquellos inmundos seres los más dignos de ser. castigados ¡pú
blicamente ;con el látigo de la sátira. Más dignaldeicensura es 
la excesiva licencia que emplea á ^éces ¡én sus diálogos, y 
aun este-.cargo se ha exajerado contra Elauto. ¡No ¡pensamos 
hosótros que seadícito jamás-ahactistalni aLpoetaanspirarse 
en asuntos ni enipensamientos, que condenén él decoro ni la 
moral,, pero j,q uién; desconoce que: los poetas drámá ticos, ¡Úun 
los más severos y .esclarecidos, se han visto'precisadós; ¡para ■ 
hacer tolerables ál vulgomecio susTÍgidas enseñánzas, á - ’

íA o6 ío rZ e;E N  NECIO¡iJOí'a (darle,g/M sío.?: : ■ . . :  : .
¿Gómo.hemos de olvidár que el ¡poeta de Sarsinia se diri

gía áiáquella'iromana- plebe bárbara jy turbulenta, .cuya.fru- 
giente inquietud en das/gradas del teatro prdducia: el ruido 
dé las arboledas en el monte Gárgano, (de corazón endurece 
do,;dé>índole;bufona:y sarcástica,hasta(entoncéssólodiver- 
tida.cbn-las'ferocésduchas de ílos/gladiadoreSj rcon ílosfinsor: 
lentes cantares fescen ninós, ó ¡ con das ‘groseras représenfa- 
cionesdedasiatelanas? j,Yihabrémos(de- ser-más inexorables 
con este;antigúo poeta delípueblo, que alícábo tenia que,cap4 
tarseiel favoride úna muchedumbre incultá y; groserayíqúe

:: i

■ ¡ V,

■ i ; .i

■
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con el egregio dramático inglés, qué.empleó á veces el mis-: 
mórcínico lenguaje; dirigiéndose á los graves señores y no- 
ÍDles damas dê  una'córte distinguida? jPues nuestros anti
guos escritores cómicos fueron siempre púdicos y reservados? 
Y. nuestros novísimos; dramáticos pueden; hablar: de' hones- 
tidady cuando él adulterio,'la violación y la seduccion se 
emplean á cala paso'como resorte, dramático? Plauto, como 
los grandes dramáticos de todas las épocas, conocía perfec
tamente la misión moral del teatro; pero éste ilustre ingénio 
sabia también que la comedia corrige con la risa: co5íí¿raí, r i-  
cíen<ío,:ínoréis; y tenia que transigir con los torpes, gustós e 
inclinacioñes del vulgo,..para sembrar en su corazón fécun- 
dos;gérmenes,de moral profunda. ; Como fsu contemporáneo, 
y i tal vez amigo,-el severo . Catón; se niuestra rígido condena- 
dér'de la perversidad de las costumbres; como él austero Cen- , 
sor, condena el lujo desenfrenado de las matronas, el afan , 
inmoderado de riquezas,; la insaciable ambicioh que empieza 
á córroér.lás entrañás de la sociedad romana; como el éstói- 
co Mkrco: Porció sé duele de la pérdida de las sencillas cós- 
tunibres:dé los primitivos romanos. Plauto esmálta ; sus es
critos; aun los más alegres y jóviales, con las sentencias más 
purás;(ie la mofalíántiguá: m'uéstrasó amante de:la justicia, 
dé lá:pátria,Ide :1a humanidad; lanza atrevidas sátiras con- 

, tia.; los dioses dél paganismo; proclama en Los Náufragos el 
-rdógma dé lalProvidehcia y; nos. ofrece; lá elocuénte crítica dé 
:los escándalos de su tiempo. En suma, el gran fundador dél 
. teatro romanó se própuso inculcar en su' auditorio ideas le
van tadas,'nobles sentimientos, ipasiónes generosas.ySi se, vé 
obligado á .emplear e l triste recurso de los equívocos grosé- 
róé y. dé los chistes indecórosos/ no disimula su repugnancia; 
sintiéridoserregocijadó J su honrado: espíritu, cuándo; puéde' 

- decir a l  pueblo, cómo en el interesante prólogo de-uno de sus 
dramas más bellós y móráles: xiÁquí no vais á oir versos cí
nicos icomó;en< la mayor.parte de las comedias—mi cowíedid 
es 'xih cuadróíde Menas costumbres:-» La'comedia es la v iva. 

" imágeh de i la!̂ ;̂ sociedad ;que. retrata: en . aquella época,' como 
, en;¡ todas, t ^  icinismó: acusa,<más bien ál público, que. al 
.poeta.- ■ V/ •



— 137 —
?No pueden celebrarse del propio modo las comedias plau- 

tinas baj o el punto de; vista dé la versificación y del lenguaje. • 
Su metrificación es descuidada y. poco armoniosa; y su dic
ción en i verdad algo ruda y arcáica; pero; aun bajo éste punto 
de vista,:las comedias de Plantó ofrecen á, los amantes:de la 
antigüedad clásica y de la filología un objeto curiosísimo de 
estudio, porque éste monumento de la antigua poesía latina 
nos ofrece.un ejemplar aproximado dé ío qué debió ser aque
lla lenguaTía&tócia rústica ó vernácula de las cláses populares 
de Roma, aquella enérgica lengua dé los fieros conquistado- 
rés del antiguo mundo, antes de sufrir ef fino pulimento y el 
ritmo melodioso que lé dieron los: poetas y oradores, los his
toriadores y: filósofos del esplendente siglo de oro. Cicerón, 
sin embargo, era entúsiastá admirador de la vigorosa frásé 
de Plauto; Aulo ' Gelio le apellida ornainento de la lengua la
tina, y Yarron, al decir de Quintiliano, afirmaba que si las 
musas quisieran hablar la  ¡lermosa lengua latina, deberian - 
preferir la expresiva lengua de Plauto. {V)

Renombre de Plauto en la posteridad: prólogo de ^  
córnedids: comentadores antiguos óte Pláutó: códices Pl^ 
nos: imitaciones, a .j -rr Mieiitra.s del iniqenso; repertorio de 
obras dramáticas, así griegas como latinas, que lograron ser 
representadas en la escena ateniense y en la romana, apenas 
se ha salvado del naufragio del tiempo un número reducido,'- 
y mientras de muchos y afamados poetas del géneró cómicó 
apenas se nos han conservado los títulos de los dramas, que 
íes granjearon en su época reputación y fortuna, el popularí- 
simo poeta' Plauto. gozó la ; noble satisfacción de ser frenéti
camente aplaudido y coronado por sus contempóráneósj los ■ 
ásperos conciudadanos del severo Catón, y la gloria insigne 
dé que su memoria y sus escritos hayan seguido ejerciendo

(i; Horacio, sin embargo, se burla en sn a los Pisones {v:
270 Y:Síes.). ie\,detestable gusto de los antiguos; romanos, por haber 
aplaudido los chistes..y el lenguaje de Plauto. El amigo do .Mecenas y  
de Augusto, el poeta cortesano, extrenaaba con frecuencia suíopbsi- 
oion álos gustosdel ^ ví( ^ \ q-.( O d i  profanum vulgus et arceo'...:.) ' '

'19 :  ̂ ' '
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una eficaz influenda á través de los siglos. Representában
se, sus comedias en tiempo de Diocleciano; sobrevivieron á 
la iruina del Imperio; triunfó el encanto de sus fábulas de la 
ruda barbárie de la Edad media, siendo puestas en escena, 
según cuentan las Crónicas, hasta mediados del siglo XV; se 
han imitado en todas las modernas literaturas los caractéres 
que supo dibujar aquel génio vigoroso con tanta verdad y co
lorido, embélleciéndolos con gracia inimitable su alegre: vena 
franca y, comunicatitva; y por una singularidad, notable en 
la historia de las letras, el;que supo ganar laureles inmar
chitables en la antigua escena los ha conquistado también en 
la moderna, arrancando aplausos en las márgenes del Sprée, 
en l844, como há dos mil años los conquistaba bajo los muros 
del Capitolio (1). - ■

b.)— La mayor parte de los prólogos.que llevan las có- 
' medias de Planto fueron escritos para repeticiones de su re
presentación, en ef Siglo VIII de Roma. Por cierto que éstos

(ij. Románelli en su Jia je  á Pompeya habla de una tessera ó con- 
trasefiáde entrada,—hallada entre las ruinas del teatro de la Ciudad 
sepultada' pop la lava del Vesubio,— que dice: Cav. 111, cun. lll, grad’ 
VIII, Ca.sinaPlátjti..(A. Vanunci. Studi sulla letterat. Latina).

. El día 5 de Mayo de 1844 fueron representados en Berlín, Los Cau
tivos de Plauto; ea la lengua original, por los estudiantes de la Uni-' 
versidad, en presencia del.Rey y de |os Príncipes y ante un auditorio 
compiiesto dé hombres de Estado, de iiterátos y de artistas. Las deco-, 
raciones reproducían una calle y una plaza de Pompeya, los trages,- 
de la más exacta verdad, fueron regalados por el monarca, sirviendo 
de intermedios odas áe'flbracfo, ^puestas en: música por Meyer-Beer.- 
Esta magnifica erudita representación produjo un efecto sorpren- 

■ dente.:,• ‘ : ■ : ,
En ePaño dé 1879, entre los diferentes espectáculos que se dieron en 

Madrid para socorrer á los "afligidos inundados de Murcia, fné uno de 
los más notables la representación de esta misma comedia latina, 
bajo la dirección-de misábió maestro' el Dr. D. Alfredo Adolfo Ca
mus. — Festividades de esta clase no dejan de repetirse en las nacio
nes más cultas de Europa como medio grato de estudiar el arte anti
guo. Recientemente so han representado en el teatro  Las Naciones de 
París, dos comedias.de Plauto y  de Terencio, precedidas de unaconfe- 
rencia de la señorita María Deraismes sobre el Teatro latino.
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prólogos son d e : no poca * importancia tam bién,por los ;(íu- 
riosos pormenores que suministran relativamente, al teatro 
antiguo y á las costumbres escénicas de la época. En el ¡pró
logo se bacía la exposición del- argumento, se presentaba.el 
programa de la;función, como si dijéramos. Los antiguos no 
aspiraban, como nosotros, á  una completa í'ZMsiow íeaíraZ; y, 
por lo tanto, en nada debilitaban estos prólogos el interés del 
espectáculo; ántes por el contrario, dada la organización de 
los teatros'de Roma y da 'inmensa concurrencia que acudia, 
grátis, á aquellos públicos -festejos, era el prólogo una ver
dadera exigencia del antiguo arte dramático. En estos prólo
gos no se limita e l compositor, á explicar al auditorio el argu
mento de la pieza, los personajes y el lugar de la acción; si
no que otras veces se extiende á presentar capítulos de,agra
vios .al público, quej ladose de, sus majaderías é impertinen- 
ciasjy de sus faltas de atención ó de compostura; ó por el 
contrario, adula á la muchedumbre, lisonjeando su vanidad 
y ofreciendo disculpa á sus miserias; dirigiéndose, por su- 
puesto casi siempre al público mismo el personaje ¡recitante 
del prólogo (j). \

c . ) P o r  su gran celebridad llegó á ser el Teatro de 
Plauto asunto de ios más prolijos comentarios, críticas y glo-

í'l), Al abrirse la éscena, presentábase áñte elípúblico.ol actor.en- 
cargado de recitar el prólogo. ■ Representando á veces un .númen ce
leste, se mostraba en el proscenio adornado con sus atributos: en la 
Aulularia, desempeña el papel d e e l  dios Lar, custodio, de la 
casa donde se oculta el tesoro que constituye el argumentó de, la pieza: 
en el Aíí/Ííriow hace de prólogo Mercurio, hijo y mensagero de, Júpiter; 
en ElCáble,covao se tra ta  de un naufragio, recita el prólogo la tem
pestuosa constelación Arturo,.apareciendo en medio de las nubes,, cir
cundada su frente de .'una aureola do estrellas.'— En otros dramasj los 
prologuistas son personajes alegóricos: así eir el Trinummus, donde se 
tra ta  de la prodigalidad deun-jó  ven, recita ¡el prijlogoel Lujoy¡su 
hija la Indigenciá; otras veces, en fin, se encargaba dê  él el jefe de'la 
caterva^ el duoc grégis, quien so p re s e n ta ^ ,con blancas;vestiduras,y 
llevando en lá mano un ramo de olivo, como en señal do súplica.y do 

• paz.— Acerca de los prólogos véase el estudio do De proíofirís
terentianisetplautinis.
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sás dé los gi'aínáticós y eruditos dé la aútigüedad, cómo ló 
ésiá siendo táinbiéá en' nuestro siglo. El* iñás notable dé sus 
crítiéósí antiguos fué M; Terencio Varron. Bajo el puntó 
de viétá de la fornaaj Pláüto tuvo como comentaristas á 
Sisénná y á Terencio Scaufo J y  como' intérpretes dê  su 
lengua á Aúrelió Opilió, Ser. Clodió, Elió Stiloñ y á- áígu- 
nós otros gíosógrafos. Eá nuestra época se han publicado no
tables trabajos críticóé del texto por multitud de sábiós filó
logos;- y élirióSísimás monografías, dédücieñdo él estado de 
lá civilización, de las costumbres y dé las instituciones civi
les y políticas de la antigua Roma, de lás noticias que sé con
tienen en las obras de éste insigne dramaturgo (1)

d.)— El texto de las comedias dé Plauto ha llegádo hásta 
nosotros en íiós diferentes receMsiótos, de láé cuales la una 
se ha conservado en el palimpsesto arabrosiano, y la otra eii 
los manuscritos de Carnerario. Los manuscritos dé Plauto 
habiañ ido desapareciendo en la Edad media, de tal nianera 
qUe á prinéipios dél siglo XV sólo se c’onócian las ocho pri
meras comediás, ségun betnos apuntado en otro lugar. En el 
año 1428 se descubrió en Alemania un manuscrito con las

(!)■ Para el conocimiento completo de Planto pueden consultarse: 
los A. A. y eruditos trabajos literarios siguientes:, ■ ;

Las disertaciones criticas dél texto publicadas ^por RitschL Fle- 
ckéisen,' J. Briic, Ladewig, Kretschmer,- Seppeht, Fuctis y otros sábiós 
filólogos (V. Teuffel; 1,1&6 ).—Las ímáMCCío/res francesas del Teatro de 
Planto de Francois, Naudet y de Belloy;.las-alemadas-de Koefker y 
de Donner y. las italianas de Eugenio Angelio y de Lu'igi- Bonini (̂ ) 
— Sóbrela Vida de Plauto-. A., Gellius, I. 24; III, 4. Pareus, Le vita, 
obitu et scriptis Plbuti;—Lessing, Vida y éscHtos de Plauto.—y los .E's- 

•ftíátos siguientes: Duváí,‘ Teatro completo de los latinos; —Waschuth, 
Carácter de la comedia griega en Plauto;.— .Boissier. Quomodo igraeoos 
poetas Plautus transtulerit; — Kapmann, Res militares Pl.; — Ro- 
méijn. Loca nonnülla ex Pl. com. juré civili illustrata; — Benoist, 
Dé personis muliebribus áprid Pl.; — Dnbief, . Qualis fuerit familia, ro
mana tempére P ian ti;-^Benéobí Estudios sobre los Clásicos latinos 
aplicados al derecho civil romano,: — Henriot,* Costumbres judiciales 
de la Roma antigua, segundos poetas latinos; — Hahn y Saupper, Qusesr 
tiones plantinm; — Evans, Lexicón Plautinum; — H. Stephanus, Diss. 
dé Pl. latinitate; — Lihdemanh, Diss. de veteré latinm lingüie pror 
so d ía ;* '-- '* '-- ■ ' ■' ‘ '* * "-
. {*) En 1879 ha comenzado el autor de esta obra á publicar una ver
sión castellana de Plauto. ------- > ♦



. — 141—  ■
doce últimas (él Codeos Orsini — Faíícawws, 3870); y en el. 
siglo XVI los dos manuscritos de Heildelberg (Palatini) de 
Carnerario: el Feííís Codea; del siglo XI y el Decuriatus del 
XII. A estos tnss.., que provienen todos, á lo que parece, 
de un mismo arquetipo (mostrando por consiguiente las mis
mas lagunas y contradicciones) se opone el precioso palimp
sesto de la Ambrosiana de Milán' (Codeos ámbrosianumj des
cubierto por A. Mai, én 1815, él cual nos ofrece un texto más 
antiguó. La primera edicio7t de las ocho piezas no tiene fe
cha, ■ ni indicación de' lugar: la editio princeps del' Teatro 
completóse debió, en 1472, á Jorje Mérulá: éste texto vino á 
ser la vulgata de Plauto hasta que J. Camerarius (Kammer- 
meister) publicó su.famosa edición, á mediados del siglo.XVI. 
Despues se han publicado otras muchas importantísimas con 
ricas ilustraciones y aparato crítico.

e)rrM ííodores. Asimismo se han dado áluz de la colección 
plautiha versiones preciosas en todas las lenguas de Europa, 
desdéla época del renacimiento hasta nuestros dias, habiendo 
ejercido una gran influencia la literatura de Plauto en los tea
tros inodernos de Europa. En efecto, el Anfitrión ha tomado 
carta de naturaleza en el teatro moderno, merced á Villalobos, 
Piareta, Rqtroü, Ludovico Dolce, Moliere y Dryden, traductores 
unos é imitadores otros de esta notable ír’asfi-coweííía/—Vol- 
taire elogia la imitación hecha por Rotrou del bello drama los 
Cautivos;— la comedia de carácter Aulularia ha servido de 
modelo á la Spoi'ta, de Gelli, al de Moliére í y á El
ilfísero, de Fielding; ■— Regnard ha copiado él Curculius;— 
Nicolás Maquiavelo tomó asunto para su Clizia de la Casina; 
— la. Mostellaria ha sido imitada por Addison y Destouches; 
—él argumento de lo^ MenecJimos ha servido de base áShaks- 
peare¡para su Comedia de los erroí'es; — él Mercator- es el 
Vecchio amoroso de Donato Giannotti; — Ricobini y; Délce 
han imitado el Rúdens; —• la Dote de. Gecchi se modeló, en él 
Trimimmms. i \ : . r



LECCION 14.
Ennio*— Paeuviot— Cecilio*

,Q. Ennio. Su vida. Los Annales de Ennio: ^raí/méníos qMe eajis/cn.
Juicioquedeesta obra formaron los antiguos. Sus tragedias, y prse- 

" -textas. Sus Saturce y  poemas didácticós:-':-E[p/cftarmMs y Evetnerux. 
' Cualidades poéticas de tínnio.— M. Pacuvio,—Stacio Cecilio: —su 

. vida y sus obras: su, importancia literaria. Conjeturas acercado su 
- génio. - -V .

Prosiguiendo el estudio de los escritores latinos del siglo VI, pasa
mos á ocuparnos del gran poeta á quién la generalidad dedos criticos 
consideran como el principal fautor del helenismo.' Por este motivo el 
historiador Niebur, que exalta con entusiasmo al valeroso poeta Nevio, 
íúlmina los rayos de su cólera contra el calabrés Ennio, porque én él 

,vé únicamente arextranjero, al griego, al vate'córtesano, y supone 
que con haber favorecido el predominio en Roma del gusto y !a inspi
ración griega, habla impedido que se desenvolviera una enérgica lite- - 
ratura al calor del sentimiento popular. ̂  Esta hipótesis del gran;his
toriador aleman no descansa en razones indiscutibles. El poeta Ennio 
'no déstruye, en verdad, ninguna gran literatura esencialmente,nacio
nal preexistente: pues, si bien trae á la poesía latina las formas poé
ticas griegas, y si se inspira como sus otros contemporáneos en la lite
ratura helénica, en la obra que le conquistó fama impórecedera,date 
un espíritu esencialmente romano. ;

i I.) Ennio : Sm Nació él poeta E nnio en Rudia,'
en la Campania, en aquel país de los Peucetas en que se 
mezclaban y confundian la influencia griega y la influencia 
osea. Los escritores romanos Varron y A. Celio nos indican 
que nació hacia el año 515 de Roma; y el poeta Silio Itálico 
añade; tal vez por enaltecerlo, que era descendiente: de los 
antiguos reyes de Mesapia. En el año 550 militaba en el ejér- 
cito romano de Cerdeña: entonces fué cuando el famoso Catón 
le conoció, y desde allí le trajo á Roma. Era Ennio hombre de 
vasto talento é instrucción. Poseía el griego, el latiny el oseo; 
por lo cual; solia decir que tenia tres corazones (sese habere 
tria corda: quod loqui grcece et osce et latine sciret., .A . Gal.
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X 17, rl.> Vivió en Roma dando, como Andrónico, lec
ciones de griego, y arreglando para la escena romana piezas 
dramáticas del teatro helénico. Ganóse por su claro ingenio las 
simpatías de la culta familia de los Scipiones y de otros dis- - 
tinguidos personajes de Roma; entre ellos, del cónsul" Fulvió 
Nobilior, quién le llevó á su provincia de la Eíolia para que 
le sirviera de testigo y gran cronista de sus hazañas. En el 
año 570 otorgáronle el derecho ,de: ciudadanía, que recibió 
con gran orgullo el poeta: «?/q, yo que fu i  en otro tiempo, 
un simple habitante de Rudia, soy yá  ciudadano romano.^

1 Nos sumus‘ Romdni qui fuvimus ante Rudini.'
'¡iiowibrado trium vir colonice deducendce, le fué adjiidi^- 

do un pequeño lote,de tierra en b Pisaurum, coxi el
consentimiento del pueblo. ; . '

En los últimos años de su existencia, no' parece que debió 
ser muy grande la protección que le dispensaron sus ilustres 
amigos, pues'se sabe que vivia en el Aventino, enfermo y; 
sin recursos, y que murió de gota á los 70 años, despuqs de 
haber-soportado con ánimo tranquilo las angustias de la po
breza y los achaques de la ancianidad. Los Scipiones, sin 
embargo, honraron su menioria; 'pues, al decir de Cice
rón y  de T.Livió, hicieron colocar su éstátüa entre los mó- 
nuinentos de la familia Cornelia.

El mismo M. Tullo nos ha trasmitido, en sus T^scMlanos; 
el epitafio que el poeta dejó redactado para su sepulcro;- 
«.contemplad, oh ciudadanos, la estatua del viejo Ennio, 
dél poeta que cantó los grandiosos hechos de vuéstróss ma
yores'» {i). ; ,,

Las producciones literarias de este antiguó escritor latino' 
son; un celebrado poema épico-histórico;— imitaciones ó tra
ducciones del teatro griego;—-sátiras ó miscelánéas poéticas; 
—y poemas de género didáctico.

JA.) - r  Sus Ann ales . — La obra á que debió su mayor

(\) Adspicite, oh cives,-Senis Ennii imagmi‘ formam

Ote.: Tusctd .,1 ,15— De Senect., 20;) .
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gloria' el'escritor,i de qué hablamos, fué-su poema,' titulado 
Annalesí en el cual cantó las antiguas tradiciones del pue
blo latino y los'becbos'memorables de la bistoria romana> en 
orden ¡rigorosamente cronológico,5 y con gran fidelidad bistó- 
rica; si bien dando mayor extension.á la guerra de Annibal y 
á los sucesos do su época. ¡  ̂ í ¡ ; i- . /

'  Éste poema fué dividido en 18 libros porél mismo autor, según úñós; 
y según otros por el gramático Q. Vargonteyo. Pi'tmer W6ro: Intro
ducción, época pre-histórica, fundación dé Roma, hasta la apoteósis'dé 
Rómnio. SegMMcío: de Numá á Anco Marcio. Tercero.’ los tres últimos 
reyes. Cuarto: desde.la fundación de la República hasta la conquista de 
Roma por los Galos. Qmííiío; guerras contra los samnitas? Se®<ó; Pyrro, 
Séíímo; primera guerra púnica. Octavo y  I^oveno: guerra contra Anni-r 
Mal.'Décimo y  Unctécinio: guerra dé Macedonia. Duodécimo, Décimo 
tercero y  Décimo cuarto: guerra contra-Antióco. Décímó gMíMío: Fúl- 
vió Nobilior eu Etolia. Muerte de Scipiori el africano en el abó 567 dé 
Rqtna. Los,tres libros restantes coniprendiap los sucesos ^e la historia 
contemporánea hasta el año 5^0; concluyendo el autor por,}iablar,de sí 
mismo; ‘i’'V

Los Annales Ennio no ban llegado, íntegros á nuestro 
poder;, siéndo muy de lamentar la pérdida de este precioso 
monumento, que tanta luz hubiera poiíido darnos^ no sola
mente, sobre el desenvolvimiénto de las letras latinas, sino 
también acerca de la historia antigua de Roma. Sólo han lle
gado á nosotros unos cortos fragmentos coleccionados y orde
nados, á mediados del presente siglo, por el sábio . filólogo 
aloman J. Vablen con el título de Enniance.poeseos reliquice.: 
La coleccjon, que comprende unos 600 versos, vá .precedida, 
de unos eruditos estudios críticos bajo el epígrafe de Qwcesr 
tionesenniance{í).

■ Ofvecexi los Annales una mescolanza de poesía y de histo-' 
ria: no podía existir,, por lo tanto, en esta celebrada compo-

' >(l)i Fragmentos de los Anwaíes fueron publicados por primera .vez 
por los Stéfanos en 1-564; despues se dieron á la estampa otras varias co
lecciones y recensiones por eruditos hnmanistas del Renacimiento, 

. siendo las más dotables la de Jerónimo Colonn'a (1590) y la de Pablo 
Merula (Van Merle) (1590.— La de Vahlen, citada ea el texto, se dió á 
luz en Leipsik, eu 1854j con motivo de un .concursé abierto por la  Uni- 

• versidad d e ' B o n n . , ; ,
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sicióri literaria esa unidad de inspiración que reclama indis
pensablemente toda'obra poética; ni podia darse ¡ de man era, 
algüna' en un asunto de tan vasta extensión eñ el que ¡se 
aglomeraban tantos hechos distintos - é inconexos: los más 
antiguos revestidos con. el carácter poético de la leyenda; los 
últimos, como hechos recientes y contemporáneos, relatados 
con-los detalles y descripciones más prolijos, y con el natural 
prosaísmo; de la historiografía. Los romanos tuvieron, sin 
embargo, en grandísima estima esta interésante Crónica, 
poética de sus más antiguas glorias. Ennio era considerado 
cómo e l . Homero latino: él mismo, envanecidó de su obrá, 
creiá que era el primer poeta que en el Lacio habla hecho- 
hablará, la poesía.un lenguaje digno de ella; y, sectario' de la¡ 
doctrina de Pitágoras, afirmaba que por la metempsícosis habia; 
pasado á¡ él el alma dél divino Homero, Los más doctos ro
manos prodigaron á Ennio las mayores alabánzás: Lucrecio, 
poseído de un exagerado amor nacional, proclama inmortales 
los versos de Ennio: «él fué el primero, dice,, que se tegió 
sobre el Helicón una corona inmarcesible.»

 ̂ . " Ennius..... qui primus amceno . -
. Detulit ex Helicone perenni fronde coronam.

; : (Lucr. I, 118). ;

: . Propercio le denomina el padre de la poesía latina. Cicerón- 
habla de él con una especie de piádosa admiración; Virgilio le 
estudia, lé imita, le copia versos enteros; el elegánte Ovidio, 
le considera como poeta sin arte; pero hace justicia á su inge
nio-potente y vigoroso: ' .

' Ennius ingenio maximus, arte rudis,

Horacio y Séneca parecen ser los únicos escritores que se yol-; 
vieron contra esta antigua gloria nacional; En tiempo del Im-; 
perio el entusiasmo por este antiguo' poeta fué llevado hasta 
la exageración. : . . ■. : ^  ¡ íü
■ b.')— (Szís íraflfeolías í/ pr¿fear¿as,--::Escribió Ennio,;como’ 

ántés hemos apuntado, traducciones ¿ imitaciones del teátro 
, ; 20 - ' . ' ■
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griego.- YáíhemoSíYisto-.que no otra ¡cosa hicieron Andronico, 
Nevio.y Planto: también hemos indicado yá las cansas dife- 

' rentes por las cuales no pudo en ningún tiempo desenvolver
se; en Roma ; un teatro verdaderamente nacional, sobre todo 
en el altó género trágico. La altivez rom ana,: repetímos, no
podiaiolerargue viles histriones, generalmente esclavos ;ó
libertos,; se,presentasen, en la escena, representandoy. vis-, 
tiendo;el noble trage de sus cónsules, de sus: dictadores, de 
los graves magistrados de Roma; era preciso que los poetas: 
tomasenidel repertorio griego los argumentos para la trage-; 
dia latina. Así lo verificaban en efecto; ora modificando en al
gunos pormenores la fábula, bien acortando el canto del: co-. 
ro ,' ora presentando ciertos hechos bajo distinto aspecto:, 
adaptando^ ennsum a,en ¡ cuanto era posible, los - modelos 
griegosiá’los gustos y  exigencias de la escenaTomana. Por 
esta razón Ennio y sus sucesores imitaron con preferencia el 
teatro de Eurípides. ELestilo retórico, y sobre todo los atrevi- 
mienios filosóficos j  religiosos del^oeta. griego debieron , ser 
muy agradaijles al viejo poeta latino:.pues entre sus fragmen
tos dramáticos encontramos las palabras de un personaje que 
declama escépticamente contra la existencia de los dioses; de 
otro, que invoca la existencia del mal para demostrar la impo
tencia de las mismas divinidades; y de otro, en fin, que lan
za sátiras atrevidas contra los astrólogos y adivinos, las 
cuales iban directamente flechadas contra los' augures^ Yá 
veremos-como; esta incredulidad religiosa; se ihostró; en 
otras; creaciones iliterarias de Ennioi Este poeta iínitó asi
mismo en alguna que ;otra tragedia á Esquilo, á Sófocles y á 
Aristarco. Atribuyesele asimismo la composición de una ótdos 
pretextas; y de poquísimas piezas cómicas, pues.en este'gé- 
nero era tan menguada su' inspiración que V. Sédígito le co
loca, en;sU‘Célebre-cáwoíi,:el último dé los poetas cómicos la
tinos: awíiíwííaíis causa.{l) . ■

(1) Entre las piezas de Ennio, cuyos títulos conocemos, pueden indi
carse como imitadas do Eurípides las siguientes; Andromeda,.Secuba, 
Iphigenia, Medea exvd, Melanippa, Telephus, AlexanSer, Androma
cha,Aleumceo, Gresphontes, Erechtheus, Medea ath., PJuxmx: — Como
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• c;)-^Sms jStííiVás yjjoemcs diíZácíicosi—Ennio público ade
más ¿séis?Iibros de; sátiras— Sa.tir^  ó Satür:.®,—en' él senti
do de colección-de poesíás varias en ritmos y metros diferen
tes. Tal vez formaban- parte de ellas; sus restantes éscñtos 
poéticos de.carácter didáctico-y filosófico. Entre estos se'‘citan 
los sigüiéntes: uii' poeína gastronómico 'titulado -HeíZMpTiagíe- 
tica, imitación del escrito por;el- poeta alejandrino Arcbés- 
trátos;-^ otro con el iitvXo áQ'Prótepticus sive Prcecepta; áe 
carácter moral;—Epigramas [Epigrammata);—ylós, dos poe
mas filosóficos-intitulados EpiGHARMiis y Evhembrus. ;

; A juzgar por los cortos fragmentos que nos quedan deitÓ- 
dos estos escritos, y por las ideas conocidas* de Ennio; debió 
ser su poema filosófico- Epicharm us ' una‘¡ exposición, plóética 
de las doctrinas pitagóricas; tal vez* una imitación* de ¡otra 
composición análoga que escribiera Epicarmo de Sicilia/ ̂ gran 
sectario de Pitágoras. Dos caractérés son digrios de* notarse 
cuando se estudian! estas antiguas creaciones literarias lati
nas, á'saber; el sentido filosófico que desde edad tan* remota 
se nota en los poetas latinos, y el'escepticismo que désde en
tonces empieza yá á apoderarse en Roma de los espíritus más 
elevados. Ennio, como más adelante; Lucrecio*y otros insig
nes escritores, discurren conigrandisima libertad'* acerca de 
las divinidades reconocidas y veneradas por el'Estado. Los 
nombres'de los númenes celestes son para* Ennio, * en el .^ i -  
*c/iarm«s, meras expresiones simbólicas de ' los elementos y 
de las fuerzas y energias de la naturaleza, nombres qüe se
gún el poeta se explican fácilmente. Jií/jiicr, dice por'ejem
plo  ̂es lo que los griegos llamanEther (aire);es élviento, és la 
■nitbe; despues Iwllwoia, y  despues de la lluvia el'frió y  luego 
nuevamente él viento y  él aire. Todas estas cosas de que os 
hablo ¡porqué se denominan J ú piter? Porque este eternamen-

imitacion de Esqüilo la tragedia EMweníáes; de Sófocles e\ Ájax;—Y d e ' 
Aristarco el uno de sus dos AcAíYes;— hék Ambracia era' probablemente 
una que trataba de.la toma de esta ciudad én 565 por el pro-
tector'de Enhio'M. F. Nobilior— Sus dos piezas cómicas soa Caupucu- 
7a y Pancj-aítasíe.—Los frágm. de todas ellas, en* .RiMecA' Trag. la t.- -  
Taftfení Enn. Poes.— -Rtó5ecA.M'<om. latín: reliquias.’. • '
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té  ayuda if juvÍ t) á los hornbresy á los pueblos: y  a- las bestias 
(1). Dél propio modo explica en otros fragmentos la significa
ción de Céres, de Proserpina y de otras r divinidades. Esta 
¡teología, á la vez física y etimológica, del poeta Ehnio fué co-
;mentada por Cicerón, quien recuerda,que el viejo poeta la-
■ tino’habia proclamado la identidad del sublime, del brillante 
Etberxon el dios que todos invocan bajo el nombre de Júpi
ter. Con Ennio comienza la guerra de la filosofía contra los 
dioses del paganismo. ; ■ .; . > , '

Á1 mismo intento debió obedecer el otro poema filosófico de 
Ennio titulado Evheme't'uSyfpiovíO fué probablemente sino una 
reproducción j según Vablen, en yevs¡Q,..d&-\a. Historia'sagvada 
escrita por el filósofo alejandrino del mismo nombre, muy cita
da por los apologistas cristianos, enda cual el escritor griego 
explicalja los dioses gentíbcos como héroes ó personajes ilus
tres divinizadosj asegurando haber leído en pretendidas ¡ins
cripciones de la isla imaginaria de Panchaia, el relato de su 
existencia mortal y haber visto él mismo sus sepulcros., En
nio osó,' pues,:atacár el culto nacional por el doble medio^del 
simbolismo y  do la explicación histórica del cu/ifmerwíwo. :. 
' ¡Lástima que se hayan perdido escritos de tanto precio pa
ra el estudio del pensamiento filosófico y¡ religioso de la anti- 
güedad! (2) f.; ■;
■ A,)— Cualidades poéticas de JS'wnzo,—Es ■ difícil apreciar el 
mérito^y las cualidades literarias de este antiguo poeta latino' 
por los exiguos fragmentos que poseemos-de sus distintas 
composiciones. ,No es posible tampoco deducir por ellos hasta 
qué punto: se dejó inspirar en e l arte griego; que le .sir'^ó: de
modelo; pero podemos afirmar que,. por mucho que- tomára 
de lá literatura helénica, se encuentra profundamente graba-

■ (1) Istic est is Juppiter qnem dioo,_ quem Graeci vocant ........ L ’
, Áerem: qui ventus est et nubes; iinber postea, ' ■ - .

, . ' .Atque¡ ex imbre frigiis: ventus pqstflt, aer_- denuo..' ;
■ '. .Haecce propter J M p p i í c r s u n t i s t a q u a e d i c b . t i b i , : ci :

' Qubriíám mortalis atque urbes.belluasqúo omnes . í
f2) ^Los fragmentos de toda esta.'poésla satírica y.didácticaúO;Ennlo 

.pueden verse en la-citada Colección dé yáhlén.-^obre sn ssá tir^  y. ,el
Estüdío.dé'pétér niaim: (1852). ;: , ; . i. yiV -- . , - K:  ’ y



.dofen -sus prpduccioneSi 'CLsellp de -SU: propio.géi^iipry, de]̂  gép 
niorromanq,- En los. pppps fragmentos de sus k,MMajeS;̂ -gue 
han salvado los siglos, resuena enérgica y vibrante, á :yuel- 
■tas ,de ia-rudeza ^el, estilo, aquel ñero patriotismo, de, Ro- 
,ma,antigua que constituyo, su maypr.grandeza, En cuanto á 
su génio dramático,puede decirse que llevó,á la,exageración 
el tono declamador, y, sentencioso de su maestro Eurípides, 
•desfigurando el carácter de sus;perspnajes y robando ¿elléza 
á las más interesantes situaciones. En, cuanto á, la versifica^  ̂
don distaba mucho de ofrecer la eleganciá y, él ritmó de los 
modelos griegos; y,, sin embargo, en lá,métrica puede.decirse 
que,fué donde prestó el escritor, que éstudiamos, su más.im- 
portante servicio á la poesía laiina. En este cpnceptó es en él 
que puede pon rázon considerársele como patrocinador dél 
arte griego: pues fué el pripier poeta latino que ensayó, el 
reproducir en la ruda, lengua nacional .las rítmicas.formas 
métricas de . la poesía griega, desterrando de la rqmaná el 
.^ rr id o  verso saturnino.
. •II.TrM.,PAGOVio.--Este poeta, niétp de una.hermana.de 
Ennio, nació en Brindis ‘fBrMwdMsiMw/ hácia el año 534 de 
Roma. Fué llevado por su tió á ,la capital, en donde, á la vez 
queiejercia el.arte de la pintura,'se dedicó á ,1a composición 
de obras dramáticas,, especialmente de tragedias; .jurando,su 
carrera escénica hasta principios del siguiente siglo..En los 
últimos añoS; de su vida se retiró á la Italia meridionál, mu
riendo en Tarento en,el año 622, .Así como.su.tib Eñpio imi
tó con preferencia las. tragedias,de Eurípides, Pacqyiq ¡̂ nues
tra su predilección. por.SófocIés, cuyo tono supo mpdérar.para 
las neeesidades de. la escena. ConocemÓé hasta 12 títulos de 
sus:trag¡edias: pues tampoco.. se, han salvadq sino f r á ^
-del repertwio de Pacuvio {i):,fragmentos, q u e , s e , .

(1) Tragedíás: A níiopar A m o rü m  J^^ a ta la n ta , Chryses,
Biüorestes, B ervdonaj,,Iliona , , U edm , N ip tra , Penílieufi\Periboea, 
2feucer.—«t66ec^Trag. Rpm.; ; • . ¡ ku V.

La praetexta iPo^Mf tenia sin duda por, héroe 6;pro^gon¡ste á JEnii- 
l i ^ .  Paulw  lIaee^onicus (Pydna).—-B^beck: coléca. citada.
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en- lá s  coliecciones v a r ia s . v e c e s  c ita d a s  d é B o th e  y  d é  R ib -  
b eck ^ r^ T án ib ien  e sc r ib ió  vsxa. faMla prcsiexta; in titu lad a  

Paúlüs.-"" ^ 'V ’
'. E n  cuanto es posible juzgar de su mérito, dado que no po- 
séemos integras sus compíosiciones, puede decirse que mties- 
trá en el arre^^ libertad é indepéndénciá qué
sus antecesores, como puedé comprenderse por los preciosos 
Mgméntos dé su tragedia Í>«lor¿s#es, imitación áe W Iphi- 
gemaenTáúridé,áéEuri^^^ sobre todoen Pacu
vio la. sublimidad de los conceptos, la dignidad déla exposición 
y su lenguaje verdaderamente romano, enérgico y robusto. 
Así gozaron de tan gran popularidad en la antigüedad los 
poemas trágicos de Pacuvio., Cuentan los historiádóres, á éste 
propiSsitb, qué en las famosas exequias de Julio Césár jugó 
im gran papel la poesía dé Pacuvio. Se recitaba én ellas, para 
lévántar el espíritu de la muchedumbre, la lamentación de 
Xja¿ en \ai Armorum Judicium de Pacuvio; y dicen que al 
pronunciarse el verso,, que era muy apropiado á las .cir
cunstancias: ¿Éábéryósalvado d ios qué Kabian deperdeme!!.'»

■ Men* servasse, u t essent qui me perderent...

e s ta lló  e l furor d e l p u e b lo ; la n za n d o  te rr ib les  g r ito s  d e  có léra . 
E l docto V arrb n  ce leb rab a  la  abun d ancia  (ubertas) d e s u  l e n 
g u a je ; o tros varios" e sc r ito r e s  an tigu os' l e  a la b a n  d e l prppio  
m odo; pero s e  le  h a  cen su ra d o  por enaplear á .v e c e s  c ier tó  
e x a g e r a d a ' a fe c ta c ió n , por su  p ed an tesco  é n fa s is  retórico,; y  
p or el ab u so  e x c e s iv o  d e v o c e s  a r c á ic a s y  ex tr a v a g a n te s;  ■ 

I I E - tS tagio Ce g il m  ó -Gég ilio  Stagio . — E s t e  cé leb re  p o ^  
ta  c ó m ic o , coh tem p orán eó  d e "Pacuvio, g o z ó  de ta l popü- 
lárid ád  q u e e l  c itad o  V olcacio  S ed íg ito  lo  co locab a  á  la  cab eza  
d e  lo s  é sc r itó ré s-'có m ico s  d é  s u  tiém p ó , h a c ién d o le  su p erior  
a ú n  a l  m ism o  P lau to  (1 ). E s  de la m en ta r , p o r  c o n s ig u ie n te ,

'PtoMíMs secundas facHe ex superat cseteros 
Deín iVíBuíMs qui ferveti pretió in tertio est; "

: ■' ■ Si erítquod quarto détur,dábitur Ltetnío...;etc; ,
(Meyer; Antbologia latina". Épig. l40)
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que sé; Jiaya perdido .para nosotros un poete tan ̂ rciado,:
siendo preciso tembiéü estudiarle en los ;fragmeñtps eŝ ^̂
damente,coleccionados por los sábios .fiiólogos Spengel y p ttfe
Ribbeck (1). IV' ; viv” ' i

Pertenecia Stacio Cecilio por su nacmiento á la raza cél- • 
tica de los insubrios. Vino á Roma del 554 al 560, probable;; 
mente como ’ prisionero de guerra. Dospues de,su emáncipa.- 
cion, se relacionó íntimamente, con Ennio, , al cual sobrevivió 
poco'̂  ̂tiempo. Dedicóse á la literatura dramática, alcanzando 
gran boga sus comedias como queda. dicho; llegando á bá- 
cerse, tan notable que fué nombrado, según,dice Suetonio, 
juez ó censor de las piezas que óebian ser .representa
das;̂  (2)..'̂  V.,-,

Colocado Cecilio cronológicamente entre, Plauto y Terencip, 
siguió, á lo que parece, al principio de ,su , carrera la.manera 
y estilo plautino, en cuanto á las imitaciones y arreglos ide

Según la opinión de Ladewig, Yólcacio ordenó en este oánon los có
micos latinos según el mayor ó menor grado de originalidad que mos
traron eu sus comedias de imitación griega.,En él no cita á ninguno de
los grandes autores de ío^flícts, como Afranio, por ejemplo.

(1) ! Do los treinta y nueve ó cuarenta títulos que conocemos de Ce
cilio, diez y siete se encuentran en piezásdeMenandro: Andria, Andro
gynos, Chalcia, Dardanus, Ephesius, 'Eymnis, EypdboUmoius, Ras
traria, Imbrii, Karine, Nauclerus, Plocium, Polumeni, Progamos, 
SynaristoscB, Synephebi, Titthe; dos, Chrysion y  Epieleros?, en las do 
Antifanes; una titnlada. Episthatmos? en el teatro de Poseidippos, y una 
con el titulo Epistulal en el de Alexis.-L os fragmentos: Ccecilii Statii 
deperd. fab. fragmenta, edición E. Spengel, Munchen, 1829; Ribbeck, 
Oom.latin.reliquicB,Lipsice lSó5. ~ :

(2) De esta especie do jurisdicción literaria sobre las obras d r ^ a -  
ticas estuvo también investido en aquella época Luscio Lanuvino; y, un 
siglo despues, Meció Tarpa. Refiérese que Terencio se presentó á Cecilio 
para darle lectura, cómo censor, de su primera comedia Andrid. En el 
momento mismo acababa de ponerse á la mesa Cecilio. Modestamente 
sentado sobre un escabel comenzó la lectura con trémula voz el humil-* 
de Terenóíó. La admiración del docto censor iba creciendo por momen
tos: y fué tal su noble júbilo que con cluyópor invitar á comer á Teren
cio, colmando do alabanzas al jóven poeta qué había de ser su digno 
émulo, su próximo sucesor.



lá coiaédia nueva áféniéHse; habiéndose acercada 
]a^:'(sin : 8Üda por la in f lu í éh Romadel béle--
nísínd) ’al sistema regular de Terencioí ah gustó esencialniéñ- 
te griego. Tal parece deducirse también de los títulos mismos 

■ desús cóniedias: pues, según observa Ritschl; unas lo tienen 
completamente látirió ¿bino Plauto se los dábá muchas veces; 
otras lo tienén én'látin y en griego; otras, llevan sólo'tftólóS' 
griegos' á íá mianerá de Téréhció y de Türpilio. ■ Esté' ingenio 
drámáÜcb, además dé^haíber sido muy;apláudido porsús cón-i 
feinpóráiieos,' como queda dicho, fué muy celebrádb por' todos' 
los/escritores antiguos:; «s«?»OTMs poeta'» le llama "Cicerón; 
Várron;'Horacio, Veleyo, todos le proiigan las mayores ala
banzas. Nosotros difícilmente podemos formar un juicib per- 
féctb de los méritos 'qué granjearon tan alto renombré á Ge- 
ciíió:' úhicainénté podemos afirmar, examinando los reduci- 
dbs'íragmentos'que de él se conservan, que en su galería có
mica figuraban los mismos caractéres y tipos que en las co- 
medias de Plautoy deTerencio. (1) . ,

(1) Para hacer, un estuilio más detenido y prolijo de los tres anti
guos poetas latinos que comprende esta lección, puede leerse con gran 
provecho el'precioso eiámen que de ellos hace. iUr. P aít»  en su docta
obra intitulada*.BííMátos softre Poesía Zaítna, .p. II,'t. 2, ^

. . .; , . J .,



LECCION 15. ■

Terencio V,oli*os poetas d e l siglo, VI»

Terencío: Sú vida.—Sus comedias én el órden tradicional: análisis de 
- las mismas.—Cualidades literarias de Terencio: su comparación con 
Pláuto.—Gran fama de Terencio: sus críticos y comentadores: sus 
imitadores. Manuscritos, ediciones y versiones notables de Terencio. 
Otros poetas del siglo VI de Roma.

I.)—T e r k n c io : Su -vida (1 ) .— P ü bl io  Te r e n c io  llevaba el 
cognombre de Africano (A f e r ) por haber nacido en Cartago; 
(en e l  a. 569), según afirman sus biógrafos; añadiendo que 
vino á Roma, siendo jóven, en condición de esclavo. ‘ Él có
mo fuéreduéido á la servidumbre se ignora; sólo puede afir
marse [que no debió ser como prisionero de guerra de los ro
manos, porque en el tiempo en que vivió el poeta (entre la 
i.^  y 2.* guerra púnica) no podia darse este casó en aten- 
cion á los convenios que se hallaban á la sazoa en:vigor, en- 
tre'Roma y Cartago;—es más probable que el joven'Terencio 
fuera robado por los húmidas en algunas de sus continuas ex
cursiones por el territorio cartaginés. Ello es que comd táles- 
clayo; fué vendido ó regalado. (¡quién sabe si como obsequio 
de.Massinisa ó de alguno de sus agentes políticos!) á un se-

(1) La historia da esto insigne poeta ha llegado hasta nosotros ro
deada de gran oscuridad. Las noticias biográQcas qne dé él se tienen re- 
fiérense casi todas á un extracto dé la vida de Terencio escrita por 
Suetonio en su obra «De Poetó»: resúmen biográfico conservado por el 
gramático Donato al frente de su Comentario sobre Terencio. Con lige
ras variantes se remontan á esta misma fuente los pormenores que apa
recen en manuscritos de siglos posteriorés, tales c'omó el de Nuremberg 
y el de Milán, utilizados por los eruditos modernos para sus estudios 
biográficos acerca de Terencio.-(A'Metoraíi,VitaTerentii;—Cíc.adAttic;, 
V ll,3 ;—QMííztó l. O, X, I-99;-^De¿«eftardí De P. Terentii Vita;—Da«- 
nou, Biografía universal; 45, 147 y siguientes.)!

2 1 . .  ■
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nador romano llamado Publio Terencio Lucano, quien, admi-: 
rado de las grandes dotes de ingenio del joven africano, le 
dio una educación esmerada, restituyéndolo despues á la li
bertad, haciendo, en suma, de un «bárbaro» un romano con el 
nombre de Publio Terencio. La exactitud de algunos de estos 
pormenores biográficos ha sido puesta en tela de juicio por la 
crítica moderna (1). Parece, sin embargo, probable que por las 
circunstancias de su procedencia, entró en-relaciones con Sci- 
pion el A.fricano, y con los personajes notables del círculo de 
los Scipiones,'tales como Lelio y otros. ‘

Muy jóven aún, comenzó á escribir para el Teatro, pues el 
estreno de la pieza A ndna, tan lisonjeramente aplaudida, 
por el célebre GeciliOj tuvo lugar en 588,' cuando contabú de 
edad Terencio unos 20 años. Tras de esta comediaj se pusie
ron en escena cinco, que se representaron en grandes fiestas 
y. solemnidades. ' , ; '

Las comedias de Terencio no debieron ser tan gratas ál 
'pueblo como las de los otros poetas cómicos: porque la deli
cadeza de pensamiento, la nobleza de estilo y la urbanidad 
de lenguaje, que en ellas resplandece, y que adquirió el jo
ven poeta en. el círculo aristocrático de sus amigos y protec
tores, pugnaban con los gustos de la ruda inuchedumbre. 
Sábese; en efecto, que cuando se estrenó su comedia Hecyra, 
el público, cautivado por las habilidades d.é un acróbata, no 

. atendió á la representación; y que da segunda vez que se

(1) El docto filólogo italiano Salvator Betti publicó en 1860 un curio
so estudio acerca de iap á tr ia  y condición del poeta cómico'Terencio. 
En él sostiene con argumentos históricos, que el dictado de Africano 
que se le da á Térencio era un verdadero sobrenombre, y no un deriva
tivo de pátria, y que pudo venir del tinte de la piel, como análogamen
te  so cognominaron otros Albus, Rufux, Flavtts, etc., y recuerda ade
más qué muchos en Roma se llamaron Africanos sin haber sido de Aíri- 
ca. Hace notar también que no se compagina con la condición liberta de 
Terencio su trato  como ingenuo con los aristócratas; el llamarles estos 
nuestro amigo y el haber desposado su hija con un noble caballero ro- 
mano; cuando las nupcias entre ingenuos y libertos se hallaban enton
ces'Severamente prohibidas. fAcías déla  Academia romana de Ar- 
q u eo lo g ia ,J íiy ,\^ystés .)



;155— \ .
puso en,escena dieron los concurrentes Ia:,preferencia¡á una 
lucha de gladiadores; hasta que al fin, en la tercera tentativa, 
el bello drama fué oido con aplauso por la multitud inquieta 
y veleidosa de la última cávea. En los prólogos de sus come
dias se duele el pobre poeta de aquellos inmerecidos desaires, 
y  nói solamente nos informan los prólogos de los inconye-^ 
nientes con que tenia que luchar el autor por parte del pÚT 
blico: pues á las claras se descubre, por la lectura de aque
llos, que se le hacia una guerra - sorda y tenaz rpor autores 
rivales suyos, ora porque envidiáran , su mérito, ó bien por 
celos del favor que dispensaba á Terencio la clase aristocrá
tica. Yá hemos anotado en otro lugar, que el caudillo ,de esta 
oposición era el poeta L. Lavinio, ó Lanuvino, q\ malevolus 
vetus 'poeta éi quien alude en el prólogo Eunuco.y de otras 
varias comedias. Este implacable adversario, discípulo sin 
duda de Plauto, se aprovechaba del sentido y, de las aficio
nes dominantes para poner en ridículo «las gracias afemina
das del liberto del senador». Y se llevó aquella guerra hasta 
la. calumnia: pues llegaron á negarle la originalidad de sus 
composiciones, atribuyéndolas á sus ilustres amigos.
«os envidiosos, se dice en ,uno ,de b s  prólogos, pretenden 
que personas de alto rango ayudan al autor con sus luces, 
y  que son sus colaboradores. Tbien! iqué hay e« ello de in
jurioso para eí poeta? Este se complace en agradar <¡.á los 
que á su vez procuran hacerse gratos á todos asi en.lapaz 
como en la guerra...^ De aquí han inferido los eruditos, que 
el mismo Terencio confesaba ser ciórta la pretendida colabo
ración. (1)

Pero realmente lo que declara es que se envanece y glo
ría de no transigir con los torpes gustos del público, y de 
atemperarse á la urbanidad, á b  elegancia y a l buen sentido 
de los, cultos:patricios,, que le favorecian con su amistad: ,y

(1) -En tiempos de M. T. Cicerón esta cálumniosa especié estaba-yá 
desautorizada.' Débese - recordar, que, Volcado Sedígito no lo negó,el 
mérito de haber escrito sus,obras; y eso'que lo pospone á otros 5-poe- 
tas cómicos de la época. ■ . , , . :
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iquién^sabe si hasta coTÍ sus advertencias y  consejos,-cuando 
sometiera al juicio prévio de los mismos las hermosas crea
ciones dé su ingenio!  ̂ ■
- Cabe sospechar 'si i el viaje que emprendió Terencio á la 
Grecia, seria motivado por los amargos pesares;que trábá- 

, jaban en Roma sú existencia; pero en Verdad no puede de
cirse basta qué punto pudieron influir aquellas contrárie- 
dádés en su vida, ni tampoco en su fortuna; pues mientras 
en un pasajé de la vida suya escrita por Suetonio se nos di
ce, coh' relación al viejo poeta Publib Licinio, que Terencio 
llegó á versé- reducido, á pesar de sus valiosas relaciones, á 
una pobreza extrema, en otro lugar se afirma que legó á su 
hija preciosos jardines en la Fia Appio,. cerca, de la villa 
Marcia: precisamente donde, no há mucho, se encentro un 
busto,- hoy ^existente en el Capitolio, representando un hom
bre dé 30 á 40 años, muy semejante al retrato qüe de Tereh- 
cio se hace éh sus biografías; «/ííísse díciíMr mediocri statu
ra, grácili corpore, colóre fusco'».—-Ello es que si su vida se 
hallf envuelta en el misterio, lo propio acohtecé con su muer
te: unos dicen que, de regreso de su mencionado viaje á la 
Grecia, naufragó con 108 comedias, que traia traducidas de 
Menandro; otros aflrman que se salvó, péro que vino á mo
rir en Stínfalo en la Arcadia, á la edad de vei.nté y seis años, 
víctima dé una fiebre violenta causada por el gran dolor de 
haber-perdido SUS obras: (a. 595 de R.)

Sus escritos.—lA'S. 6 piezas que Terencio compuso, imita
das del teatro de Meriahdro, han llegado hasta nosotros’por 
medio de multitud de preciosos manuscritos y de hermosas 
édiciohes éxistentes en las primeras bibliotécas de Europa., 
Todas ellas llevan títulos griegos y son los siguientes: AWr. 
dría; la Andriána;--íreaWíoMímoríímé«os;ó el Padré flue sé 
castig-'a así mismo;r-PAormío-, Phormion;— Eu
nuco;— ó La Suegra;—y  Ade/pM, 'los Hermanos. 
En las;didascalias, que se conservan acerca de estas obras, 
se encuentran los pormenores de la época y ocasión en que 
se representaron, y de los actores y músicos que tomaron 
parteen la representación. Siguiendo el mismo método que
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en  el estudio dé  PláutoV ; harém ós uíi ‘b reve exám éú  áiíálítico 
de las  m ism as. . ’ ' ; . ;

á);—A n d r i a , la AMdriawa.—Toma esta piezaél hombre de 
Andrés, lugar ó patria de la muchacha inspiradora dé la ph- 
sioh ámorosa que éonstituye él asunto de lá comédiá. Repre
sentóse este drama en el año 588 de Romá por los famosos 
actores Anvibio Turpion y L. Attilio Prenestino. Es la An- ■ 
dria una compilación dé dos comedias menandrinas: - la 
AvSpía y la nspivQía: La primera suministró al poeta la idea fun
damental y el plan de su comed^;' la ségunda algunas esce
nas y accesorios. ; - ' ; - V '

He aquí ahora el argumento: Panfilo, jóven ateniense, hijo del viejo 
Simón, entabla cordiales relaciones amorosas con la hermana de una 
cortesana venida de awáros á Atenas. Muere la cortesana Chrysis y  
deja á su pobre.infeliz hermana Glyceria enteramente huérfana y^sin 
inásapoyoen el mündoque su tiernoainahte Pánfllo.Este seprppone no 
abandonarla; pero el padre, para poner á prueba la docilidad de su 
hijo, le significa su decidida voluntad de casarlo con, Filomena, hija de 
un vecino suyo llamado Chrémes. Por otro lado el viejo Chfémes, en
terado ,de las relaciones dé pánfllo con la jóven ándriaha, expresad su 
amigo él anciano Simón que es preciso desistir de la proyectada boda; 
á pesar de ello, Simón, contando.con la sumisión del hijo, ruega.á Chrór 
mes que no le retire la palabrá.—El desconsuelo de Pánfllo al saber la 
firme resolución de su padre es extraordinario. Y no sólo á él.entris^e-; 
cen las presuntas nupcias, sino á Cariño, jóven cieganaente eñamóradó 
dé Filomena. En ta l estado las cosas, conciértanse los dos mancebos: el 
unopara verse libré, de la hija de Chrémes, y el otro para lograrla.— 
Por consejos de un esclavo, afecta pánfllo acceder de buen grado á los 
deseos del padre, esperando qué este, despiies de tales móestras de hu
mildad, favorecerá sus verdaderos amores; pero léjos de eso... Simón, 
no encontrando en su hijo resistencia, se propone, llevar, adelante su
plan de boda. Por; fortuna este' se deshace, al saber Chrémes qué Gly-
c¿ria, ha dado áluz un niño, fruto de sus amores con Pánfllo; y además
por haber descubierto que la pobre huérfana ándriana es hija suya;— 
Desenláce: dobles nupcias de Glyceria y Pánfllo y.de Carino y Filomena; 
y libertad del esclavo Dayo; patrocinador de los contrariados amores,
que constituyen el alma de’este drama interesante. > . . • , i ^

,;b ) .— Él H e a u t o n t im o r u m e n o s  es h tra imitación de ‘Menan
dro: EttüTÓv up.¿poa[A£vo;: Hízose también ésta,
comedia en las fiestas megalenses, *en el año 591, y ‘por loS
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mismos^ actores.-—Se - denomina, .EZ verdugo de s i mismoygor 
ser el protagonista un señor, de nombre Menedemo, imprer 
sionable y honrado, qiíe se condena á las mayores privacio
nes en expiación de haber desesperado á su hijo único Clinia 
con SUS; duras reprensiones y rigurosa oposición á ciertos 
amores del mancebo. • . . ; ■

- ‘.Huyendo este efectivamente de las pesadas reconvenoiones del pa- 
(JfCí'y para probarle que el- amor no había amortiguado en ól el valor 
y la dignidad, abandonó el hogar paterno y se separó de su amada.—El 
infeliz padre, lastimado de la soledad en que le deja su hijo querido, re
suelve castigar su propio funesto carácter, entregándose en el campo 
á los trabajos más penosos hasta que volviera el que debía ser natural 
pártloipe de su elevada posición y crecida fortuna. Regresa, al cabo 
ije’tieinpo el desesperado jóven, y se hospeda en casa de un vecino del 
padre, llamado Chrémes, el cual tiene tanibien un hijo de nombre Cli- 
lifón, camarada de Clima.—El tal Clitifón se halla á su vez relaciona
do con otra, bella, moza llámada Bacchis.—Los dos muchachos arreglan 
el modo de avistarse con sus amantes en la casa misma de Chrómes, s|n 
qnó esté lo advierta. Por otro lado el buen viejo anuncia convenienté- 
mehié á su ñfligidó vecino Menedemo la vuelta dé su hijo, y ainbós coii- 
yienén en la manera prudente de recibirlo. Por último, cuándo la mo- 
dé^sta Ántiflla (que así se llama la novia de Clinia) viene á la casa de 
Chréndés. le vó la esposa de este un anillo... (medio de reconocimiento 
muy repetido en el teatro antiguo)... y por él se descubre que es hija del 
mismo Chrémes.—Final.* el padre de Clinia, ansioso de-dar gusto á su 
hijo, y persuadido al cabo de la dignidad y bellas prendas de Antiflla, 
la pide al padre; y este se la concede con una espléndida dote.

Eli este drama y en los Adelphos, de que nos ocuparémos 
despues, se plantea el difícil problema de la educación de los 
hijos, de tan gran interés en todos tiempos. Las profundas 
doctrinas que se encuehtrari¿ con lenguaje primoroso, dise
minadas por, toda esta obra le dan un valor inestimable.,
: c).-—P hormio, Formión.—;Nombre del parásito que figura 
en la coihédia: según las didascalias es imitación de otra 
griega de Apoiodoro de Karistos titulada EmSixa-̂ dp.evo;, Se 
representó d veces. ífi estreno tuvo lugar en unas .fiestas 
del ^año 593, por los mismos cómicos, y. músicos .que .las 
anteriores.:^':-
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EI asunto de la comedia es, en breves terminos; el siguientei-Demifon 

y Chrémes, dos señores ancianos de Atenas, tienen imperiosa necesidad 
de ansentarse de la Ciudad por algún tiempo, para i r  á  gestionar unos 

. negocios de interés; y conflan la custodia de sus hijos á un siervo llar 
mádo Geta. Este, proponiéhdosé cíimplir fielmente él encargo, quiso 
obligarlos á.una vida morigerada; pero ellos se le rebelaron y le mo
lieron á palos. En tal conflicto, juzgó oportuno el pobre esclavo hacerse 
cómplice dé sus calaveradas, gozando de las sobras desús festines y 
despilfarres. Ayudado del siervo y del parásito Formión, uno de los mu-^

. chachos se casa, y el otro compra por, medio de sus agentes una esclava 
en 30 minas. Al volver los padres todo se descubre y la intriga termina 

. felizmente. , V . v -,

d).—Eunuchus,- el Eunuco.—El modelo de esta pieza es 
otra con el mismo título Euvouxo? de Menándro; algunos 
élemeñtos dé ella están tomados del Kó^a  ̂ del propio 'autor. 

-Representóse en las fiestas megalenses,' dos veces en uñ 
■ mismo dia, en el año 594. El éxito sorprendente (pe obtuvo 
está composición debióse quizá á los cuadros demasiado li
bres que en ella se ofrecen^ Recibió el áutor por esta coíneíiia , 
éí precio que basta entonces no habia obtenidp en Roma niur 
guna otra: la cantidad de ocho mil soxtercios: (cerca de 6000 
reales.:Én este poema dramático, resaltan en verdad, dé un 
inodó notable las cualidades literarias propias del ingenio 
cuyo répertório éxáminamós.,

En está  comedia se tra ta  de la loca pasión de un atolondrado jó ven 
que se enamora de una hermosa muchacha unida, en calidad de herma
na, con una cortesana llamada Thais. La jóven se llama Pánfila; el 
mozo Qnérea. Un hermano de este llamado Fedria se halla casualmente 
en relaciones amorosas con la cortesana, y le lia ofrecido regalarla un. 
jóven eunuco. Quórea lo sabe; y se aprovecha dé la noticia, haciendo 
que un esclavo suyo le ciña las vestiduras del eunuco, con intento de 
introducirse (como lo consigue) en casa de Thais, y llegar, sin suscitar 
sospechas, hasta el lecho de lá mujer que ama. La cortesana deja con
fiada la cnstodia de Pánfila, al supuesto eunuco: el cual, aparece en la 
escena, á poco'rato, satisfecho y alegre, dispuesto yá á abándonár su 
presa; y á encaminarse á la casa de su amigo para desnudarse de 
su ridículo traje.—Tanto so hermano Fedria como la cortesana’ se irr i
tan dél indigno proceder de Quérea; péro este contesta á las reconven^ 
ciones' que se lê  dirigen que no ha sido torpe apetito carnal, sino una 
vérdadéra pasión del alma la que le ha dominado, y  promete unirse 
con la bella Pánfila cuando se entera de su origen libre.- - ■ ■ - ' f  --
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,, e).—:Siguei en el orden cronológico de su representacion, ' 
la comedia intitulada H egtra  ó la Suegra; Siendo así que en 
latin hay una palabra propia <SocrM.s corrrespondieñte á Exopá 
deisé supohérse que' fué compuesta la fábula de Teréncio á 
imitación de una griega del mism o nombre. El comentador 
Donato atribuye eboriginal á Apolodoro. En las fiestas mega- , 
lenses del año 595 se hizo el estreno y no se acabó de repre
sentar. Volvióse á repetir, por mandado de Gn. Octavio y 
Tito Manlio en 'las funerarias de Lucio Paulo Emilio con el 
prólogo l.° No agrádó y fue interrumpida por los funámbu
los, como queda dicho en su biogra.fía.. Por tercera vez se 
puso en escena, siendo ediles Q, Fúlyio y L. Marcio. La eje
cución estuvo ,á cargo deí famoso comediante Turpion, y al 
fin agrádó á aquel público voluble y caprichoso. .

Argumento: Filomena, hija de Sóstrataj seha casado con Pánfilo, mo- ; 
zuelo muy enamorado, que, despues del matrimonio, sigue en relacior 
¿es ilícitas con una antigua querida suya llamada Bacquis á la cual ha 
regalado, entre otras cosas, una sortija que el ta l mancebo había - 
arrancado dela manó do una pobre doncella á quien había atropellado 
en época no muy lejana. Los impúdicos amores de Pánfllo con Bacquis 
traen perturbado el matrimonio, hasta que por último, la resignación 
y los encantos de la jó ven esposa triunfaron délos antojos y desvíos de 
Pánfllo. Tuvo este que ausentarse por un poco tiempo y quedó la bella 
Filomena en casa de su madre. Laques, padre de Pánfllo, averigua que 
la nuera no quiere vivir con los suegros, por el carácter desagradable 
de su mujer Sóstratá. Pánfllo regresa, y se dirige, en busca de su cara 
mitad, á la casa de su suegra Myrrina. Pero ¿en qué ocasión?: en el mo
mento en que .su esposa está dando á luz un niño por él'inesperado! La 
suegra se esfuerza por: calmar .su natural- indignación, explicándole 

, que poco antes de casarse la muchacha, había sido brutalmente vio
lentada por.un desconocido; y le ruega, con lágrimas en los ojos, que 
no haga público su deshonor por todos ignorado. El jóven, por genero
sidad ó por remordimiento, accede á guardar el'secreto, y. presenta co
mo razón única para su divorcio-las antipatías de carácter ¡entre su 
madre y su mujer.—La pobre madre,¡creyendo el motivo real, se deci
de á  v iv ir fuera-de Atenas, con el fln deque halla pazentre los jóve
nes esposos. Por una feliz coincidencia la afligida Myrrina ve en el dedo 
de Bacquis aquel anillo que Pánfllo regalára en otro tiempo á la corte- 
sana, y reconoce en él la joya hurtada á su hija por el que fué á la par 
ladrón de su honra. Pánfllo, el esposo legítimo, había sido su ofensor. 
La alegría, sücedo, á; las perturbaciones y sinsabores de todos.—¿Ins-
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piró esta fábula terenoiana al. Príncipe de nuestros ingenies; su bella 
xíQ\e\a.La fuersa déla  sangre? : : . , ; y . y - -

< f).—Adblphi, los A délphos.—L& Tiltima de las comédias dér 
repertorio de Terencid titulase á  deZpM, 6 sQdi Los Hermanos'^ 
por fundarse el argumento en el carácter opuesto de dos* hérĵ ; 
manos, y en la diversa manera de entender eruno y el otro' 
la educación de los hijos. Es, pues, - mezclada la acción de 
esta comedia, como cási todas las de' Térencio. Repfeséntósé’ 
en las fiestas escénicas funerales de L. Emilio Paulo por los'

' cómicos varias veces citados! Es imitación dé otra pieza del- 
mismo nombre del poeta Menandro.

En este drama se contrasta, como hemos.diobo, la opuesta educacion 
que reciben dos hermáilos: el uno bajo la rígida tutela de su propio pa
dre; el otro bajo la dirección de un'indulgente tio suyo que le há'ádop-' 
tado por hijo. El padre de ambos se llama Démea, hombre de carácter 
más que severo, doro é inflexible,.que tra ta  al hijo que vive.con él con 

.extremado, rigor, con-lo cual el mozo, temeroso sienipre:de irritar.,al, , 
padre, se hace hipócrita y solapado. El otro hermano vive coursu. tiq á 
padre adoptivo , persona cariñosa y tolerante hasta la, debilidad, el 
cual hace del sobrino un muc.hácho franco y noble, pero audáz'y re - . 
suelto.—Ctesifón se prenda de una lindaesclava; pero no puedo cóhse- 
gnirla. del codicioso leño, porque este quiere aprovecharse :del ávido^ 
deseo deí jóven, y que le pague cara la mercancía. Sabedor de,ello Es
quines, acude en auxilio del hermano, y a viva fuerza se^la roba al Zw- 
pus, produciendo un gran escándalo.—El viejo de mal genio, que créa 
que aquelláaventura la ha'llevadoá cabo su hijo Ctesifón en provecho 
propio, se lamenta con el padre adoptivo de ello, considerando el hecho 
como la natural consecuencia de que con Esquines no se tuviera elsá- 
ludable rigor que él empleaba con Ctesifón.—El noble Esquines; se halla 
por otro lado en puras relaciones amorosas con una muchacha,yirtuosa 
y modesta, cuya íamiliá, al'tener noticia de la cáláverada del robó de 
lá esclava, se quejan'también de su proceder y le reciben indignados 
cuando viene á la casa. El jóven en ,'vez de calmar los enojos de la fa-.. 
milia de su amada descubriendo: las faltas de su hermano, se limita á
callar y á  concertar inmediatamente la boda con su querido tio y gene
roso padre adoptivo. . . ' ■ L ,

. Los. caractéres dé los personajes que figuran en esta obra,  ̂
sobré todo los de los padres,, están trazados dó mano maés-: 
tra. El lenguaje y los pensamientos, dé lo más brillantei«Íue> 
se encuentra! eñ e l teatro antiguo. : i ' í / í - ¡ ;;

• ' /  22
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i . Cualidades , literariajs de Terencio. Su comparación con 
PíaMío.—Térencio, lo mismo que Plauto y los demás escrito
res 4 e comedias paliadas,; contemporáneos suyos, .se inspiró 
en la comedia nueva de los griegos, especialmente ¡en los ori
ginales de Menandro.: Pero. el arte dramático de Terencio se 
diferencia notablemente del de Plauto. Plauto, nacido del pue
blo y ’ por él levantado, yióse obligado, como queda dicho en 
otro lugar, á; transigir en la escena con los gustos groseros 
de aquel turbulentoiJamisr del teatro anüguo, para.obligarlo 
á atender con paciencia la parte séria, grave y delicada de sus 
doctrinas. El poeta Terencio, por el contrario, favorecido, 
educado y sostenido por las clases elevadas, e.scribia para 
ellas épn preferencia, y no se pudo ni quiso acomodar á las 
exigencias del vulgo numeroso. Así se explica el desgraciado 
éxito que tuvieron algunas.de sus obras magistrales: los se
nadores de la orc^esíra, los caballeros y  la gente patricia las 
recibirían sin duda con suma conplacencia; pero para las tur- ■ 
bás, de los/ última asientos nada; decían aquellas piezas de 
un artiflcio tan de una expresión tan pura, correcta
y elegante. Terencio era un poeta literario, más á propósito 
por ser-' apreciado por un público selecto y delicado que por 
el pueblo. Los críticos que han cotejado los poemas díamá- 
licqs; de Plaúto y de Terencio, han hecho notar con prolijo 
análisis la diferencia de génio, de gusto y de arte,, entre es
tos dos grandes' poetas, pronunciándose unos en favor de 
Plauto y otros en favor de Terencio según el mayor ó menor 
apasionamiento de cada cual por las cualidades literarias re
levantes del uno ,ó del otro poeta, sin considerar qué cada . 
cual de ellos debe ser apreciado bajo distinto pun to de vista; 
y por. lo tanto que así es injusto abusar de los méritos de 
Terencio contra Plauto, como encontrar en Plauto la conde
nación de Terencio . En cuánto á originalidad, Terencio y 
Plauto como todos los autores de la fábula paHíaía se limi
taron, según se ha dicho con repetición, á imitar la comedia 
griega no política; ¿qué es, p u e s lo . que hay de característico 
en el uno y. otro dramaturgo latino'?. Qué en el teatro plautino
seretrata más vivamente la . vida romana de la épocá que en
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las composiciones de Terencio; en cambio en los dramas té- 
rencianos encontramos desarrollados con 'nna verdad exqui
sita,- con í una naturalidad incomparable, con miá delicadeáá 
de expresión, y con una gracia y*una ingenuidad^ que nuncá 
serán- bastantemente admiradas, las afécciónes más profun
das del alma en relación con el sexo, la edad y los distintos 
vínculos de la familia. Tal vez la perspectiva de la escenay y de 
una escena como la antigua, exigia en aquellos cuadros más 
relieve, más movimiento, un cómico más france y más enér
gico, que-la comedia fuera más romana y menos humana,! 
y en esto estribó todo el mérito de Plauto y dé sus imitado
res. En suma, en Plauto encontramos una excelencia; lá ver
dad en las costumbres; en Terencio está hermosa cualidad: . 
la verdad de la pasión; Planto antepone á toda consideración 
la compiacencia' del público para cuyo regocijo escribe sus 
obras; Terencioj artista antes que todO, no teme incúrrir en 
el desagrado de los espectadores, tal vez prometiéndose que 
de la injusta indiferencia de sus contemporáneos le desagra
viaría la crítica de los siglos posteriores. Y así; ha, sido 
en'efecto.'

Gran fam a de Terencio: sus,criticos y  comentadore&.— 
En la misma antigüedad elogiaba Varrón sus obras por la 
elevación de: las ideas; Horacio por la maestría que desplie
ga en lá pintura de los caractéres; César le denominaba sewií- 
Menandro (1); Cicerón, Quintiliano, Ausonio, todos los crí-

•i (1) César le censuraba por la falta de lo que se ha lláuiado desde 
entonces üíscowií'co.' ' '

Tu Qnoqnéjtninsnmmis, 6 dimiate Menander, ,
V Poneris; et mérito, puri sermonis ámator. ■" ' '

Lenibusatquentinamsoriptbadjunctaforetrií • 
dimtici» et oeanato virtus polleret honore ; . -

• \ - ¡ ^OnmGrfficis, neaueinhao’despectuipartejacere':
Unum hoB maceror, et doleo tibí deease, Terenti.

Meineke, Bentleyy Wojf creen que la6xpresion cís co>»*<^«i ,̂n3a- 
grada..yá.en la rcrítica,.procede de haber puntuado- malamente este 
epigrama de; César. Según ellos debo colocarse una coma en la palabra 
v is ; y  el,adjetivo €comica> referirlo no á dicha voz, sino al nombre uír- 
<ws del vérso siguiente. ■



_  164 — .
•ticós,<:ÍEintiguos ile "prodigaron los mayores-aplausos' concor 
-fendo'' com estas alabanzas' las de los críticos modernos; el 
Petrarca,'- Múrete, Justo Lipsio, ''Erásmo, MeIanton. Casan- 
ion,’ Hugo Grdzio, todos los» doctos; hanxonsiderado á Teren- 
cio'í-comd i uno dé lo sm ás  insignes dramáticos, recomen- 
dando udem ás'su lectura como perfecto modelo de estilo-y 
de lenguaje, - pues su dicción' corréspobde al sermo nobilis, 
á 'la piirá latinidad del culto círculo aristocrático en que se 
hábia formado esté ingenió esclarecido. -  ^
■; Los gramáticos y eruditos' del período' de lá decadencia de 

las detrás latinas comentaron también con especial predileó- 
cion las ̂  comedias de "Terencio, llamando la atención de sus 

• contemporáneos acerca de la pureza y: elegancia exquisita de 
suiestiló’—Entre los comentadores cita Fabricio áElio'Do- 
nato, íEugraphio, Adesión, Aspro, Acrónj' y á otros muchos; 
pormltimo; á Sulpicio Apolinar, autor de los breves argumen
tos; en versó; que;van ál frente dé las com edias. • Los más no
tables son EliorDonato,' qumfiguró á mediados bel siglo IV 
dé nuestra’ era, y ' Eugraphio én e l ' X. Parece que en los 
primeros tiempos de la Edad Media, en la época de los Car- 
lovingiós;. eran muy leidos aún los dramas terencianos: basta 
recordar á este .propósito las famosas comedias latinas de la 
monja de 'Gandersheim llamada Hroswitha, que no son sino 
imitaciones preciósas de las'de Terencio. (1)

En el; Teatro moderno, sobre todo en la  literatura dramá
tica francesa,. ha tenido Terencio multitud dé notables imi
tadores: Barón ha copiado i a  A «dríada conservando el-tí
tulo y un grán núméró dé détalles; Lafontaine ha traducido 
en parte el Eunuco; Brueys y Palapral han tomado del mismo 
personaje de Terencio muchos rasgos áe El Mudo: q\ Inquieto 
de Fagán,’ es una imitación, del ’HedMíón-íimorb la
Escuela de los Maridos,- de Moliere, - y. la Escuela de los Pa-

1

• (i) Sobre los dramas dé la monja Hroswitha, Véase á F re ifq ffiB . 
BrdsWíífta poeíría; Es asi mismo digno de ser oonsnltádo el interesante 
Análisis y crítica del Teátro:de Hrbswitha que figura en los E stu d io s  
Zt’íeráríos dados -áduz por el docto y malogrado catedrátipo dé;Sevilla 
Sr. Fernandez Espino. .



i
íf

fi

' _  165 —
dres]^6' Báronj ¡ est^ih tomadas de ; ‘Los Adélphósi á(A Lhofi-.
mión son asimisraó'varias'escenas dé la Trdpaceviasrffourr 
beries) de. Scapíw, del- citado Moliere. .Por último, débeinbs  ̂
mencionar, á  Cervantes, quien para su lindísima novela ejem
plar intitulada Xa de lii Sangré parece que debió
inspirarse en laXíecí/ra de Terencio. :: '  ̂ '

Las' seis comedias de P.' Tereñcio han:llegado hasta, nos
otros por medio de préciosos'manuscritos y de hermosas, im-
présiones que se , encuentran en las primeras biblioteco^s de
Europa. El manuscrito más antiguo (al parecer del siglo lY 
ó V) es el qué se, conoce con el título de XmbiwMs;: todos 
los demás se remontan á la recensión de un gramático des
conocido llamado -CaíKopiMs: el representante más completo 
dé la recensión de Caliopio es u n  manuscrito de París del 
siglo X.—Asimismo desde la edición piHnceps, que se dio á 
luz en 1470, se han publicado otras muchas hermosas edi
ciones del Teatro de, Terencio, en los siglos XV,^XVI, y 
XVII: y desde este siglo hasta el ^ tu a l otras varias pre
ciosísimas con comentarios, ilustraciones y versiones que 
gozan de gran crédito en el mundo científico. (1)

Otros poetas del siglo VI de J2oma.-Contempóráneqs de 
los-autores dramáticos que hemos citado fueron lo^siguien- 
tes compositores de palliatoe: Trábea, Atilio, Aquilio, autor

(1) Para el cabal conocimiento de este gran poeta latino pueden 
consultarse los trabajos literarios que siguen: Las notables ediciones 

' francesas con comentarios de Quicberat tl865) y las a emanas P ° 
gel y de Meissner {1875).-La traducción española do las comedias de
Terencio de nuestro afamado humanista Pedro Simón ri ,
sa de Madama Daciery de Le Monier; las
deFortiguerra y de Cesari; y la alemana de Benfey.-Sobre 1» Vida d 
Terencio las .fuentes indicadas.-ESTUiiios: Mauricio Meyer, M o s  
sobre el Teatro latino;-n«üflf. Teatro completo de los Patm os,-^af
fer, De personarum usu in P. Terentii coma5diis;-Scñopen, De leren-
cio et Donato ejus interprete;-ScWee, De versuum in canticis terqp- 
tianis consecutione.-Boe«ini?er, De interpretatione Terentii;

De versibns terentianis;-fíeí«/w?á, AnotatiimM 
rentium.2;/Arc,'Qiiffistiones terentianm: Y p
filológicos y criticos.
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de la Boeotia, hváxáo Imbrex, Luscio Lavinio, el famoso ri
val de. Terencio; Turpilio, luvencio y otros varios.

L 2l fabula togata tuvo asimismo eü: este siglo su primer 
representante enml poeta T i t in i o ,  miembro de una honrada, 
familia' plebeya y  contemporáneo de Terencio, al cual debió 
haber sobrevivido. Sus composiciones dramáticas llevan todas 
títulos latinos y son; yá verdaderas comedias Ta&emarícB bajo 
eh punto doivista del asunto. Los fragmentos de ellaSj que se 
conservan, ¡presentan un tono'rudo. y. popular, una animación 
y un vigor que recuerdan el arte de Plauto, así como el de 
Terencio en cuanto á la pintura metódica de los caractéres, 
que se extienden también á papéles de mugeres. (1) ■

(1) Se conbcen loa titulos de 15 .piezas. Los fragmentos de Titíniq y  
de los otros poetas cómicos citados, pueden'leerse en las .coleccipnes de; 
de'Bothe^Ribbeck Neukirch. ' ¡ ’
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L o s ‘Prosistas del Siglo VI, de B. '

t ' .. _ N , ;. , , ^ ^  ' .. ; .  ■
Ccríóh, su Vida y su carácter.—Catón considerado como orador: juicio 

de los antiguos acerca de su’elocuencia:—Catón como historiador: ^
sus 'Oríífe«es.—Catón como didáctico: su ohra .De re rustica.— Otros 

.prosistas del siglo yi.- ■ ; ' , ■ ■

con más lentitud qiie'la Literatura poética, empezó también en este 
siglo á manifestarse la Prosa literaria. Yá dijimos en otro lugar que la
Elocuencia latina debió nacer con la repúbíica .roimana;, cuando en ar
dientes debates contendiah el patriciado y el pueblo, disputándose sus 
derechos, 6 cuando se ventilaban en las ásambléas populares los gra
ves asuntos de la patria. Ruda y grosera la elocuencia en sus primeros
tiempos, debió, sin embargo, ser viva, animada y vigorosa, co^o que
por medio de ella se conquistaban crédito, poder y fortuna. Nada em
pero nos ha quedado de aquellos primeros ensayos de la palabra orato
ria; lo que se explica, teniendo en cuenta que aquellas luchas desapa
recían con las circunstancias que las provocaban; y además, porque 
los romanos no les ooncedian sino una admiración secundaria, mirando 
á la sazón con prefereate entusiasmo la conquista del mundo., A pesar 
de todo, en el siglo que nos ocupa comenzaron por primera vez Jos 
grandes oradores á escribir sus mejores arengas.^La Historiograna, 
propiamente dicha, principia también en e.ste siglo. ’Yá expusimos en 
otra lección los medios de que se valieron los romanos en los cinco pri
meros siglos para perpetuar Jos acontecimientos más importantes, é 
indicamos los monumentos que pueden considerarse como los primeros 
archivos de la historia romana. Despues de la segunda guerra púnica, 
aparecen los historiadores: sucediendo al simple registro de los hechos 
en el órden cronológico’ (ánnales) la narración liieraría sep ida y algo 
razonada de los acontecimientos /̂ií.?<onaj).—Importa . consignar que n 
granmaneracontribuyeronáimprimircarácter,desdeeste8iglo,álaelo. 

cuencia y á  la historia, las enseñanzas de los sofistas y 
cesaron desde fines del mismo de afluir á Ro™»*
contra ellos se decretaron por el Senado.-Por ultimo, la Didáctica li
teraria latina presenta en esta época s* más antiguo moqumen o. ̂ .

M. Porcio Catón es el más notable representante de la Prosa litera-, 
.ria  latina del siglo VI de Roma. . . •
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I).—M. Porcio Catón, el Censor (1).—Ya dijimos, en la 

Parta general, la signiftcacion que tuvo elaustero Catón en 
su época, y la enérgica oposición que, por su extremado amor 
á la pátria, hizo al helenismo, favorecido por una parte, con- 
siderablo del patriciado. Era Catón, el verdadero tipo del viejo 
romano, el ardiente representante de las tendencias nacio
nales de su.tieihpo, por lo;que respecta á las ícostumbres e n , 
general, y en particular á la literatura. Catón vivió 90 años, 
láurió. eñ 605 y nació en el año 515, es. decir, ¡ en ,el mismo 
año que él poeta Ennip: presenció, .porjo tanto, cómo,sé ini
ció tímidamente el helenismo en Roma; cómo sirvió de mo
delo á los primeros ensayos literarios; cómo imperó más tar
dé en; el teatro; y de qué manera concluyó por enseñorearse 
eñláscostumhres.CuandomurióélilustréCerisorestainipor- 
tantelrOTÓlüción ;só habia;ya operado, por completo; hasta 
el mismo Catón, que durante, toda su: vida habia luchado por, 
impedir^ ó por contener al menos, aquella irrupción del hele
nismo; concluyó por dedicarse e n ; sus .últimos años, según 
áfiéniá Plutarco, al estudio de las letras; grie^^^ bien pará
tomar ’de . las mismas aquello; que considerad ; de utilidad 
práctíca.; y; positiva,; Porque eso i sí: ,; SU; p h ^ ^  su palabra, 
del.;propio modo que suí vida entera;! no sé emplearon ja r 
más sino en asuntos sérios y de prOvécho; ■ én el cultivo del 
cámpo, én las fatigas dé la guerra, én las cargos de la; repú-' 
Blicá, en ; abogar ante los tribunales y en las. ásambleas por 
los fueros de la justicia. ; ; ; é  '

•Era Catón un italiano de Túsculo. Sus antepasados no ha-, 
bian aspirado nunca á los altos honores y dignidades; fueron 
coino lo indica su nombre (Porcius, Pórcw^ una modesta fa
milia . de'ágricultores y de ganaderos, ,si bien gente de; buen.

(1) ! Sobrenombres de .Catón:—Censor, Censorius, Orator—, más ta r
de se le designó con el dictado do «Priscus» para distinguirlo de Catón 
el de.Utica^—Sobre su Vida y su carácter léanse el' Catón de Nepote y¡ 
el de C¡ceron, y la. Yida de Catón por Plutarco. Entre los trabajos mo
dernos merecen- citarse.* el de Weber, Catonis vita et moribusi—y  el 
rccientemente'publicado por Kurt, euLieja,1872, con el títu lo  de'Caíto 
el antiguo. ...í- í 'í.íj-. ,
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sentido y soldados intrépidos. Por esta ; razón 

‘ ‘tón eí diétado^líe' HomÍre‘nüm'ó[^^^ sns^ádyer^a-
■ nos,‘siri tener encuentólos-servicw
' Deá(íe su jüventud'^snm^^ Catóñ dignó-descéhdiénté;^ 

pues.’á lós; diez y'siete 'anÓsf se 
' ejército,' diiranté la'gran lucha' cd^ habiendo asis

t i ó l a  tnste'dérroíV^^^^
en"el W m p6;'^baga^ ' con' 'OTsEsclavoH/d^d^

nup^ co rho'eñ’d sr comiendo'y^fiebíén^^^
■ Cercá'ke su’vivien'dá' sé halíáb
. Dentato, cuyas sencillas severas costumbres cBiistitúian'el 
'"idéalMe ’ Catdn" Guarido sn preserító '^n- Rbiiia'^í austéro M.
' ' POrcidy éh p^ los suyos, y le
■ ndiiibr<5'desde' luego ''tribuho 'de los sóldadosV' eleváiídóle'Su- . 

cesivaniénte, por la inflexibilidad de' su cai’ácter y por-sus 
rúd^'ataques^ patriciado,"á;Ís& inás altas'  ̂dignidades déla  
República: á la  c u ltu ra ;  á la  pretóa''alecrnsulado^ á 1  ̂cen-
^ra ;'E ii este úítimdcargo^'sobre todojalcanzd’̂ tó d fs im a e ^

' tebridád:'pues'jam ás"se’hatóaí'éjercido'ii^
" M d a  . cdTÍ ’ri^déz 'n iás  ' i n e ^  La arlsídcracia-i^ma-
" ii^ i^ o 'e n  él üií a d ^ s ^ i o  terrible, p e r ^ ^ r a n ^ -  im pl^^ 
^ 'D u ra n te 's u  aiicianíd^
tegridád dé almsí, habieridb acusado anfé el pueblo, en él

■ mo.'áBo de 'su muerte" ¡á los 90’ año¡s!’ál farñoso Sei^vió' Súlpicio
' áaíba. qué táinbiéh , fué' éí acusádo^ M
veces pdr'áus"enemigos; pero su; probidad ‘ intachable salió 
siempre triunfante', rio habiendo sido condenado rií ' ^  
yéz; Dadas las' cónd^tó^ carácter ’de‘éste' aliste róma-

' no, tan céletífeten la  historia dé su siglo- se compra
■que'no podía sér 'de manera alguna, coin^

■ ' yador^ déiía" ¿oesíía? dím cualidades y sus ; defectos,- sú r^ido
biién séntído,' su éépíritn ' práctico^ sú -cár^^  ̂ absólúta de 
iinagiiiáción, le llevaron fatalmente á lá prosa. 'Distinguióse,
” ' ° M. PÓrcío Catdii ccmo 'óriddory¿6váQ'hü^^

'■ r T v - ' - . -■ r \  i r ' ; : - ' : ; :  i f i i ,pues
escHtor didáctico.

■ ; áj!—Catón recî ^̂  ̂ la  naturaleza el don eiiyidiábfe de la 
eiocúehcia. Corno durante sú larga' existencia tornó úriá parte

T - ú  í '  i i  C ' i i  i \  C;-'23' ■
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muy activa en la gestión de los negocios publicos/no le fal- 
tarpn ocasiones e n : que lucir su gran talento de' orador, lu
chando en la políticá contra el partido dominante, y en cuánto 
'á las letras, capitaneando, como yá queda dicho, la fracción 
abiertamente hostil á la educación y  bellas artes de la Grecia. 
No han llegádo hasta nosotros las famosas arengas del Gen- , 
sor inexorable; pero en los fragmentos de ellas, que se coh- 
seryan, muéstrase esa elocuencia, aunque ruda, ardiente y 
apasionada, ¡ que sabe hacer vibrar admirablemente las cuer
das del alma. ' - . : -  . . '  : .
• ̂  Catón, fué'el primer orador romano que escribió y publicó 
sus discursos en vastas proporciones. Estas oraciones cato- 
manas gozaron de gran fama en la Roma antigua. El prín
cipe de la elocuencia romana habla de ellas en su obra in- , 
mortal de Los i7«síres oradores, en los siguientes términos; 
«¿Hay en la actualidad uno de nosotros, que lea á Catón? 
¿Hay; :unó siquiera que lo conozca? Y sin . embargo, ¡qué 
hombre, gran Dios! No veamos,'en él al ciudadano, al sena
dor, al general; no se trata ahora: más que del orador. ¿Quién 
supo jamás alabar con más hobíeza? ¿acusar con más ener
gía.? ¡Qué delicadeza 'en los pensamientos! ¡Qué ingeniosa 
sencillez en la exposbion de los hechos y dé los argucaéntos! 
He encontrado y leído.hasta ahora de él más de 150 discursos, 
y en todos ellos abundan las ideas y las expresiones brillan
tes. Su estilo es muy anticuado; se encuentran en. él á veces 
palabras demasiado, vulgares: era el modo de hablar de su 
tiempo. Pero cambiad en das arengas dé Catón lo que en
tonces no podia suprimirse, prestad no ás armonía á siis pe
riodos, enlazad con más arte y simetría las partes de sus dis
cursos y unid también más artísticamente las palabras, y no 
podréis colocar á ningún orador dél mundo por cima de Ca- 

»—Pero sin contar con los elogios de Cicerón, que pu
dieron. ser exagerados, puesto, que se habia propuesto hacer 
del ilustre Catón el viejo su escudo y su defensa, todos los 
doctos antiguos ensalzan,y enumeran las especiales dotes de. 
su elocuencia, siendo indudablenieñté-la mejor característica 
de ella la que nos da el erudito Aulo Gelio; ea oninid distin-
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tius numerosiusque fortasse an dici potuerint’, atque Divi- ‘ 
dius potuisse dici non videntur.

Los discursos de Catóa se conservaron relativamente du
rante mucho tiempo, por esta misma gran estimá de que go
zaron,: y merced al cuidado: de los gramáticos y rietóricds. 
En el siglo IV dé nuestra era circulában todavía y se 
estudiaban por eruditos tales como Servio y Victorino. Yá 
héinqs visto que Cicerón cbnocia más dé 150 oraciones de; 
de Catón. Nosotros no poseemos más que fragmentos y citas 
de uñas 80,'á contar desde su consulado (1). '■

b).—Catón compuso asimismo la primera historia romana 
que se conoce en prosá latina; pues la mayor parte de los 
historiadores romanos, suS contemporáneos, escribieron con 
preferencia en griego, bien porque la lengua latina no' les 
pareciera suficienteménte formáda, 6 más probablemente por 
querer encerrar en el estrecho círculo de la clase patricia el 
conocimiento entero del pasado. ,M. Porcio Catón comenzó 
su obra bistórica, que intituló On';gfewes, en edad;avanzadá 
y la prosiguió casi hasta su muerte. Esta obra, qué llegó á 
componerse' de 7 libros, pudo' tomar el título dé ÍTisímas 
atendiendo á su asunto en general. En ella no soló se hacia 
el relato de los orígénes y hechos de Roma sino de los 1 otros 
pueblos de la Italia, aún de la septentrional. Era, en suma^

; • uná éspecié de enciclopedia de todos los conociniientos histó
ricos dé Catón, redáctáda para formar la educación de su 
hijo: la leyenda, la historia, las leyes, las costumbres, los 
antiguos hechos y los sucesos reciéntes; todo entraba' en 
aquel vasto cuadro histórico de ía civilización itálica;'

•El, historiador Cornelio Nepote nos indica el asunto de que sepcnpan 
ios 7 libros de los Origenesi el I tra ta  de los hechos acaeoidos; durante 
lá monarquía; el II y III, cuyo común epígrafe ha dado tituló á toda la 
obra, investiga los orígenes de cada una de las ciudades itálicas; el IV y 
V narran sucesivamente la primera y segunda guerra púnica; los tres

(1) Sobre Catón, considerado como orador, véanse las disertaciones 
de Schober.* Los títulos y los fragmentos de las oraciones de Catón han 
sido coleccionados por Meyer: Orat. roman. :frágménta,—y Qáa. mtis 
delicada' crítica por Jordán: Oaíowtana quce extanti ' v - - v-
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últimos refieren'ios suceso ¿asta la ’pretnra dé Servio SuÍpít

cío Galba. • . , • j ;-í-̂  ‘
..EaÍpuant9l¿’jaVqm^

tóricó-delVm^odo puramente jcronplógico^ de,los annalistas,. 
que /ionsigiabau ,añ9 ,ppr a ^  jlos, sucesos que narraban^^ 
semejanzp. jde lo (fiue;se bacía _eu los ¡ registros de los .pon  ̂
fices. ..La. obra deLatóa formaba,un todo distribuido en,p^r-, 
tésjconstituíaiilo que, se llama,,un a , verdadera coinposicion 
literaria: ¿á qué conduce,; dice,él mismp, vepettr lo.que se, - 
encuentra.i.en.los ¡Anuales de. los,pontífices, el ̂ pre(^ de les
¿ranos.vlas; carestías, los eclipses de,sol y,dedima?... Y, 
aquí dondei s'e..muestra ,el verdadero espíritu de Catón: to^^^
el arte; h is to rio g r^o  de l o s  griegos, .pprque,lo cree.prate-, 
ribíe y útii’,;siendo, eneste  particidar nn hombre de progreso; 
pero á la  ve^ .semuestra, viejo,romano, con su e$pmtunon- 
s e i ^ ^ ,  movida se
criba en;la¡lengua,nacjopalJa historia dé la Patria,,( ),

cliri-El ú p íco p s^  detCâ ^ón que .ha.llegado íntegro hadm 
. nosotrpSApeirtenece ¿  gtoero,didáctico: es sucp 

tado enp l cual.se c instrucciones, .mas
bien,qite;de,ciencia¡geopónica,,en general, de pcpnpniía rural 
'aplicables á-n^a  heindad,.créese¡que de L. Manilo, situad^ 
en las ¿ercanía^;¡dé G ^inuy.de Tenafro., La,primera parte , 
háÜase, .í-edaptada ¡sistemáticamente; l a , segunda ofrece una 
mescolánzande.rec^tas,.,de reglas.cjp,economía doméstica, ^ e
■fÓrmuÍási,de comprsiyenta y de pi;rendamientp^¡de formulas 
que debían.pmpiearse,,en los sacrificios ó én la,operación e 
ciertas curas cabalísticas; en fin, una sérié de prec^^^ 
de observaciones consignados al azar, dê  su 1
ma experiencia. El, tmió^nm^^ manpra. mi^pow
brusca^ul^tón^,;aforisraos,¡frases cor^^^
enlace^; Pero; tal. como es, hay pocos libros de la antigüedad

1í':.'U:íV:> ,=5'0»
.I Vit ■. .Loa frásmentoa.que se coBserybn de les «Orígenes»; han,áiüUes- 

q u a s d isp o su it .. . etc.
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rSm án^que oítézéátf pOTá nosotfóS-maybr^interésí. pór'lái 
gran relación en que se encontraba la agricultura* con-Iaj 
const)tqL¿Íony'cbstumbres''d^^ r . '

líj!—Otros prosistas der siaLo'víi— lá’niism^ 
turia en que figura M. Porcio Catón, cultivaron“Otros'varios. 
ihgenios lá' prosa * litoraná’, híáciéndósé - notables' coino oráfio- 
rés, cómd*histbriá*doré's ó cpinó juriscónáultósv

á)í— entré- los* mencionados es
critores^ al má̂ é' antiguo' de'los'tiistóriá^do'rés'románóS Q, Fa-'

gunda' guerra puiiicá." Pólybio y tós bistoriadbrés' que se 
ócupároii delás cosas de Róiriái en tiempos posteriores, con
sultaron esta obra como una de las más apreciables fuentes 
históricas. Hízose de ella una traducción latina en época in
dudablemente muy posterior á la obra griega, pues los pa
sajes de ella, que se conocen,- suponen un desenvolvimiento.- 

. de la prosa latina más avanzado que el que reconocemos en 
los On'firenes-de Catón.

Otro historiador de la misma' época, fué el pretor L. Cin
cio Alimento. Fueron asimismo historiadores contemporár 
neos de Catón, C. Acilio, A. Postumio Albino y el hijo de 
Scipion el Africano: todos los cuales redactaron también en 
griego sus escritos. (2)

"by,— Oradores contemporáneos de Catón.—Cítanse entre 
ellos á Q. Fabio Máximo, (Cunctator), á Q. C. Metelo, á M. 
Cornelio Cethego, á Publio Licinio Craso (Dives), al viqjo 
Scipion el africano, al padre dé los Gracos, á-L. Papirio, á L.

(1) Texto'en la colección Serípíores reí publicada en 1583,
en Venecia, y reimpresa multitud de veces en los siglos
El traUdo de Catón se dió á luz por separado, á medmdos del siglo pa-
sado.ñor Havnisch, y la traducción por G. Gross, en 1787,

Al t S o ^ D e  re rustica anadió Catón otros diversos escritos sobre 
la guerra (De disciplina. De re militari); sobre la jurisprudencia, sobre 
lafduL cionde los hijosY^rmceptó a d /ilium ó Depuerts educandis):
en suma, una variada enciclopedia de conocimientos U tile s

(2) Los fragmentos de estos antiguos historiadores romanos puedenleerse eaSrausse:yitceetfragm .vet.hist.rom anorum .



Paulo, y por último, entre los más jóvenes á G. Svdpiqio 
Galo y á G. Ticio.

Los juristas  más distinguidos del siglo VI de Roma fu ^  
ron los dos Elios, Scipioú Násica, L. Atilio, Q. Fabio Labeón 
y el hijo de Gatón. :

i Para terminar el examen .histórico-literario de la época ,que 
nos ocupa, debemos hacer mención de un hombre digno de 
ser recordado: del hberto Sp. Gárvilio (el ordenador del alfa
beto romano de 21 letras), uno de los,.primeros que fundaron 
escuelas públicas en Roma. : '

También debemos indicar', que pertenece á la centuria .que 
estudiamos, un .importante monuménto epigráfico subsistente, 
de no.escaso interés para la historia política y la de la escri
tura: el S G . d e (1). ,

(1) El fac-simile en Ritschl, C. 1 .196, p. 43.



■ LECCION 17.
Poetas d e l S ig lo  V i l  de Rt

Géneros literarios cultivados en’ el siglo VIL—Los Poetas dramáticos 
de está época:—A¿<ío,—Afía y A^mreío:—El satírico LtífiiMo: su vida, 
su génio y sus escritos.—Otros poetas del siglo VIL . ^

Dijimos que el Período literario, que se conoce con el nom
bre dé dé las letras Zaíiwos, .comprende él móvi-
miénto literario deí siglo YÍ de Roma, que acabamos de es
tudiar, y él de casi todo el VÍI.- Considerando éste período 
del siglo VIÍ en síí conjunto (desde el á; 600 a l 670) aparece 
dé relievé que fué eñ él más cultivada lá Oratoria y la Prosa 
literaria que la Poesía. . ;

En el siglo Vil, período histérico de encarnizadas guerras y de ardien
tes luchas políticas, sufrieron las bellas letras latinas el natural ecljp- 
se que padecen siempre las artes recreativas déla pazénlássociedades 
todas, y en todos los tiempos, cuando predominan la guerra y ”la vio
lencia; siendo él espíritu de revolución y de combate, por el contrario, 
favorable para el desarrollo de ía elocuencia. Pero, de las arengas de 
los i grandes oradores de este siglo tempestuoso, las que se escribieron 
y se conservaban y leian con complacencia en los tiempos de la 'R. P., 
coñáo con ias instituciones ’ monárquicas se perdió el am'oi* á las 
glorias de la tribuna, sólo eran conocidas dé los doctos y  citadas por 
gramáticos y retóricos, y se fueron perdiendo por completo; y !con la 
historiografía y la demás literatura escrita aconteció casi io propio. 
Además, debemos repetir lo que yá dijimos al ocuparnos de este perío
do en la Parte general: si bien en este siglo siguió progresando la cul
tu ra  y eran bastantes los hombres dé inoportanciá que lá’poséian muy 
superior, eran, sin embargo, contados los escribieron'y'divulgaron
sus escritos: ya porque lo deáer autor se consideraba toda vía como ofi
cio de poca consideración, ya porque tenían que dedicar toda su acti
vidad á la vida publica. • . ,

Vamos, pues, á ocuparnos de los notables poetas del siglo 
VII; cuyas mutiladas composiciones conocemos, fijándpnos 
en los dé 'mayor importáncia-; y despues indicarémós ios
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'nombres dé los, oradores, analistas, jurisperitos y científlcos 
de aquella época, que gozaron de más fama en su siglo. Em-
pezarémos por los esc rito res  dram áticos.

__Los POETAS DRAMÁTICOS DEL SIGLO VII. Eu este pe
ríodo fueron dignos representapt^^ de esta clase de literatu
ra: el poeta trágico Attio;--los escritores de fá b u la  togatae
Atta y Afranio;—ĵ  ío s  d é  díeZaños Pomponio y  Novio. 

:a).—^TTio.—Siguió en su 'g lo rÍQ sa^ a rre ra :trá^ te^
. y á  P acuvio  e l g ra n  ;poe,ta,Attio ói Accio,, É s to s ,tre s  y a te s ,é s- 

clarécidos fueron  .en R om a los príncipes dé l a  trag ed ia , como 
„,lQ,íueron .en .A tpnas Ipsj. inmortales^,,poeiLaSrEs(jm 

y, E uríp ides: y  a s í  p o p o  p s to s jr e s  .génips de la^Grém^^^ 
',m eiite ,adm irab les,.,se  d j^ in g u i^  u n p  pp ^ ;S u ^s]^c ia l

pualidad  sobresalien te ,; del propio modo, aconteció con n u es- 
'Vtros tre§^aíam ados',trág icos latinos:; d is ü n ^ u ió ^ E |in io ,p o r  

Iq g rav ed ad ..sen ten c io sa ,. e l .p p y im ien tp  - patético y  la  n a tu 
ralidad en  la  expresión; Pacuvio p o r  su  p x c e s i y a ^ e ^ c c m  
y  pu lim ento  de estilo , por esto b  apellidaron aocíMs; Attio 

■ brilló  por la  esp iritualidad  , y  la  ; e b ^  ariim osusj a ltus,
h e  aq n í io s . dictados con que le califlcaron Oyidio ŷ  Horacio.
:V Nació este, poeta p n , Ropaa ,,en el a. 584 y murió.^hácia el 
660tf.es 'decir,', qué cuando, debió comenzar á.,escribir para el 

' teatroj' hallábase aún vivo el recuerdo de los triunfos .escéni
cos de Énnio, y ofrecia los más sazonados frutos de su inge- 

■;’hi(i el doctí Pacuvio, Tuvo,Jpues, ,pué;luc^
. obstáculo; pero Sídió, con g loria  de ta n  , difícil com petó^ 

jiiprobandOjf por el g ra n  acierto  con que  . supo e leg ir el rep er
torio- dram ático  g riego  que . se-propuso por modelo, que  po
seía  u n a  nocion-,clara de la fuerza trágica.; M ostró, en  efecto, 

; 4 e r tp .g u s to .ro m á n tic o  y  u h á  m ac a d a 'p re d ile c c ió n  á  las  le - 
■. y endas del ciclo troyano . ' .

'i ( En Opinión de Bothe escribió Attio 55 tragedias; 52,: según 
los cálculos del erudito coleccionador de sus fragmentos O. 
Ribbeck (1). Pero los críticos y eruditos, entre ellos M. Patin,

'  ÍIV  A chilles;- ,l® glsthus; .¿Eneadse, A gam ém nonidse,;A lces tis , Álc^^ 
áO&nLouÁlp.heM b?éa;íAmpbitrao, A ndróm eda, A ntenondae, A n tig o n a , A r-
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creéui: que j estéri número. ídebe ■ ¡ reducirse> Íconsiderándbí que. 
Bíibbék'ha?vistoiuná ípiéza enicada ünoidé Idŝ  títulósiqué sei 
coñserváh*, i,cuando?algunas. Ibullevabani dobleió tciple;iíásíj 
pbK ejémploy. Agamemnohiclos et Erigona eram únái sola piê s 
za; lo et Prometheus oiV2i;ziMyrmidQnésy'Séllenésiet\ Achi^y 
lies otra. Puede, por̂  consiguiente, limitarse el número á 37, 
segúnTeufféii'siendo, iks . rn̂
títulos. Ejoigpni, i^pinauchimauchiy Philoctefa.,

Euicuantof áílos; mbdelosí)griegos ; quersiguió: e l poeta; es; 
entérameníe imposible determinarlo' con’ certeza;' sólo cabe* 

' designar 1 ^ ’n^ pequeñb^
ségüridád. Sé piiedé afirmar indúbiiáHáinéntéí qúelê ^̂  
methem est imitacipn. de .Esquilo;: laLAní^oMa de: Sófocles; 
las PAcemsicBdeiEur/pides. En algunas otras 'tragedias, es dei 
nótár que' émplea-úha especie de; inescólánza ó ¿clécífetówb;' 
en'láíSragedia j'FÚpctétesî ^̂  ̂
pasajes éón de Sbíbcles, otros dé'Ésqüilp7údé 
asunto habia ocupado, en efecto, á los tres grandes maes
tros déría éscenaiateniensé. 'Enlas tragedias, cuyos árgúinén- 
tos se refieren á episodios de' lá lliáday suele mézclár á' Hd- 
méro ĉbn sus=mbdelos?dramáticósl' 'f—

'E.ÁttipéscribiÓúdémásdbs;pr(¿¿éa?íi®.'-ünamtituladá'i)eciMs- 
qüé traía'ba dé lá:m'úérté' héróica'de P. 0écib^Mús,. él3Óvéú; 
y la oíra, '’J5r«íMs;‘dé‘la'caida de Tarquinb él ¡sobérbib y -dél 
establéciMento dércoiisulado.i'  ̂ ô:íi>:íp;u;
?^A'tribúyénsélé otros varios trabaj'bs'de los qué'sécónsérvan 

escasisimps lbaginehtbs: úna histon lá poesía griéga y’ 
latina cóh'%1 título'de l)iiíasiíahm;’una historia dé 
tura y de las artéŝ ĉoñC el de

.-a;:'u-u'rj I'b 'b'bjj
morum judicium, Astyanax, Athamas, Atreus, Bacchas, Brutus, Chry
sippus, Clytemnestra,7)eeeiw, Deiphobus, Diomedes, Epigóni, Bpinaú- 
simaché;-Eciúos;trojanus,"Erigona, Eriphyla; Eurysaces,^!Hecúha, 
Hellehés;'?Heraclidae, Io;’ Medea, iMelani^pus;''MeIeagéri Mihqs;'Mirió^ 
taurus, Myrmidones, .Neoptoleraus, Nyctegresia, (Enomaus, Pelopidae^
T ^A V kA i r l  <w.vi * 'n l - « a 1 r « A 4  A ' D t l  « n  Í  ilV v t ■' n t «  « A «M f Y »  t.k 'AaaM  ' A

C .'S iá h l6 e r g r D : 'L :A tt i i , . t í i ia ^ e ts c r ip t i s í -^ .B Ó ís s ié r r E lP ó é fa A t t iÜ T ,  
E stu d ió  d e  l a  t r a g e d ia  l a t i n a  d u r a n  fe l a  R . P .  .f+icjr..

2i -  '
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AMíiafes eU'verso heroico. Elipoétá;L; Attib'íhéi'puesjj el'dig
no rival'déiEnnio' bajo. el püntOíde;vista dei la uhiversalidád'j  ̂
del'ingéhioj de;Iás;ideas ilevanfadas îide la vanidad'literaria; 
pero aventajó á' SuvpredécésorVeri'el 'esmero . y. acabamiento: 
qüé empleó eñ'itodo lo qué escribía.': • ■ ' : \

' CÓó li: Attió termina ei primer periód̂  de la tragedia rom”áiíá, sin 
qiie en los tiemppsjsubsigaientés' (11 se hiciera eri este alto género poé
tico ningún'verdadero'progresó. Multitud de! circunstancias impUlié- 
ron la formación de una tragedia nacional,' siguiendo la viá que hablan 
abierto estos primeros escritores. Con el B m iu s  y  e l D écius de  P,. 
Attio .paede decirse que terminan los levantados, propósitos de fundar 
la'tragón oÍ carácter q̂ ue toma ésta litóm
rala época’dél Imperio. /  V: ' ' ' ' ' ' ’ ' _

L̂a cómédia eh óambio recibió nueva vida y ̂ despertó rin verdóáóro 
interés, cambiando el manto griego por la tógá'romana.—Yá eú'él si-' 
glo antoriqr'algun .escritor cómico ensayó la f a tu la  tpga ta ;,pero  
actuaicenturia figura Ips més notables autp.res, de >ste.género,có- 
mfcW qne.dé'scendiii.hastá los personajes,más bajos de Roma,
~~lBL'c6ühdié:iatíéM atH a.-’' ’ ' I'* ' . ' ' ■ i • - :en

/ü i'Uu
- íLós- principales , autores de fabulasi togadas del siglo VII 
fueron Atta, y. el,célebre.A '

aj.—Átta.—T. Quintio A.tta vivió hácia mediado.s delsiglo, 
señalándose sujrauerte en la Crónica de Eusobio; en la.GLXXV 
olimpiada,.es'decir,; hácia;el año 676 de Romai Q. Ribbeck ha 
reunido.'en: su curipsp; colección inaencipnada, .unos, ,10,1;11' 
frágmentos de sus comedias (2) en lps,,cuales:se, npta un,cs^^

, rácter; arcáico y un tono vivo y* atreyido. Elogiábase en pste 
poeta la lógica con que desenvolvia sus paractéres. Sus dra
mas sp representaban tpdavía ,en. la época de Horacio. Rare-
ce,que;tambien.escribió epigramas yjSátiras,i, ,; ; y i  ; :

b).—Ápranio.—El más señalado y fecundó de los escri-, 
tores de comedias togadas fué L. Afranio cuya pópuláridád

(i) . A fin’esdel siglo Vil hizo algunos ensayos de literatura trágica el 
óradpr C. Julio César Strabón.-De étnoconocemos "más que los títulps. 
de tres tragedias. :: . . : .. ■
_ (2)i' dSdilicia,- Aquae, caldae. Conciliatrix,i,Gratulatio, Lucubratio, 
Matertera, Megálensia, Satura, Socrus, Snpplicatio,iTiro.prodc|scens. 
—̂ ragnaentos y  cómentrcn Aoffte, Scen. lat.;%en\Neurkich, De fabula 
iogata. '-i



^corrió pareja conila de Plauto yda de Terencio. -No se tienen 
noticias biográficas cíé éste poetá,i' Atendiéndo ál silencio 'de 
ios aütórés qué cüiéádosamente notan la procédenciá' éxtrán- 

Jera.dOjJos más celebi;ados . poetas latinos 
que era?de Roma; yi-segun^ los cálculos de doS;eruditosyudebió 
fiorecer hácia rnediados del siglo, siendo contemporáneo ’de _ 
Pacuvio y de Attio y de los grandes oradores Antonio y^ 
Crassp.  ̂ ^

EÍ iiábersé 'líáliádo répértprió durante lárg^
'tiempo, como que sé. representkban sus obras todavía con 
grácil éxito en él reinado de,Néron,^  ̂h 
titillos dé mucbás, ‘de ‘ eitas y  que se hayan salvado algunos 
fragmentos .éísméradaraente cpleccî ^̂  ̂
loSi^ábio^ Riíibeck', Bpt̂ he,, y;NéurkicÍi.-T-Su
réhonibráéás comedias fueron las HitiRádas Privig-

O i M í n ' i ' ' ;  ^ y < r .  m - - ' i . ' ;  y y yñus, y yoptscus. ,,
’ Los entusiastas dé klranio lo igualaban, en tiempo.‘dê^̂ A^ 
gusto; ál drainático griego Menandro. \<íBicituf A fra n iP t^a  
convenisse Menandro^:_ así se expresaba Horacip, En éfepto, 
áünqüé;Áfrani6 tomaba directaménte ;siis asû ^̂  ̂
ciédád róihana,, como sus pi-édecéspres Titinié^ ';Xttá> no 
dejo'por eso ; dé tratarlos á la mánera á

'' juzgar por ías palábrás d e . ÍBÍoracio, debió seguir' la 'pauta del 
poeta 'Mehkndrof Sus ' cómédiás sé limitaron á retrátar las 
cóstumbres de la clase media, ofreciendo a m  pinturas 
de la yidá'dé'ía 'famiiiáV y, ; coh tai á^ 
la gráciá’'cÓmica '’dé ;i^iauté,;y ia  cori;ec  ̂
rencio.^ - .. k V ' T

: Como,̂ del ,género cómico cjlltiy¡qdoipo^^Af^anio;no se ha,salyadO;in- 
tegro ningan monumento literario, los versos y fragmentos de ellos,

i(í) ‘iGpmediasjde 'Afranior.'Atducta,. iEqualeSj.'Auctio, AugurjtBrnn- 
dusiníB,;.Buceoadoptatns?í>Cinerarius; Compitalia, sConsobriniii Ori- 

¡,mpn,>Deditio, Dapósitpm, DiyortiumirEraanolpatus,- Epistnla.fExceptus, 
. FraírisB, Ícta,dri¿endium;;lnimici;\I,ibertus','Maritj; MaterterffiviMega- 
llepgjaí Órnen, Pátelia,-Pon.pa, Privignus; Prodigiis, Proditus,,Promus, 
,,Pí;psá,7Pui;gáméntum.,ltéppdiatus,.SelIav,SÍnaulans,^5orores,!Su8pecta, 
T4liÓ,jTépi6Í*priu3,.,Tbais,. Titulus,V yppiscus.-siy.isJV eM jffttcA , 

■'B¿íbeV'í/'fií66e¿ftí Obras citadas. .( ’ - ’ J  ̂ ^
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.nue se conseryanMássiVveñ pWa.interesar lacuriosida3;de,los
. go¿'yipara .investigaciones- arqueológicas .literarias^.quejpara^ ê ^̂  
ei séntimientOtarti8tíco\v^ ,g“sto: no hace  ̂mucĥ ^̂ ^

'^¿ iíéarc in ' cnri¿áísim^' djsertacionós^sobr^"lá intej^en^ unos
versiis'dé'Afranio''losl3bids íidinaoisWnQa 

'¿áíyUos-áálíibs latiiíistásíespañbles SresJCamús, Migaél y'MarquéspMorante. -;wf; :r,Mi , I - ' . (-iut-:';&í> ■Abi.): - - ! ! ; sn,
' '(3oiicíuireTD '̂"esita dé la creación
romana deL siglo, Vn/indk^^ que la anti^a pono-
cida con éí nombre" &  .^téllana ĴifriÓ en esta^ centuria ,un
cambio itnpo/tántísimq:,cóntm
tóBerwaria; .perb'pásó dé los jóyqnes abcionad^ la ^ris- 
■tbpcia;;|;tós,cómic^^^
red ic ión  pré]iminár. Está ro

""talento' de M vio y de,L.;Pomponio‘ ‘de . Bólqma;,,:Et: se^ndo
pairee qiie tixé"más ongmal 'y'érmás"í0cun^,d^
fragmentos .que de ellos,s^^
mórájidad era gráhdé, aun én das clases inderióres,- de, lá na- ^

réseñamds érgenéfál aspecto qüé  ̂ ó̂  w
rsociedád romana" señalanda^ éíementqs.que ^  
:yqrec^la3%l
'de cOTraíwion^las*cÓst^bre^
"de'Ía;,^ir¿MS.rq^a a m^iafes^ d e j q f e ’pn, hom
bre "déigéñip" superior,.répróndiéndq en,precibqaS|Sátiras,í q 
se hicierph'óelqbérrimás, ias.^ridiculqces .y e s c ^  ^u
tíémpo/ÍEsté pÓéta se iiámába C. Luciiio. . ,rj/Á b

Nació Lucilio en la colonia latina de Suessa, én el país de 
"lds'iAü^uncbs’/eU-el'’a^606'de’Rv iEn' ‘la é]poca‘ en ‘qué

m  Asuntos tratados por,Novio.—Personajes. OSOOS:,
- Maccus' ‘cnpo(>exsül;- M ania' médicas,' Pappús'^prteiemtus) : Estados y 
. . . .  ■ r. > mcitni'.W indiitíidióyesfFi^^

.-.'Y DeL.
Pomponi bononiensi Atellanarum poeta.

fj í í, ■ V
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cjauestrx){ppeta.-yáí se i habiaí impuesto í definitiyamente Ia ¿cultu
ra Jiélénicay'desapareciendo ;por-completo ílafantigjiaipreyen- 

ícion 'contiáílas artesjy¡gustos;deilaiGreciaiuLucilio ¡fuéjíeu
- éste sentidoj iuuihombre de-sui tiempo, jhábiendó; con tribuido.iá, 
■;elloilas?afortunadas circunstanciást que, le;!pusieroní|en;con- 
-tactojcoñHlosespírituS'másdoctos.y esclarecidos ideiRomaieu 
laquel sigloiíiLucilio jperteneciaiáiuua i;rica-: familiaí^el.drden
- ecuestre,íy désde muyjóven habiaiíerapezadojá.'séryir-enala 
vmilieisi, habiéndose'; halladofaldade de;Scipión.Emiliano:euda 
-ültima'ickmpaiñaj'de laiiguerraí de:Numancia.i:Por; mediofde
-esteíhombreilustreiéntróienjiTelacionesiCOUíloSiigráudestia-
-geniostqué frécüentabaa'.eníRoma el'CÍrculo;de¡lQS..Scipiones, 
-trabandofámistad.scon; Polybio,' con v/Terencio; icón elyfilósofo 
sPanecióiiConoél.eminenteüjurisconsultor Rutilio ¡¡Rufo, ,con .el 
.docto'EelioiyicoÉuótrós ¿varones afamados fde la .épocaiiFuera 
-deiésta dulce; intimidadíen 'que; vivió con:taníegrégiostmai- 
¿gos;I sábese^imuyiipocoiacerca de-sú.f vida. .Algunos .de ;sus 
•biógrafos; refieren*, que i poseyó vüna. espléndidajfortunajcque 
habitó en Roma el palacio fabricádospor el; SenadOipara alojar 
en él á Antioco Epifanes^ que hizo varios viajes por Grecia 

■ y por Siciliáyy por último  ̂que murió én Ñápeles en él a:' 650., 
¡'''Ei^tMUo^dePqm^lexiohdelic^da,;!^

. m ár, parte ¿activa eh¡ já yidá Ipública.,, Pero, si- bien no luchó 
<por é l . triunfo, de.'niúgunp-.dei los partidqS; queeom báti^.en 
ilacandenterarenaípolíticaqse.decidió áabogarji desde;elcam-
‘po de'lâ  literatura, por'una causa que no erá ni'la' dehSena- 
Mo, -nf la;^e loa'áíi^os, , '4?!, #
rde’las cpstuihbrespábücas,, y , pai^a, ellqjé.^^^^  ̂
rableménte ¡ias;nobles>condiciones;;der su<carácter,i¡.,sujgran 
talento y alta posición. Compuso 30 libros de sátiras délas 
cuáles sólo han llegado - á -nuéstro pdderdos apréciablesffrag- 

“m.éñtosro¡tádos' por los- éruditosíy•'los ■ gram áticosi' • - •’ ■
¿" 'AñtesMe Lucilio'habia ŝido la sátira 'drarnática'y'burlesca; 
■Erihio noeW dtrevw^A^dafleuna^ f̂orina défiiiitivá. Lucilio fué el 
¿verdádéro.'creádorldé la sátira,' (Ij'de ese pbemá <hdáctico-mo-

'(i)'inventor Gráiisintábticarinmisauct<)r..vH. ;- i o;. - ' ;
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-rál,! que tuvo en/Romaítan íinsignesicaltivadoresí y  que-todas 
■ lasditeraturas moderriásíhan. imitado ¡ de la •datiDa. iEsámpo- 
ísible quelpodámos ■formarnos ^una.údea clara dedo que eran 
das isátirasr delf caballero i ImcUio por los irestosiinformes y  es-
casos'que'Tie'fellas se conservan;iperó'.sinóípodemoS'diMjar
iporfellosi'ümcuadrolcompleto rde acostumbres, ?p6demosladi-
ivinár afgo'détloí qae constituikisuiásuntojHlmcilioino érainn 
‘censor- austero iy-sombrío:á^ la manera de Catón. íEralunica
rácter ísitíceró,;' fianco' é‘ independiente,' á'la? vez' que jovial ¡y, 
árnáblcji queiasestaba sus Itiros contra todosfdos mcioSiyl.Vi-

'cibsoside:Roma,; sin .perdoñarse!á«síimismo,.^quecpo^ílO'me-
. nosñn'm atériás'de amor distabardeiisersmodelo ldeicontinen-
• cia.' íNór podían• menos rde bácerse gratísimosnáquéllos fin- 
rgénnoscpoémas'satíricos íícn dos íqueiseisométiaíái'una'crítjca 
sincera' ry qhoúráda o la i vida de ¡la vsociedadr conteüipbráneá,

‘ xonsidérándola'bajo tddasr sus;>íases>pblítica,í moral y*.Utera-
•  ̂ r , • _ ___v.lorstloKÍO llOÍ*Vin

ranai .....o—
antes rde TBuciU6,:y ¡como adespues ? de é l no -se ¡íatrevio !a< na-

■ cérla ningurifotró; poetarsatíricol ¡ : ;;. ;. ¡ H - ̂ '

‘ccíticá' como ’ ningún escritor -cómico ülaí^habia hecho

TEl luiotlaimolicle yel anhéloíinsaoiablede goc0s,de-lpsjgraades,5con
la caterva det vicios que .fueron su cpnsecuenciavSaministr,M̂  ̂al.ppeta

^el argumento de;miiUitudde sá tirás;én ;partieu larl^  d^ II, IV,
Y¿¡ x í ' x ii i ,  XVlílJ EÍ libro i,‘ '¡ntitúlado^ Deor«»i cónsitíM»i; parece
quétéyib^br'dlij¿tóflagelar la superstición yla%religibsití^^ Él libi^

■ III coñtehia la' descripoioh de un viaje desdeiRoma á Cápua.'ydesde allí 
-. al estrecho-aerSicilib, la cual sirvióidermodelo á o tra  sátira.pai^ecida 

de Horacio. .En el IX^censura ciertas innovaciones de la ortografía y 
de lenguaje^^ocií^ándosb á ,1a pai- en y  o ^ s  Ubpos d^
de‘ia úsuya’, 'etc.,'etc.,‘ p'rédotainándo eh 'todos una tendencia moral yuo la uouiay oiiv*) --- .— - . . • - - -xí
crlticbí-que ha’bechode Éucilio'él priineró de'lós escritores satíricos.

, , :;Bos 20 iprim erosd ibros,(y  (el}último, h á lla n se  .escritp s enry.er-

so exámetro ,quCj/yá en,adelante;;-fué:.el metroopredominante 
•,em' la ; tsátira;M en los libros restan tes ?f se ,adeiná&,,del
Kyamboiy del jtroqueo/) A' pesar, desque las ireleyanteS iCualida-
- des-de esteí ingenio . poético,') reconocidas po r,los antiguos,) se 
reflejan en los fragmentos qué nos son conocidos, es á. saber: 
variedad de conocimientos,: inteligencia viya, -altaninoralidad,

ll|!í
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y un espíritu verdaderamente satírico, en cambio resalta en 
ellos cierta negligencia en el estilo y aquel descuido én la  
forma de que le acusaba su sucesor Horacio: Ludlius 
hora scepe ducentos versus dictabat, stans pede in uno (1).

III).—O t r o s  p o e t a s  b e l  sie^LO^yii.—En la primera mitad 
de este siglo escribieron epigramas eróticos Pompilio y Va
lerio Edituo ^tmiMndo á'% s poetas-griégos'‘d& Alejandría. Si
guieron también está 'séndá‘'^Pofció^Licinb'y el cónsul Q. Lu
tado Catulo; .Lidno publicó; además, un poema tratando, de la 
historia literaria^ y Catuloíuna autobiografía;?—También dier 
ion á luz'sus poemas didácticos ’eñ este 'tiemj^o Q.’ Valério, 
Terehcid Libón,, y’ Vólcád^ fines del. ̂  his
tórico’, que'ekam osestu^ando.prind
tar las formas variadas de la poesía mélica de los griegos en 
poemas-eri'iticos y burlescos. Tambiéni figuró' entonces erpoe- 
tá'’épcb‘APFurió. ■ ■ ■ • • ' .:  ̂ ^  ’

íúdipórJahm
deL i reéisádós y  trádüéidospór Corpét,'Pa,rís^ I8l5.—Estudios: Patiny 
Cursó sobre.Luciiió.-rPetermann; De Lucilio Vita et carm itiibus.^Y  
PQp últiinqj;losireci0tltes estudios de Cárlos Lábitte,' y de puykersiPdT: 
búcaroslei^la Revista de^utbosMundosyen la,de I^ tr i^ p ip n publica

>j.¡
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’r  ''a;'///,;ta"oratorto literaria ,; :, .
. ,',  ̂ , 5 :,,i.,.,p\. !,, -eniel Siglc^^VlIj-de/K;--.:, rí’iíli'r;:':!
La dratoriákii'e^sigló^yni—Ó'r&ióres'ñóiahles anteriores ájlá-épocW 

:do ios Gracoó's.-Titiério y  G.Graccor sus' amigos y/ád versar ios; O rá-
. dores.de época posterior: Antonio;y Crasso.—X.a;vHtstoriOí/ra/íatie;^^
’ esícs^iío: anal\stasi historiadores y. biógrafos que másrse disto 

ron hasta el'.tiemp^ ‘le ,  Syla.^-Gmíwitó^^ rétóricop j u r i s ^
■ j/'ciieiiíí^cbs’detestó épócáVstilbn,lo^^ ’ _ , V; .. ;

‘ Í)^4tÍÍa 'O ratoria,
el fiero Catón había lanzado los. acerados tirq&,jde suT.uda 
elocuencia contra el altivo patriciado y contra todos los gran
des concusionarios,, gue deshonraban la Pálria y depredaban 
á"íps<puebjos^y,á f e
do la- tribuna romana’votra multitud- de oradores, y cuya ar
diente palabra -llegó á ser cada vez' piás ele^nte,- arraóniosa 
y’ espléñdidáV'-’̂ ^^ perfécciónamíéntÓ creciéntó -̂
lengua latina y á la influencia que ejercía en los éspíritus 
más elevados de la época, la yá preponderante educación he
lénica (1).

■ El arte oratorio, vigorizado con las nuevas doctrinas y estudios, en
tró en aquel hermoso período ascendente en cuyo punto culminante en
contramos la grandiosa figura de Cicerón, el príncipe de la elpcuencia 
romana, acompa&ado y precedido de la,multitud de insignes oradores, 
cuya historia nos ha legado el inismo gran tribuno, en el interesante 
opúsculo donde se contiene cuanto sabemos acerca de los oradores ro
manos del tiempo de la R. P. (2)

(1) Los jóvenes se preparaban para batallar en él foro, en la curia, 
en las asambleas, poniéndose primero al lado de los oradores que go
zaban, de más fama; despues oyendo á los retóricos y filósofos más dis
tinguidos residentes en Roma; y más tarde, concurriendo á  las escuelas 
de Athenas, dpi Archipiélago griego y del Asia menor.

^2) Cicero.—Brutus sive de Claris oratoribus.
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El ; siglo -VII, que estudiamos, fué dé‘Verdadero esplendor para la elé- 

cueneia,;Como acontece siempre que en la pública ¡tribuná se discuten 
los: grandes intereses de los pueblos ó las pretensiones apasionadas de 
los partidos; pero yá hemos dicho en la lección anterior ,la suerte.que 
cupo á aquellas brillantes piezas oratorias: y, por lo tanto, .apenas si 
nos será dado apuntar íos nombres de los oradores más notables dé la 
época y las cualidades eh éllos más relévántesj ápoyándonos'en el di
cho de los antiguos. , :  ̂  ̂̂ ̂  ̂̂ ̂  ̂̂ ̂ ̂ i ■ -

' -Veamos ahora, clasificados cronológicamente, quiénes fue- 
ron estos oradores: ' ‘ '

En los dos primeros decemos;—Figura él primero P. 
Cornelio  SciPiÓN E milianoj- el amigo intimo del historiador 
Polybio, del fiWsbfo Pánecio, de‘ G. Lelio; de TeréncioJ de 
Lucilio y dé todos - los grandes talen tos de Bu época; en el 
cual ensalza Cicerón la gravedad y la majestad oratoria y 
su profunda ilustración. "De sus discursos, se conservan dos 
extensos fragméntos citádos por A. Gelio y por Macrobio (1), 
—Fueron sus contemporáneos y  compañeros de gloria en la 

su hermano menor F abio Máximo E miliano, hijo 
del senador del mismo 'nombre, cuyas dotes dé ihgénio cele
bra asimismo Cicerón, y por cuyo vasto saber se le dió el 
hombre de Scí&io; Servio Sulpicio Galba, á quien llainá M. 
Tulió' idivinus homo iñ  dicendó;y> el cónsul L. Furió Philo, 
cuya elegáncia en el decir latine loqüij 'se éncoihia
en él Libro de los Ilustres oradores; y, por último, el famo
so adversario en política de Scipión el A/rícaho, Q̂. Cecilio 
Metelo, cógnominado el Macedónico.

h).—En la época de los Grdccos:—Comprende ésta época 
desde el año '620 al 635; y fué, como queda consignado, un 
período de grándísimas conmociones interiores. En este tiem
po figuraron muchos y notables oradores;, pero los más in- 
signes'fueron los dos hijos'de Sempronio Graccoyde Cornelia,

. (1) ¡ Los fragmentos do los oradores romanos han'sido coleccionados» 
y publicados, primero en Zurich y despues en París por fl. iife.ver,* 
(F ragm enta ora toru m  Romanorum ah Appio inde Coeco' ét Pórció- 
O.atoneusgm  a d  Q:\ Aurelium  Sym m achum ).—Vé?MÍep2Lva. 'e\ -estudio 
.de la Oratoria, en esta época, además de laspbras citadas de Cicerón, 
&'EUeiidi: E ist. 'eíoquentice roman<BUsqúe a i  Césares. ’ ■ <

25
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Ti; y G. GrRACCo, cuya ardiente palabra consagrada á la causa 
generosa ‘ del pueblo, prodiyo una g rand ís^a  agitaeiim en 
toda la Italia, durante algunos áños. Según el biógrafo Plu
tarco, lá' elocuenciá de Tibeno era más dulce y seductorá; 
áobrftaliéndo en él arte de conmover al auditorio, y expre
sándose además con una dicción pura y esníeradísima; Su 
hermano Gayo brillaba aún más, por su elocuencia violenta 
y arrebatadpra. «Ja,más, dice Cicerón, ha poseído nadie una 
elocuencia mas rica y abundante.» Sii rápido tránsito por 
aquella tribuna, á la que subieron y en la que sucumbieron 
tan insignes oradores, dejó en la imaginación de los ám anos 
lina impresión taii indeleble y profunda, que 3Ó0 años más 
tarde iéíanse y sé  cóméñtabán aún en las escuelas de los 
retóricos las fogosas arengas del elocuente tribuno. Plutarco 
y Á. Gelío nos han conservado algunos fragmentos, notables 
pOT^ii’rára energía, y de gran interés para la historia de las 
cóstúmbrés de la época.

Los coñtémporáñeós de ios Graccós eran todos oradores: 
pues, como queda diché, jámás un Wn g ra^  numero 'de hom
bres notables habia tomado parte directa en los negocios púr 
blico^. Éntre ios oradores del partido délos Gt'accossehar 
liaban ios hermanos Craso y Scévola, Ap. Claudio, suegro, de 
Tiberio, M. Fulvio Flaccco y C. Papirio Carbón: cuyos ora- 
dbres habiah llegado todos á la dignidad del consulado; y 
adémás dé ellos, se contaban los pretores Publio Decio y C.

. Sci-íbonio Gúrión;—^ iia r í id o  contrarío hallábase represé^ 
tado por T. Annio Lusco, Q. Metelo, P. Násica, L. Pisón 
Friigi, P. PápUio, C. Fannio, Q.; Elio Tuberón, el princeps 
sénSüs M. Scauro y M. Livib Druso: todos los cuales tam
bién hábián alcanzado las' primeras magis tratúras.

TÓdbs estés oradores más se distinguieron por el yigÓr pa- 
tiirái y la energía y originalidad de su élocuencia que por 
la sábia apUcacion de las reglas del arte, careciendo'-sus 
areng:as de aquella delicadeza, abundáncia y armon& que
encóntrámbs en la oratoria cicerbniána. '

:c).—Én la época siguiente á la  de los Graccos (desde 
al GTO de Se señaló este período tainbien por-sangrien-,



tas guerras y por las violentas' luchas intestinas, ‘que termi
naron con la tristemente célebre dictadura de Silaj hábíéhdó 
producido también la vida intensa que se desenvolvió en 
medio de estas luchas los más brillantes resultados en todos 
.los dominios de la actividad intelectual en particular en la 
oratoria, cada vez más influida por las enseñanzas de los 
retóricos. Así es que en algunos de los oradores de éste'úl
timo período, inmediatos predecesores de Cicerón. éncóntrá- 
mos yá algiinas dé las cualidades del eminente tribuno. Des
de el año 635 al 650 figuraron el nieto de Catón él antiguó, 
Q. Metélo, el epicúreo T. Albucio, G. Galba y G. Fimbria: 
Entre los oradores de los últimos 2Ó años, del 650 ál 670, 
fueron los dos más esclarecidos M. A ntonio y L; Grasso á 
quienes llama Gicerón «.nuestros grandes oradores» y  «los 
verdaderos rivales de los griegos',» figurando al lado dé ellos 
como oradores de segundo órden,-el jurisconsulto Q. Scévola 
y el cónsul L. Marció Philippo; y entre los iñás jóvenes, G. 
Julio César Strabon (el autor de tragedias), el cónsul G. Au- 
relio.Gotta y P. Sulpicio Rufo.

II)- — H istoriadores ROMANOS del  siglo v ii.-—La historio
grafía siguió en esta época la misma senda de progreso que 
la Oratoria; Hasta la mitad del siglo Vil siguieron los histo
riadores latinos el cahiino trazado por los. analistas; pero 
desde este tiempo en adelante, influida la Literatura histórica 
por las nuevas enseñanzas del arte griego, abandonó' la for
ma árida de las antiguas Crónicas por la vérdádera exposi
ción y narración histórica. Además de esto, siguiendo todos 
estos escritores el ejemplo dé Catón, escribieron en la' lengua 
nacional. En esta épocá aparece también, originada por la 
creciente cultura de las clases elevadas, y por su importan
cia política una variedad en la literatura del género que nos 
ociipa : empiezan en este tiempo los primeros ensayos ■ dé 
Memorias y Antobiograft'as redactadas ;por personajesim- 
portantes - de la época.—Casi toda la historiografía de éste 
siglo, que sirvió de preciosa, fuente y de modelo para los es
critores que siguieron,. ha desaparecido; habiéndese,salvado 
únicamente algunos retazos citados por los eruditos antiguos;
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esmeradamente icoleccionádos en nuestra época; por los doe- 
tóSifilólpges^Popman;y^Krause;(l)^ , í : ^
.•- Veamos, .por órden.cronológico,; quiénes^(fueron-los; más 
afamados. awqZtáíasá/lisíoHadorés del siglo-VII. ' f

. ^) —Analistas-de ̂  primeros-decenios:—'Figxiraxon
en este tiempo,CasiOí Heminá,' ;dei;cuai:.se citan.hasta cuatro 
libros do una; obra histórica, (iue ?;lleya unas> vecesí el inom
bre de Historice,;: ,̂ otras ‘el de iAnñaZes,- y L. Cdlpurnio.Pi-: 
sÓN Frugi, el enemigo célebre de los Graccos, autor de .otros 
A nnales, compuestos por lo, menos de siete libros. . Ambos ana
listas comienzan sus relatos desde, la fundación de Roma.y 
los continúan.hasta su época. A 5estos siguieron? Fabio Máxit 
MO SERViniAiío y L. Scribonio Libón.—-Cicerón, consideran- 
laihisióriografía?, como; un departamento;de la elocuencia, no 
disimuló la poca estima en que tenia á estos primeros ana
listas,^porque no sabian embellecer, sus narraciones,;sin con
siderar que estos escri tores sérios: hablan llegado á las.pri
meras: dignidades de la R. P ., que poseían gran autoridad 
y aqueha s excelsas cond iciones; de ̂ gravedad y. exactitud,- que 

• valen más en el historiador que el arte de embellecer, y  tal 
vez de desnaturalizar, los hechos.
. ii).—Escritores de lo época . de los Graccos:—^en los dos 
más' principales historiadores 'de este- período.:C.( Fannio y  
L. Celio: Antipatro. Uno y otro; historiador ofrecen de parti
cular el no tratar .sino del pasado más reciente: los A««aZes -̂ 

. ó Historias de G. .Fannio, sobre todo, se refieren estrictamen- 
te.já los sucesos - contemporáneos, razón por la cual debieron 
ser tenidos como una fuente histórica de gran precio para el 
tiempo de los Graccos;-^en cuanto á Antipatro  escribió una 
Historia.de la segunda guerra púnica, en siete libros, dando 
á la narracion. «ííw Zowo wíás eZe?;ciíZo», al decir ; de ’Ciceróh.f 
Bruto.hizo. de ella ün Compendio, y T. Livio sacó, de la mis- 
ma i gran-partido para los relatos de su 3.v  Década; ■

; e).—Historiadores de. la época posterior á la de los Gra-,

(i) 'PooMifli Historicorum veterum fragmenta, in edit. Sallustii.— 
A. Kráusei Vitéé et fragmenta vett. histor. romanorum. Berlin, 1783.(
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ccosí—Los analistas, historiadores- y  biógrafos ‘ que vivieron 
en este último período;; hasta, la muerte de^ Silaj: fueronrQ;" 
Claudio QüADRiaARio,; de cuyos; Annales 'nos ̂ encontramos 
citados en los autores antiguos hasta el libro XX1II:I este ana
lista irealizp .un. verdadero^ progreso comenzando su relátb 
histórico desde el incendio de Roma por los Galos. Fuó tam
bién notable eñ  esta época Valerio Antiate, el analista'que 
nos es más conocido por citarle T. Livio' con más frecuencia 
que á todo otro historiador, habiendo tomado de él; al parecer, 
e l : cuadro de s u : obra.—Distinguiéronse asimisrno ’ en. éste 
períodoiL. Cornelio Sisenna que publicó, entre otros traba
jos, una Historia de Su. época (lo menos en' X III Íibros) no
table por su estiló ampuloso y SUS'tendencias arcáicas; su 
amigo L. Licinio Magro quien sé dedicó por el contrario'á 
escribir sobre los tiempos más remotos unos' Anuales en los 
cuales sacrifica mucho á la retórica y al anhelo dé glorificación 
gentilicia; y por líltimo, L. Voltagilio Pilito él primer escrir 
tor de origen servil; que se ocupó dé escribir historia.—En
tre los miembros. de la aristocracia romana que escribieron 
autoMografias en este; período, debemos citar al polígrafo 
y eminente jurisconsulto P. Rutilio; RuFOj al general Q; Lu- 
tacio Catulo y.á Sempronio Asselio. Por último, siguiendo 
el ejemplo de Rufo, escribió sus MemoriasYChmiuewiam re- 

en 22 libros,- L; Cornelio Sila.' Esta auto- 
biografía fué completada, despues de la muérté dei dictador, 
por un liberto suyo llamado Epicados. :(l) í ' V

III).-T-(jrRAMÁTICOS Y RETÓRICOS, JURISCONSULTOS Y  CIBNTÍPI- 
COS'DB, ESTÁ .ÉPOCA;— Los estudios gramaticales, ó lo que es lo 
mismo de erudición y  de crítica, y los de reídríca ó arte orar

(1) Sobre estos analistas, historiadores y biógrafos do la Vil cen
turia son dignas de consulta las sisuientes eruditas disertaciones: Sinit- 
fer, Cas3a Heminae Aun. fragtnenta;—í.iefta/ííA De L. Galpurn. Pisone 
Annali, scriptore;—O.; AfeŴ -er, Do -L.Ccelio Antipatro belli'puiiici ser 
cundí scriptore;—Giesebrecht, sobró Q- Claudio.Quadrigario (en;alem.); 

. í". Kn ¿leóaltí#, De Valerio Antiate Annalium scriptore;—A.;fiíesse; 
Sobre los escritos históricos de L. Cornelio Sissena,— í.te6aWf. C. Licî  ̂
nius Macer;—A;X‘lOísseí, Vida de P. R. Rufo;—Swr¿«í/ar; De romano- 
rnm autobiografía. .
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torioV én una palabra, la
representantes de primer órden (1). El superior de todos fué
el^aéstro  .de Cicerón 3.  de Varron,.L.^ ELm
Stilón.i de Lanuvio. Era partidario de la filosofía estóica y
fué el primero que dió' una Verdadera enseñanza de litera
tura y de elocuencia latina y sentéi las bases científicas para 
las investigaciones arqueológicas, comentando los más an
tiguos monumentos literarios. Fué admirador y  comentarista 

. de Plantó. El primero en antigüedad de los filólogos romanos, 
leo-ó á su üustre discípulo Varrón los resultados de sus in
vestigaciones, con él encargo de continuarlas (2). Tuvo por 
competidores á algunos eruditos de origen griego, tóes co- 
mo.Archelao y Vettió Philocomo. También figuraron entre 
los intérpretes de la antigua literatura, en esta época> L. 
Accio, Lampadio y Vargunteyo. ., •

Bajo -la influencia de la filosofía y de la retórica empezó á
; desenvolverse, en esta época también, un nuevo género lite

rario que llegó ávtodo sú apogeo en los tiempos del Impeno.
literaturaSjurídica.. Yá en las lecciones anteriores he

mos apuntado los nombres de algunos; jurisconsultos é in- 
tér pretesV del derecho que .figuraron en los primeros, seis si
glos Pero hasta el sétimo no se funda la verdadera Ciencia . 
del Derecho, naciendo la Literatura jurídica. Fueron,jegun  
Pomponio, los primeros escritores de este género M. Manilo, 
cónsul en.604, del cual se conservaron tratadosí legislativos 
durante mucho tiempo;-M. Junio' Bruto, cuya obra de De
recho civil, én siete libros,.es citada por Cicerón; y P¿ Mucio
ScÉvoLA, descendiente de una antigua familia romana, cón
sul en el año 620, y. autor también de otra de Derecho cm l 
en X  libros.-En la época de los Graccos adquirió renombre

d.‘2  * ío ” «loM. i" ™
. stil. fragmenta. 1839.
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el augur Q. - Mucio Scávcla, maestro de Cicerón. P. Rutilio 
Rufo, Q. Elio' Tuberón y otros juristas, discípulos de la es
cuela estóica también se hicieron notables en este tiempo; 
así como G. Livio- Druso. Por último, a fines de la época, fi
guró Q Sgévola, hijo de Publio, conocido por el sobrenom
bre del Pontífice. 'Fiíé üno de los personájes ̂ ínás distingui
dos <y simpáticos de la sociedad ; romana: de una cultura tan 
profunda como variada, el tipo ideal del jurisconsulto. Con
sagró este Scéypla la vida, entera á su ciencia como abogado, 
como profesor, como escritor. Rizóse notable, así por sus es
critos, como por él sin numero de ilustres discípulos que hon- 
r^o ii su nombre,' éntre los. cuales' deben citarse como emi
nentes á Lücilíp lBalbo y á Aquilio Galo. Ál lado del ilustre 
Scévola figuraron también honrosamente los jurisconsultos 
Sex. Pompeyo, Aculeo y Q. Cornelio Máximo.

Adquirieron también nombre, (á partir de la mitad del si
glo), un sin número de profesores, én Roma y en Italia, con
sagrados á las í«res/igaciowestirgMeoídgícas, literariaá y  
lingüisticas. Algüúos, como Q. Válerió Sorano y Volcacjo Se- 
digitp, dieron formá poética á su erudiciop, otros escribieron 
en prosa. Entre estos eruditos anticuarios los más importan
tes fueron: L. Plocio GIaco, Sevio Nicanor, Aurelio: Opilio, 
Antonio Gnipho, Pompilio Andrónico, Q. Cosconio, Ennió,' 
Épicádó," Hypsicratés, Nicostrato, Ser. Clodio y Staberio 
Bros.,, ; ; ' , '

Últimamente, se hicieron notar por sus escritos de ecowo- 
mia agrícola y  doméstica los dos Saserna, Scrofa, Mamilio 
Sura y Licinio Maenas/ ' ' ; V

íl) En las obras de Grozio, de Pánciroli, Majansio, Heineccio, Bach, 
HauboUi, y en las modernas deZimern, Danz, Burchardi, Puchta, eto., 
etc., se hace una exacta enumeración de los escritores romanos de 
Derecho. . '  '
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' ' LECCION 19. ; :
El Stgln de Oro de las Letras latinas.

I.) Época DE Cicerón
. . (67l'á691.)

'ftO  PBIHEBA HITAD DE-LA ÉPOCA OE CICERÓH.
‘ ■/'VaRRÓN;. "

Él polígrafo M. Terencio Varrón; su viAa y  su carácterl Géneros IHera- 
■■ riós'ca}tivados por yarrón. Su literatura poética: sus Satirm Menip- 
'^ew.-Sus’óbras literarias en prosa: el tratado '̂ DeLingua latina  y los 

' -tres libros iíery*”  análisis y crítica'

En las Lecciones correspondientes de la P a r te  general dejamos bos
quejado, a grandes rasgos, el aspecto político y literario que ofrecía la 
sociedad, romana en este interesantísimo.período de su Historia.- Quedó 
entonces explicado por qué razón se denomina i.a. Lite-
raria latina el siglo que media desde la muerte de Sila hasta la de Au
gusto, y támbjen hicimos notar cónio esta brillante cénturiá literaria 
podia ser subdividida en dos períodos bien marcados y distintos.¡ el de 
Cicerón y el de Augusto: - él uno en que llega á su punto culmina.nte de 
esplendor la,oratoria, la historiografía, la literatura fllosóflca,,grama
tical, científlca y pólítica,la prosa Ztyemria en una palabra;—el otro el 
período fecundij de la elegante literatura poética.

Considerando á M. Tullo Cicerón c'bmo la'prim era figura literá^-ia de 
su tiempo, y eí año de su- célebre consulado (691) como^momento^upre- 
mdy. críticóen la vida literaria y  política, del gran tribunoi y  - en el 
movimiento literario y político de su época, dividimos esta en otrosdos 
subperíodos: en el primero colocamos á aquellos escritores que, como 
Varrón, eran contemporáneos de Cicerén, como él representantes .ge- 
nulnos de la,generación antigua de la, época, y cuyos ingénios esclare- 
cidos.haijian alcanzado .yá; renombre ,á,la citada fecha déla ,vida  .de 
ilustre cónsul; — y en la-segunda mitad de la época de Cicerón inclui
mos á  los que dieron á luz sus afamadas producciones despues que c(^ 
menzó á caminar hácia su ocaso la afortunada estrella del egrégio t r i 
buno; algunos todavía pertenecienteaá la vieja generación, como César 
y  Lucrecio; otros á la generacion jóven de la época, como Catulo y Sa- 
lustio. Uno de los más célebres de estos escritores es el sábio polígrafo 
M. Terencio Varrón, de cuya vida, genio y escritos vamos á.ocupamos 
én esta lección.
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/  ' M. Terbncio;Varrón: SM m d a 'y  su ca rá c te r . 
pueblo sabino de Reataj en él corazon< mismo íde; aquel .país  ̂
agreste,: que representaba la paciente energía dé. la íViejaRa:; 
Ha, nació;-M.-,Terene¡o^:V^ f.enjiel'año 638,« ;diez,iántes 
que,Gmerón¿!al cual, sobrevivió d7íaños.nDQtado;deí Superiot 
talento,ide: almaivigorosa,- y  ,de, una naturaleza de >hierré, 'se 
entregó desde‘muyfjóyenccori todas.i la : fuerzas i de su cuerpo 
y: déi.su espíritu al :cultivo.dei las letras y de; las ciencias, 
habiendo llegado á: ser quizá ;; el bombre/de más .vasto -saber 
deSu tiempo, y uno de: losimás .renombrados i de la antigüe
dad; como quesihubiéramosidoguzgar del mérito de esté es-: 
critor insigne ;por los testimonios.de rla Edad antigua y .de la 
Media :referéntes'a sus obras, dendriamos, que cu locarlo; :quizá. 
enmásialto.lugar que ál mismo gran tribuno, honor de.:aquef 
lla:época.: Díjo.se. más tarde ;deli'docto;Longino que 'eraluna 
«biblioteca ^viviente,y ün :,niuseo ambulante;» pero tal voz 
pudo decirse con más exactitud del sábio polígrafoldesquien 
nos ocupamos en esta lección.’ : ; í
-; : Aipesar d é  ^perteneceraMv-Terencio: Varrón á una distin
guida ;familia‘:Senatorial, .tuyo tan poca ambición y tap ardien-
te.amor al estudio,-;que én laícarrera;política, de  la que difi-
cilmente; podia; sustráérsé en lónces en absoluto ningún ciudár; 
daño dé,valer, no pasó del grado d e  pretor; Distinguióse en la 
guerra de  los Eiratas; cómo lugar-teniente de .Rompeyo;,;y le 
fué concedidó-.el insigue ihonor. dé: una coronad’ostral.s Repur 
blicano Siuceroié inexorable, se séparó, sin embargo, dé Pomr 
peyoiél (dia ique éste, entró ;á formar parté del primer ¡triunvi
rato, contra el cual lanzó;su célebre folleto satírico titulado 
«el. MÓnstriió M  riñes cabezas-¿ { Tpixapwov:.).: Másdarde, 
cúandp, sé encendió la iguerra civil,! volvióse á- poner fal Jado 
de Pom'péyo,; habiéndole este confiado el encargo de defender 
la Lusitariiáicontra César. No pudó Varróm cumplir su comi-’

• nCl)/;(Son dign.as dotconsulta, acorca.de esté Autor,das,siguientes 
obras; y, ,é. ,ScA?ie?dc?>d0 Vita. M, ,Ter. rVarronis, en.-.sus Ncript. Rei, 
rtisticáe el'interesante ,B¿tó£líó:soíira la'Vida y  las Obras déVa- 
m5»,pubUcadoidñ;París pordows/eríénl861; - n ' : ; ' .  ,r¡ :vvt>;íít •• 
; - 26 ' ■■ ■ ' '  ' •
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• «.loo dA las dos le^'ióiies de quG disponía, la le

T S  P ^ o  res is tiro s  fuerzas del poderoso .

S i m  á dár Sin duda cuenta á Pompeyo de lo ocurrido; pero,

asis tió '/la  batalla de Farsalia; y:que, durante la dominación 
de César vivió enteramente alejado de la política, hablen o 
u a í S ^ s ^ e i n t e  y cuatro últimos añ(^ de su vida_completa.
mente entre'^ádo al estudio, y á sus trabajos literarios.

A nesar de haber militado en el bando de Pompeyo,^Cesar
le e t l S a  T le distinguía. Siguiendo el noble D.cMor su • 
íe n ío s a  conducta de arrancar de la opoolclon á  los hombres 
S 'T O U r sTn hacerles senür el yugo, consigmd 
Tarrón encargándole la dirección de las grandes bibholcoas
Diiblicas que se propónia flindar; pero despues de la muerte

. d e S r  se vid. como oíros antiguos partidarios de Pompe-
v ^  t a s S lS  póú snjestiones deM. Anlohio. en las hslas de
Lóscripcion del segundo triunvirato; habiéndosele confiscado
L s  bienes y; saqueado su riquísima biblioteca. Afortunada-
^ n ? S e S . á r s e  del peligro, pues, al decir de i^ p ia n ^
se disputaron todos el derecho de salvarle. Octavio Augusto 
Mzo dLpires por imdemnizarle, confiándole, como lo habia^he-
S ^ ^ S e ^ d o p t i v o ,  la inspección de las b ib lio te^  P ^ l^
cas Los^antiguos citan como una distinción extraordinaria ̂ a
de 'haberse erigido á  Varrón, en vida,
colocada en la grandiosa bibüoteca fundada por Asimd Pollón,
^ r ó í r ^ i ó í l a  edad de noventa años, :trabajando infeti-
gablemente hasta el.fin de su existencia. . wué este 

Géneros literarios cultivados por Varrón. -  Fué este 
■ oran polígrafo notable no sólo por su fecundidad, sino por la 
hiflttitl vfriedad de asuntos que cayeron bajo el dommio de su

.y d e  s u  p lu m a: a n tig ü e d a d e s  h u m an as; y . m v i n ^ ^ -  
m á l S ,  p o e s ía ,  te a tr o , e lo c n e n c ia , h is t e r ia . ,  j n n s p r a d e n c ,^  

A s M n o m ía  eco n o m ía  r u r a l, s á l ir a s .  f llo so íla . D iez  a n o s  a n te s  
a f r *  á ft™ a b a 'v a r r 6 n  q u e  h a b ía  dado á  lu z  4 9 0  o p ú sc n -  
1 ¿  p S ’ á' j u z g a r  p or lo s  c a tá lo g o s  „ d e  s u s  ob ras q u e  e  
c o n se r v a n , y  p or la s  c ita s  d e  o tr a s , q u e  s e  h a lla n  e n  lo s  A  .
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antiguos,, puede calcularse que montaban á la cifra r de 720 
volúmenes repartidos en; 74 obras diferentes. De; toda' ésta 
gran biblioteca Varroniana, se han salvado únicamente frag
mentos de sátiras, de filosofía, de gramática, de historia, ó 
más bien de arqueología y de economía rural;.pero ni un solo 
tratado completó. Las dos obras que han llegado en mejor es- 
tado son: las tituladas Be litigua latina y Be re rustica. Pode
mos, pues, dividir el catálogo de las obras de Varrón en dos 
secciones: comprendiendo en la primera su literatura poética; 
—en la segunda sus.obras literarias en prosa.,

A .)— Obras poéticas ,de Varrón .— Entre las que se citan 
en la hsta de las obras de Varrón, que nos ha sido, conserva
da por San Jerónimo, se cuentan las siguientes: seis libros de 
Pseudotragedias y diez de Poemas en versos líricos ó ele
giacos; 150 libros de SáíiVos que ofrecen una mis-

- celánea de prosa y de verso;—; y por último se indican como 
escritos en forma poética cuatro libros de Saííras probable
mente del género de las de Lucilio y distintas de las Menip- 
péas; y. además un Poema didáctico, tratando de la Filosofía 
de la naturaleza.

La más original de estas obras poéticas, y cuyos fragmen
tos en su mayor parte nos han' sido conservados por el gra
mático Nonio, es la intitulada Satiras MenippeaSj Satirce 
Me n ip p e ,;®. Escribiólas Varrón en la primera parte de su vida 
y les dió él nombre dé un filósofo griego llamado Ménippo dé 
pádara; y nó porque Menippo hubiera escrito lo que Jos ro
manos llamaban Sátiras; sinó porque este filósofo cynico era., 
al decir de Luciano, extremadamente mordaz y satírico. Las 
Sátiras de Varrón fueron denominadas también Sátiras Cy
nicas. Adoptó en ellas Varrón el sistema de Ennio, haciendo 
de la sátira un yeridadero potpourri literario, tan variado en 
el fondo .como en la .forma;- abrazando á la vez las cosás dé la 
erudición y de la vida común, la mitología y la historia; ■ el 
presente y el pasado. Encontrábanse én ellas sentencias^ re
franes y chocarrerias populares, al lado de palabras y áun 
de veysos en correcto griego; y lo mismo se einpleaba en eUas, 
según queda dlicho, la prosa qué jos metros de todo género.
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líos tíhlb§ide estas sátitós éranr- en génerál bizarros y^cáprí- 
chósós: •yá • iíémbs' mencionado la/qué 'dirigid coíitra d  ;priíiíef 
triunvirato ̂ intitulada tpuapavov (T ric ip iiin d , el móristrúo' dé 
tres cabezas). Otras llevabaíi por titulo uií proverbio; y  a 
rias doble título como ^La/' O U a/encon tró ‘̂ su .cobeHera^ 6 ‘M  
M atrim on io ;— ^  etO.- (1)./
í b{g,)i::̂ 'OBRAS EN’mROSÁmB VARBdN^— iüos 'escritoá'enqiro- 

sa^de VaVróü abrazaban, como yá: queda indicado, casi \ todos
los dominios de lá literaturav Mas a  pesátíí de :süs ’tendencias 
enciclopédicas, Varrón*tiene' siempre áda vista su patria y^el 
pasado de su país: razón por la cual éjéfció düMnte' mucho 
tiempo una influencia considerable, habiendo sacado de sus es
critos un gran.pártido los padres de lá-Iglesia.' Entré estas
eií prosa lá s más importan tes, f  que se máhtuviefón- durante
más tiempo en el’ comercio literario, fueron: JmsiIwíípMédá-
des d w in d s ' y -h u m a n a s;  loslibros 'de L en g u a  latina', los de 
-A g ricu ltu ra ;' IdL""Enciclopedia: d e  las A r te s  lib é ra le s 'j  -Las 
■Imágenes.

' " He áVttí lá lisia de las obras en'prosa dé Varrón, según los.catálogqs 
mencionados: . , ■ ■ ;
•■'Uip- túscvvAoii'ürátibnüm lihri ^ X I l  éV Siiasidnüm libri l l l .  - 2.)- 
AoYta-TopWwv libri LXXVI.  Wemaa á ser los' Logistóricos uná coi- 

- lección de,desenybívimientos filósóflbo-morales á los cuales ¡acompáfla-^ 
bann rico.arseñal de pruebas históricas, á imitación; tabyez - de los es- 
criiós de HerácÍito; de_Pontó. Esta obra, tenia el tonp .á; layez jsérip y
populár áéCatón,' dé.’Cicérón y.lá fórma támbiéndef^
en parte, cada trozó ó capítulo ’tenia Ün doble tituló: el primero el 
nombré’de-ün- personaje'histórico,, qué se hállabá en relácion cori éí 
asubto;- él segundo;expresaba'en latin elí contenido de la pieza. Asi’í por 
ejemplo el;tratado,sobre la educaciou de los -hijos se titulaba:, ác 

. liberis educaná^^^^  ̂ ^itóírí««v
 ̂ TR ATATirt f»P. HlRTORlA rOTEMPORÁ.-

OBRisDE'HtsfóÜik ó más'bien’de^ARQOEbLOGlARbMÁNÁ:a'L)'AMíiqM
tum  íiTJríiXI//. Veniará ser unaienciclopeilia ide la' antigüedad rdmanh 
dividida en dqs initades: 23 libros 'de-/l«%Metíactes hM»iaMasj.y d6 de

, p¿^f;úgménto^ dé las Sátiras menipp. so encuentran e n 'M q ,^  
iv.*'Córpüspoétt'.datihórúm,Hl{ 1523. ■ -■ • ' • ü •WCórpüspo'ett



Aútigi¿edades divinas:^n  esta'obra recogió i Varrón todas lás tradicio-. 
nesoprimitivas dorRoma,,todp lo-que ipodia realzar suj gloria'jyy lat^e 
sus primeros^•fundadores.^aprqyechándose eu-esta •compilacioq aún los 
cuentos más quiméricos., Én. las Antigüedades Uumánas VíM&bs. sviCQr 
sivam’éhté de los hqmbWk,' d é los lugares, dé los tiempos, y de las'cosas.* 
los.viajes. dé íÍ¡neas; ' loá primeros réyes; - lás'. instituciones y- los u'sés- 
dé la'Róma primitiva. Las dníipiíedacies;<ítuí«ás!0 ran,.noisolo unafex"- 
posicipn sobré,las cosas de la religión,’ ilustrada con todos los documen? 
tos y,.cpnda enseñanza toila de las. épocas, anteriores, sino, además una

■ déffeñsá ardiente de las instituciones religiosas cómo frenó saludable dé 
las cóktunibrés, como uñá necesidad en' ía Vlda ciy íiy  ¿óíítiéai^sí se 
éxplica'cómó llégó'á ser éste opúsculo, en das maños ‘de los'cristianos, 
un arm a terrible para atacar elí poritelsraoi4- b.) Una especié deCró-

■ nica con el titulo d e U n a  historia, alparecer,
de la ci vilización romana intitulada ÍDe pito popMÍi romam'.—d.) ,Cua? 
tro libros o égentépopúli romani^ ensayó de lá cronología rÓmaña con 
la dé la historia'ünivé'reáji^— é.) Muúitud de libros.sobre lás'familias 
dé los'pátriéiós rom'ári6s‘qúe'.preteñdiáñ‘ ido.scendér dé Eñéas’y  -dé’sns 
hómpañeros: .titulábase.' fam iliis troianis.-rr- f.) ‘ Otra obra intitulada 
Aititt, expHcacion.de los orígenes, der.eostum.bres. romanas privadas. 
— g.) Rer,um urbanarum libri I f l . — ]i.) Tribuum,' liber 
Historia iíTERARIA. La literatura^ dramática, .y sobre todo PÍauto, 
P^rÓpórcionó á Varrón él asunto de ün'*^ ’númeró dé éscriiós; pero 
,'susliBrós-más irnpórtantes acórcá dé la historia literaria són losOíV de 
Imagines 6\Bebddmcides,eo\éée\6n dé biografías ó,más hien de 
dé celebridades griegas^y,romanas, .con;otros tantos.-Elogia, pn  .verso.

' — 6.) Obras científicas: — Sus Hiseipimce, en 9 libros., Venían.A 
un trátldó  én'ciclopédicó de'las artes liberales tales como los griégps 
las hábiañestáblécidó,’á saber: gramáticái dialéctica, ‘rotóric‘a, geóine- 
triá , árithm ’ética,;astrologia,'niúsicai médicina y arquitectura. Además 
déesta enciclopedia general'escribió otra multitud de tratados parti? 
culares sobrecasi todas las mencionadasreiencias, .sobre 
lengua latina,, sobre Púííosopú/a,-sobre, etc.,Ent^^^^
las obras cien tíflcás débéñ ’contar se sus .libros’
Epít^méfis fusticd', ‘ios \\^rok Ephemeridis naválú ad Fornpeium; 
el libró'i)é''<és¿MáH¿s^y'lÓs XVlibró's'^¿eyMré^Cí¿f?iHl)‘

Lúgdi Bátf 1836,'^ H. Kettner, De Tita pop. r<im\ iVurr.}qim ^ s ta n t , ,
Hálle: 1863.^ Véanse'adeinás las Qí«esííOwei t)awon*a«£a de^MercKlin

-y  de LRitschl. ' - . • .



■

-r.;¿iDe:toda esta í abundante^literatura varroniana^. sólo; dos 
obrás'han negado hasta nosotros, como queda dicho: el trata
do Dé Unguá latina  y  Jos tres I t o  De
los veinte y cinco, libros de lengua latina, no cónocenios más
que ios Ubrósi V—X;; y  para eso, los libros VI, ■.yill, y X .pre
sentan aívfinal notables lagunas; así comolos libros VIH y IX
en él principio. Varrón • habia estudiádo la gramática en los 
autores .grié^^^ en, los fllósofos éstóicós,
maestros cóhsumádos én esta ciencia. Debió, pues, según to
das las probabilidades, unir en esta gran obra al estudio abs
tracto de las leyes del lenguaje, las investigaciones particu
lares más-minuciosas sobre lá lengua nacional. Así parece 
desprenderse dé los, títulos que se han conservado de sus 
trabajos gra.maticaies. .Las letras, la ortografía, la sinonimia, 
el origen ,de ja lengua iaiina habian sido estudiados por él en 
tratados especiales. Los veinte y cinco libros de Lengua latir 
na  deberian ser por consiguiente^ un gran resumen de todas ~ 
suW óbserviaciónes en este género de estudios. La obra snte- 
ratrátabá én su primera mitad dé la formácion de las pala
bras y- de,sus flexiones ó, como él dice, de sus, declinacionés, 
en la segunda se ocupaba de la sintáxis ó de la iinion de las 
palabras constituyendo la frase. Xia parte de esta obra, que el 
tiempo nos ha cónsérvado, ofrece un interés bien escaso. (1) 
Por otro lado es preciso reconocer que, despues de los intere
santes trabajos de l a : moderna filología comparada, las más 
estimables investigaciones de la erudición antigua, encerrada 
en s í‘misma y  enteramente extraña al conocimiento de las 
lenguas orientales, apenas merecen fijar nuestra a.tencion.

,Én mejor estado,que el a^ llegado á . nosotros pl
tratado de Economía rural "intitulado; Rerum  rusticavurn U-

(IV Los mss.-numerosos que;se encuentran del tratado &Q;Ltngua 
previenen todos depms.; Médicis, de Florencia. La .edición pn»*" 

eeps sedió & luz en\Roma, en 1471, por .Pomponio Lseto. Son notables 
las ediciones modernas de-Spengel, Müller y Egger. Estudios: Spgngeí, 
Sobre la Critica de Varrón; — C. L. Oxé. De Varr. etymis quibus
dam; ;-r Ljbri de Ling. latina percensuit...; Wümanns, De Yarr. dibris 
grammaticae;
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bri III . M  primer libro trata de la agricultura, el segundó de 
la .cria de ganados, el tercero de las aves y de los peces que 
se alimentan en los viveros. Esta obra de agricultura es la 
mejor y la más metódica que poseemos de los antiguos. Se 
halla escrita elegantemente y ;en  forma de diálogo como los 
escritos filosóflcos de Gice^^ Según apare^^  ̂ de latebra, la 
escribió Varrón, hallándose ̂  bo^^^  ̂ qne
sirviera de guía á Fundania, esposa del áutor, despues de la 
muerte dé este, en el cultivo de’unas tierras que aquella po  ̂
seia. (1).

Las otras obras de Varrón no parece que , se conservaron 
más acá del siglo VI de la era cristiana. Entre las pretendidas 
sentencias de Varrón, Sentencio^ - VarrpmSj que se encuen
tran en los mss., hay u n , determinado número, qué jiÓdrian 
haber sido indudablemente estractadas.de sus obras.

(1) Texto: en los S c r íp ío m  >'eí rMSíícíe, de Schneider y en las Ope
ra  Varrowís, con notas de Scaligéro y d e  Turnebo, diferentes veces 
publicadas desde la edición 1.* de, 1569 hasta la bipontina del siglo pa
sado (1788.2 v.). V. además el estudio de ,Ke«,: Observationes crtttcm 
in  Catonis et yarronis de re rustica libros; y el áe Fremy, Quidin 
libros M. T. Varronisde Re rustica ad litteras attineat. -  Traduc- 
dones: Grosse Y \e. Saboúreux dé la Bonneterie. ‘
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P m L ta s^  Él científlcD m ff¡d£p ig^o .-rO ya^^  
riadoresf tpadüctores de obras fllosóflcas y jupiscónsültós dé éste pe
ríodo, sin contar á Varrón n iá  Cicerón.-rPoetas qiie escribieron eií 

"éstá^^áVél inimógraféiaéó'ío/ ' ' " 7 '̂  :; ; ' '

Yá qné hem os estud iado  a ls á b io  p o líg ra fo  M. Terenció V a rró n , v a 
mos á p rb s e g u ir  On^está' lección é l e s tu d ió ’ dé* ios P i-osisfas y  P o e ta s , q u e
figuraron eh^lá‘Priñiera'm itad dé lá^ópóéa'dé Gicéi^njpora: pasar á 
ocuparnos exclusivamente del gran orador y escritor insigne, que da 
nombre á esta época brillante de las letras romanas. Como fué este pe
ríodo poco fecundo.para la poesía ,(pues los prosistas Cicerón . yTVarrón
fueron ád a  par; en este tiempo, sus.mejores ciiltivadores), tratarem os 
priméráméñté dedos'órádpres y, prosistas,>y despues habiarémos^de 
los pocos'ingenios/^ne.enriquécierÓ f  ̂
íosStKméncióñ^Ospi^^g ;ío;u;r. vV̂ ..V 7; «  v

La Oratoria y:;.los Géneros, todos de>la Prosa literaria'.tienen;en esta  
época representantes muy estimables (sin contar, repetimos, con Va
rrón ni con Cicerón, de cuyos escritores nos ocuparemos separada
mente). ^

I).—Entre los P rosistas debemos hacer mención de los . 
siguientes': '

a).—Nigidio Figulo.— Este docto polígrafo, de los tiempos 
de Cicerón fué un buen cultivador de la gramática, ó lo que
es lo mismo, de la literátüfan>efo“ sé hizo célebre principal
mente en las ciencias naturales y matemáticas (en la zoolo
gía, en la meteorología y en la astronomía.) Era sectario de 
la filosofía pitagórica, y de tendencias conservadoras en po
lítica, habiendo prestado grandes servicios á Cicerón contra 
Catilina. Su gusto por las artes mágicas (astrologia) le impi
dió tal vez ejercer gran influencia, habiendo venido también 
á eclipsar sii ciencia y su erudición la espléndida y prodigio-



sa ,de M. Terencio Varrón. Los fpuráerosos escrito^ da ^
,atrevido pensador han perecido casi, siéndonos únicamente 
^conocidos algunos pasíy es citados por GeUo y por aígunps 
¡ptrps eruditos de la antigüedad. Entre los títulos ,de sus 
o^ras encontramos mencipnadas las siguientes:, Dé sphera 
grecánica, Be, qnimalibiis,, De ̂ hominum naturflUhus,. t)e 
nentis. Be Bits, Be qugm iis, p e  eoalio ( 1 ;  ' ; .,
; b).r^Dps Oroítores.—Lp série de continuas revoluciones, 
que siguiéron agitando la república en las/ postrimerías de 
su e:ástenc¡a, fueron eminenlemente favorables para la elo
cuencia. Gási todos los hombres políticos de esta época fue
ron,.pradpres notables; y el m ás. reputado de los qpe fi
guraron én el partido de los optimates, ,Q. H ortensio Hor- 

, TALÓ,, rival y anaigo .de Cicerón. Nació siete años antes ;que 
61, en 640, y murió en el año 704. El uno y el otro fueron 
Considerados por sus contemporáneos como las dos glorias 
de iá.tribuna rpraana. Hortensio procedia de una familja ple
beya. ¡Milito como sinaple soldado,, y despues cpmp tribuno 
nü_liíai;,,en la guerra de los aliados. Su talento y-su arreba
tadora elocuencia lo fueron elevando sucesivamente á todas 
las altas dignidades de la R. P. - hasta llegar al/Consulado 
y al yenerado Gplegio de. los Augures. Llegó á adquirir una 
inmensa fortuna que le permitió vivir con verdadero sibari
tismo. Legó á la posteridad su gran fama ;de prador;iperó 
su reputación moral no quedó á la altura de la,de su recp- • 
nocido talento,, pues se le acusaba no sólo dé recibir presen
tes de sus clientes, sino de tener el hábito indisculpable de 
cprrompér á los jueces. Las condicipnes que le, realzaron co
mo,orador no podenaos nosotros apreciarlas,.porque sus aren
gas no han, Uegado hasta nosotros; pero su noble.émulo jú- 
TulfoiCicerón las dejó iconsignadas en ,1a obra,, yá,antes,cifci- 
da, de Dos Ilustres orádores. «La naturaleza, dicé, le habia . 
dotado de una memoria tan prodigiosa, que no sólo le era

(1)‘ Jlf..'SÍ?ríiri De‘ P: Nigidii Figuli studiis atqueppéHbus.--fftefúy 
Quíesiiones Nigidianse.-r^. Breysig, áe ,N. ,FJ/frágméhtisilUsér- 

vatis,Bérlin: ‘
27
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intíecésárió esm bir un discurso que yá hubiera meditad^
sido que; despues de perorar su adversario, repetía palabra 
por palabrá cuanto habia dicho y alegado contra,él. Era: su 
actividad infatigable: ni un sdo dia dejaba de hablar en el 
Toro ó de preparárse para comparecer en él al dia siguiente.
Era adtiiirable sóbré todo en el arte de dividir su materia .y
en el de hacer luminosos resúmenes, así de sus discursos 
como de los razonamientos de la parte contraria. Su-diccion 
era noble; rica y elegante; su voz conmovedora; sus manera?,
oktorias inimitables. A este arte superior de su declamación 
orátoriá parece que debió en gran parte su celebridad, pues 
el mismo M. Tuho añade: que gustaba más oírle que leerle; 
kdicehat melius ’quam scripsit.)^ Desplegó además una gran 
áctividad literaria fuera de su vida forense: pues _á parte de 
sus discursos, publicó annales, poesías eróticas j  m  Trata
do general del arte oratorio (1),

Pueden citarse también como oradorés de este - período, 
■pertenecientes al bando de los Optimates, ál triunviro M. 
Licinio Crasso, á L. Licinio Lóculo, á M. .Pupio Pisón a  Gn. 
Pompeyo Magno y á algunos otros. , : • ' . .
\ Los Historiógrafos'.—En el dominio de la Historio- 

Tía iiiio de los más activos contemporáneos de Cicerón fué su 
amigo T. Pomponio Atico (645-722) quien se hizo notar so
bre todo por sus 'Annales: historia romana ordenada bajo un 

 ̂ plan sincronístico. Pueden citarse además á Procilio; Horten
sio, Luceio,. Sulpicio, L. Tuberón y otros historiadores me
nos importantes. (2) .
, i^'^^.^’j'raductores de obras filosóficas.—Tres escritores la
tinos se consagraron en este tiempo á escribir, ó más pro
piamente á traducir, algunos tratados filosóficps, bajo una 
forma popular. Fueron en este sentido Amafinio, Rabino y

■ m L' C De Q. Hortensio oratore Ciceronis fflinnlo.—Iínsere,
• n i  H orat. C. semulo. Fragmentos en la colección citada de Meyer, 

Orat' rom:—En estas obras pueden, estudiarse las circunstancias en 
■'aue fueron pronunciados 28 discursos de Hortensio.. , _ '  r  j inic-
' (2)" J.sier. Cicerón y sus amigos. ^

II
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Cado los/predecesores de Cicerón: con Ia diferencia de que 
estos primeros escritores, latinos de filosofía se limitaron'á 
á las doctrinas epicúreas. Tenemos noticia de ellos 'sólo por 
las citas de Cicerón y de algunos otros escritores dé la an
tigüedad. ^
■ ̂  ^)'~ L os juTÍéconsvltos.-—'[j'gi Jurisprudencia comenzó 'en 
esta época á hacerse una dencia independiente; y de ello erá 

su creciente desenvolvimiento y la indife
rencia por la política, que se nota yá en algunos notables ju
risconsultos. Tal sucedió con el jurista G. Aquilio Galo, digno 
discípulo del pontífice Q. Scévola bajo el punto de vista def va
lor moral, Su discípulo Ser Sulpicio Rufo se distinguió por su 
universalidad y por su fecundidad. Rizóse' célebre' por su ta
lento oratorio y por su gran erudición y sobre todo por su 
ciencia jurídica. Sus numerosos escritos' ejercieron una in
fluenda considerable, y por largo .tiempo, en el desenvolvi
miento del :Derecho. Deben mencionarse además entre los 
jurisconsultos de esta época á P. Orbio y á Preciano;

; ?I)'~:“Entré los Poetas de este período, yá hemos dicho 
gue deben colocarse en primer término á ’Varrón y á Cicerón, 
cuyos trabajos poéticos van incluidos en efExámen general 

• fle todas sus composiciones literarias. Pero fuera de éstos 
dos grandes polígrafos, figuran como poetas de la época, él 
ci^do Hortensio, el’ poeta satírico L. Albuccio, , el poeta di
dáctico Egnacio,: Yólumnio, Sueio y Ninnio Crasso, de cuyos 
ensayos, así como de los del tardío imitador de \z.palliata 
Quintipor Clodio, tenemos noticia por las citas dé los gramá
ticos antiguos. ' ‘ " ' '

Pero el más digno de notarse es el caballero romano D. 
•Laberio, autor de las piececitas escénicas llamadas mí- 
rnos. (1) • '

■ ■ Yá apuntamos en otro lugar que la literatura dramática quedó dés- 
eñada por los grandes escritores- de la época; y gracias á quedos gran
es actores Roscio y Esopo prestaron con su habilidad artística nueva'

(l) - Qvyaa.Ti JiQ\ Mimo vom&no.—Ziegler, De Mimis romanorum.



vida á í répértbrio antiguó;-AI'jüguété cómico denomiñadó Mimo'sé lir
initó la-Uteratura originál escénica de laépoca.\ ; ; "

.Recuérdele lo. que diji mos en la Parte general acerca de la naturqle- 
za déestá breve farsa cómica en los primitivos tiempos. Ahora bi?n j 
desde ésta épóca'áicábzóél tal espéótáoulo cómico un desenvolvimien
to literario muy estimable, merced al ingenio dp,sus nuevos culti
vadores; En efecto; los mimos hablan sido linas fársás gróseras para
divertir al populachoi representaciones' cómico-borlescVs, casi inipro- 
yisadas, de los caraciéres y tipos más ridículos de las ínflraqs,clases de
ia sociedad. NÓ habiá en éstas piezas ni' plan, ni verosimilitud, ni en
lace: no eran más-que unas escenas sueltas, éñ. lás qüe>e ridiculizaba 
uií carácter principal colocado én diversas sitiiáeiones. Esté carácter, 
conflád’b á mi-personaje á ’quién se daba con preferébclá él título de
actor, pintábase con rasgos excesivamente enérgicos, más propios p r a  ,
arrancar risotadas á los. espectadores que para recrear sus espíritus. 
Por io demás él poeta nó présentába sino un ligero bosquejo del cuadro,

■ el résúméh del papel; los détaliés eran suplidos por los actores, quié
nes, improvisando, se abandonaban á su natural inspiración. El autor 
mismo'de la pieza se encargaba con; frecuencia del papel principal: 
por esta razón muy ra ra  vez fueron los mimos cqrapuestos por hom-
brés libres. ^

Antes de cbméñzár la áccioh, eraútór exponía en lin prólogo el 
to dé la piécecita que se ibá á representar, á fin dé hacer tolerable al 
auditorio el pasarse sin una exposición regular y para que pudiérá 
comprender los que imperfectamente se indicaba en aquellas repre
sentaciones con las palabras y los gestos de los interlocutóres. El pú
blico, por.lo demás, no se inquietaba esperando un desenlace razonable 
én aquéllas delirantes intrigas.' Cúaridó él autor, ño sabia cómo salir 
del atolladero en que sé habia métidó; tornaba las de Villadiego,^ le- 
vantábá 'e\ telón y  comérizabaunañuevá pieza. Él estilo dé los mimos 
era innoble, bajo y lleno de locuciones viciosas, imitando el innoble len
guaje del populacho. Eu la época, que estudiamos,ée hizo el mimo una 
compésicióii dramática esmerada. Los mimógrafos no
se contentaron, recreando al vulgo con inocentes bufonerías; sino que 
píisierbii én boca dé süs pérsóñájés'útiles vérdádés y béllas ¿náximas: . 
si bien usando de la libertad que periñitia éste ¿énéro dramático lan
zando malignas alusiones hasta con los jefés del Estado. ■ l ■' • -

. Castigó Laberio (1) , en sus piezas, con una sátira mordaz, 
Tos v ic io s , la s   ̂ de sus contemporáneos. Habia vi-.

(1) Las composiciones de Laberio fueron muy celebradas en la anti
güedad. Así dice de ellas Horacio. ' ,, ,

4,Et Laberi mimos, et pulchra-poemata mtror.> :



vido tíastá iá edad de éd : anos, irreprochabie én' suá'có^^  ̂
brés y i-éspétado por su cár^cter, entre las personas’ dé sli 
clase, cuando he aquí que, por un capricho’dél dicfádor JuIio 
César, se tHó obligado el anciano Laberio á tomar parte en 
u n . certámen teatral, representando él mismo uno de. su | 
mimos. Él oficio de cómico era niirádo en Roma cómio dés- 
hóhroso para un hombre'libre, y sobre todo para ün caballe-: 
rq. Laberio,' que se íiabia ; encargado de hacer un. papel in-̂  
digno dé su hácimiéntó, cediendo á las órdénes inéludibles 
del- dictador^ procuró justificarse, ante el pueblo en un prór 
logo, que puede considerarse como uno de los bellos monu
mentos de la literatura antigua. Macrobio, que nos ha con
servado esta anécdota y el prólogo, añade que Laberio para 
vengar el ultraje, que se habia inferido á su ancianidad, in-- 
sertó intencionadamente en el cuerpo de la obra algunas sá
tiras picantes contra el dictador. Una esclava'maltratada por 
su dueño, exclamaba: ¡Oh Romanos, hemos p e rd ió la  Iv-- 
bertad!» En otro pasaje al decir: «Es necesario que tema á 
la muchedumbre, el mismo que la, a te rra !...^

Necesse est multos timeat, qui multi timent, 
súbitamenté todas las niiradas se volvieron hácia el banco 
del dictador. Fuera venganza ó justicia, Julio César adjudicó 
el premio en el certámen á P. Siró, rival de Laberio; pero 
queriendo restituirlo á la cualidad de caballero, que le habia 
hecho perder, le remitió un anillo de oro y le invitó á tomar 
asiento entre los espectadores de su clase. Mas los caballe- 
ros_de tal manera se extendieron en sus gradas, que,fué im
posible á Laberio encontrar en ellas lugar en que verificarlo. 
Cicerón, que se hállaba en el sitio de los senadores, al ver 
la situación embarazosa de Laberio, le dijo: «de buen grado 
te ofrecería un asiento, si estuviésemos menos estrechos.^ 
«Admiróme de ello, replicó el poeta, porque tú tienes por 
cqstümbre ocupar siembre idos/» aludiendo al carácter equí
voco de Cicerón, que habia quérido cónservarsé amigo de 
Pompeyo, sin malquistarse con César. (1)

(1) Los fragméntos do Laborío que se conservan, se encuentran en
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. El mimógrafo Q. Laberio fué imitado por Bibáculo de Cre^ 
mona, quien escribió además epigramas picarescos dirigidos 
contrajqs monarqpústes.: ' ■ ' v ,

las Coiecciones varias veces citadas de Bothe y de Ribbeck. Los 44 tí
tulos de piezas y los tnéncionados fragmentos existentes, nos demues
tran como en este ligepojnguete cómico-se habian ido englobando to
dos los otros géneros drámáticos/ 41 lado de los títulos que recuerdan 
la jia^/tafa, encnéntranse otros que se refieren á oficios y ocupaciones de 
layida oniinaria romana, como Augur, Catularius, Centonarius, Co
lorator, Fulío, Piscator, Restio; giv&k piezas eran de intriga y de ca- 
rActóricomo Aries:, Carcér, Nuptioe, Paupertas, Aulularia, Virgo; 
etc.,etc."- , ■

'..J r '
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,'IUi Tnlio. Clcerón> .

K  'Tülio Cicerón, su vida y su carácter. Cicerón consideradc como 
hombre de ciencia.—Biblio,tecacic'eroniana.(l)—Renombro de Cicerón 
en la posteridad: los Ciceronianos. Trabajos y notables'publicaciones 
do nuestra época acerca de la Literatura ciceroniana, en^gene^al. !

■ Cicerón :̂ Wo^m/VfejSít carácter.-—-É l principé de j a  / 
Oratoria latina M. Tuíio Cicerón nació en Arpiño, villa muni
cipal del Lacio y patria do Mario, en eJ día 3 d e ,Enero del . 
año 648 de Roma (un siglo próximamente a¿ de J. C.). — Su 
familia, áungue rica y perteneciente al orden ecuestre, ha
bía vivido siempre en la'oscuridad, sin haber aspirado jamás 
álos cargos públicos. El primero de los Tulios que demandó 
sus sufragios al pueblo fué nuestro gran tribuno: pudo, por 
lo tanto ser calificado, como io fué en efecto, de iOwmbre 
nuevo'» en el sentido propio de este término, en su época. , 

M.^Tulio y su hermano Quinto recibieron desde sus,pri- 
meros años una educación esmeradísima bajo la dirección:dé 
su padre y de su abuelo, dos hombres de gran'saber;y de no
ble carácter. Muy jóvenes aún, fueron en-viados á Roma, yen 
la casa de su tio materno G. Aculeo, jurisconsulto muy esti- ; 
mado, empezaron su instrucción literaria y científica. Él poe
ta griego Archias inició á Cicerón en lá poesía y en la litera
tura de lá clásica Grecia,, habiendo sido para él bastante fe- , ' 
cunda esta enseñanza, pues en esta primera época de su vida

(1) Soóré SK »ída. La Biografía de Platareo; y las sig. biogr. mo
dernas: Con,. Middleton, Historia de Cicerón íen inglés), 4 vol. que,han 
sidotrad- ál castéllário por D. José Nicolás de Azara. Madrid, 1804;— 
Vita C:BLüctove Meioroto, Berlín: 1783:— Suringar, M. Tullü C. conim'. 
rerum suárum,‘séu dé vitasua, Lugd. Batav. 1854;^- IV., rForsy/A,-Vir 
da de M.'T. C.,' Lóndres: 1864;'— G. Bóissiér, Cicerón y sus'amigosVPar 
rís, 1864. ■ ’ ■ ' ^
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fué cuando escribió algunos opúsculos poéticos que eran leí
dos con gusto en la antigüedad, entre otros un pequeño poe
ma mitológico titulado Pow íto GZfflMCMs (la metaraórfosis del 
pescador Glauco en deidad marina); otro de asunto histórico 
titulado ilfanws, en honor.de.su afainadó compatriota; y ade
más tradujo en verso algunos "trozos'de Homero y de los trá 
gicos griegos y los i?’e«dmeMos! dê '̂Arato. De la prosa lite
raria griega hizo también más. adelante algunas versiones, 
entre otras la de. las A'cówojm'cas de Jenofonte, de las oracio- 
nes de Demósthenes y de Esquines «Soñre Za Corona,y>'y Úe 
algunos iZíaZoydsúe'Platón: (1 ). '  ̂ - v ■  ̂ V:

.á iaiciar en el conocimiento del derecho y en la 
foro, á"cuya ,carrera se sentía impulsado por'uña 

vc^^n :irresistib le , bajo la proteccion-y guía ñe los^
,^nñultos:y^oradores que gozaban á la sazón en Romáde más 
reputaciou-y nombradla; de los oradores L. Crasso y M̂  An- 

; tonio y  de los eminentesjúriscohsultosP. v Q. Mucio Scévo- 
Ja, el augur y  e lg ran  Pontfflce. Su' primer ñnsájm deorató- 
m  t e n s e  no pudo, sin embargo, verificarlo hasta lá edad dé :
5 '  ^  . . f ® ® “ ® "todos los jóvenes romanos de su
épora viose o^gadoX ;tom ar las  ̂ armas, habiendo militado
^ de los aliados hajo las órdenes de Gñ. Pompe^
ypH lrabón,jadre del gran Pompeyor así-conio más adelánte
hajo las de Syla, que á poco se apoderó dé la dictadura: En 
a sangrienta lucha de.este último-con Mario permaneció 

a p ic a l M.; Julio, dedicándose eñ aquéllos dias luctüosos de la -'
R. Pv.^P^féccionar Su educación filosófica y litéraria, apro- 

^ lecciones dé notables retóricos 
y  filósofos griegos refugiados por aquel tiempo en la métró- 
ppli, á^psecupacia de la gueríá de Mitris
hia recibido algunas nociones de filosofía def epicúreo Pedro-

.̂ .-(1)' íPc¿tin\. Estudios sobre la Poesía látina! ir _wn ¿c+o ■ u'
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pero ahora se dedicó con ardor á esta ciencia, entusiasmado con 
las doctas lecciones del acarléniico Filón déLarissaj á (qüien;,. 
sé^un propiaiconfesion, debió en gran parte, j' más que á  
sus maestros de retórica, la gloria que llegó'á alcanzar como 
orador. En la doctrina estóica le impuso el íUosófo Diodoto, qué 
vivió y murió en la casa de Cicerón. Cómo maestros dé Re
tórica tuvo al renombrado'Elio Stilón y más tárde al célebre 
Molón de Rhodas, quien, por una circunstancia fortuita, resi
dió por. algún tiempo en Roma, gestionando asuntos de’su 
pátria. ^ .

Siendo yáSyla dictador, pronunció Cicerón su primerá de
fensa en el foro, abogando por un tal P. Quincid;y á pesar de 
tener la parte contraria por patrono al éminenfe orador- Hor
tensio, y de contar con influencia poderosa y con grán fortur 
na  ̂ él - novel defensor salió vicloripso de su primer ensayo; 
obteniendo un segundo y mayor triunfo en el año siguiente 
en que tomó á su cargo el perorar por P. Roscio Amerino, . 
inicuamente despojado dé sus bienes y acusado de parricidio 
por un favorito. de Syla. — El foro era el lugar donde á la sa
zón sé daban á conocer,los hombres que más tarde áspirabañ 
á figurar en la vida pública; Como cualquier proceso, por irir 
significante que fuera, podia relacionarse bajo cualquier as
pecto con la cosa politica, los oradores utilizaban esta circuns
tancia para exponer sus principios,, para desplegar, como si 
dijéramos, su bandera. El jóven orador M. Tullo parece; que 
aprovechó sus primeras defensas para colocarse en la oposi
ción, permitiéndose algunas elocuentes frases de protesta 
contra las miserias y  calamidades políticas de la época,'qué 
fueron ávidamente acogidas. por el público. Ora por reparar 
suisalud debilitada por el asiduo trabajo y el estudio, ó quizá 
porque creyera prudente sustraerse á los peligros de su triun
fo, ello es qüe se decidió á salir de Roma y de lá : Italia; y  
que, desde los años 675 al 77, estuvo viajando por la-Grécia 
y el Asia menor, habiéndole proporcionado .esta- expedicionda 
ocasión de trabar en Athenas íntima amistad con el confiden
te yá de ¡toda su vida T. Pomponio Ático y: de oir en aquel 
centro del saber al filósofo académico Antíoco,'al rétórico-De- 

28
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_ metrió de Creta y á otros maéstros de gran fama; así como 
. en Rhodas escuchó nuevamente las lecciones de ¡ Molón y del 
renombrado estóico Posidonio. ¡Muerto Sylá; y restaurado Ci
cerón de ánimo y de cuerpo, regresó á Roma, y desdé esta 
fecha cóménzólverdaderamente su asarosa vida política. ■;

En el; año 677 fué elegido cuestor de Lylibéa, en Sicilia,
habiendo dejado por; su honrada: y hábil admínistracion tán 
grato .r'ecuerdo en el p a ís ,: que. los sicilianos decidieron: más 
adelánte confiarle, la i famosa acusación contra Yerres. En él 
año 682 obtuvo, patrocinado por Ppmpeyo, el cargo de, edil 
curul; y én 688 el de prétor mrbáno, en cuyo año subióCpor 
primera ¡vez á la tribuna Yrosírqj , para; apoyar la famosa rch' 
gación de.Manilio en favor de Pompeyo. Por. último; favoreci
do :‘por el; mismo patriciadOj á quién ántes habia: combatido 
ardprosamenten,. ascendió á la suprema dignidad del consu-:, 
ladoii Cónsul; ¡salvó á Roma amenazada por Catilina, y fué 

. proclamado Poííre de 7a P aíria , habiéndole inspirado ¡estos 
acóñtécimientos ¡ sus .arengas i más- esplendidas y - élocuentés.' 
Perodos honores/extráordiharibs que se Me tributaron, la in
fluencia inmensa: que llegó á adquirir;: el haberse: declarado 
abiertamente en contra del jefe delpartido'plebeyo P. Clodio; 
acusado de sacrilegio, ydas especiales condiciones de su ca-¡ 
rácter,Modas estas cosas, despertaron eh: sus enemigos el de
seo de perderle. Los oligarcas Craso, César y Pompeyo cre
yeron conveniénte’por ■ su-parte anularle por éntónces'; y lo 
dejaron éntregado á  la venganza del yá tribuno Clodió, á ins- 
tigacion del cual se dictaron leyes en virtud de la s ; que debiá 
el ilustre tribüno sufrir; el destierro y la 'confiscación de bie
nes. Salió de Roma él dia 6 de Abrir del año '696. Durante: su 
ausencia,su quinta fué saqueada,'su casa de .'Roma demolida; 
y;consagrado-el lugar dónde se encontraba situada, á lad ip - 

■ sa;dé la Libertad. -i ¡ ' . ' ;  ‘
; Dirigióse diréctáníente Ciceroh á Tesalónica, y yá se pre

paraba átrasladarseáCyzico, cuando sus amigos le advirtie
ron que no;sealejase,'porlóqiie decidió fijar su residencia en 
Dyrrachium.¡ No'soportó Cicéron su desgracia conígráñ’fuerza 
de-ánimo;iántes,por':el contrario,: se: entregó al más profundo



abatimiento, como puede jnzgárse por las cartas que escribió 
durante esta época á sus corresponsales; y en particular á sú 
esposa Terencia., . - ■ , '
• ■ For ja  activa:gestión dé sus amigos, y sobre todo porrlos
esfuerzos del cónsul Léntulo Spinter y del tribuno L. Annéo
Milón,-le fué permitido tornar á Roma, habiendo recibido á; su 
entrada una ¡magnífica ovación. El foro y la curiá = dividierdn 
por entonces toda su actividad. En el año 702'fué agregado al 
colegio.dé los augures; y, en el siguiente, fué enviado :á da 
Cylizia, en calidad de procónsul, habiendo; récobrado nueva 
fama y gran prestigio, tanto por su recta administración en 
aquella apartada Provincia, como por; los triunfos militares 
que alcanzó contra-ios I Parthos;- y por' los que le saludaron 
sus legiones con el título de Imperaíorl - ■ - ; - r
' ; Restituido á Roma, encontró yá trabada la funesta: lucha 

'. entre César y; Pompeyó, y colocado á este último á la cabeza ■
. del partido senatorial.;Unos y otros se disputaron el sufragio 

de este hombre importantísimo de la República; pero Cicerón 
siempre vacilante, qúiso captarse la benevolencia de los dos

• parüdos, consiguiendo tan sólo hacerse á todos sospeéhoso. ‘ 
Viéndose,^ por'último, obligado á declararse, se iuclinó;al lado 
de su antiguo favorecedor;: pero sin ilusión y sin esperanzav

• Trasladóse al campamento de Pompeyo en Dyrrachium; y, 
aún allí, dió: nuevas muestras de su caracterísca irresolusíonj 
fingiéndose enfermó, - por no asistir á la batalla de- Farsalia. 
E l triunfo de César lo : relegó nuevamente á l a ; sombrá-y 
desde Setiembre del año 706 hasta el mismo mes -del año si
guiente, permaneció en Brindis. El generoso vencedor le in-' 
vito á volver á Roma, habiendo pronunciado eníónces.alaban- , 
zás-del omnipófente Dictador,' que sirvieron fán sólo' para re
bajar su ; dignidad; pues á pesar de su extraña camplacencia, 
vivió, durante la suprema dominacion dé César, ó sea en;los 
años 708 y  709, enteramente olvidado en su retiro de Tnscu-

se .entregó por aj estudio. Este- memo
rable biepip, de^obligádó ocio para aquel hombré .de-Estádo; 
fué'de gran;fruto y de dnniénsagloriá para las letras romanast 
puesentónces escribió el mayor número de los preciosos, estu-
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diósfilosóficos,iliterarios y políticos, que al par de sus arengas, 
haunnmortolizado su nómbre.-■ ' - ^ v ^
' Lás circunstancias políticas le arrancaron de nuevo, y en 

mál' horavdé aquella dulce soledad y de las tranquilas medita
ciones filosóficas en que habia encontrádo el eficaz lenitivo y 
consuélb'de siís grandes amarguras;; Engolfóse de nuevo en 
el re vúelto mar de la-política, despues de la muerte del Dic
tador,- na vegán-ló siempre con aquel rumbo incierto que hizo 
dé él un político desdichado, á pesar de su ; vasta inteligen
c ia .; de su nativa probidad, y de su sincero patriotismo. lEl 
hombre qné habia quemado hacia poco incienso en los altares 
de César, según queda dichoj túvola flaqueza, ó el error incon- 
.cebible, dé/ áprobar aquel tremendo crimen considerando :1a. 
muerte «deZ íírawo» como un beneficio de los dioses tuterales 
dé la República!;...Quizá abrigó entonces la halagüeña espe- 

. ranza de recobrar su perdida importancia política; pero bien 
pronto recogió el último amargo fruto de sus continuas oscila
ciones, Gomo se veia desestimado de sus -antiguos amigos 
(pues Bruto y Casio para* nada le consultaban, ni seguian su 
consejo) ofreció su apoyo al heredero dé César, al falaz jóven 
Octavio, queriendo de algún modo oponerse á los planes del 
ambicioso M. - Antonio. Entónces pronunció contra: este en el 
Senado aquellas ardentísimas filípicas qne costaron al ilustré 
tribuno la vida. Proscrito por el segundo triunvirato, y abah-  ̂
donado por último al ódio del implacable M. Antonio, fué vil
mente asesinado por Ios-satélites encargados de su muerte, á 
la cabeza de los cuales venía un .miserable llamado Pompilio 
Lenas, á quién el elocuente orador habia salvado en; otro 
tiempo de la última pena. Así> pereció este grande hombre, á 
la edad de 64 años, en el dia 7> de -Diciembre del año 711. Sii 
qabeza y sus manos fueron llevadas á M. Antonio, quién las 
hizo exponer en la tribuna de las arengas. (1)

■ (1)' 'Desde el siglo XV! enipezó á divulgarse entre los doctos y anti
cuarios. la noticia de. haberse descubierto el sepulcro de Cicerón en la 
isla de Zante (Zacyntho>l con ésta inscripción: M. Ttlll Cicpro.,Have. 
ét. ’to.'Teptia. Antonia., etc. Para decir que esta tumba (caso de ser 
cierta su existencia) no es la del célebre orador, basta recoidar que
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Añadamos á esta; rápida biografía ■ algunds: poí-menorés; de 

su vida privada que nos acabarán de;haqeí coinprender,las 
condiciones especiales de carácter = del gran orador.oM. Tulio 
tuvo dos mujeres: de su primera esposa Teréncia le .nacid.su 
hijó Marco, y: su querida hija Tulia; cuyaiprematura muerte, 
dejó: profundamente lastimado su corazón. Era; su amada'hija 
«la luz de sus ojosi» y con tal vehemencia la adoraba que re^ 
pudió á su primera mujeri tal vez por disidencias relacionar 
das con el casamiento de la hija; y á. su segunda esposa 
Piiblilia, que era jóven y rica, pOr haberse regocijado de la 
muerte de su Tulia. En el régimen: de su vida: era Cicerón 
sóbrio, ordenado y de puras costumbres; apasionado de, la 
ciencia y de la gloria; infatigable para el estudio;: de trato 
jovial y amable en la vida social; de sentimientos nobles y 
generosos, de gusto delicado, tierno y cariñoso en la intimidad 
de la familia, fiel para sus amigos y amante de su Pátria. 
Sus desfallecimientos y lamentables oscilaciones quizá tienen 
explicación en aquella misma vehemencia de imaginación, 
en aquella sensibilidad viva y esquisita que f)or otro lado 
prestaban tanta vida y tan singular ¡dulzura á las obras de 
su entendimmnto. Cicerón -era realmente u n  hombre de pro
bidad: vir bonus, en el verdadero sentido de la palabra, pues 
generalmente no le llevaban á este ó al otro lado las meras 
sugestiones del interés personal. Cuéntase del emperador 
Octavió que en cierta ocasión sorprendió á .un nieto: suyo 
leyendo una obra de Cicerón; y que el jóven, al verle, se; turr 
bó, y quiso ocultar el. libro bajo la toga; pero que el César lo 
cogió, y, despues de examinarlo, se lo devolvió, diciéndole: 
«Este era un hombre elocuente, hijo mió, y que amaña,cor-, 
dialmente á su Paíria.»  Esta frase célebre resume perfecta
mente cuanto había de más noble y elevado en el alma . de 
Cicerón: la elocuencia y. el patriotismo.: , . '1

Cicerónconsiderado como hombre de ciencia.— ComlásTsAo

las conocidas esposas de Cicerón fneron Torencia y Publilia.,, ¿en qué 
carta ni pasaje de sus obras,'ni por quién se ha hablado jamás dé uriá 
terccramujerllam ada Antonia? Schoeíí, 11,86, 88. , .
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ahora;cyárel ̂ eminente MV iTiilib' Cicerón■: meramente: como 
hombresíde ciencia; /es preciso áflrmar que si'bien no. fiié un 
génió cfeadór’iy .verdádéramefate originálj poesía un talento 
superior, ŷ  un: dorii' admirable de.asimilarse todos; lósxóno-: 
cimientos.yelementos extraños;'lóscuales, despuesdé'sufrirel 
náturáLtrabajo'interior de su gran :espíritu,' eran.éxpresádos 
por élen ünalengúa límpidaj hermosa;' incomparable.—Abrió; 
por con secuencia; á la literatura'íatina' dominios Ipor. ella hasta 
entonces'inexplbrados; viniendo á'ser el creador'de una prosa, 
qüé'ha-servido:durante siglos.de modelo;'por su.abundáñcia," 
pór sü' rotundi lad y por su: cónforniidad coniel .génió'de la len- 
guaiatiriaV' Cicerón fuémn verdadero polígrafo;; pues, si ibi'én 
hizo de la oratoria su carrera, y éh ella desenvolvió espléndida 
y maravillosáménte las alas de su géhio; apenas hubo raino dé 
laVÍiteratürá; que ño fuera por él' ensayado y con, éxito bri- 
Uanté;poesía;historia, retórica; filosofía/religiOn, política, todo 
entró eñ él: dominio de la literatara.ciceroniáná, améná, ccí- 
rrecta:y siu‘igual elegantísima.' No obstante que los escritos 
dé'éste literato insigne han sido de los más respetadós.por la 
posteridad,' sé: han perdido' algunos de ellos importatísimós, y 
gracias á que récientemente se ha descubierto alguna de las 
más'preciadas joyas dé su rica literatura; que se consideraba 
yá para, siempre dolorosamente perdida! ' ; ' , • ■

Biblioiécá' Ciceroniana.—l^as' ohras 'de: Cicerón;; que se 
cónserváñ;son: i9mcío?2e5 efectivamente pronunciadas- ó so
lamente, escritas;—E’sérííosfsoóreíeí A rte de la  Retórica’,—- 
Tratados ó composicionés filosóficas y  ■ pbUticás; — y una iñ-: 
terésSiiíte ' Correspondencia .epistolar, qué es preciosa fiiea- 
te para el conocimiento cúmplido dé' esté gran: éscritor'y 
de- los' personajes y sucésos más; importántes con él rélacio'ná- 
dós.—̂Sus Eiisayós poéticos,' é históricos a lpar ' que aígiinós 
discursos,'cartas y escritos.'fllosóflcos.sé han perdido: algü- 
nós. dé valor inestimable. ; ' ; ; ;; ’ ; . ; :  :

Renombre de Cicerón en la posteridad: los Ciceronianos. 
—Los escritores casi contemporáneos de Cicerón, es decir los 
¿istbriadores del siglo' de Augusto,' g uardároQ ̂ róspecto del 
insigne M. Tulio un silencio que sólo se explica por lás rela-
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dones' del gran tri^ n o  con :Oclavio: Tito Livio y Asinio P ót
Hón.fueron? nb.obstahte, excepción honnosisimaí guesjtributan
al elOcuehté orador .elogios, que no ,sólamente • fueron: ratifiqap 
dos sino acrecentados en la edad posterior: en Iaicual ]os:dQ(>-: 
tos:rivalizan en;prbdigarle;las mayores alabanza&:;apelIidán- 

• dble (cel mejoriciudadano y;el primer Qradoride íRomá/aseve'- 
randoiquecon^ sus escritos prestb más’gloria iá su pátriaf^que 
todosdos capitanes con 'sus; conquistas» (1). iLos Padres de la 
Iglesia leiau y es tudiában con predilección las obras.de Cicerón, 
en especial; las ’ filosóficas,' siendoinauy yisiblé;el esfaerzo„de 
los másnotables ̂ escritoras ,• sagrados,; coüio-Lactancioy ;Sari 
Jerónimo, por ejemplo, por;imitar;la Iengua yí,eL noble,estilo: 
de Cicerón. En ' la época.;memorable;.del -Renacimiento esta 

. admiración y. estbianheto/por imitar ¡la frase del gran orador, 
romano se llevaron hasta lá; superstición y la idolatría,xllegán- 
dose á afirmar por aquellos: apasionadísimos' Cicerománós^.áí 
la cabeza de los: cuales , se^hallaban- el,cardenal; Bembo , yisu 
amigo Lpngolio,: que sólo; era idigna: de imitación j-, de ser 
considerada como clásica lá latinidad ciceroniana.-jContra.esta 
Opinión extremadamente exajerada, se levantó, el primero, el 
sabio Erasmo de Rotterdam, intentando reducir á justos lími
tes aquella excesiva admira cipn,:por,'más, qué él'erá'áábrad^ 
entusiasta del Príncipe de ía oratoria da.tina. Al efecto, dió -á 
luz un fqíl,etq con el úixúo Ae Cice¡rónidnus, sive de^ o 
genere dicendi, qüé levantó gran polvareda en el campo de 
los latinistas,- habiendo escrito acre y vioiéntáinerité'cbntra

(1) Creemos oportuno reproducir, íntegro el magnifico elogio-de Cice- 
rón escritovpor el célebre Pliriio el Yiejp: «Qdb'te, M.:TuIlü;;piaculo 
tácéam? ;Quové:máximó' excellentem"insigni praedicem!’ Qiio^potius,' 
quam universi populis illius gentis amplissimo'testimonioVeftbta vita 
tua consnlatiis tautum operibus electis? Te dicente, legem Agrariam, 
boo est, ,alimenta sua abdicaverunt tribus; te suadente, Roscio thea- 

, tralis autori leges ignoverunt, notatasque se discrimine sedis cequo 
animo tulerunt;, te orante, proscriptorum liberos bonores petere pu
duit. Tuum Catilina fugit ingenium; tu  M. Antonium proscripsisti. 
Salve, primos omnium Parens patriae appellate, primus in togá trium
phum, linguaeque lauream merite, et facundiae Latiarumque litterarum  
parens: atque fot dictator Caesar, bostis quondam tuus, de te scripsit) 
omnium triumphorum lauream adepte majorem, quanto plus est in
genii Romani terminos in tantum promovisse, quám imperii.
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él César Scalígero y Esteban Dolet, hasta que en esta famosa 
polémica; concluyó i por.dominar la opinión más sensata, en 
gran V pacte por íla palabra: y respetábíe i autoridad del docto 
humanista Mureto. ; , - '

-En huestro siglo han consagrado sus vigilias ál inmortal 
prosista latino multitud de sábios filólogos y esclarecidos lati
nistas: ora depurando los textos ciceronianos, ora restauran
do, preciosos palimpsestos, multiplicándose, iincesanteinente 
en^todas las naciones de Europa ías ediciones de las obras de 
Cicerón, los escolios y aparatos -críticos' de antiguos y mo
dernos, las'claves ó diccionarios ciceronianos, y las traduccio- 
néis más elegantes y  esmeradias. (1) ■ -  ^
; Vamos iá-'procéder ahora al Estudio analítico y crítico dé 

sus Discursosly Tratados literarios y filosóficos, Cartas> etc. ; y, 
en cada, mno i de estos capítulos, apuntarémós las fuentes' 
bibliográficas ’ más curiosas y estimables que, aparte de las 
publicaciones; yá indicadas, merecen ser examinadas, en caso- 
necesario, por los que gusten estudiar á fondo la espléndida 
literatura ciceroniana. ; ; ■ ' - • / '  /

. (1) . Seria preciso disponer de más extensión que la que,permite este 
libro párá'ofrecer el catálogo completo. de todos estos trabajos. En la' 
Parte general yíen esta misma lección' quedan-anotados los estnilios 
más interesantes, que se han publicado relativamente á la Vida de Ci- 
cerdñ'y ásusobrasen general. Nos limitaremos, porto tanto, á indicar' 
que \& ^icion  principe áe las Obrax Completas y\ó.\di.\\\z pública en 
Milán en 1499, habiéndose reproducido en los siglos posteriores con ri
cas ilüstraciones.Enlá actualidad gozan 'de gran crédito las del siglo 
XV de Aldo Manucio, de Chatahder, de Victorio, dé Camerario y de 
Lambino; las de.Grutero y de Gronovio del siglo XVII; las dé Vérbúrg, 
Ernesto, Oli vet y Garatoni en el XVlll; y en nuestro siglo la de Mid- 
dieton con traducción y la ,Clave de Ernesto y la de Leclerc, la  dé la 
Colección Panclioiicke, la de Lemaire, la de R. Klótz, la Teubneriana 
y otras,varias. '■ /
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prqqiones. de, Cicerón: número de las que se conservan.—Su división. 
flwcMí-íos/brewses.-su examen analítico.

. , ,Las Pragiones pe  Cicerón. Cincuenta y siete ,es jel numer 
°>̂ ®%“es.cicerOT^^ que han llegado hasta nos- 

ptrqs; de ja s  restantes, que se,escribieron, unas .han .sido 
en^absofuto devoradas por , el tiempo; , de otras se han calvado 
qxiguos ̂ fragmentos. Hemq-s dicho.de las , que fueron escritas^ 
porque.muchas de las arengas del famoso tribuno quedaron 
sm reproducir, .así como algunas, dé las que poseemos ja - 
mas..fueron, pronunciadas, debiendo considérarse como me
morias políticas; ó alegatos jurídicos, aunque redactados; en 
forma oratoria. (1) ; .
,,,^p-dipision.—Las ora<^ de Cicerón'trajtan;de asratos 
públicos ó privados: habiendo .sido pronunciadas' una.s’ante 
eí Senado Paires.
(^íí,.^áíoe^;otras ante Cicerón, co
mo cási todos los oradores de su tiempo, difundía en sus es-, 
critos y én cási todos sus discursos su apasionado espíritu 

y además muchas de sus defensás ó acusaciones ju-

' (U ■_ Probablemente no se llevaban preparados sino algunos pun- 
tos principales 'del; discurso (los exordios y peroraciones,' por ejem
plo,) y el resto se improvisaba. Aunque no faltaban entonces stenógrar 
los fnofarífj capaces de escribir las oraciones que oían pronunciar, es - 
de creer que la mayor parte de las arengas, sinó'todas, erañescritás 
con calma despues de pronunciadas, l’udo, por lo tanto, nuestro tribuno 
corregir y ¡reformar algo sus oraciones al reproducirlas en la escritura; 
pero dada la respetabilidad de este hombre público y la trascendencia' 
que tenían sus palabras en la tribuna, es de presumir que rió se alejaría 
mucho de lás oraciones pronuhciadas/Cabe pensar, por consígúiente,’
+ ° j  doleccion oratoria de ' Cicerón poseemos uri • cuadro bastan- 

su admirable elocuencia y. de la impresión profunda que

'29 ■ '
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dicíales eran á la vez actos políticos: esto hace algo difícil la 
clasificación de sus arengas; pero, atendiendo á las materias 
sobre que versan, y al sitio en que fueron pronunciadas, po
demos dividirlas en dos grupos: comprendiendo en el primeé 
ro los Discursos (acusaciones ó defensas judiciales),
—y en el segundo Discurso^ esm

A).—Discursos jPORENSES.^Én lSóma no habia.a6o¿rados, 
própiárneñte hablando.’ La palábíra advocatus designábá otra 
cosa muy' distinta. Cualquier 'ciudadano' podiá acusar ó' de-

p'dr'MrMna' ühHHun^ coriqüislábasp
populafida'd,"y cómühmehte se veia hleyádoV pór este medio 
á'lbs ainhicionádós cargos públicbs. Tál aconteció cón M. Tu- 
li'o"'^¿íceróh?''Veámbs ahora: ̂ sua‘discursbs;Me
cáractefijádíci^' de'sighkndólbs pbr 'órdeh crohblógico: ‘ '■
■ -Íy:;iiLpfo Qtííwha.—Pronunció 'este p
prejuicio ldé' uná- h7ís por úsúrpaci 'pbsésipn’ y obtuvo 
la victoria" al- fféhté’ * de sú; rival Hortensio’,’ en 'Setiembre'del 
año 673 de , v
■ V 2)'.^’Prb -Sex: RosciÓ Á merino.— oración. fue prbn'un- 
ciádá^en eLáV'67l-'é'n de. Roscio d’e'Ámeria^ .ácusa^
de-párrieídá.' Yá'indicamos en lá biográfíá lo que hacia; ep esté 
débate él caso' más grave: el téhér pór verdadero; adversario 
á ixn-favorito dél dicte^  ̂ , " \

3)..^'Pto Q. ¿PiSCto;Com<Edo.—Según la Opinión general, se pronunció 
este discurso en el aV 678, defendiendo al actor cómico Roscio contra 
el cuál se había entablado una acción poruña sumada dinerolE lde- 
mandapte.C; Fannie Chserea habia confiado á Roscio un esclavo suyo 
para qne lo-instruyese en el a rte  del teatro, con la condición de que las 
gáiiahcíás,’ qué pródujesé'el.'taléñtó'del-esclavo,-;serián divitlidas hés^ 
púéséntVé:etám6y,él'profesor.,Ahora.bién, el.sier.vohábiasido.asesi- 
nadó por un tát Fláy¡o, qúien 'debia pagar, una indemnización á Roscio 
y  á Fahnio.' Trátase en el discurso de la distribución de este dinero. : > .
- 4).A.Pro -iin Discu rso ' pronunciado ante los reciperatqres]

én682'.ó.68d,:éÓ3tenieódó ána querella 'íoámuládapo^^ 
dé sasiiVecinos,, él veterano de Syla, P, -Fabio,- el cual había destru i
do! una!' casa: de campó deU demandante, situada en é t territorio de 
Thurio. ' . . . . . .
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r: Llegamos : al .icélebreüproceso ¡ de ¡Ferires; Los'sicilianos;-á 
quienes Cicerón Habiá ídéjado un :gráto!récuérdo pop fsu’írécta. 
admíñistración 'en'lavcuestura de íLilyheaííléiencargaronrla 
acusación dé.'sú :pretor Terrós; .qulpablet-de las 'vejacionésriy 
ccíménes-más 'horrendos; J Gicérón¡ aceptó* ésta'comisión/’por 
todo nxtrémó:. delicada'y 'difícil en  aqúellos'momehtos: 'com'ó 
que’lá caüsá devVérres era á .la  sazoné:la'dé todo'eiomnipo- 

. teñte pártido íaristocrático; i Y, además dé qué Yeí’res contaT 
ba cón; grani húmero; de ’ «amigos,§ tal vez'de cómplicésjíeh 
eb Sénádo/ íten'ia i por defensor' al/ famoso orador’iHortensio; 
La empresa/éstabá, pues; erizada de gra'ves dificúltades; La 
primera qué se le ofreció: fué el' habérsele disputado el dereí- 
cho de-acusar. Con este motivo! pronunció 'la oración que lle- 
vaiéltítúlo/de'.-■/' - >/■!
- 5).—I)winátio fin  CoeciiiumJ.—E^  ̂ efecto, un-tál Cecilio, 
cuestor que' habiá sido de Yerres, y siciliano de origen,' pre
tendió llevar la¡palabra en esta ’cáú.sa:én,h6'mbre dé'sus cóhi- 

_ patriotas; pero én realidad con éi iritenló de hacerles tráicioh.' 
Gontrá ¡este ;Qi Cecilió Niger pronunció’ M.' Tuílió' la''citada 
arenga/’ abogando el -'gran tribuno porqué nó se ié des'p'ose- 
yéra de la cáúsa’/que los siciliariós hábiáh confiado á su prd- 
bidad'y á su talento. Láse á estáeracioh ertítuló dé'ibiüiwa- 
iio; pórque.'los'júeces' débiañi resolver/Jaázhíwár,'digámoslo 
ásí, .cuál; dé losi do's/ compétidóres érá eb más liamádó'á 'dé- 
sémpeñár cumplidamente 'las funciones de 'ácüsadori' Cicerón 
ádiquirió ! el derecho de ’ présentár'sé cóhlrá ' Hortensio cómo 
acusádQp 'de YerréSi'" ¡Yieh én déspües íás oraciones' ó ‘ínémo- 
rias conocidas con el'nombré'de' FérHhas; ■ íü  <
í 6^11);—E s ta ’sérié ' de discursos ó alegatos en ‘contra dé 
Yerres ://»  i Ferremj) sé dividé en dos pártés (ACTionE's)'' dé. 
las cuales sólo llegó á i pronunciarse : la primérá; cómo -infrÓ- 
duccion á la'demanda proj)iamen té ' dicha; PrppusiéPÓnsé[’ÍÓs

época en que su déífensór Hortensio’, cóhsüí designado, debería 
entrar .en; funcipneSji-yetbusqar.en ,.el- éntretanto ébmedio/de 
sobornar tesíigos y jueces;’de'hácer,-en' ima'palabra;;éFpró-- 
cesó imposible. Cicerón, desbarató estas mahióbrás; pm:tió
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para la Sicilia;, íeunió én cincuenta dias abundantísima copia 
de irrecusables testimonios; yj provisto de las necesarias ár- 

' mas, pronunció la mencionada' primera acción (áctio ' I), re- 
sultandoiuna tan completa prueba de la cülpábilidad del acu
sado^: que tuvo; este que condenarse voluntariamente al des
tierro, no.teniendo valor para aguardar eí resultado del pro- 

. ceso. Los otros'cinco ’discursos, que constituyen la acdon se- 
gunda ( tVcrio II), fueron escritos y publicados por Cicerónj 
despues dé la fuga de Verres. En el primer discurso ó me- 
meraoria de ¡ esta segunda acción trátase de la juventud: de 
Verres y de las infamias cometidas por él en Roma durante 
su pretura, razón por la cual se titula ésta oracionDe Pre- 
tura Urbana: cuatro discursos restantes se enumérán
los crímenes cometidos por Verres en su pretura de Sicilia; 
En e\ t\\xÚ2iáQ Be jurisdictione siciliénsi se refieren sus pre- 
.varicaciónes, en la administración de justicia;—en el que se 
deñomina pe  re frumentaria, se enumeran sus robos yícour 
cusiones en la percepción de los diezmos é; ingresos del Es- 
tado;-r-en el que lleva por título Pe sí^rms, (de especial impor
tancia para la historia del arte), relátanse los robos de esr 
tatúas y  de preciosos objetos artísticos cometidos contra los 
particulares y'contra los templos; en el último denominado 
De suppliciis, se narran en estilo; conmovedor.. laS; tiránicas 
ejecuciones llevadas á cabo por, orden del inicuo pretor. Ja-r 
más ía v ida privada y pública de. un hombre se. habia . Visto .

analizada, puesta en evidencia, con más ¡habi- 
calor y atrevimiento. Cicerón se;^ 

sin duda con la publicación de este alegato asestar un golpe 
de muerte ,á la clase senatorial, de la cual era por-entonces 
enemigo, y sin duda el éxito debió excedér ú  sus esperanzas;

12) .::-Pro Fonteio.—Pop úna iñconsecoencia de que no debemos ma- 
rayillarnqs, Cicerón defendió al aflo siguiente á un pretor, probable- 
mente tan qñlpable como Verres, el cual habia gobernado durante tres 
años la Galia trasalpina. De.está oración no poseemos más que la última 
parte. ,

13) .—Pro -CcBcfna.-^raoion verosímilmente pronunciada en él mis
mo año que la anterior. Trátase de ,un ¡puntO' de derecho relativo áda: 
materia de herendia. ■ , ■ ; . r . - . n ,
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. > 14).—De .A.-..Cluentio \Edbito ó 46í#o;—Defensa; de an reo' acusado dé 
envenenamiento. Esta.oraoion y la anterior son niuy interesanteslpara 
el esttídiodelascostnmb'resdelaépoca. . s - ¡ i v O n . í~  /‘ f 
‘ Rabirio— el-.año dbl óiCSSdo R. habia sido asesinado
un. tribuno ̂ sedicioso ,porr e l partido del Senado; -Treinta y seis aftos 
despues, bajo el Consulado dé Cicerón, fué acusado C. Rabirio por otro 
tribuno ;^cmisa perduellionis) como cómplice de aquella muerte. Este 
proceso iba tácitamente: dirigido contra el Senado; cuya autoridad se 
deseaba desprestigiar. Cicerón,, que miiitaba yá en. el campo aristo- 
erótico, y Hortensio, defendieron ai reo, primero ante ei tribunal dedos 
duumviros, y  despues en apelación, ante el pueblo. , - u . j . ; ;  -

\Q).-~Pro L. Murena.—Defensa del cónsul designado L. Licinio Mu
rena; perseguido en viriud de la \e j  Tullia, de ainóííM. Fué pronun
ciada esta Oración en Noviembre del a. 691. Discurso poco convincente, 
pero que, como obra do habilidad y de artei se cita entre los; mejores 
de Cicerón. Eran los iiontrarios ei gran jurisconsulto Ser. Sulpicio Rufo 
y el estóico Catón. Con tal motivo lanza el orador algunas sátiras con
tra  la jurisprudencia, y contra la severa doctrina del Pórtico: en ver
dad en él incomprensibles. En esta ocasión fué cuando Catón pronunció 
aquellas famosas palabras, qne le atribuye Plutarco: e¡Oh grandes 
^iosesV¡qué cónsul tan complaciente tenemosl... : i ; :

^~l)-—Pro P. Cornelio Stóífa.—Discurso pronunciado, en 692, en favor 
de Syla acusado de complicidad ea la conspiración de Catilina.

18).~Defensa del ■ poeta griego Archias (Pro KrcMa), 
Maestro que había sido de Cicerón; Este fambsó'poeta de An-í- 
tioqúíá; habia ■ obtenido el derecho civico en virtud dé-la ley, 
Plautia Papiria: prerogativa que le fué negada 27 años 
despues por un tal Gracco; En' esta bella' oración ciceroniana 
es en la que se encuentra el magnífico elogió dé la poesía y 
de las letras que goza de tahta^ celebridad. Fué recitada^en' él 
a."693; r - - t ;-;'

Valerio Flacco.—En esta arenga defendió Cicerón á uno de 
sus amigos y auxiliares en él déscúbrimiento de la conjuración de Ca
tilina; perseguido'despues en venganza pér'lós pártidarios dél coiispi- 
rador.'Aonsáronle del delito dé concusión, en 695.,' ' ’ n- :

20) .—Pro Publio Semiío.—Oración pronunciada, con feliz éxito, én 
defensa de su amigo Sextio, acusado por-la facción de Clodio do haber 
sido el autor de un tumulto. Se tiene por una de las más brillantés

■ arengas del ilustre orador. Prónñncíósé én 698.
21) .—(Interrogatio) in P. Yatiniurn téxtem.—Se refiero al proceso 

de Soxtioenél que Vatinio figuró como testigo de cargo Es una diatri-
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bá á:que daban los antiguos el nombre, de ínícrro^actow. á  cáusai del 
frecnenteemnleode esta flgúra./^i - ' ; ;  ̂ ^ í

22).—Pro M. Ccelió «Mfo.—En favor de'Cálio Rufo acusado de vio
lencia y de tentativa dé asésinato.'Esta Oración ingehiosaVsazonáda'de 
chispéanies sátiras contra.la quérellante, la fámqsa Clodia^ es de gran
de interés para:la historia de las costumbres; En 698. ■

■23).—Pro L: (Cornelio) BaiCó.—Oración en piró del español ,Cornélio 
BalbO á quien querián negar el íderecho^de ciúdádaüía; ’quéi le habla 
otorgado'pompeyo; En el mismo año que la anterior.; ' - :

•'"''21).—/ítí:£;' '(Calpumiuin): Pisone>n'.-rü'^^^nr86 en contra de L: Cal
purnio pisen pronunciado en'el: año'1699.'—Esta oracioñ ha- llegado' á 

' nuestroitiempo muy mutitada." ;i i' ; r i -  v s s
:;25 y,26);TEn el año 700 pronunció lás oraciones pro Gw. PZaMc/o yííro

C. Pabirio Posthumo', \a pvitnera contestando á una acusación de'co
rrupción' contra Plancio; y la segunda en defensa del caballero Rabirio 
Posthumo,'envuelto por sus conexiones con Gabinio, en las acúsaciónes 
de traicion y ; de concusión fulminadas' centra ■ este' éx-procónsul de 
Syria; >; /' i; ' • 'r';
; : 27).—Pro IfareeZío.—Es esta arenga, pronunciada en el a. 708, una 

:delas obras, maestras de Cicerón. Viene á ser una súplica para que.el 
pictador permita volver del destierro á su antiguo adversario Mi Clau- 

.dio MarcelOii \

28).—En el mismo año pronunctó ja  famosa oración en 
defensa;de. Q, Ligario Y^ro. Q.
ij^rónf.dé , haber i hecho :en Africa la guerra contra César. 
Es; una; ,p,ieza;-pratoria notablei"por lo .vehemente , y conmo- 

. ye^pra.; ;• ‘'-n'; ■>' ;:;.n i.’;,:,'. t '' '';'’,:'- j  '-'', ■
,2 9 )!—Debemos citar,, por; último, entre; las arengas judi
ciales . de¡ M.: Tulio; su iuteresante ¡ orácion - en favor del; rey 
armenip, Deyútarp fjn^o r^ge I)ejotaroJ¡SLCUsado inicuamente 
por uno de su familia dé haber querido atentar contra la' vida 
del César, durante la permanencia de este grande hojnbre 
en'su córte. 'Esta orácion fué pronunciada p^

' bünpj én.el año 709,;nó. públicamente^ 'sinó en la misma man
sión del Dictador,.quien,' conmovido por su elocuencia; ab
solvió inmediatamente al acusado. ~  •;
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Continúa e l  estudio de  la  Oratoria ciceroniana.
ÍV'

Arengas politicas de Cíccrtíwísu análisis _Característi^^^ déla oratoria 
, ciceroniana: comparación .dé Cicerón con Demósthenes. _  _  .

B).—Discorsos políticos.—Los discursosj políticos , de Ci
cerón í son; panegíricos o invectivas;, más íbien- .modelos del 
género ;,démostrativo; que,noV>del género deliberativp:;y;eSj' 
porque,,:eii í las árengasude .Cicerón,-; se /reyela,; como,; dice 
Bousseau,'íinás: bien:el:génioidel;,abogado sin Tiyal,que, el del 
hombre de Estado:! el orador juilicial áparece;; siempre, aun 
,en;el;orador, político., No quiere; decir.esto[que; no fuera ;M. 
Tulio un ■verdadero hombre-de., Estado-y: un; gran; tribuno; 
.sino, que. le.-faltó; algo ;para: csei* ta n , grande, . hablando ¡.en el 
Senado;ó sobre los ¡ rostros, como ■; Pericles - y; Demósthenes, 
arengando, á los;atenienses;,en la.tribuna del Pnyx.;:,,. ¿ j  

; De los primeros'discursos políticos de Cicerón se conservan 
l o S ' . s i g u i e n t e s ; : ' v ;
, ;l.)-r--Pro tep0;i¥awíZiíi síre (íoíwi^oí*ío,(7«. PomiJoL—Aren
ga pronunciada en ;el a. 688 por,Cicerón,- entonces pretor; 
para; sostenér; la ro^rqcio»; hecha p o r; el tribuno Manilio, en 
virtud de- la; cual debián; conferirse á; Pompeyo, . encargado á 
lalsazón de la  guerra; marítima, ¡ poderes extraordinario.s ; y- el 
supremo ma ndo de todos los ejércitos romanos de; Crien te .par 
ra acabar de someter á.Mitrídates.; Tuvo .Cicerón en. Catulo y 
y en Hortensio dos enemigos formidables: como que compren
dían cuán'peligrpso era en-una República el declarar á la; faz 
del pueblo; que un;solo hombre podia; sostener, su gloria,:y • el 
investí ríe de una: autoridad que le colocaba por cima d e , las 
leyes. Cicei;ón refutó esta opinión prudentey patriótica, con ar- 
gumentos:deiuna debiÍidad:.depíorable; pero, *á:parte de ,este 
lado débil dé la arenga; es preciso; admirar la; brillantísima aca-
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bada exposición que hace dél estado de Asia en aquellas críti
cas circunstancias, de los intereses de todo género que apre
miaban la pronta terminación de la guerra, y hasta el mismo 
espléndo panegírico de Pompeyo, que ocúpala mayor parte del 
discurso.—Esta arenga fué la,primera que pronunció Cicerón 
en la tribuna de los rosíros;

De'lás 'ófácio'ñes’póííticás,’̂ qué pronunció en él'año’d^ su 
célebre consulado, poseemos'las que siguen;- ' '

2—4).— J)é' legé agrariain P: SérmUüm Rúlluin.' — Tres 
discursos contra el proyecto de ley agraria presentado por el 
tribüho’P.' Servilio RUloí' En virtud de 'esta ley,^.16s dómi- 

. nibs del estado debian eüagénarse ¿h Aprovecho ;del puóbl0; 
Propúsola ébméncioriadó tríbúno;-unos cuántos dias antes de 
entrar(Giceróñ'én fuñcionés coiúo; cónsul.'* La próposicionera 
éri‘ aquellos mómeh tés 'á  todas' luces prudente, política y útil 
al Estádo,'y además furidádá éñ derecho; pero lás disposiciones 
oVgáhicas, para; llevai* á cabo áqUel patriótico perisámiénto, 
eran ihálas é impracticables; En efecto, 'el arrojar fuera dé 
Roñía' á la" turba mísera y> peligrosa ’dé «plebeyos i vagabundos,* 
qué'víviá'de Vilés'dndustrias, de- las’distribúciories de grano 
y de la venta'dé sussufrágiósj era de reconocidá oportunidad; 
convéhia; puesto qué el inmenso ager fublicus érA inás que. 
bastante para mantener aquellas numerosas masas indigen
tes,''que 'sé* las diseminará én diversas colonias dé~Italia. 
Ernpero «para la distribución dedos terrénos • públicos se pre
sentaban graves diflcúltades que Rulo y sus amigos no supie
ron conjurar. .Proponián« ellos el establecimiento de uú decen- 
virato; con^poder absoluto/durante cinco años, sobré todos los 
dominios de la República: estés décenviros debian hacér el 
reparto ' como juzgasen más conveniente*, vendiendo,' com
prando,'indemnizando á sú  arbi trio; en una palabra, dispb'nien-' 
dé’ como verdaderos dueños ■ de la  riqueza pública.;Esta parte" 
de la- ley é ra la  vulnerable, y  Cicerón «la atacó con éhérgica 
véheihencia, bajo el punto de vistá’democrático: cosá qúe se 
haciá tantó más fácil cuanto que'Rulo y sus pariéntés'Seí ha- 
biá'n incluido] lórpementéén- él. número dé' los triunviros/do 
qué' daba á l‘ proyecte •'una> marcada apariencia de coñates Úé
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medro personal y de usurpación de los derechos del Estado. 
Cicerón pronunció en él Senado la primera de estas oraciónés 
(de lâ  cuál no conocmos más que ^  final) en priinéro ^  
Enero del a. 691, en e l , mi^jhp 4iá ,en qpe jomó po^esjon^^^ 
consulado. La segunda y j a  tercera’ arenga fueron pronun
ciadas ante el Pueblo. Rulo retiró su proyecto de ley sobre el 
cual no llegó á recaer votación. ; v ^
. (Orationes iN spn
más .conocí jas, Saiiido es que: estás ,cuatro fogo.^s ^arengas 
fueron pronunciadas, por el ilustre .cónsul con mptivo .de la 
célebre conjuración de Catilina. La primera ’calilinaria, cuyo ■ 
vehémeníe exordio- Quosque tandem, Catilina,... citaix 
los retÓricós cómo modelo incomparable de los de su gépero, 

efecto upa éxplosipn magnífica y valiente deja indigna- 
eipn y del desprecio. .Pero si bien es una .obra admirable de 
elocuencia no puede estimarse del mismo modo bajo el punto 
de vista político. ¿A. qué conduce decir un supremo Magistra- 
do á un conspirador ̂ ue sps p̂  ̂ despubieríos,^^qp^^
sé le vigila, que se sábe tpd^ lo que hace, y  todo cuantp pro
yecta? Cicerón, hombre de ardiente imaginación y  dé ¡viva 
sensibilidad,: no pudo sin duda reprimir su cólera antéla  
Ŝ *̂ 3n audacia de ^Catilina, presentándose en el Senado en 
aquellá sesión solemne y éxtjaÓi;dinaria en ju e  se îba á' ,dár 
cuéntá de la , tremenda ,pó njuracion y ,de los grayes ^peli
gros que a mepazabaná la .República. ;

^^i&primera arenga contra Cátilina fué pronunciada en el dia 8. 
de Noviembre.— Al dia siguiente pronunció el elocuente, tribuno tó se- 

dáñdo cuenta'al püebíÓ de la sesión del Senádó y'de haber sali
do oát¡linaUe'‘ Rómá'.—*Álos pocos dias pl dilig-énte cónsul descubrió 
uno de los más importantes hilos de lá vasta conspiración; y, por con
secuencia de ello, en;la noche del 2 al 4 de Diciembre, fueron rpcluoidos á 
prisión'lós diputados de' los Allonrógesi que se habián dejado cotripro- 
m eterpbrel pratorP- Coróelio Lentulo. A'daimañána del dia siguiente; 
reunió Cicerón al Sonado enrel<témplo ̂ d.e da Concordia’ yde -votaróh,se
ñalados honores .por haber ¡salvado la pátria. Por la noche^pronunció 
ante el pueblo da tercera arenga, dando cuenta de los sucesos. ~  L& 
cuarta catiltnarid/qaB  e s ' de todas la más notable, fuó prohiinciadai 
6l diá'5, antébí-Seriado en el-tempío de-dúpiter Stafor, al discutirse-''éh 
aquélla sesiorimomorable |o  qué habia de'hácerse do dos’.conjurados ré- 

'" '3 0  ■ ■ ' ' ^
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duoidos á prisión. Cicerón, no sin algún escrúpulo, se declaró al fin de la 
opinión de Silano y de Catón, que fuó la de la mayoría; y  los conjurados 
fueron condenados á muerto, sin hacerles comparecer ante el Pueblo 
Tá. sabenios'que está infracción de íá ley sirvió dó pretesto á, Clodio- 
más ádélánte para pedir sü expulsión de Roma.

Despues^ de su> célebre destierro, pronimció el gran; tribuno, 
las siguientes arengas: -  . ■

9.—Í2i)—Primeramente los cuatro discursos que los gramáticos in- •, 
titu lan • O rationes P bst reditum : — Cada una de cuyas oráciones lle
va uá títu lo  particular alusivoá su asunto:'ásí, pues; la que pronunció,

• dando gracias al Senado, lleva por epígrafe O ratio cum Senatu i gra~  
tia seg it;.o ivd i, expresando su reconocimiento ante eí. Pueblo,; Omíjo 
cúm Populo g ra tia s  egit; yunatercera,de8tinadaáprobar.quelacon- 
ságracion al cultoque se babia hecho del sitio en que se levantaba su 
morada no tenia ningún valor, y por lo tanto que le debía ser devuelta, 
es conocida con el título de Oratio- de dorno sua ad Pontifices. Estos 
tres discursos fueron pronunciados en el mes de Setiembre dei a. 697. 
En el año siguiente .prónunció^el cuarto que se titula driispícMí» res- 
pqnsío, qñe tra ta  dé la denuncia b respuesta  áe los arúspices «que las 
cosas sagradas se'velan menospreciadas;» respuesta qiie Clodio inter
pretaba como refiriéndose á la reconstrucción hecha por Cicerón; y es
te afirmando que iba contra Clodio. ' ’ : ' !

13.);-7 A,fl;ies,deMayó del propio año698, pronuncióla oración que 
se, conoce entre los doctos con la denominación; de OraUo de- P ro v in tiis  
cóíWwZartóMs. El discurso relativo á las P rovin cias cpnsxügres ce un 
triste;monumo'nto de la inconsecuencia de Cicerón. Hálláse esta arenga 
dividida en dos'partes: en ja prim era aboga póe qué Gabinio y Pisón 
sean separados del gobierno de sús proviucias (lá Macedonia y lá:Sirial; 
—en la parte,segunda combate á los oradores que se oponen á que Cé- 

■ ‘sar siga.én el mando de las Gallas.—- Por qué separar á los primeros? 
porque no son hómbrés de bien. Por qué p ro ro g a r \o% poderes de César? 
porqué es uh grande hombre. El mismo modo de raciocinar que empleó 
en la p tra  ocásion á favor de Pompeyo. ,

la renombrada en14—, En el año, ¡702 , pronunció 
favor- de Milón (joro Milone). Esta pieza oratoria tál como 
salió de los labios de Cicerón- no la'poseemos nosotros^ pero 
del modo que lá conocemos, esmeradáméñté retocada por; él 
gran tnbunó,., es'una obra j maestra dé elocuencia.. En .este 
di^scursor pretende, probar,que el homicidio,de Clodip, .por el 
que era: acusado Milón; hábia sido perpetrado- en justa defen-
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saj'para lo cual hace una exposición y narración brillantés dé 
las circunstancias del accidente, así como de la conducta 
irreprochable de gu cliente y.de.lá jrida llena 'dé vicióŝ ^̂ ŷ̂  ̂
escándalos del desgraciado demagogo,,cuya muerte, considera 
un^bien,para la; Sociedad.ir—En este alegato calentaba sin 
duda él corazón del defensor el recuerdo de sus pasadas per
secuciones políticas. ►

15-4-28.— Llegamos, por último, á las, eátórce oraciones 
Antonianas {X IV  Orationes in M. A ntonium) denominadas 
también á ,ejemplo del .título que llevan las famosas
arengas de Demósthenes contra Filipo, rey de Macedonia: 
piezas ora torias que vinieron á form ar en cierto modo la 
corona y el triunfo de la, elocuencia ciceroniana.; Todas ellas 
pertenecen al, intéryalo de. tiempo que separa la muerte de 
César de la batalla de Módena; es decir, desde el 2 de Setiem
bre’deLáño 710 hasta fines' de Mayo del 711 de R. Parte de 
ellas fueron pronunciadas ante el Senado, y las.otras ante el 
Pueblo, con e l,patriótico, intento de prevenirle, y .desbaratar 
los peligrosos planes del ambicioso M. Antonio, presentándole 
cbmo;el más funesto enemigo de la República;;peroj en vér- 
dad, si eñ éstas elocuentes arengas se mostraba ardentísimo 
el celo del tribuno por la conseryaciun de la antigua constitu
ción romana, viendo buena fé,en .ello la, salud de la Patria, 
no, ménos ló aguijéneabá el. .ódio, sin duda .merecido^, contra 
Án tpñio. La más brillante de las XÍV arengas, eŝ  la segunda, 
ápeUidada por JuvenaL . ; ,

"  Veambs el a p n to  de oádá una de ellas: el orador se própone en la 
•prim era, prbn'únciada en 2 dé Setieiñbré del a. 710, excnsársé del iárgo 
tiempo en que ha vivido alejado de la vida política y se lamenta-.del 
último discurso pronunciado contra él por «su amigo» M. Antonio. Este 

,:últin:ib, irritado contra Oicorón, pronuncióV, en él Senado, en lO de Se- 
tiem bre, ;uriá invecti va tremenda .contra^bl. poniendbal descubierto toda 
laéárrerra^pbiítica.de Cicerón, a y a t r i b u n o . l e  :con- 
iestó,cpnda elocuentísima filíp ica  segundaivp\Q  Abeken y'otros erudi
tos creen no fuó discurso pronunciado, sino más bien un maniflestb polí- 
ticb (escrito desdé su quintá puteolana) para, que circulase entre el pú- 
blicoeniorma derespnesta pronunciada en el Senado.i a  tercera filíp ica , 
dél 20 dé Diciembre, tuvo por objeto proponer al Senado que felicitase



• — 228 —  •

á Décimo Bruto y á Octavio^ porsti resistencia á M. Antonio; ésta propo- 
, sicÍQn,,una vez aceptada, fuépuesta en conocimiento del Pueblo por el. 

,mismoCicerón,enelmismodi e u a r : io d is c u r s o . la quintapra-
cioHi de de knéro del a. 711,propuso nuestro tribuno al Senadoque se 
ácórdásén’ distindióhés en honor dé los enemigos de'Anfoñio y que se dé- 
cláraséá esté últinlo eaémigo de la  República. El d iaá se tomó acuerdo 
sobre ella, el cual fuécomunicadoal pueblo por Cicerón^ en otro discur
so: lá sexta filípica. La sétima fué pronunciada, á-fluesde Enero. In- 
sistede nuevo M. Tullo en la necesidad de declarar la.guerra á Anto
nio. En Ikoetoati, dó principios de Febrero, censura con calorosa vehe- 
mencialás semi-médidás que sé habían adoptado, en vez de las enérgi
cas resoluciohes por él preconizadas, y formula proposiciones' positi
vas. ̂  En la More«a arenga, siempre atacando ú M. Antonio, pide honro
sas distinciones pará Servio Sulpicio. En la déc/m^i reclama que sesan- 
éionén de una vez las medidas teinadas por M. Bruto en Grecia y Mace
donia. En la undécima, (ine es de mediados de hlárzo, pide que la eje
cución de DOlabela Be confló á C. Cassio: sin éxito.— En la filípica duo- 

■ décíwrt pretende Oicerón descargarse de toda responsabilidad en ío de 
haberse enviado una diputacion á M. Antonio,-- Brt el dia 20 de Marzo, 
defiende su política belicosa contra la conciliadora y pacifica de M. Lé- 
pido y  dé Muhacio Planeo. — Y finalmento, én . el dia 22 de Abril del 
ái 7l 1 sé oyó arengar por última vez á aquel coloso de la elocuencia, 
proponiendo una gran fiesta,, en acción de gracias por los triunfos que 
se hablan conseguido contra Antonio en eP y q^g ¿g
otorgasen los debidos honores á los generales victoriosos (1 )̂  - ^

Üáihactéristica dé lü, oratoria ciceroniana: comparácion 
dé Gicet^ú con bémÓsthéneÉ^^ encierra en dos
líneás de átts famósas Instituciones (XII, l l j  el elogia dé Ci- 
céróh eeino óradér: iQuáúüirn poésis ab Ííomeró e t Virgilio,

rone^ iQ>ie más podia decir en su honor sino que lo que para 
lá póesíá fíoméro X Tirgilm , fíaeron

(11. Además de las arengas ciceronianas, que acabamos de analizar, 
cónséryanse frágméhtós de uñas ¿0, y  tenemos.noticia. de otras 33, que 
fueron prenunciadas por Cicerón. A esté liúraéro debé agregarse el dé 
los elogios que públibó, -aunque no pronunció: talés como éTde Césari el 
de Catón el-Jóven, y el de Porcia, hermana de Catón:—De los fragmen
tos antedichos pertenecen, los más importantes, & los disenrsós P ro  
Cornelio, í\& Oratio in toga cándida y á la  Pro Em ilio  Srauro. Los 
fragméhtüS 'se énbüentran todos reunidos en las ediciones completas de 

^ b b é ,  de Klotz, ̂ y de Báiter Eayser. Sobré los 33 discursos V. Oretli,
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elocuenciai Sobre todo, si se tienen en cuenta los flnesjnme- 
diátos' de la Oratoria.' Gicérdn poseía en grado emideiite 
todas las cualidades que constituyen al- Orador; ■ mpbilidad 
extraordinaria de imaginación, sentimiento ardiente y espon
táneo,: níemoria felicísima, riqueza espléndida de expresión y 
un estilo incomparable. Á veces es tal la afluencia de su len
guaje que perjudica á la expresión, sirviéndole sólo para en
cubrir la flojedad de sus razonamientos, Pero en aquel.ldn- 
guaje claro, escogido, puro, ámplio, apropiado siempre al 
asunto, que recorría todo el diapasón de la elocución con una 
facilidad asombrosa, desde la frase agraciada, galante ó epi
gramática hasta la severa expresión trágica, jqué mágia tan 
encantadora! Además poseia .una acción oratoria que arreba
taba. En una palabra. Cicerón era el perfecto tipo dél orador 
romano. Por esto es muy difícil apreciar su mérito, compa- 
rándolé con el gran orador ateniense. Cada uno de estos dos 
insignes oradores poseia una elocuencia apropiada á las 
diversas condiciones de sus conciudadanos; no cabe exaqto 
paralelo entre ambos. Al grave auditorio romano agradaban 
los períodos armoniosos y los movimientos hábilmente pre
paradas: aquellas ñeras asambleas sólo podían manejarse con 
atinadas precauciones oratorias; al pueblo ateniense por el 
contrario, le complacían los rasgos vivos y enérgicos: su gé- 
nio voluble y caprichoso, su imaginación rápida y pronta iban 
siempre delante del orador. La enérgica concisión, la sen
cillez y la austeridad que caracterizan la elocuencia de; De- 
mósthenes, hadan de él el modelo del orador ateniense; como 
por su elocuencia abundante y numerosa fué Cicerón el prín
cipe de la tribuna romana. (1)

(1) Para el estudio de las Obras oratorias de Cicerón pueden leerse 
los textos Colecciones de las Obras com pletas yá citadas y en las 
especiales de los Discursos que cita Teuffel en su H. de la Li»er. romana. 
Y como provechosos auxiliares de este e.studio, la traducción de las 
Oraciones selectas de Cicerónp'or el P . Andrés de J. C., de las E. Pias, 
publicada en Madrid. 1776—81,7 t. 12 “y la de Oraciones escogidi^  
de M. T. C .poK  D. Rodrigo de Ooíc<io, Catedrático de R. fí. de Madrid 
—1808. Asimismo, son dif^nás de consúltalas versiones é ilustraciones 
de las piezas oratorias que se encuentran en las Colecciones completas, 
que hemos antes mencionado, y aun más las versiones especiales en fran-
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césáQ \O iI}iscursosescúgidos,porG ueroult, ypúrH enty^ .y  lasalemanas 
de los Disclirsos selectos por Wolf, Wondt y  Jenickei —Sobre laa pca- 
sionés'y óxilÓs de .los diseursos dé Cicéióh íéahiseMás disertacionos' de 
írMOTarew, y de Lanáfc.—Son además muy interesantes los siguieniés 
trábájos: Cádenbách, ■ De Cicerone oratpre; — A Háacke, De dispdsi- 
tio n 'orationum Ciceronis,—y el Léxicoñ de los Discursos deCicerónjde 
J/prári<eí pecientemente publicado en Jena.; Sobre la autenticidad de 
algunos discursos de Cicerón se han suscitádo.polémiciis éntre los eru
ditos dé las cuales se hace cargo el sábio J. Felix Bsehr en su obra de 
Histpria dé la' L iteratura latina. En esta misma obra se hallan citadas 
multitndde thesis y de monografías relativas al asunto.; :
' ! Állá 'por él año 41 de la era vulgar' compuso el' gramático Q.-Asco- 
nio Pediano, natural de Pádua, unos comentarios sobre Cicerón.^Algu
nos fragmentos de estos interesantes comentarios, más históricos' qué 
gramaticales,'fueron descubiertos' por'er flóreñtino'Poggio,' en' 1416, 
en eL concilio de.Constanza, en, un ms. de  S. Galo, que se perdió 

■luegójysé refléren á Las Verriñás, á la defensa dé Milón, de Scáúrb, 
de Cornelio' y'poco' más. Angel Mai descubrió algunos otros escolios 
sobre varios discursos de Cicerón en las bibliotecas de Milanr y  . del 
Vaticano. ^^
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O bras retoricas de Cicerón. :

Bxátnen analítíoo de los tratados de Retórica de M; Tulio Cicerón.

Aunque/M. Tulio Cicerón fué, en* lo que concierne á- la teo
ría d e l ' Arte oratorio, un discípulo dé los griegos, ño guar
dan sempjanza sus tratados sobre la materia con lós de;Ans- 
tótéles y de Platón; por más que -visiblemente imita.en algu
nas ¡partes' dedos mismos á los. dos eminentes filósofos de 
la Grecia. Cicerón más 'que un filósofo deí arte,' es;un precep
tista, en el rigoroso sentido de la palabra, qué explica á sus 
compatriotas los romanos, apro-vechando el rico tesoro de 
sus estudios y de su experienciay la mejor y ínás hábil'ina-' 
néra de ejercitar un arte que era por todos reconocido cómo 
útil. - «Formar ; al orador romano,» éste- es' su propósito; nó 
examinar el Arte oratorio en sus priuciptios, en su natiira- 

’leza, y eñ su fin .; Veamos ahora qué escritos sobré Retórica 
llé-vañ al frente el nombre del ilustre orador romanó,
- Sus más famosas obras sobre el Arte oratorio- son las:que 
escribió despues de los 50 años, cuando yá habia ¡hecho su 
gloriosa cárrera en la tribüná. Estos ■ principales ¡ tratados 
BOU'. \o^ Tres libros acerca dél oración, dedicados á su her
mano Quintoi—el Bruto ó délos Oradores ilustrés;—^yel que 
lle-va por iitvlo-'Bl Orctdxyr 'ó sobre él mejor 'modo' de. decir. 
-^Además de estás ¡obras; sé conservan’ unosñpuntés;'escri
tos én su j uventud, que se intitulan-RAeíórica ó Sobre la Tm- 
vencion rethórica;—Y dos últimos opúsculos' suyós de méñós 
importánciá que los áñfes citados; ¡ que ¡ se ídenominan: t¡ZfOS 
Tópicós yllas Particiónés oratorias:

¡ A los anteriores escritos; i hay ?,que añadir una especie de 
Prefacio que. escribió ¡para- su traducción dél Discúrsó’Sobre 
to Corowaj que'lleva, por epígrafe; Sobre el mejor-généro\1de
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elocuencia.—Algunos le atribuyen también, aunque sin fun
damento, otro tratado que figura en todas las ediciones de 
Cicerón: La Rethórica d Herennio. Procedamos al análisis 
de cada uno de éstos escritos.

i) .—Hemos dicho que en su .juventud escribió un manual 
que se intitula R hetorica,  sive  d é  Inventione rh eto rica . 
Fué efectivameHíé éécritó en 686 'cúaridó'conten de
edad. De los cuátro libros, de que debió componerse la obrá 
sólo se conservan los que tratan de la materia del discurso, 
I)e - Jnné«í¿oné, y  por r esto se les; cita genérálménte de ésté 
modo. Vienen a ser,' á 3o que parece, resúmenes 6 extractos 
dé las lecciones dé Hermágorás y de Cornificio, i , ;

:2):-^Sigtien á.lá Rhetorica, eriélórden cronológico, los 
íraíddosi': que: Jiemos señalado como inás notables, escritos 
pprr rCicerón, después dé haber alcanzado sus más btíllahtes 
triunfos oratorios. ; • - ; .j :j
i a).—En el;a. 699 compuso io s  tresy lihros acema del ora- 

■ dor: I ;(Dé OrAtorb ' libri iii).—rHállanse escritos en ¡forma de 
diálogo. Supone Cicerón una conversación habida en Túsenlo; 
en el a . ' 662; entre Q. Mucio Scévola, el augur, Crasso, An
tonio y  ¡otros variósj acerca de las condiciones yconocimien- 
tos qüé^debe -poseer-el orador, y sobre él mejor método,orar 
torio. Antonio;' representante dé la vieja iescuela.de Catón, 
sostienéique él drador se forma ¡principalmente con la prácti-, 
ca. Cfasso, qué representa la; generación nueva, formada-so- 
bré tél modelO: de ¡Seipión y de. Lelio,- sostiene, por el contrario, 
qué el óradbr necesita de uña cultura extensa, variadaoy 
profúnda.-'Esta es al mismo tiémpo>la>opiñidn-de Cicerón. ?E1 
oradór, dice'Crasso, debe, no ' solaraeñte . éstudiár :1a retórica - 
sino también lia filosofía, da historia, la)política,'3a jurispr-u- 
denciá y  otras varias Ciencias.] La .filosofía, sobre lodo,; le -es 
indispensable; Esté diálogo ¡ acerca dé la cultúra .necesaria al 
orador íes: el asunto del'íibrol. En el libro II ¿se habla yá de 
la manera de tratar el asunto i(devlai«üé«cío« y la (Zisposí- 
cion);— y en e\ último, derla formaidel discurso/y de la acción 
oratoria ((dé la  élócucion y  Aq \di.'pronunciación). Aunquéien 
ésta'obráono encontramos él talento dramático de PlatóO'én
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; 4P; ̂ -Cicerón,. tanto ¿poi), la<,nqu^ 
,pO“ o ;I>or el iesmero" y'deiicadezarde^-la. e}e-o

cu c íd ñ :r"" ' '^ ‘‘* ^  ■- '■ ■ ‘ ...... " '•■
’ 1 ,V '" - ‘'-t S ■•'• ‘ ' • • ' ' '  *"* '■•.» .»•■!,. ■.'■••i j-.:. /  • ¡ r . : i ,.']J C>U1 M
: ;SIVB DE Gl^

4Mí o^ndores/i.yjl 
í P̂ Mp^ íí ®̂ ?9> Qí’̂ íoriÉi, .romana,V-, 

precedida ‘ d e ‘úna 'intnpdudcion-‘sobre ,'k 
S]rieg^._^Gom|)uso'Gi^^;esf^p^

P?P^*i!f jle,c6^en9,l^^ 
y ;|a^ ̂ I t i ^  páginas ¡del ̂ MÍMs.,estám 

í |® '^ te z a ,[p ró ^ d ^
silpncio á que se, hájia cpM tribuna romat n
^^^^-9^^999 ni^.^r^^9P”9|.9PPPlfp9 bácia los tiempos felices, en i

y; poderosa,‘,se -enseño^abap
^999f)9j?ii9  ̂^pP^^P.y^P^;Í°s.tribunales;de justíciar y desde.f 
los prirnéros vagidos de la oratoria .romana, ;ya,,desenVjOl-;fi 
^Í9P^w99P Pfpgr9999, bastadlegar á las grandes expansiones 

^99ú9°pia .®P 9? y> P ^
P̂®®9 i%í!?99Í9'^9^ fltcfrpn,,en que Rpma;podia esperji 

rar qué iba/á arrancar á los griegos en este género la gíóriax; 
de.la superióridad; halagüeñas,y^nobles esperanzas,que,^^q^  ̂
^pbán destruidas <mn ¡el, dé laúlegalidad y de ía; vipT¡-, 
lencie. Yá bem os,,d^  otro lugar que.en este hermoso,, 
opúsculo sé cpútienemc^ .noticias, históricas que
poseemos a.cerca de-̂ la > Elocuencia, antígua, por ¡ donóe puede:' 
av^orarse su grandif̂ ^̂  ,é impprtancm; j m;.íVuív5 íí >̂\

.c),^O á^(m  ^D|M: . Brütü^. .—El ̂ ^Oracípr, j^áfcorfo ,á.
,al flibro rde,: josOradores;/ilustres., Esíaobellai,. 

ahroj .̂ppníb.di^^  ̂ Teuffeí j, ps: el Jestamento era,-¡/
9̂TÍ® 9ha,íVaza cop .especial esmero,.laifigura/j

orador ., iSéal, gnizá- complaciéndose en .dejar ,á¡ la pos-:];
n99!! iK9P}9 lF9!^99^°^;PPP̂ PP bP; ̂ 9 ? 9PÍ.9 >■)

^®̂ P̂ P9f ¿'9.P Pppsadpr; adornadOjde tod̂  conocimien^H
h>s;debejlaallarse|Sobr|,todó profúndame 
so fia, fundamento el. más .firnae y seguro dp ia  elocuencia^ r Se>- -

' ’ 31- ‘V“ . ............. . ‘ ..... ■' ■" ' ■ . ■■; ■ ■

;''.r/ryOírt
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gun la diversidad de los asuntos debe saber 
tonos y todos'los estilos: siend en unas ocasiones sériciílo, en 
otras" ̂ templado y en-.otras sublime; 3̂  ̂ poseer elj mas 
altb^grádo^''él' taléntó de ía invención, de dá'díspo.sicíon, de 
elocución y la pronunciación.» A la elocución, da Cicerón 
iina  ̂ preferencia quiza excesiya*. p^rq  ̂ ^0 debemos^^m 
lláVhó's'dé que éste suljlimié' artista, ae la,palabra enraíce con
_ ‘ Jtilfl ’-lí 'y-rvi Al A r« ««/VW aT A ^

'Siís dos ‘últimas obras (teifetó son mujili^ menos im^ 
portantes'com a ya' qíi edú diéKo  ̂ Los '.Típicos trópica) , liú- 
llansé' dedicados -a sii amigó el" juriscoús^^^  ̂ í,
ronbómpiíéstos, pn ;p^ ’y sin é r  ̂ x i tó
clasó'fe librósiién' ^  travéste'que hay dé Veliá .á Rhe- 
ffiümV Viéñeií á  ser ünTésiimen de los Tónicos de Aristoteles. 
Sábidó' és-que ‘ los antiguos enténdian' por .Tppíca^ 
encóntrár argúmehtós para toda, clase de cuestiones^ 
liígafés 6 lúgdrés'cóinüws)l^ &  esté opúsculo
el 'áuó antea de s a  niúertéj . '̂  , ' ' ■ ' : -

' El'diáldgó sóbrelas Particiónés oratorias /ParífííoMés ora- 
forií^'fue'escnto^^^tnó sé -sabe lan ch a  con̂  certeza)^ 
usó dé sú'biiÓ’Marcói'rEs un' m Manual dé Retórica ele-

• ' f r  s > >• -ff-- '.¿ r.r  p  ff r - r r c ^  í .; . p f . ' í  r.-.fr-, n

mént al . ‘' P ' ' V P  pPV^.P,;;PV; •-,:;,.p,
E l pf éámbúlo Be optimo 'genere 'praiorurri para  s a  ,

cion'(perdWá)-dé ÍÓsPDiscúrsos‘'Úé D e m ^
nes,'acerca i)e  la Corona; ik  úna éxpósicion^del atici^

. Pará"'cónclüir este capitüló," vánioV sóbrela
llamádá Réfórica á Herennio ‘ YBibri 'I V ^rliéicmicÓTmrií cid C. 
Herennium). En opinión de' los Manuciós^^ de .Mureto^; de Si- 
goiiio y de ' TurñebóJ pertenece éste ÓpuscítlÓ^á QPCqrnifiqiojp 
otros ío ’atribúj'éá'á% rón,; lítórtó dé Cicerón; otros Ú su 

. Marco; -y álgunós también' al rétóricé'GaíjiBn 
Rúfó.";Ótr'as dos' hipótesis' hán corrido en él pampo d̂ e la érû ^̂  
dición cómó'"inás próbablésP' la dé .Schútz^ qúé‘cree éér. ésta

A? Am  i ’ y lX l ilVT Y l n i  A n  • ' 'Tf l o  / I í í ' tto

cípuió M.' TulioP'Mr. Lécíérc.̂  ̂ é disertación sobre
este escrito,'se pronuncia por la autenticidad.
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Por lo demás en estos cuatro libros de ;fferenmo, se ex- . 

pone en un estilo sencillo, sóbrio y  conciso, el Arte de la Re
tórica. Se usó mucho y gozó de gran importancia en la ense
ñanza escolar de los siglos medios: razón, por lá cual, se 
posee mayor número de ¿códicescde.este opúsculo que de las 
grandes obras retóricas d^ Cicerón. ,̂(;1) ,

Conchúrémos este capítulo manifestando, con,Fick'er, que 
si' Ibb' pi'écle’lrtô ^̂  [^n ~eifoé diversos tratados n'b,pue
den tener cumplida apbcácidñ á íá eíócúenciá moderna, como 
preceptos de arte 
mái  ̂el estiló y 'como
quejar^ k'historia* dé’;lá 'éldcdénciá 'griega y róiSáriá conser
van y téñdráñ’siempre úñ valor ihá̂ ^̂

(l^^LaSjpkas retórica ásipismo leerse ó.en lag'coleociones
de lás Obras bomplélas citádas* ó en Ids espécíáles qiié se han Rubíicadb 

tratados de Retórica^ tales.cómo lajiolabte'de Jac. Proüts cónínó- 
• Pe¿jjfitreí, de fines dd^iglo,,XV|l(;1687),y iade Schütz,-pur

Dlicad'a eií Lei'pzigi en'18041 NuéH'rÓs alumnos pueden leer él texto en,la 
raagnlflc%edición dé Cicerón publicada en Madi;id en 1797. 'Las edició- 

*1® separados con^ilustracipnes. y cpraentarios,. que.spn ,más
estim*á'd'ás,hálláhsé indicadas por Ficúér y 'por Téüííel en susH."déíá 
Lv R.-;Traducqio,iiepjle las obras retóricas ciceronianas: la. version espa- 
Spk dejos Tratailpsdidppticos de C. ,sóbrenla,elocuencia.recieniémente 
jiUblicad'a por Ik Bibliotédja clásica;'debida al catedrático déía  Centra 

•' JÍa P®kyj“; (Madrid 1879)t y además lá traducción de Zos tres libros 
ael O r^ o r, por,C. Férn Casas, dmpre.sa en,Cádiz.en 184Í,^En,las 
tráducciüñés e'xtránjerás'de dá’s Óbras conipletasV mencibnádáséndtró 
iugar,..^guran¿precio3aS'yer.Siones de estos .tratados: siendo además 
ui.ñy acreditadas las siguientes traducciones especiales: .Rhetorica^ov 
Mosep;.q'ne figúr'a’én lá'colébción 'dé Me1;zler,'de Pró.sistás rómahós; la 
de ] ^  TKfslibros^d§l^Orfl^or por Küliner;Ja delv^ijwio, por-Mebbld; y 

P®p TpuÓsl.—T.hósis:.VeM7sc/i, Aristo.teljs,exarte .rbe- 
fericá qiiid Hábeát Oié’é’ro;—¿?éíw;'riéfóilt,it)ús topicórúm Ciceronis’;— 
&'?/lj??^®‘’iíí?i?®thetioq dp lofeLibros del Orador, deCicerón;-X<i J3«rjóe‘
C urso,de 'tileratúrá,II,á . , „ 11 > r
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O bras  filosóficas de^ Cicerón*

ICiatóê ter de lá’filospha de Cicerón.—Divisiones que se han hecho.de sus, 
''obras filosóflcas.T-Exámen anáiltico y críticó'de las mismas., ,

En gran.'¿úmerof vinieron árestablecerse .los filósofos; grie
gos éií la capital ,del mundo,_en pl .úlUmo.sigío;de la;Repú- 
blica: todos los, sistemas fie .la; Grecia¡,adquirieron ¡encella 
carta de naturaleza, aficionándose los más distinguidos ro
manos á su estudio, y adhiriéndose cada cual á lá secta que 
armonizaba ;cd¿ las'téndenciás d e 'su d a ^ c ^  ‘Sus• ptírás,
sindrabárgo,. no handlegado-hasta nosotros x  sus nombres 
sev^ian^á'perpetuidtó’'enyu^tos.. ení el;ólvidp sî  W  
hiéra Idejado tconsignados ■ en sus escritos inmortales el más 
afamado de todos ,ellósi’y eh'priraerd'd^ 
qué compuso éñ lengua nacionab obras de Filosofía, Cicerón 
oyó‘lasRoctrinásdé “todas das; éscuélas>' sin¿‘quéipuedanfir- 

/marse/qué 'abrazó resueltamente ninguna^ dé'ellasl Eñ-sns 
primeros 'años; tomó; e l ;’estujdio'do.' éstaf:hóbíeciéricia co- 
nio.dn medio; de completar sueducación oratoria,’''circuns
cribiendo sus estu cos'á “los .filósofos m̂  ̂ antiguÓs,, dqjando
á .un I lado ¡los ■ problemas¡ áridos py ■ meta físicos ;.yim  'a
practicar una especié de éclécticismo dé  ̂
quizásalguna: preferenciatal probábilismode la:nuevá;A'cáde^ 

estar más en armonía con su caráctér irresoluto ymía, por
por ser el de más adecuado empleo para su profesión de 
abogado; en moral gustaba del idealismo de los estóicos,*por

(1) Entre sus contemporáneos eran los .principales partidarios de 
la. Academia M. Junio Bruto y M. T. Varrón; del estoicismo M. Porcio 
Catón, el de Utica; de la doctrina peripatéti>-a M. Pupio Pisón; del epi
cureismo L. Manlio Torcuato, C. Veleyo, Lucrecio y Pomponio Atico; y 
de la doctrina de Py tágoras el naturalista Nigidio Figulo.
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^más^que j jamás jpr^^ la austeridad de sus  ̂preceptos.^^Spla^ 
.mente...mostró ̂ íAierta f hostilidad al, epicureismo.^ Cicerójaj no 
se,-respivi02 á,escribiri,sobre, filosofíathaste 

.d^e,sUfTÍda./^nsagróse,ácrear^nna,hermosaj.b^^^ 
jAca^para su .patria ql \tíempo que.]sus¿desgracias,d6, a.lejâ ^̂  
;de,]ps- negpciqsVbuscando en .esta, sublime qbra/dla,¡vezjque 
el alivio^de¿sus .pesares,,unímeio jd^ 
á que se creia\,acreedor, y^que, se , le\negaba ,por,lajpqlítica, 
y una Ocupación para su actividad infatigable.
‘ Obras FiLosóFicASf dé Cicerón: cfósí^cacionj Vám á 
exarmnár las, Obras, filoisóflc  ̂ ;émpélandp ;pára
mayor claridad,;por , , , ; -
.i.;El dividirlas ¡en jilosófieas y  poUticas no satisface.comple- 
tameuteji porque yá ¡ hemos dicho que, -bajo• cierto-punto 
de vista,' casi todos los 'escritos de este célebre hombre de 
Estado¿lleyaron una^ intención^ y. un ,sentido’político, '̂a^  ̂
parecerlól.El Catón, por ejemplo, .más que.un tratadQ, de 
ral acerca de la  Ancianidad, es ¡una .sentida protesta de da 
postergación y  olvido á que se veia'relegado elitustre Cice
rón, yá anciano, por sús amigos y ‘ por su' Pátria* '
‘ ; En la necésidád de. adoptar alguna‘clasiflcácioK, ,3r t^ •
do. présente que, aunque,, sin.método rigoroso,, CiCefón recor
re ¡ en, sus escritos las tres partes ¿ en que los antiguos edivi- 
dian la Filosofía (la Lógica, la Física’y la’Moral)i-‘adoptaré-: 
mos esta base, siguiéhdó ‘ en .ello á hotables hiStoriadore^^ : 
modernos; cié' lal Fiíóspfíá ■ antiguá^'d^ una tómos 
repet¡doquelps/esclarecidosTomanos,:que,cuItivaronÍacien-- 
ciaigriega, y la,filosofía por lo tanto*, buscaron en, estos:es- 
tudios -preferentemente el aspecto práctico y útil.’' Ahorá bien ■ • 
Ciceiúri, consagró iratádos más- ó'ineh^ 'á'eádá' una
de'áquellas ramas'dé j ,F̂
apli^cipn .práctica.—La, biblioteca ¡ filosófica-de,Cicerónipue-r 
de lelasificarse i del ..siguiente modo;i'I).—Tmía£Zo -pfií"íc«e- 
cicwfé á ’ ía’'Ad¿fíca.'del de las Cuestiones Académicas.'-^n):-^ 
Escritos córrespóndieníes', á id ‘ segunda ráma^ 
fia,antiguar^,10s, tráiadós’’ ,/ffl Adivinación, D eja  NaJ^ú- 
rcdeza de los DipseSy Soóre el H^ y  las, Guest\ones,duscur
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Lbfe ■ T^átüdW^i^yiátwb's‘'W}lâ ^̂  ̂
'súbaívidirse'éÜ'^dbs^gi*tipó§,‘'iiícTúy'é'nddsé ófr̂

'sií ^'Ssri^fttrt‘ íntSrridltíy'qü'é''yé^¥elációnáa‘cdn'1á'Mofál'^ájó‘su'aÉfjécfó 
y "Sdii: %d§ ’̂ lícétíañ^&s-SÓtíre^lós^vdr y-ios^ó^da-
dértis* ̂ hcdesf' di- !De dos DiebWési- ‘P'drddbjds; ' y 1 os' ©é

ty'Wfl'il'liitóíáíí/—y  d'n
sé'-Véflé^elí'á-’l á ‘Moral'bajó'%ü“agpíeetó' é l̂érnd-̂ ^^
son:' ’élítrát'íídó Pe lá's^Le^és y  'évbe W^Rép^licci: - - ‘ ' '

. .  t ' ‘; ;a rJ 'j ; í -r : 'oo> ; ;; í . ir jv :--u j^ací- i jo i ;  ,i.u;‘ ' ■-,
. Bajo.^el punto do.vista de su.ínéWtó'^ Schoejl en
^res clases: en la 1.® comprende el Tratado de los,péberej, y.\oa áe De 
l d ‘A:divinacioh¡Íyel Supremo bien, pe  la ítépüÚiédyPe D ^  
todos los cuales, menos en el de 1‘á ‘M püyica, cícerísh’sé p̂ ^̂  
escena,:'expdMéndo 'directám¿ntevsúS 'dóbtfinas;—en lá ‘§;*'¿lá¿é' in- 
c¡uye|aquellás obras en que diverííos interlocut'ores se encargah;de ex- 
poner^jlas.distintas especulaciones de las, escuelas:,.cual, sucede en Las 
Ácádémicets, ei Tratado ¿e la. Naturaleza de los dioses, el fragmento 
Del 'Destiño y ‘la ‘primera y qiiinta rMiscMiaMa^escrVtos t^ dé sü%6 
ihtérés'párá'íá historia de laflío.s’oha y en la 3;® clase él resto dé’Xiis 
Tusculáñás, Las Paradojas y'los libros De la Vejez j  De la ’AWiistad- 
. Conviene saber tambiea, para avalorar ladmpórtancia:y;trascenden
cia de esta Literatura,fllosóüca ciceroniana,, que si bien toda ella apa
reció despues de haber terminado él prirñer período,de |á ,vitia activa 
pública dél áútór^ cabe éstáblécer, bajo el aspecto crónóiogicd e Histó- 
í-íCOv’iínd' división' itttérésanté:' piiés los trátados' ¡Slosóilcoipoll'tibós^dó 
LatRepúblicá y De tas Leyes aparéeieroh' (desde'el aJ 700 ál 702) cuando 
aún se hallabafen ipié la- Constitución ■romana: es decir,‘;antes de la 

■gnerráciyil y.de la ruinado la.libertad; Iqqueexplica el caracier./ed- 
r*db-^j>mci!ícó'dé las dos obras. Eran publicaciones de verdadera ac- 
tuáiidkd:'Cicerón, previendo lá‘ cátóstrófé' dé la' rV p ., 'quería'feeór- 
dár en éstos óSc'ritóS á'sUicóriciúdíidánoS’Ía‘gráridéza'de la'Céiistito'cidú 
y dé las Leyes romanas,'y tfuéen'ellks'estab'a la pósibíe'Salvaeion para 
la Patria.-f Pero la revolución; se consuma,'yyá: no;vuelyeá d9 minar 
más que eí efcmenfq espeeMtoiiupen._l Literatura fllosóflca de Cicerón, 
pues su^álína deséspéranzáda y'llen'a dé.aiñ’argnra se áparta de lá réa - 
lidád'qbé há'dáübWdéríé'á'íbda^'áys'ijtóion'es; Á éélkdÍoSoflá;éspécá‘-  
látiv'apértétíééeh'yá^chsiJtbdáS' sílsotras ¿b'ras fllb's’óácás. Éd’él á.'7Ü8 
escribió,'£as dcadé»iícíM,‘̂ quo!vienen á' sép.cbmdoüna) introduccion^d 
los otros.librqs;que aparecieron despues; en el añq,709.1aspbtas Del Su-,

Eóddés: Xdeín'ás dé laS^obrás dde queddñ ní^cióhádas^ dió' á faz Cicé^dit 
otres■ ^abió'd’trábájés dé carácter'flíosófí6%'coii'imé¡ádido^éa’efCál&^
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' A aivinacidn. ' ' . .i >
■ .‘ f l d í - í o í i  ■■’ í , f>‘ "Y:: ' í ” ' ; i , : : ’[ :■';' í í ¡ ; ; ! - í ' ', ?

_Prpcedamos¡ al, d ^  estas >obríi,Si
bl9;?í?.̂ 9-̂ .̂ V í- —'  ̂T'i S''f ='TEn-‘l í* '■: ,iít
■ ;. ijjT ^^C A D E m  Ó¡ApA,pBlVnG^,QU^STipNES.^TÍtÚ^
¿io^esfaca4^?’c^reL;únip0r trabaja
cerón, .corresppndipnte., á lavLógicai-TrEn,upL|.principio.:,cons 
tabaf este' .pbra.i de, dps¡¡libros ;ó,rdiálogps intUuladpsj CaíMÍo, 
y. ¿iíCMÍp, ,de,, Ip s^  t de ,lpSippincipaIes4njLerlQcutqr.QS.¡ 
C o n jt^ /^ , ea,es.ta¿,primera ,ed p  de la| filo,T-
spfia^dp, l ,̂^nt¿CTua,yp depila :,nueya,; 4sa^Ó9™laóP; 1̂^̂ ái
la.^dii^cuéSjtipn .del.,cr,itei^0'(^¡^cqt}0(ñn^^ 
segpnda,. ded^da^pop Gicero Yarxpn^ ¡pprdndicacionv
dp^.sm.apiigo .Átícp,.^componíase; dp'i cuatrp. li 
sejhapiafUi^a;; ámplia(.exppiicionr.4 dpctrinascdei la  ̂Aca^; 
demibbasta^, laf,deA.rces¡IaSj;y'eii)lpsidos
últimos dé la filosóñ^! de¡.Garneadesiy de,[: îIon,;rp-A:noso,tros;. 
hatt/^llpga(Í0f dpSfc libros,,%;,.sal)erj-ebprimero,^de¡lay2.H{edÍQ¡ón 
(incompletp),,y elf segundo (de i da edicion:«;l/- Eníjel primero\ 
'Vprrón;expone la,; dpptrina.dp,la-antigua) AcademiaüGicerón: 
tQma-en,.seguidadaj palabra (yYexplicadla,da;la(,nuevaíAcader.; 
mjâ ^̂ a la^pual spfmuestra],inc mp-.ppdia rapnosidet
ser,asft)elpxcepticism moderado.■que,caracterizabajáflaxes- ; 
ciielameprplatónica, sUfteorí^ de la(yerpsimilituó .erigida?en 
criterio, absoluto,,yrlos-Yresortes .que,ofreciai pnvtabsistémaj al ‘ 
arte^prpipriO;,, ,se,au^9ldabaní PpríécU'simamente¡.al>esp 
tendencias deiGiperón.,En,esta;pbraifllpspflcafsempestraiCice-d 
rón ,como.5Íempre: ..ua ^un íhp_mbreí queonp,,dirá ja -
más.'.f^p. sé,, con, certeza,, cput.eyjdepciaitsinO)¡«ipeiparece».- 
videtur, , Óbí̂ a yi la[flwctuacipp;en4o(Jp:; en; lai cien-:,
cia^cpinp,en,laj,pplftica,^pesp,ueS;de(exppner,iGiceronJa flior; 
sqfía^de^ía{nueya,,Academia,(,Lúcu!q.est¿^ diiferenciaS);. 
qiiá spparjan-esia, septa,deria,.an,tig:ua.;ip .. 7 c ,

.11),—Lo,s,.p̂ ^̂  ̂ , pertenecen i á  ̂  1%| s,eccÍQPeSeg!i.ndaii i
hem^s^dichp» que, j spn ios p siguiepte-ss tlaso f!Pp?pwZanas
tres tratados fllosóflco-teológicos Sobre la Naturalezg,:¡fy{ipSi[ .
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''^^J-^TusciiLAKiE' disputationes;— En ■ las ’ Cuesti^^'^tu:^; 
culm as se enseñan los medips de lograr la felicidad posible 
étf este muñdó. Córnpónesé' ésfe obra de'ciñcó'librosj^ dediá- 
dos á Bruto. Yá sabemos que Cicerón redactó estas sentidas” 
páginas^en'la' época'más'triste de sú' vida.'Dése^ 
los hombres é'í indignado dél' espectáculo ̂ que ofrm  
retiróse'á-'sü gra'ñja' de'rMSCMZMm,' y esfórzándósé' pói* 'ólvi- ’ 
dar la TÍda 'pübíicá, ^sé; entrego -al estudio dé'lá'fiíósóft'ái Los ‘ 
asuntds 'dé 'sús'méditácioñós sé hallan en'réláfciotf 
tadó -dél sil álma.'I^gQué'' esdá'múérté'? ¿qué'eŝ ^̂ ^̂  '
un feédió dé'apartar'lás"afl¡ccióhés 'del 'éspífitú? ¿Qué sondíis^ 
pasiónés?'¿Gómó'debe 'cónducirsé él hombre sábió 'y prüden-^ '

las cuestiones'qué'tratar en las'Tüscülánásy'si no'cbfi'^án '' 
originalidad en'' lá 'exposición' y en los argumeritbs/ qué toma'' 
dedos estoicos,ícori^uha'elócuénciá'admirable:''' f ií

b)r—De 'N'áÍtüra ■ DEóRuiír—Góhstá' esté'^ diálogo' i>'e la '̂ Nci- ’ 
turáleza ^de ''dos" dioses de  ̂3 libros;*' dirigidos también' á Mí' * 
Brüto:>iÁiunipie'más dogmático'qué'él anterior, ófrécé él'inis^ 
moncaráctér; ‘ípuestambién 'lé^mbvieroñ';'á 'tratar' éste 'g ravé ' 
argumento las tristes calamidádés dé’sü'^ t̂iémpó. Toman p ar-" 
té*en ésta 'polémica’filbsófico-téólógicá él épicúréo G.* Véíéyóf ̂  

' eLestÓico' T. 'Lucilio' 'Balbo y él académico C. 'iA.urélio Cottáí' 
Déspués’dé'exponér'él aütór; íen''una‘ breve intróduccion;’las' 
doctrihásdeblógicas dé'lós fllósbfos más’ añtigubs déláGrécia/'' 
hace explicar á Veléyo las dé Épicüroj' én- él libro lí ' La materia;' 

. está tomada'dei nspl-súíepelá? del épicuroFilbdembí CicérÓiíhá-' ' 
ce inmediatamenté'déspúés lá crítica-déesté' sistépaa; válién- ‘ 
doséidéda'>obra délfestóico-Posidónié sobre él*mismo asuntoi 
En 'él hbrb ir  hace-Balbb'úna 'completa'exposición'dé'la;'filoí^ ’ 
Sofía' éstóicá seguirlas 'obras' griegas -dé ’Gléanthóy^dé Grys'iÍK ' 

'  po y de Zenon, las cuales‘'son 'im pu^adaé'por Góttay  ̂ él ' 
libródlly'bajtffer punto i dé' vista*' académico.^'Gicéró'n ápfo^^ 
cha'para'ésté''últimO'Kbro;las'dé‘ios  ̂ académicos'Carhéadés'y'■

No es posible décir ’cüaiéé-eran éñ'suStahcia ias'VpihionésV'^
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de:Ctóerón en punto'.de tanta- trascendencia,-, porque enxéa- 
lidad^no i formula , sü i credo: teológico con claridad/ ni;de uñv 
modo preciso.w Péronpor^el-contexto de la obra y por da conpl 
clusion coU; que teímitía,i cabe: pensar qúé en laigráve-cuesr? 
tiott ; de; la' existencia y de la esencia" de la-> divinidad ¡y, de lai 
providencia se; inclinaba i más bien- á las íeoríasi deila antigua ! 
Academia que.al exceptieiSmó: de la riftevá:; e l;dogma-funda-’ 
mental de la existencia _de' Dios y: de su acción Sobre ’el-mün- 
do debe admitirse «por ser. opinioni común á todos dos pueblós>: 
y.equiyaleriesíe acuerdp universal á una ley de lánaturaleza:» 
consensus omnium 'popiilorum , lex  naturcé:putanda ést: :EÉL‘ 
cuanto á lai pluralidad ,de los ; dioses^ si bien; no- se:expresa 
nuestro escritor , categóricamente Isobre este puntó, es evi
dente;,que ino.créia en ellos'y ó por lo menos;; reduciai como: 
los; estóiicos la existencia .de los dioses á no ser sino emaná- 
ciones - del Dios .únicoj—Habiéndose perdido las i obras i de los 
filósofos griegosiq.ue ¡trataban las materias , qué ¡se desenvuel-í 
Yenen eluppúsculo ; de Cicerón,. es este ¡ de una importancia ■ 
nojcomun para laiihistoria^de la filosofife. ; ’ ; ¡ ¡ d -b o n 
í De DiiVinatione.—lúmédiatamente despuesi qué lef; ante 

ripr,i fueron; escritos;por. Cicerón en sn retiro, los dos libros 
Be ta Adivinación,] inspirándose en los mismos sentimientos/ 
y escrito con* la misma .tendencia.. Supone ser úna discusión 
habida en Túsculo, entre, Cicerón j' sn  hermano; Quinto,:ácer-! 
ca.de: la. adivinación (augurios rey e lac io n es .: etc. )’• Este ;es 
su escritp más-original y en e l que se imuestra! más-explícito.' 
•.Els.augur ha.vistOi funcionar la-religión-romana y sabe á- 

,qué atenerse, en- el asunto de las revelaciones divinas:* Por ,loi 
tanto,, ;despúes ’que-; Quinto; Cicerón¡ expone en  el libro I  los 
arg:iunentoa* de i los; estoicos en - favor: de lâ  adivinácion- to-' 
mándolos del Uspi ¡xavnxf,; de Posidonio y én el IIlos;principios> 
de ¡losiaóadéóíicos sobre ;el mismo/asunto.' : Cicerón combate' 
en¡cuanto'reraiposible,) las supersticionesipDpul■á'resfyJlasíins-> 
lituciones!ípólíticas>,;dejaudo ver bien 'á las claras sn excep-í 
ticismo 1 eníeste¡ particu larA sí lósvPadresidéilal Iglesiaíhi-i 
cieron de • este escrito precioso aráenal de donde i tomaroii pode-¡ 
rosas armas para.combátir él politeismo;- ■ í ■cAnyh fo no 

32
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d).—De Fato.—Con esta obra (incompleta) acerca-Del Des

tino se! cierra la série de los escritos religiosos de Giceróñi-i^! 
No es 'posible determinar con precisioni el carácter deiéste: 
tratado, fllosdflco. El autor combate bajo el punto de vistá- dé 
los académicos el concepto de los estóicos relativo á la eí¡jiápjjiév7|i 
(el destino). Tuvo á la vista* en primer lugar-á Crysipoj yí 
despues á -Posidonio, Gleanto, DiodorojiCarnéades, etc;: -"■/ 
: Los escritos relativos á la Moraly bajo sú-áspec7

toihterno, hemos dicho que son: el tratado 2)eZíNwmo 
el de Dé. los Deberes, ' Las Paradojas', y los breves opúsculos. 
Sobre la AncAanidad y  La Amistad. > : wmUv- > - .
; a).—-De - pinibds bonorum et MALÓRUM.-^Ininediatamente 

. despues d e ; haber escrito las: disputas compuso
Cicerón: este ;diálogo, en el cual compara las'doctrinas dedas 
diferentes; escuelas griegas acerca del soberano bien T'del 
soberáno;;mal, una de las principales cuestiones dé la filoso  ̂
flá'prácticá. ¿En ;qué debe el hombre hacer consistir ePver- 
dádero bien? ¿En el placer?, ¿en la:aüsencia' del dolor?, ¿en el 

 ̂ goce de la vida bajo él régimen dé la virtud? ¿ó en la virtud 
sola y. únicamente?; Todas iestas ' soluciones: se Jdabáh por las 
escuelas,; y. según que se , adoptaba esta ó la otra doctrina:
érase en la vida el hombrq del placer, ó el hombre * del deber 

. rígido y austéro, ó el hombre acomodaticio ¡que se atempera á 
las circunstancias, ;■ que no. rompe abierta menté con nadie,' 
y que, sin dejar , de ser honrado, puede llegar á entenderse 
hastá cierto punto: con aquellos que no lo son. Tenían á la 
sazón en 'Roma-sus representantes;*tudas- estas ‘opiniones^

'  mbstrándosK la mayor parte dé ellos en lá' práctica fléles á* 
sus teoríás: por donde puede cómprehdérse de cuán vivo in-- 
terésíhabiai de ser el tratado de Cicerón para sus contempo-:

, ráneos.iLoSípersonajes que intervienen, en ía: discusión ison: 
Manlio .Torcuato, ; Catón, -Atico y; Papio Pisón; : En: eMibró I 
desenvuelve;' Torcuato la: teoría; de lá escuela epicúreap que 
refuta con calorosa vehemencia en el libro II é l mismo Gi- : 
cérón.'En el 'libro III explica Catón ¡la doctrina de-ios estói-i: 
eos ¡referente-áreste punto, la cual es: rebatida-¡por:Cicerón 
en el siguiente libro;* pero: muy; débilmente. porque en re a - ;
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lidadr siempre j sintió ¡una; simpatía secreta hácia :1a sevéra 
moral de esta escuela, - considerando que sólo dé ellá salian 
los ¡grandes ciudadanos y las gentes verdaderámentehórira.- 
das. En el último libro expone' Pisón la doctrina de la anti- 
guaf^Aicademia y. l a : de los peripatéticos. Los materiales'de 
esta obra, importantísima para la Kistoria de la fllosofiai' es
tán tomados de: Epicuro mismo, de Fedro, de Grísipoj de An- 
tiocOiide Carneades y devFilón. ' ^   ̂  ̂ ; V ;
M b).—De Oficiisí—El trátado Sóbre los Deberes se compone 
dé tres libros; dedicados á: su hijo, que á la ;sazón hacia sus 
estudios en Athenas. En el libro I se ocupa de lo honesto; 
én el l l  de Zo míí7,* y; eñ el III examina Zas reZaciowes de Zo 
honesto ?/ íZe Zo;úZiZi Podría pensarse por el título y por este 
brevísimo rezúmen del contenido de la> obra,; que Cicerón 
desenvuelve encella la importante doctrina morál de la Deon- 
tología,: bajo un punto de vista: profundamente filosófico; Na
da; menos i exacto.. Ni de Cicerón ni de ningún escritor tot 
mano hay que esperar investigaciones filosóficas, arrancan
do;, dé principios ¡elevados :metafísicos ni: expuestos con el ri
gorismo idel método cién tífico. Cicerón es un espíritu práctico; 
y  su libro ileVa : el niism'o senjtido y espíritu del autor,: quien 
no se propuso,; al redactar este bello opúsculo, sino dejar 
coUsignádas en él las enseñanzas que podrían: convenir á su 
amadojhijo para llegar á. ser un estimable ciudádano’ y un 
excelente hombre de mundo, en súma: advertencias y ‘Con- 
sejos para su futura carrera política. Cómo ño tenia ñecesi-' 
dad i dé 1 entrar 'en! sutiles; investigaciones acerca dél-fuñda- 
mento ni de la;naturaleza dól deber, ni exponer, ñi discutir,* 
ninguno de los prOblémas filosóficos qúé sé relacionan- con 
estUíparte d e 'la  Ciéncia: mora],-no adoptó la foríná del diá
logo.' En ; toda: está Obra : hay da' indicada: tendencia política 
predominante: y por ésta razón se' tratan con'ínáyór próii- 
gidad las i relaciones-y deberes !qué tienen' conexión con la 
vidaisocialr y política::íháblasé: con deteñiniiento y con per-: 
fectanclaridád y'preciríony ;de: lá beneficencia,' del decoríMín;: 
de las reglas del buen! tono' de la' manera de condúcirsé'en' 
sociedadiide' las m aneras' de hacerse qúérér y respetarí-Lós
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deberes;'quei ha ‘de; cumplir el hombre’pará:perfeccionár.isií 
naturaleza moral ó suf estado exterior,rapenas si se indican; 
la:vidá;domésticaíno se toma en considerácion sind en cuan- 
toisirrá de ,preparación ó de tránsito para la vida diyil yíso- 
cialj lpsideberes.ireligiosos. quedan enteramente en silencio;

pesar, de todo, este libro de>Moral social para.el uso.de 
las, personas d e ‘elevada posición ó de supéridr. cultura,;de 
las clases dirigentes en una palábra; se lee con grandísima 
complacencia por la pureza de su ; intención -y por* sus doctri
nas elevadas; -por;su estilolencantador y por las observación 
nes finas y delicadas que 'sugirió"al autor su larga, riquísima 
experiencia; ■Gicerón iconsultóípara la redacción de esta obra • 
especialmente á los estoicos, y. sobre tddd á Panecio pdra los 
dos primeros libros; y á Posidonio para el; tercero: i utilizó 
además á Diogenes de Babilonia, ‘á Antipatro de'Tiro, á He- 
catón,, á Platón i y á Aristóteles: variando isolamente la ex
posición con tomar ejemplos; numerosos de la Historia ro- 
mana. , ■ ' -i,;-;':,--.
• ,c).)—-Parxdoxa STOICORUM. —-Las <seis Parádo/ffsi de los 

esíd/cpS'se. i hallan .dedicadas á. Bruto.: iFñeron compuestas 
pocprtiempo: despues i de la-anterior. ;Vienen á 'ser la s ‘Para-: 
dejas un ejercicio de casuística oratoria,'' de escaso'valor. Ex- 
pónense en esta. obra en un estilo más -propio de lá; retórica 
qae,de;'|ajfilosofia seis puntos curiosos, déla dpctrina' estói- 
ca.iCicerónrno cita este trabajo éni el ráenciónado Catálogo 
suyo del librorde JMvinatione^ ¡- ¡ > í ; i
- .d)íTr-Q4!rq:M4JOR siVE dr Senbgtute.t-^EIi escritoiintitüládd’ 
G afdnSM ejQ ^ J)e la Andañidad  se halla dedicado al íntimo 
amiSQ de Oieerón.T. P;,Atico.:!Yá;hemos indicado*en dlro lugar 
las i circunstancias, eii que .< este hermoso libro fué escrito por 
Gice.íón., GQntaba el; ilustre tribuno 63; añós; y sei véia' injusta' 
^;.ipdlgnainente-.relegado; a l ; olvido;:. Este agravio dnferido A 

ancianidad, despues denlos grahdes:servicios que había' 
prestado, á svv Patria> inundaba su álma de profunda amar- 
Sardjiy ie hizo..buscar .en,'el honorablé.Galón elantiguo‘Su 

. ^^Pddo; y: su .defensa, escribiendo.bajo el.título mdncionádd' 
un,monólogo,(más ;bien que un:diálogo) en loor!de>lá áncia-:
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nidadJsEn éL refuta' Cicerón, por boca de Catón,' I6s cargos 
qué séísuelen hacer-en I contra de lá Vejez, oponiendo dres- 
tas acusaciones lasf véntájasfque son peculiares á nsta-edad 
postrera de-la Tida. Con tan singular encanto se hallad escrito 
este precioso libro que de él se. ha dicho «que:despiert'a‘él 
deseo de [ ser ánciano;» y en íverdad - es: merecedor dé esté 
elogió. '«Los :últimos 'trabajos dé la respetable ancianidad^ 
dice Charpentier, la autoridad de los años y de la virtud, el 
recreo del- estudio, -’ la alegría que prestan; al alma una'vida 
realizada con honor y los recuerdos del bien dispensado, to- 
dás’éstas; imágenes sonrieniés, que embellecen «el ocaso; de 
la existencia;' se hallan pre.sentadas con los más gratos colo
res iy i animadas .de> fuerte! convicción. El' autor termina 
este cuadro delicioso haciendo’ caer sobre él el rayó de pura 
luz de la inmortalidad; mostrándonos la nueva vida qué hay 
más allá'de la ancianidad.» En este lugar se encuentra aquel 
pasaje; imitado de Jenofonte,' en el cual late la ' sublimé doc-̂  
triná'dela escúela'platónica.' ■ ’ ; ¡ i ; ; j  ^
•■ e).-f^EjELiüs sivB DÉ Am icitia ,— El tratado de Amistád fúé 

escrito' poco tiempo despues que el opúsculo á ñteriorí LéliÓ' 
personaje' principal det este diálogo- habla de la naturaleza 
dé la-ámistad; ^de su origen, dé los modos dé conservarla^ 
etc.,'etc.;-;perp'no debe perderse dé yistá,'=al leer esté ámehó 
diálogo, que entre los interlocutores, hombres de Estado;-'no 
sé’ trátai dé láíamistad como relácion" moral ’ huníána; éóino 
fraternidádi; nó; ' sino de las' amistades ó relacióñés' qué-se 
forman-éntre los .conciudadanos; más bien én vista’deúa uti-í- 
lidad 'políticaV- que' dé la sátisfaccion sociaU Los interlocuto
res. son: Lelio el- jóvén y sus yernós C.'Fanñió'y T.‘M.'Scé--i 
volal La'obra' más " Consultada parece 'ser -el tratadO de Teó- 
frastó-y-'adeináS'Crisipb y la moral de Aristoteles.^-^'!^'
' '  B).—Lós' 'escritos relativos á la Morali '-bajo-su aspecto 
extéfnp'^ó^érecho; précisaniénte los de fecha más ’antigüáy' 
como ya se ha dicho, son dos, á saber;-él‘ tratado' dé La  
Répública^y el dé>Las jCeyes: ’'̂  - i - 'r í*—.í/í
' ia)i—Be República.-íííEI tratado Soh'é la RepMlical'á^ éó^ 
bré'él gobierno,'én seis libros; sé;hallá dedicado á su 'qué'ri'dó.
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a migo Atióo. íEs un: diálogo,. cuyos interlocutores son ¡él jóven 
Scipion-ií Lelioy Manlio, Philo} Tuberon, !Mucio  ̂ Scévola y  C. 
Fannio. Supóneseihabida. esta plá tica filosófica sobre la cons^ 
titucionfí-yi el gobierno ; d e ;la;; República j algunosvaños antes 
deda,revolución intentadad por los Graccps.; Cicerón; toma co- 
mojideal;vde gobierno, la Constitución antigua romana enda 
que veiaifelizmente: combinadas, las ¡formas, i puraS'politicas 
aristocrática, ¡republicana, y .monárquica; Los; cónsules re
presentaban; la. mona rquiaf; tempi ada: por. lá' ■ corta ‘duración 
de Jas;;funciones; ¡ el • Senado, representaba la aristocracia; y 
el.pueblo llajdemocracia: .hallándose rías atribuciones i dedas 

■ tres órdenes tan sábiamente definidosj'y tan ¡felizmente equi
librados los poderes públicos, que ; na da i podia encont rarse 
más, perfecto.,. Dicho ise está cuánto halagaria el orgullo pa
trio de dos;.romanos este ¡magnífico elogio;'esta .excelsa: glof 
rificacionnde las instituciones nacionales.-r-Pordo que. acaha- 
mos de ¡exponer,; se comprende fácilmente que la República 
de Cicerón no se semeja más 'que en el nombre á la-de piat 
tón.j Cicerón no -traza como.el filósofo ateniense, un plan ima- 
ginarioj una;¡teoría impracticable:;¡tomando, las cosas como 
ellas;Sqn;;en., la,realidad-y los gobiernos 'conisus yentajaslé 
ItéperfeccioneSj biisca lo] mejor enido, posible,' y.lo¡encuen- 
tra .en. da forma , mixta de la ¡Constitución¡ republicana de 
R o m a ; . ¡ i  ¡
,íi;Hasta¡>eL;auo; de,. 1814, no., se .conocia:de¡ ¡está ¡importante 
oljra sinoda; conclusión ¡ conservada por, ¡Macrobio , bajo .el tí-
lalp .de íSu^o  de  ̂Scipión .y. aIgunos - otros .cortos retazos r ci ta- 
dospor Si-Agustin, Lactancio y otros eruditos antiguos; pero 
en la. citada fecha: se descubrió una gram parte, deritexto por 
el; sábio Angél t Mai- en un . ms. .pahm psesto,sobre', el que oe 
hallaban unos comentarios de.S. Agustin á los, salmos. A ,este 
feliz^descubrimientO; debenaos el poseer, envía ¡actualidad, cási 

: pntoros ¡los ,,dos primeros libros ¡y fragmentos bas tante, exten-, 
sos de los (restantes.. . , ...  ̂ .. .

b).—De Legibus.—Cicerón comenzó, sin» duda esta obra in
media tamente xdespues de ¡ acabada i l a . precedente.. ¡ Pero ̂ no 
fuóterminada-ni publicada por Cicerón;' por lo.menos no i hace



— 247.—
referencia'a ella en sus ' cartas ni en niriguííi pasaje de-'ŝ us 
obrasif Dé’ todas maneras‘ ésteí escrito-puede considerarse-co
mo'mn<'coinplemerito-del‘’anterior. i De los seis libros qué in- 

, dudE^blemente se compouia originariamente; no háñ llégadó 
á nosotros sino tres,' abstracción' hecha dé algunos'frágmeñ- 
tosV Las partes mismas que' se conservañ no están éxehtás' 
de ilagunasi'Fáltale á: esta obra‘ el ' prefacio qué lleváñ todas 
las'de í C i c e r ó n i Z i h r i s  Uííor ik ííi'
IX ;  6 ;/ Teniendo á la vista los trabajos de Platón yf de Crys-  ̂
sipo escribió con ’ su* acostumbrado'vesmoro el libro l ' que no- 
viene ái ser sino una ' especie dé dérecho natural;'máss él.ter/ 
rrenó J'de- las^abstraccioiies' filosóficas - no era*-el deCicérony 
comós áhfes < iúdicámbsy y por ló tanto hay ̂ én este 'pritáér li
bró falta''dé! pfofúndidad y  poca iclaridadicPéroien él dibfoíir 
nuestro autor * abandona! ía meta física del derecha y 'pasa ah 
exámen dé lásUéyes positivas: el publicista' súcéde aLfltósofo:' 
Para Cicerón en Romá' está siempre’ eí ideal:; así* como antes'

' encontrába'iser su Código político él'primero delmundó^del 
propioiinodo eñ- este opúsculo nada encuentra-superior^á las* 

Ocúpase? puesyénieí libro lindel Jíwéacmjn.;' 
y en!elIII‘J)e-Mígtsíraíi6Ms;-^ellIV probablemente ‘sé ocu- , 
'^ivlz^'De M re ^publico; y  él'Ví^lle' Jérg 'ctuíZí ; 'E sta obra fué" 
cómpuestajpoco después de la elevación de*Ciceron' al Aúgu-’ 
rado: - lO' que *' explica ̂ naturalmente el detenimiéntó, erudición* 
y complacencia con que se ocupa eh ella-do las leyes reíatir 
vas al,Culto; qui'so sin duda, mostrarse,ante los,ojos:d^^sus 
conciudadanos ¡digno éeP sagrado, depósito: que sé le ¡habia

, c q n f l a d o ^ ( l ) . ; r ' V V - - é . , - é .  é'  : ¡ o

■ (1) : El texto! latinó de'los Escritos fllosófloós ciceronianos puede, 
leersé’ó én las ediciones de las Obras completas citádas; én la dejS«íftV 
Opera philosophica—Halle, 18üá—ó endas especiales de cada úhó de* 
los tratados, que se encuentran indicadas en las H.*dé la L. R. de Teuffel 
y Fiekér.-*-En'cuanto á'traduccionésíespaflolas pueden nuestros álum‘-~ 
nosáuxiliarse'de la.version.'casteilana de los Oficios, de;la'Aini8tad,'de; 
laSenectud, de los Parádoxbs y él Sueño de Soipión, hecha po re t mé-- 
dico Juan: deXáraba; Anvers,' 1549.—De la que' dió á luz én Salamanca^ 
en 1582,»el humanista Francisco Thamara (reiraprésa: én Valencia en  
1774;-*-de dá’.traducción de los Oíiciós ŷ de los diálogos de |á Vejez, dé' 
La'A'raistadvde lás^Pára'dojás y  él SueBoide Scípión,'''debida-'ál Caledrá-¡ 
tico del’R; Seminario de Nobles D. Manuel yalbuéna,' publicáda'ett;J777: 
y reimpresaen 1818;—y por último, de la traducción de la RépúbJica'dft
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•r otras ¡obras filosóficas é históricas- de Cicerón séiConocian 

en-la antigüedad que ihan-itenido' la misma:suerte dej multi
tud de-,sus arengas: ó se han; perdido en absoluto ó¡sólo;quer: 
danicqrtísimos fragmentos;(2),.: ¡ i / . , . ¡I

Por la exposición! anterior;. ha podido comprenderse:hasta 
dónde, llega; el verdadero rmérito ó importancia fie la literatu
ra; filosófica; ciceronianaV Cicerón; no es propiamente habjando 
un; filósofo,,á la manera de los .insignes.maestros de la Gre
cia; es un. escritor romano, ide,vasto,rtalento;y:de-.superior 
elocuencia,! que ise consagra i-portrecuFspjy con intencionsde- 
terminada á: las¡ ,especulaciones ífilosóficasj. componiendo;. so
bre algunos puntos-concretos de la ciencia- preciosas.páginas, 
en; estitojelegantísinaot; Haber fiado,- á  su Patria-unafiiteratura 
filosófica, de que- careciOi este es su i-fferdadero-título.-fie glor 
ria;:cpretendec que fin ella'sobrepujó á sus modeÍos, .:en .espe- 
cial áíjRlaton.' y; Aristóteles^í es una'úlusion., Falta á  lostescriT. 
tosi ¡ciceronianos .e l mérito-fie la originalidad-y ja  eleyacion; 
científica, i que .' encontramos- en las obras profundas,fie aque^: 
IIqs ilustres pensadores griegos.! -Ahora, en estos, escritos cor 
mo en- todos', los, de íCicerón ,¡ ¡brillan- las superiores cualidades 

: de-estilo y, fie-lenguaje en quaera  el célebrefiradoiyincompa- 
rable: yjiaparte fie su mérito'literario, yáhem os indicado:de 
cuánto precio.son los-opúsculos, de que.nos ocupamos,;;para 
la.historia fiCí: la. Filosofía antigua^, : por, la;extrema ir^eza.de; 
las obras que se han salvado. ,;. - - -- . ..

Mr.' yillemainr’traslkdada' ¿1' espáBoí por Dj Anfbnib Perezfiarcfa; 
Madrid: 1848-.—Son» dianas de¡consulta:entre las-trádiicciones extran
jeras: las francesa-sdeDelcasso, Stievenart.Matter, Pierrot, Pericaud, 
Liezy Chevalier que se encuentran en la Colección PanCKóuke Vías 
alemanas de Hauff, Mos.-ser, Kern, etc., de la.Coleccion Metzler'.—Bi- 
bbografíainioderna. del) asunto: Kühner, G.,in.philosophiam merita;— 
Mtten y Histor¡; philosophiaaígraeco-romanae;—<7,- M. Bem -
AardívUBiCic.rgraicsB philosophiae interprete.:;. ;

'GbrasjtjlosóficSs de Cicerón qt«e iies»ííeran#Mr¡—Entre'las!obras 
filosóficas! de;M.i XoliOi cuya-pérdida lamentaraos,:sa- cuentan-las- si
guientes: idos libros-flefl-íoría, dedicados;á-Áticó; el,- titulado Horien- 
sius'Mv&de Philosophia liber en el cnali rechaza ha el autor las-censu ras: 
de que. era-en Roma;objeto- la Filosofía; y el-que- escribió Idepups-de la: 
muerte,de su hijaíTulia-con el,epígrafe Consolatioseuicleluctu mitiuen- - 
do, .tomando-pon naodéloaliacadémico Crantor. Sobre-Derecho escribió: 
m,tc»tadO!^Dejuretcivillin,atitemi rediffendOi,\Lüier de suis>consiliis, 
Dq UMá'MKíísv-etOi.ie.tCi-Ijos fragmentQs filosóficos han sido coleccionados pOrBaiteir-Kayser.;;; j;-- í ri-, -

1;
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LECCION 26.
' ■ i ' v -lias C artas 'de Cicorón* ' :■ - j '? : ■

Importancia del Epistolario ciceroniano.—Colecciones en c[ue se hallan 
divididas las Cartas.—Su análisis y crítica.

LaBpistolograffa nació en Roma en el último periodo déla R. P.  ̂como 
ramo especial de la Literatura, con motivo de las extensas relaciones 
políticas que dos hombres de Estado se veian obligados á sostener con 
sus amigos y partidarios diseminados por las. varias y dilatadas pro
vincias, que se hall'aban sometidas al dominio romano. Y era este co- 
mercio epistolar tanto más necesario, cuanto que aún no babian'e'mpe-' 
zade á publicarse los’periódicos (Acta diurna)^ que se establecieron 
más adelante, para divulgar los acontecimientos públicoside importan
cia. Los hombres políticos, que vivían en las provincias,'eran informa
dos de los sucesos.que ocurrían en Roma por las cartas de los amigos 
que residían en la'Oapital, y ásu vez estos fecibian por la correspon
dencia de aquellos las noticias, que podían interesarles,'do las provincias; 
Muchas de,estas cartas eran verdaderos documentos políticos; qué se 
escribían con el objeto de que tuviesen publicidad, deque circulaseH,yse' 
redactaban con esmerado estilo literario; otras eran oartas de íntima 
confiai»za’,y , por consiguiente, bajo el punto de vista literario, dome, 
nos valer; pero unas y otras ofrecen un rico manantial de noticias his
tóricas relativas á los personajes y á los sucesos de la época, que suplen 
espléndidamente la pérdida de libros de Historia interesantísimos. La 
correspondencia do Cicerón es la única de estas preciosás fuentes histó
ricas, que so ha salvado: , cartas de sumo interés, pues arrojan un rau
dal de viva luz sobre los sucesos de aquel periodo agitado de ios últimos 
dias de la República, y sobre la propia vida de Cicerón: pues en sus car
tas se retratan, como en ninguna otra parte, sus virtudes y sus debilida- 
des. Antes que las cartas de Ciceróni se habían coleccionado y publicado 
las de otros personajes históricos de importancia: las de; Catón;' por ■ 
ejemplo, las de Mummio; las de Graneo y su madre, la famosa Cornelia- 
Nqera, por.lo tanto, una novedad el daráluz las.de aquél importante 
hombre de Elstado: si bien esto se verificó despues de su muerte.; ,

'L a s  Cartas DE Cicerón , cou otras de amigos suyos ó per- , 
souajes políticos contemporáneos, forman cuatro colecciónes.' 
La primera; de; C a r i a s l a  seguiida:;Coñíieñerlas

33 '
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Cartasf dirigidas d T. Pom^Jomo Áíííco; la; tercera las que 
escribió' á su hermano Quinto; y la cuarta compónese de 
unas cuantas cartas remitidas por Pícerdw d Bruto y  por 
este á  Cícertíw.—El número,total de ellas asciende á 840, de 
las cuales 90 son de sus ámigósly-corresponsalés. , -

^ ' í.)—La primera? colección llevas el; título PpisíolarMm ad 
familiares (i) Zi&rf X F I.—Diez y seis lib^^ Garios d sus 
amigos y /omz'Zía. Debemos sú conservácion al Petrarca,, que 
descubrió y copió de su puño y letra el manuscrito en 1345. 
Su>querido libertovMí Tulio K
nó y.publicó ; esta Colección, epistolar; ora;: valiéndose de los 
papeleside. Cicerón; quien acostumbraba conservar:copias de 
sus'cartas de mayor importancia, bien recurriendo á Átticó, ó 

, , á los corresponsales de Cicerón. Encuéntrase en ella una 
gran cantidad de epístolas dirigidas á lds personajes más dis
tinguidos é influyentes de la época; tales como .Cornelio Len
tulo Spinter/‘Appio Claudio Pulcro, Q. ' Me telo; Celer, Trebacio 
Testa, Terencio Varroh, Dolabela, yernó de Gi.cerón; Munacio 
Planeó, Junio; Bruto, Catóq, Nigidio Fígulo y otros vários. É 
el librq X iy  se contienen las cartas escritas por Cicerón’á;su' 
esposa Terencia, y' en el iX'VÍ Mas; dirigidas á su fiel; liberto 
Tirón. En esta primera colección se encuentran; asimismo 
cartas de varios' a.migos j’’ conocidos de Cicerón- por ej. , en 
el X libro la interesante corresporídenciá de M., Celio Riifó,' 
las cartas de Munacio Planeo y algunas /de ,Ántonio, de. Bru- 
to,=de Cassio etc. En cuanto, ai modo de ordenarlas, hay una 
confusión notable por no haberse hecho cronológicamente.

II.—Epistolarum ad T. Pomponium'Atticcum  libri XVI-

1 1 '

' i (1)—La denominación Epistólcs ad familiares la rechazan por falsa 
algunos doctos;—el titulo de Qpistolse iiít ti/uersos, también, porque-lo 
creen falto de propiedad latina. Martyoi Laguna/propone el- siguiente: 
Giceronis et clarorum virorum epistolse. : , M . ::

(2) - Este agradecido é ilustrado liberto de Cicerón le sobrevivió mu
chos años,'CÓnservándoIé una piadosa memoria. Escribió la biografía 
del gran orador y publicó sus discursos y sus cartas. Compuso también 
algunos trabajos litérariósprigiriales. Su nombre vá upido á; sus- céle-, 
bres abreviaciones gráücas, conocidas con el nombre de,iVbííis tironiá- 
nas (Notas Tirohis)i-^Vóase sobró ellas el réciento estudio publicado 
por Lehmánn (Qua5Stiones.de notisTir: et Sénecas, Lipsise: 1859.)

m

il'



_, ,  ̂ ; _  251 — _
—También estos diez y seis libros de Cartas dirigidasral ̂ ami
go íntimo de Cicerón T. Pomponio Atico; fueron descubiertas- 

. por el Petrarca en: un manuscrito que -se perdió despuesr'de ■ 
manera que, el apógrafo, ó copia suya,-sirvió dé fundamento: 
á los manuscritos posteriores y á las ediciones! Gomienzaiésta 
correspondencia en el año:686,'cinco ántes:de'su memorable : 
consulado, y llega hasta la proximidad dela muerte del’ilus- 
tre tribuno. Yá se : sabe de cuanto precio es esta coleccion p ara - 
el esclarecimiento de'la vida y el carácter de Cicerón; puésto 
que á su amigo Attico le descubría aquel grande hombre; en
tero su corazón-y sus pensamientos, á veceq tal vez-más délo 
que hubiera querido; de haber podido adivinar, que: todo aquel 
depósito de íntimas confianzas sería: algún dia entregada por 
su amigo á fa  posteridad. Las cartas que datan de los'últimos; 
meses de la vida de Cicerón no fueron incluidas en la colec
ción, sin. duda: por temorá Octavio; ni'tampoco las contesta
ciones de Attico, por más que fueran indispensablespara la 
inteligencia de las de Cicerón, y de que este:las conservára 
con singular cuidado; En cuanto á la ordénacion,.se hallan dis
puestas' algo mejor que las epístolás familiares; pero: tam
bién deja mucho que desear.

III.— ad Quintum fratrem  {i) libri III.— 
Compónese esta colección do 29 cartas remitidas á su herma- 

. no Quinto. Está dividida' en tres libros; y abraza desde el año 
694;al 700;. En: estas epístolas se limita Cicerón á remitir no- 
ticias-á su hermano, para tenerle al corriente de la situación 
de los partidos en Roma, ó á'darle útiles consejos. En una de 
ellas expone sus ideas relativamente á la; administración de

(1) El hermano de Cicerón, Quinto, nació en 652. Educóse del mismo 
modo que su ilustre, hermano y participó del mismo gusto que este por ‘ 
las letras, sobre todo por la historia y 'la  poesía. Escribió anales y 
cierto númerode tragedias traducidas del griego. De él se conservan 
sólo algunas cartas y e\ ConmetUaríolum petitionis {fragmentos pu
blicados por Bücheler, en Leipzig, 1869); Q.- Cicerón fué edil, pretor, 
gobérnador de la provincia de Asia, lugar-teniente de Pompeyo.en Cer- . 
deñavde César, enda Galia y desu hermano en Cilicia. Su adhesion á este 
último, natural y legítima, le-valió correrla infausta suerte de-M.* Tn-r 
lio. Como el sufrió la proscripción; y  fué también asesinado con su hijo 
en el año 7H de Roma.—OaZT.; Atose, De Q. Tullii Ciceronis vita. - > v
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las provmcias y*particularmente del^Asia^'en dónde á la-sa-' 
zon^se hallaba Quinio con el ' cargo'‘de proprefor, Io erue 
presta- gran interés 'á este documento, pues viene á ser un 
bello Tratado sobre los.deberes de un gobernador'romano 
- n il-J^p tsío la rum  ad Brutum  Z/6n._La última colección ■ 

compuesta^de un solo libro,- comprende las cartas de Cicerón 
a M. Bruto'y de- Bruto á Cicerón.y á Attico. És 'u n  pequeño 
Iragmento de la correspondencia de estos dos grandes hom
bres; pues parece que se componía lo menos de 9 librosí prin- 
cipiando eií los primeros tiempos de las relaciones de Bruto 
con Cicerón hasta, la muerte del primero; y en la actualidad 

. sólo poseemos 25 cartas. Algunos críticos 'ingleses y alema- 
' ’• f  Tunstait, Markland y Wolf, han negado la ’

autenticidad de esta correspondencia. Las razones históricas 
y  filológicas presentadas por estos sabios, en favor de su opn 

■ mon, han sido combatidas por Middleíon, Gesner y W eiske’ 
Un novísimo trabajo de Hellmann ha venido á demostrar que 
los arpm entos filológicos é históricos de los primeros no son 
del todo suficientes para establecer que estas cartas sean apó
crifas, pues en cuanto á la'latinidad de las mismas nada hay 

■qiie sea contradictorio con la lengua de Cicerón y dé OT sifflÓ* 
y.por lo que hace á las demás razones alegadas le parecen poco 
solidas y cónvincentes.-Las epístolas do la colección ante- ' 
iior y.parte de las de este libro proceden también de la copia 
del Petrarca. Las 8 últimas cartas de la colección IV,' fueron 
descubiertas en Alemania y publicadas por la primera vez-por ' 

ratander: por esta razón, aunque anteriores en fecha a las 
del ms. del Petrarca, aparecen colocadas despues- (1) •

Muchas otras cartas de Cicerón se han perdido, á la par 
que las correspondencias no menos interesantes de otra mul
titud de personajes esclarecidos de su época.

■' *7^° P o r q S h S o  de ^

.....
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cion.i Wieland publicó una traducción de todas las Cartas auténticas do ~ 
Cicerón, disponiéndolas en orden cronológico, y precedidas de introduc- - ' 
Clones con ay uda.de'las ¿cuales su traducción forma una biografía de' - 
Ciceróñ. sacadá de sús propias obras. Schütz, profes.br de Jena, publicó' • 
en 18U8 y siguientes, en 6 vol., una preciosa edición de todas las cartas, . 
temporisbrdinedispositce], á\\\á\éñáo\íis en 15 secciones.-Véase el curio- -i^' 
so Indice cronológico de esta.obraqub inserta Schoell, en su Literatura •. 
romana, 11,132;y siguientes. ^ ¿'7 . ' ■  ̂ -

En esta Colección de Schütz Ó en cualquiera de.las varias Colecciones

riofó'en'ctialqüierade las esti-; 
in Ficker y Teufiel.—En cuan- ’ , 

to a traducciones, debemos anotar lá^española de todas'las Cartas fá- 
miliares por nuestro afamado humáñista Pedro Simón Abril,'diferentes . 
vaces'ídada á Inz' desde efisiglo XVI; y las':del’ ^.'‘■'■libro-deieis ‘Oartds ■ 
familiares y  algunas d AticOí (pie publicó eii el mismo siglo X.VI el car- 
melita;Gabriel Aulón; de las traducciones.francesas.y .alemanas, las 
que se'encuentran en' lasCóIécciones-.'completas liiencionádási—Traba- ■ 
jos intéresántes:'l?oÍMzer, Sobre la 'mánera como fuérón- cóleéfiionadas ■ '■ 
y publicadas.las, cartas de. Ciceróiá—'R’'eísfte, Mérito de las cartas!'do 
Cicerón y uso que se puede hacer de ellas.  ̂ •

;'-A>'í.í3

i ¡ d '& y '  i S ííS Íf:
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LECCION 27.
( 6 9 1 - 7 1 1 )

B .)  S EG U N D A  M IT A D  D E L A  ÉPO CA D E  CICERÓN- '

1 CÉSAR.

: Escritores notables de esta época y géneros que cultivaron.—J. César: 
,-su Vida, su génio y su carácter.—Sus escritos: Asuntos' de sus Tamo- 

V- sos Comewtortos.—Importancia científica y literaria de estas Memo- 
, > rías.'—Auío; Hircio. Comentarios que se le atribuyen y su valor 
; .''-iliterario;

Dijimosque la segunda mitad de la época de Cicerón abrazaba desde 
la terminación,de su consulado (691) hasta su muerte (711): y que debían 
incluirse en este subperiodo todos aquellos escritores que maduraron ó 
(dieron & luz los frutos de su ingenio, durante estos dos decenios. liecuér- 

■ deso que esta segunda mitad de la época de Cicerón so halla caracteri
zada por haber estallado, durante estos años, aquella formidable guer
ra civil, que decidió de la suerte, hasta entonces oscilante, de la Repú
blica. La figura, pues, del célebre Dictador es lá que aparece también 
en prim er término en el grupo de los escritores de la época, como en la 
Literatura latina al frente de los grandes historiadores;' siguiendoá Cé- 
■sar, en el campo de la ftístor?o^ra/Va,' Oppio é Hircio, continuador de 
César, Cornelio Nepote y Salnstio;—la oratoria se halla representada 
por Calidio, Memmio, M. y D. Bruto, Celio Rufo, Cornificio, Curión, 

.Furnio y hasta por una mujer, la célebre Hortensia;—como eruditos 
figuran 'Valerio Catón, Orbilio y e l estóico Catón.—A la cabeza do los 
poetos de la época, y como representante de la grave generación anti
gua,figura el gran poeta didáctico Lucrecio; al que sigue aquella plé
yade de imitadores pulcros y elegantes de la poesía alejandrina, de la 
que toman en gran parte sus asuntos, (poemas mitológicos,epitalamios, 
poesías eróticas): Catulo (el primero de todos ellos),. Varrón de Atax, 
Liciñio Calvo, etc. En la dramática sólo se distingue el mimógrafo 

■,P..-Syro.',',
. , Nótase;en todos estos literatos, y más particularmente en los 
: fiV® representan la nueva generación, cuyos: mejores años coincidieron 
' con los de la encarnizada guerra civil de César y Pompeyo, un marcado 
apasionamiento político: loque permite dividirlos én escritores cesa- 
ríajíos y aMífcesananos: esto en cuanto al espíritu de sus obras.. En
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cnantoá las formas literarias, abandonando'-la:-gente jóvenV'saturada • 
de cultura heléuicai toda imitación del arte antiguo^romano,'se esfuer-"' ~ 
za por,quéter:igua;|ar',las fo rm  sóbrias y elegantes de los , '
escritores clásicos de la Grecia. Salustio en historia y Catulo en poesía ̂ ' "í 
són los que más claramente atestiguan el éxito de aquellos esfuerzosj: 
entre o tra multitud de competidores; ■- ■ ' . : f.

Siguiendo el plan, que nos hemos trazado, comenzarémos ' : 
por ocuparnos de los Prosistas de la épocai; y entro estos, de 
los insignes ifísíoHatZom que la ilustran, al frente de los 
cuales yá hemos dicho que se halla- el esclarecido conquista- < 
dor C.'Julio.César' , -

G. Julio CÉSARj‘5M «ida 7/ SM génio.—La historia entera'de ' 
la-antigüedad se desenvuelve en tres, grandes regiones geo- : < 
gráficas: Orienteji Grecia'y Roma; y se sintetiza en losmom- v, 
bres de tres grandes conquistadores: Giro, Alejandro y César.
De consiguiente con recordar el alto rango que ocupa'J; César ' 
enia historia militar ypolítica de ia Edad antigua, se compren- : 
derá cuan innecesario es en esta historia literaria detenernos en ' 
narrar coñproligidad su vida, cuando el famoso caudillo y céle-;, 
bre Dictador romano es de los personajes más conocidos de‘la- - 
Historiá.'Reasumirémos, tan solo por via de recuerdo, su bio^ 
grafía. Nació César en 12 de Julio del año 654. Recibió una su- . 
perior,educacion literaria y;científica. Militó en-Ásia,; siendo 
muy joven,; (en los; años 674 y siguientes), y á poco comenzó ; 
su carrera, política ^.oratoria, llevando ante los tribunales; por. 
concusionarios, áialgunos miembros de la nobleza.-De edad 
de 33 años,' comenzó á=desempeñar los cargos públicos,' ha
biendo sido sucesivamente: cuestor • de - la España ulterior en ; 
687, :edií en 689, gran pontífice en 691, pretor al añó siguien-; - ’ 
te, propretor también dé España en 693, y, por último,; cónsul - ' 
en 695; En el año 694 formó con Crasso el memorable primer.^ • 
triunvirato. Encargóse, como procónsul, del gobierno de la , ’
Galia,;y sabido es que supo no sólo someter por medio de la . , 
guerra á aquellos .valerosos pueblos célticos, sino ■ que alargq, ; .: 
sus'correrias hasta la Britannia y la Germania, liaiconquista, 
del país de los 'galos favoreció, grandemente sus,proyectos 
ulteriores: pues le sirvió para allegarse cuantiosas riquezas;',-: .

t i
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;- XíP^P^ifo.rpjarseriin ejército de infatigables veteranos^ adictos 

> >; A-su. persona, con los / que peleó despues,--durante tres años| 
hasta lograr - alcanzar la dictadura.. En efecto, derrotado por 

6] Partido de. Pompeyo, llegó al término de sus de- 
seos en 709, quedando dueño único del gobierno: (cómo cón- 

,̂̂ sul sine collega et dictator reipubliccc constituenda}), hasta 
: flue; ep ' la.á de los idus de Marzo del a. 710,

 ̂ sucumbió bajo el, puñal dOiSus ingratos; enemigos, á quienes 
, con tan. generosa diberalidad’ había tratado despues de la vic

toria (1). > ' ' , ' ,
César filé en toda la extensión de la palabra uni -génio dé 

primer, órden y un.gran carácter:, un hombre superior á su 
' Síoíp*fiero como para realizar sus grandes empresas militares 

yj.SsU,vasto pensamiento político.desechó pequeños escrúpulos, 
aprovechando todos los elementos, y hasta ;pasando por cima 

■■ de Jas leyes, esto.alejó de sus banderas á los ciudadanos más 
V austeros y graves, quienes viendo en aquella audaz conducta, 

sólo lo que debia; reprobar la conciencia pública,, no se fijaron 
. cu-toda la .grandeza, de. aquel, hombre extraordinario; Y eso 

.qiie todos.reconociari : su .preclaro talentoy;que elogiaban su 
génio.militar; que admiraban su elocuencia^ y aquella noble 
magnanimidad que tanto le enaltecia; El duelo universal que 

. causó la, muerte del Dictador en las naciones bárbaras opri
midas, revela que sólo ellas supieron adivinar que aquel espí-
Vitu ̂ uperior, se proponiaxambiar la faz del mundo, llamando 
á todos los puebloSj desde lo alto del Capitolio, á participar'de 
un DerechO;,común.,Sucumbió aquel varón, insigne sin poder.

, llevará cabo la.revolucion que indudablemente preparaba; y sin 
que.entre" sus.sucesores hubiera uiunoeapaz de realizar de'su 

• gran idea. ,Tal vez . si. él hubiera; podido prever i a  série de 
monstruos, que habían: de venir á: aprovecharse; de su dbra>

, X: (llrT-rAbbtrfKScioii hocha do, Ios,.CorDentario3 'do.. César,' la- principal 
íueptq quo, puede consultarse sobre la vida de este grande hombre es 

■M Dtous Juhusúa Suetonio, y-además la Vida de César déPlutarcoV— 
Son. dignas de estudio las exposiciones que hacen de'la vida del célebre 
dictador los historiadores de'Roma, Druraann; Peter y Merivale. Por úl
timo Napoleón III ha dadoá;luz su' Historia de .lulio César (con atlas) 

•qn 1863,- ■ r ■ .
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¡hubiera!.preferido mil Yeces;morir,en los campos ̂ do Farsalia.' 
Este guerrero ilustre ■y;eminente'  ̂ políticoafué á la ̂ vez uni'iío- ■ 
table cul tivador.de las letras,:y • como tal• vamos ahora á  con- •; 
siderarle. - , / ' '
' ̂ César como escrito}': :sus trabajos literarios.—Como hom^  ̂

hre de ciencia y como escritor J. César se halla colocado env 
el rango devlos más ilustres de Roma: Summus-auctorum di~ - 
TAIS Julius, dice ; Tácito. Y .sin- .emhargoy iiaquehigran génio 
militar, y político^ llamado por la cláridád;de súcénteridimiento’ 
y?la energía; de su voluntadideihieffo á ser el dominador-del 
mundo,; conociendo;! SU! propia .vocacion/i concehtrabaí eñ ê  ̂
todas ̂ lás Tuerzas ipoderosas de su infeligenciá/no preocupán-;; 
dose gfaridémonte devla gloria literaria; á pesar de que; mane-; 
jaba lá lengua cb’n'Singular pureza y elegancia,vy:de que;pó-: 
séia;; :unas: ;tan . relevantes ídotés oratorias , que ! sólo - fueron 
superadas porfías de C ic e ró n .n o 'ó b s ta n lé , :  cultivó casi 
todos los; dominios; de lafciéncia .y de la ; literatura,! si bien ■; ehr; 
■lágeneralidaddeloscasos; conálgun'determinado objetó político
' En su juvontud cultivóta componiendd uná tragedia titula'da •' ,
Edipoy uri’poetna’eiihonórdeHércaléstZaMíiesfíercMZis'lLaíiíírono-.; 
miWqn® desempeñaba un papel dé gran, imporfaúciá.en la religión ¡po-. 
lítica d& l̂os' romanos, fuó objeto támbien' de jsus estodios, -y entre dos .; 
astrónomos es, citado; por. Plinio al lado de Tolom’eo y de Lydo;..gran;, 
Póntíflce,:Cómpus'ó óbras especiáles sobre; los áMspieVos y los augiiriqs . 
{Libri auspiciarürn jaúguralia)l y trábájó en la reformadel cálen.darió;' ■ . 
ya hemos dicho que como orador disputó la palmáá Cicerón; d urante la 
guerra de. las.’Gáliás, dédicóalgran Orador.un trabajo sohvépramáticas: 
en dos libros con el título pe en . el cnal se mostraba solícito ..
partidario de la pureza del lenguaje; y  emeste,punto no se limitó á con-  ̂ ■:

.signar meras teorías: pues esta bella, cuál idad jitó ráriáiórád istin tiv
dé sus escritos; con marcado fin político escribió sns famosós.CoMENTA-; .
RIOS y'.cóhal iáisiúó éspíritü'un folleto titulado' Anti-Catón (Añticato)^^ ■ 
cpntestahdb'á jun elogio de Catón por Cicerón: y  por .cierto, que este ¿H-:-. -  \ 
belo,.indigñó désu grandeza de aÍma;.conirazon .es menospréciadq ppr;>-; ,, 
Plutarco:'pnes no correspóndia á un hombre.comoCésar tra ta r con tan; 
innoble saña en su tumba a aquél sóvero rnártir de ladlepública¿ Tám-;, ... 
bien'circulában en la antigüedad sus interesantes Cartas y Sentencias- ■ 
(Licta colectanea) {\). ' ■ ,

-(U j ¡Los escasísimos fragmentos dedos discursos de C6sa.v,-.qt^.eogs-' :. • . 
Zímz, acompañados de comentarios, pueden leerse,en; la Cqlec.cion, yár.--

, ' 3 4  ¡ ' . - I . : i; . ! - i b  ;

' ■ # 'i . ' '- '?
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_ ' esta varia literatura de César sólo poseeraos en ia

•actualidad sus’reñombrados Comentarios Wfire la Guerra de 
tas Gallas y  sobre la Guerra civil;

De Bello  Gallico commentariorum l ib r i VII:—De  Bello
• civ ili l ib r i III.-Sabido es que estos Comentarios son unas 

Memorias militares.—Y,n la primera do estas dos obras narra 
Julio Cesar, siguiendo el orden cronológico, la historia de sus 
campanas en la Galia, en Bretaña y en la Germania: y en 1¿ ■ 
segunda hace el relato de la guerra contra Pompeyo y su par
tido.-Consagradas estas obrasá una historia es pedal j no po^ 
dian tener el tono elevado y el espíritu épico de una historia

■v: ■ —  .Comentarios del gran -conquistádor dé • las- 'Ga-
Jias, conviene tenerlo muy en cuenta, eran unas sencillas me- ' 
mopas escritas con la ruda franqueza de soldado, á la ligera 

, y sin.arte, en medio del tumulto de los campamentos y en los 
raros momentos de descanso que les .permitia una vida ince- 

- santemente activa.. Como fuente histórica son de un valor
• inestimable, sobre todo los Comentarios de la guerra de.

; ^  escritor más antiguo que nos da á co
nocer, este pais,,las costumbres de sus habitantes, sus trajes

■ su religión, sus instituciones. Y son estas noticias tanto má¿ 
seguras, cuanto que nuestro historiador no habla de las cosas 
dolos galos sino hácia eh diarto año de la guerra, es decir ‘ ■ 
cuando las .conoce suficiehtemehté. Bajo el püntô  ̂
geográfico y estratégico, la utilidad dé los Comentarios ha sido 
proclamada.por los jueces más competentes (1). La narración

de Áfeyer (Orat. rom. p. 408 á 420), y ¿h la édieioh de 
HpI retazos, que aún exTsteb •

la obra de ScMitterüo G. Julio Gmsare irraml 
matico. Halle, 18oo.—Los pasajes qñe hacen alusión á la corresnonilen- 

d®.®®̂® Srande hombre con los personajes importantes de s^ énoc-i 
• reunidosYámbien por el merieiUado N i p p b ^

íín'hqhpp''*°®hr^'a Cóndé, Napoleón el.'Grande.-^Despuessu obra citada el emperador Napoleón III. se^han 
trabajos geográficos y militares sobre Cé- 

\ -SaMilcy, Las Campanas de Julio César en las Galias. Estiidins
de Arqueología inilitari—L. iiViiZye, Conquista de las Galias"-—Cre7<P/ 
Mapa de la Galla bajo el proconsalado de César. ‘ ’
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es sencilla y, despojada de todo ornato, y el estilo tan natüral 
y sobrio como no lo emplea ningún otro historiador rbmanoi y 
,en la literatura' griega sólo admite parangón con el de los 
escritos de Jenofonte. Asi. estas Memorias históricas han sido 
celebradas por los críticos de todos los siglos. Sólo Asinió: 
Folión, el detractor de todas las glorias, fué el único entre los 
antiguos que censuró los Comentarios, haciendo cargo al au
tor de alterar los hechos, faltando á la fidelidad histórica. Pero 
ño es este, repetimos, el juicio de los críticos más autorizados de 
todos los.tiempos. Cicerón y Tácito consideraban esta obra de 
la más alta estima bajo el punto de vista histórico y literario; 
Y en cuanto á los modernos, oigamos el juicio del Tucidides de 
Alemania, Juan. Miiller: «Conozco que César me hace mirar 
como historiador infiel á Tácito. Es imposible escribir con más 
elegancia ni pureza que el autor de los Comentarios. Em su 
lenguaje hay la verdadera precisión, que consiste en decir lo 
que es meramente necesario y ni una palabra más. César 
escribe como hombre de Estado, siempre sin pasión. Tácito es 

'filósofo, orador, celoso amigo de la humanidad, y bajo todos 
estos títulos se apasiona alguna vez; entregándose uno cie
gamente á élj puede ser llevado demasiado lejos: riesgo que 
no se corre jamás con Julio César. Sus razonamientos se re
fieren.siempre á hechos que presenta con luminosa claridad, 
y en cuanto á su estilo es la imágen de su carácter: Podrían 
agitarse en su interior las pasiones más violentas; pero al 
exterior, aparece, como los dioses, por cima de todas las'pa
siones, sin que haya nada bastantemente grande para con: 
mover su alma.» ' ,

Los Comentarios que tratan de la guerra de las Gallas fue
ron publicados despues de la conclusión de esta, en 703: Los 
de la Guerra civil no parecen haber sido terminados: por luego 
no se ‘ extienden sino hasta la guerra de Alejandría. Despues 
d e ja  muerte de César, el círculo de sus amigos se creyó en 
el deber de publicar las campañas que no habiah podido' ser 
narradas por el dictador, es decir:,la guerra de Alejandría; la' 
de África y la de España. Unidos á los Comentarios de César; 
suelen ir tres apéndices don los títulos JOe Bello áleccandrino.

. i’• 1

. ‘.,1
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. De Bello africano, y De Bello hispaniense,.cnyo?, autores no 

, son conocidos con entera certeza; Por luego las condiciones' 
. literarias del pi-imero de estos opúsculos, La Guerra de Ale
jandría, revelan un autor ejercitado y deseoso de imitar el 
estilo de César. No ostentan igual carácter las otras dos oirás 

. De la Guerra de A frica  y Dé lá  Guerra de Alejandría; pues 
hien a las claras se nota una ‘falta de gusto literario, que 
contrasta ' considerablemente' con la superioridad de- los 

v anteriores Comentarios,; En opinióndel docto -Teuffel, üa  
Guerra de Alejandría fiió escrita por A. Ilmcio, ilustrado 

r ■ de César: y los otros dos relatos nó por el culto 
Oppio,.(1) como se ha dicho, sino por algún oficial que sin duda 
tomo parte en las dos campañas, según la prolijidad de los 
datos; (durante la de España, .Oppio se ¡ encontraba en Roma) 
y a cuyo subalterno encargó tal vez Hircio que anotase sus 

. recuerdos, con: intención de; que le sirvieran* de base para la 
; “̂ Storia que, se.propusiera él escribir, como continuación de 

■sus anteriores Comentarios de la Guerra,alejandHna.
Los manuscritos más antiguos que-se conservan de’los: Co

mentarios son- de los siglo IX y X, son los mejores y no com
prenden más que los libros De Bello Gallico: los más recientes 
a partir del siglo XI, son más completos: pero de inferior 
calidad.—A la primera clase pertenecen el códice de París 
el dehVaticano, etc.; y á  la segunda el de Leiden, el Ursinia- 
no, el Andino y otros varios,-L a edición princeps se publicó 
en Roma en '1469: habiéndose dado á luz innúmeras edicio
nes desde el siglo XV, traducciones en todas las lenguas é 

, importantísimos estudios y esclarecimientos por arqueólo"os 
historiadores, geógrafos, militares, y por los más 'insigne^ 
filólogos del mundo (1).

j  H¡r°io y Oppio poseían la cnltnra necesaria ¿ara escribir im:.
<1**̂  algunos escritos del primero, y Plutarco v 

° *í®lsegundo. Teuff. H, de la.L. R., i, 3 4 7 ; y
•i ' i * !^^*nópue(lé leérse,como auedá indicada pn
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por D. José de Goya y Miiniain; también pueden consultar la versión 
castellana del académico de la Española D. Manuel de Yalbúenai Ma-;.' 

:drld: 1748.—Una de las primeras versiones, que do las lenguas vulgares 
se dieron á la estampa^ fué la de los Comentarios de César^ beciia por Fr. i 
Diego López de.Toledo, comendador'de Castelnovo. Toledo: 1498. En,el 
sigloXVl los tradujo tambien.Pedro García de Oliva.—Felipe lll,á im i- 
tacion de Enrique IV de Francia, trádojo parte de los Comentarios.— 
Entre las versiones francesas.secelebra ia de Artaud, que lleva la Co- - 
lección Panckoucke:' también es notable' la alemana de Baumstark . 
(Metzler).—Hay también ■ una traducción griega de Planudio, que;se? 
encuentra en,la de Lemaire. Yá hemos' citado en sus lugares respecti-' 
vos otras .■varias obrase que son dignas de consulta para estudii^f la: Vida 
y;lps Escritos de César. El catálogo de . las que pueden, añadirse seria 
interminable; pero no cerraremos esta nota sin apuntar las siguientes; 
Scwne, De Caes.’rerüm a: se gestarum scriptore;—Napoleón /,'Com - 
pendio de las guerras de César;—Mbhjing, Quaistiones csesariannse, e tc ;.

i

• '.'3 •• 1



LECCION 28.
C. IVepute- y Salustíoi

Cornelio Nepote: noticias-sobre su vida y escritos.'—Las Vidas dalos 
^vilustrqp Capitanes: Emilio Probo.—Virtudes y defectos del historia

dor. Nepote.—C. Crispo  Sa^Msíto-; su vida^ su carácter; su génio.— 
, ,i.exámen analítico y crítico de sus obras históricas. Méritos y deífectos

de Salustio.—Su renombre como escritor;"eÍegante latinidad de Sa-
■ .-lustlo.-..

~ N epote: acerca de la vida y  délas
obras literarias^ que se han perdido de este escritor.—De po-̂  
eos autores estaremos tan faltos de noticias acerca dé su vida 
.y,de sus obras como de este anüguo historiador latino. Pode-' 
mos únicamente fijar con precisión la época en que figuró, por- 
que sabemos con certeza que eran sus ámigosYntimos Cicerón, 
Atico y el elegante poeta Catulo, que le dedicó sus;hermosos 

-. versos.' Vivió en Roma probablemente; 'pero era originario 
déla alta Italia. Catulo le llama; ííaiMs; Plinio, Pacti accola 
(habitante próximo al Pó); y Ausonio le dá el nombre de Ga- 
Hms. Ahora bien, si nació en Verona, como se suponej estos 
diversos calificativos pueden cónyenirle; pues, en efecto, Ve- 

. roña pertenecia á la parte de Italia-que se denominaba- Ga
llia togata {í).—Este escritor no desempeñó cargo ninguno 
de la República, á semejanza en este punto. de su amigó Pom
ponio Attico. Sábese que .sobrevivió a éste; y que murió en 
tiempo de Augusto, y nada nías respécto de su biografía.

En cuanto á sus composiciones.literarias,'encóntramos cita
das varjas por los antiguos, que para nosotros se han perdi- - 
do; y en> cambio la-única que poseénios cómo de G: ,Nepote, y - 
■que los más sábios filólogos creen ser suya indubitablemente,

- (l).--Ostiglia (Hostilia) cerca de Mántua, que tiene también la pre- 
^ P̂ *'*’*̂  natal, le erigió una estátua en 2 de Mayo

de ISbS—Ignórase el prenombre de Cornelio Nepote.
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úo se encuentra mencionada por los autores antiguos/ al me-' 
nos con el título que lleva en la actualidad; nos referimos á 
las conocidas Vidas de los ilustres capitanes tan manejadas : - /  ’ 
por la juventud de nuestras escuelas. ' >

De las obras de Cornelio Nepote los antiguos citan las siguientes: una 
Ghroniea, verosimilmonte en tres libros, que venia á ser una especie de 
Historia universal, ó quizá más bien una Historia de Roma con la que se  ̂
relacionaban ,las' de los demás pueblos: omwe .íBUMwi tribus explicare * • 
chartis, dice Catulo;—b.) unos libros de Ejemplos, ó sea una.
Colección de casos y acontecimientos memorables, escrito con el fln'de - 
presentar el contraste do la'scncillez y austeridad de la Roma antigua y 

. las costumbres degeneradas de su tiempo;—c.)—unas biografías ó estu
dios biográficos de los varones más ilustres y distinguidos del.pasado y'- 
de contemporáneos del autor; capitanes, hombres de estados, príncipes,, 
sabios, poetas, etc., publicada probablemente con el mismo intento que 
la anterior, la cual se cita con el título de iiftrt virorum illustrium:— - 
d.) una obra acerca de los Historiadores, Dr. /usforícis, divididos en-, 
griegos y romanos;—e.) Cartas dirigidas á Cicerón.'Por los títulos de' ■ 
estas publicaciones so comprende la influencia que ejercía en los espí-, - 
ritus la literatura deí Varrón.—Plinio afirma que Nepote’ se ejercitó 
también en la Poesía; y los críticos modernos suponen que escribió sobro '  
•Arqueología y Geografía. ' , , .

, Yá hemos dicho que de todas estas composiciones de Nepote ■ 
nada ha llegado hasta nuestros tiempos (1) sino el libro an
tes mencionado de Los Ilustres Capitanes, \
zar.. Fzííc excellentium Imperatorum ó De excellentibus duci. 
bus exteratnim gentium. Asise intitula este libro de Biografías» 
porque el autor efectivamente solo narra en él las Vidas de ge
nerales extranjeros:, pues las dos más extensas biografías de 
Catón y de Atico (la de este último.sobre todo) que suelen ir 
al final de esta obra,-ó como apéndices de ella, pertenecen in
dudablemente á otras distintas: tal vez á la de los Historia
dores ó á.la de \os Varones que hemos enumerado
entre las perdidas:—6 quizá fueron publicadas al par.que las ; 
de .Cicerón y de César, que escribió también nuestro biógrafo;

(1).—Los fragmentos (le todas estas obras han sido coleccionados por 
Schott, y reproducidos con correcciones yadiciones por Bos Staveren, 
Bardili, Roth, etc. Por lo demás no faltan indicios que Cornelio era-lei-  ̂
do todavía en el siglo IX.- ^ ‘ , - . r .

( i



L of V idasje  los egrégios^ Capitanes hállanse dedicadas á 
su ^rnigo Pompomo Atico/Despues de la, breve dedicatoria, 
contiene la obra veinte biografías de .generales casi todos

. -gnegos: atenienses unos,.como,Milciades, Temístocles Alci
biades,. espartanos otros como Lisandro y Agesilao,’ otrds 
tebanos como Pelopidas y Epaminondas, y otros como Timo-

- león, Dion y Enmones, pertenecientes á  los demás estados
de la Grecia. Viene despues de estas biografías un capítulo 

e regibus, que no es sino-, un Catálogo de reyes célebres' 
, griegos y persas,—y concluye el libro con las Vidas de los 
generales cartagineses Amilcal y A nnibal.-En la mayor

- parte de los manuscritos'y en todas las ediciones van despues
biografías de Catón y de Atico. ,

• Ahora;bien, esta obra de Cornelio Nepote, por un error de 
los doctos, se llegó á atribuirá un tal Emilio Probo y  con'su' 

a ' frente se dió por primera vez á la estampa en 1471 
ediciones siguientes hasta el de 1563.—El origen de 

esta estupenda, equivocación estuvo en un malo é incorrecto 
epigrama, en seis dísticos (que se encuentra inserto en los 
manuscritos, despues de el Annibal) en el cual dedica el men- 

. Clonado Probo su libro á Teodosio {l?); y en seguida viene la ^
, ^ tan varias interpretaciones «yEmi-
■ OenLlíber explicít.^ Aquí áca-

ha él libro de Emilió Probo acerca 'dé  lós g é n ^ ^
naciones extranjeras. El siguiente penúltimo verso del epí-

- ^  la sospecha de no ser Probo el
. autor,- Corpor^  ̂ hoc manus est genitoris avique meaque 
be dedujo no.sin razón que estos Probos erando oficio edi- 

o copistas. EI supuesto autor era por lo tanto, un ama- 
.V nuenseque dedicaba si# 7í6ro, es decir, su manuscrito, su co

piâ , al emperador Teodosio: á lo más, -era sólo-autor i del 
,• . epigrama que produjo tan singulares, consécüéncias. Gifárib' 

fu.é el primero que reivindico el libro de-qué, nos 
, Cornelio Nepote; y despues de'él el docto Lambino, insistien

. : “^ ® K a ^  «l;jd§ritp.dntrínsicq,y;el;^^ ja obra
no-correspondían al de, un escritor de fines deísiglo IV ' se de
cidió ádarláá,'líiz e'n París; en 1569; con-.bste' : t 'í tu lq ÍM -/
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Prtbilsm  Cornelii'Nepotis excelh Imperati Fiíce* SusTargu-'' 
mentos i-epetidbs por< G. Savaro (1602), concluyerote pórtohíe^' 
ner la general aceptación, ,y á.fines, del ültinaó siglo (1775)i el: 
nombre de Probo desapareció por completo de la; obra,í y Gor-r 
nelio Nepote sé vio reintegrado en sus derechos,* '
¡ Se ha seguido; no obstánte, opinando por algunos quepsi' 

Probo no ;’es autor original de las LB^m/lí'as, fué un imitádór v 
ó un ,estractador del historiador latino; á la manera^que -Jus-v 
tino lo.fué de Trogo Pompeyo; pero la mayor parte de los doc-' 
tos modernos como Bardili y Dilhne; Valiki,\ Lieberkühn’ y ■ 
Madvig, despues de someter nuevamente esta cuestión á rigo-- 
roso exámen, han declarado terminantemente que ; el autor 
de estasibiografías, con.su actual extensión;y redacción; sal* 
vas algunas ligeras interpolaciones ó variantes; es el escritor ■ 
del'siglo de oro Cornelio Nepote,' teniendo precisameiíte én : 
cuenta 'el contenido mismo d e . la obra y sus condiciones; 
literarias. • > ’
. • Viniendó ahora al examen crítico de este historiador, debe-, ” 
raos consignar que los fragmentos que poseemos 'confirman! 
el juicio que de él formó la antigüedad: Aulo Celio se limitará 
decir qne es «.rerum memmñoe no» ÍMcZi7í<7e«s»; Quintiliano > 
no le incluye en su enumeración de los historiadores'latinos y 
Plinio le acusa de,credulidad. Hay en su opúschlo biográfico • 
omisiones y defectos incomprensibles: eh ■ éfecto, no í puede. 
adivinarse á  qué criterio óbedecia en-la elección de los dwees 
■óimpera/oreacuya vida relata; ni por qué razón; dejó en. el< ■ 
olvido á  otros,itanto ó más.esclarecidos; como Brásidas^Arátó,'; 
Filopemén etc., ni se encuentrá relación entre la manera prolija 
conao cuenta la historia de álgunos personajes y su valor real: i 
n iu  pBsár.dér título de lá obra sé dan á 'cónóper en ,eüá lá yíd̂  ̂de 
los mismos como hombres dé Estado,'nicomdcapitahesnfcomo;^ 
ciudadanos; más bien se vé lá-tendencia á present^I^ caract^' 
res morales.de estos héroes y de su época.'Eh cuántoálas fuen^ 
teS historicas en qué ha bebido, ignórase cóino dejó á un lado a 
un historiadór dé tahtó váler céméi Herodoto;, y por;̂  
extrañar la;mánera ligera-^  ̂ á'aquéjUos.̂ â̂ ^̂
res mismos por el consultados como Tucydidés, Polybio, Epho- 
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ros y,Teopompo; Los-anacronismos y errores-geográficos

- históricos abundan; asíy por ejemplo.confunde'á Milciades; hijo"
Gimónj.cpn Milciades,:SU;tio,;hijo de Cypselo; en la--vida"de ' 

i . Pausaniasiconfunde á Dario con Jerjes; - en'.la- de-Gimón?toma
■ la batalla; de Mycala' ganada' por;Xantippo y Leotychidás, por 

’ laique proporcionó la victoria á Gimón, 9 años despues,;cerca
. delrEurymedonte, etc;, etc.—En cuanto á las cualidades dite- 
, rarias de esta, obrar -su estilo es sencillo y conciso, claro y. al-» 

:,; .guna yez enérgico; pero su latinidad; aunque del siglo de oro, 
dista mucho de.semejarse á la de los primeros historiadores 

■ de su-época (1). i
Los códices que se conservan de la . obra de C. Nepote son. 

muy numerosos;'pero ninguno anterior; al siglo XII; la gene-
.ralidad son del siglo XV y proceden, al'.parecer, de un mismo 
original. Las mejores y:más completas copias; de: éste arque- 

' tipo.son el ms. ie  Ginafius, el de Leiden j  él códice  ̂Parceñ-
■ de Loyayna. Despues de la edición princeps,- yá citada; se 

, .han hecho infinitas reimpresiones y se han dado á luz tradüc-
cienes y  ensayos; críticos acerca de Cornelio NepoteVdignos dé 
muy^atento estudio,' por lo mismo que este autor y su obra - 

' . han.sido objeto de-.tan singulares controversias;< -  ̂ .
G.i Salustio Crispo .—Llegamos aL más elegante de los 

•historiadores latinos, al escritor G. Salustió, nacido de una fa- 
, milia plebeya de Amiterno, en el país de los Sabinos, en el a.
, 668 de Roma. Hemos dicho en otro lugar que Salustio ip'érte-' 

necia á aquella generación jóven de estos'tiempos, que asi so 
distinguia,.por su elevada.cultura y; por «sus talentos como: por '

l ;

; H.N,11I, 18,.127; IX,;39,:l37.-C¡ce-
TÓn; ad.Att., X vi, 14, d.—Oalulo; I, 3 y  Sts.—Aulo Celio, XV, 28;—El 
texto latino puede.leerso en cualquiera de las bellas ediciones que citan 
P.‘?l^®rrTeuff. y Baohr: por ej., en las de C. A. Konh de la bibl. Tauch- 
aitz o en laC. HcUm, de, la Teubner. De traducciones podemos citar, en
tre  otras muchísimas, la española de D. Rodrigo de Oviedo, catedrático. 

;de losR. Est. de S. Isidro, publicada en Madrid en 1874,-—la francesa de 
Calonne y. Pommier, delacolec. Panckouke, y la alemana de Deblinger 

 ̂y StGrn, do la colecc, Metziep. EntPG los Estudios'Críticos merecen ci- • 
tarsa el Ensayo de.un exámen crítico, etc., de Binckipublicado en ■ Vo- 
necia, en 1818, y,trad. al aleman por Horrmann;—y los de Ranke, V/a- 
itcky; Lteberkühn, Nissen\etc. (Véase Teuffel, I, 352.)
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su.'gran. relajación en las costunibres. .En eíecto;í;ponnásíque = 

■sas.admiradorasíhan traladodetrecusar ó:de .’atenuariIas!no^ y 
ticias que acerca de la.agitada-vida de Salustio nos hanjtras- '* 
mitidd:los escritores.de la -antigüedad, juzgando adulterada ; ■ 
sui biografía: por -.enemigos y parciales,íquedan siempre ',en ' 
pié irrebatibles pruebas de que llevó una juventud desorde- " 
nada, y de su inmoralidad también como hombre público. ¡Lás
tima í que este grande .hombre -no hubiera sabido vivir como 
hablar!,- decia Lactancio. Y- en .verdad que parecen increibles - 
los datos que acerca de él nos dan sus contemporáneos, cuan
do se leen las páginas de este ’ insigne .escritor; en las que 
resplandece ama moral pura y a ustera y. las sentencias y ense-  ̂
ñanzas:más-graves y profundas.—Relacionado con los perso- 
najesrmáS: notables de su época, especialmente con César, se 
arrojó,'por.ambición, en brazos del partido popular. Recibió 
la cuesturavá-la edad de.29 años, y el tribunado de la plebe 
seis años despues. Hubiera continuado elevándose sin: obs
táculo á 'la sm ás . altas dignidades, si en el a. 704 de R;; no 
hubiera-sido expulsado del Senado á instancia de los censores 
Appio Claudio Pulchro y L.. Pisón; fundándose para imponerle 

,tan gravísimo vejámen, en el delito de adulterio, cometido 
con Fausta, hija de Syla y esposa de Milón. Parece, sin embar-, 
go, que en una época en que eran tan comunes semejantes .es
cándalos domésticos no tenian de qué maravillarse los señores 
del Senado de aquel en que habia sido sorprendido Salustio: 
y es de.pensar más bien que en esta ocasión «el amigo,de 
César», fué victima de un golpe de partido,;y que - se tomó 
aíjuel pretexto para alejarle del Senado por, I^ompeyo, y su s. 
amigos. Despues de sufrir esta afrenta, se- retiró Salustio. á la - 
Galla al iado de J. César, quién le indemnizó más tardé, de los
anteriores agravios, . nombrándole' pretor en 1 el a .'707; y  lúe-..
go propretór de Nurnidia, en cuyo gobierno adquirió aquéllas 
cuantiosísimas riquezas, qué le permitieron hacer,una  vida , , 
sibarítica en los últimos años,de su vida, entregándose; á .los - 
más¡;regalados placeres .■ en - su ̂ tcélebre;; suntuosa: quinta' 
(Hórti Sallustiani) .vino á ser con, el tiempo., mansión .de •
recreo hasta de los mismos emperadores., En. aquel edén en?..

. J

, j

i  • J ̂ í
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. cantador (testigoj elocuente ideí:sus depredaciones)iviv¡á'dis-.- '
/rutando; de su,posición-y, del placer-del estudio; en compañía’

' sdbio.griego;‘̂ teyo conocido p^ el*filólo
go, y de su, esposa herencia, la • mujer, repudiada de-Cicerón, ' 
cuando le llegó el término' de su existencia -en el ano 719 
d e R. ( l ) * .  , . -

* '  La.yida ,vituperable del hombre no h a ; sido ‘bastante para 
. eclipsar la gran fama del escritor. Y* sin disputa que la mere-
• cen sus . bellas obras: históricas; por las que i figura: entre los 
más renombrados prosistas del Siglo de Oro.

jGbras LITERARIAS DE Salustio.-—Sólo; una pequeña parte 
de las obras de este famoso historiador se ha salvado> del ñau- - 
fragip. de los siglos. Sábese que escribió las obras siguientes: 

guerra de Catilina;—b.) La guerra de Tugurta;—c) • 
-^cipoo libros de Histot'ias;—d)—y  algunos le atribuyen dos 
cartas, ó discursos, dirigidos á César, acerca D e la organizad 
cion de la República.
í’a-)—Ĝ '̂ tilina ó Bellüm GATiLiNARiUM.-^Sísíoría £?e Za cé/e- 

bre Conjuración de Catilina del a. 691 deR. Según todos los da- 
tos que poscenios, este debió ser el primero ensayo literario dé

* sido una verdadera desgracia para la reputación de Sal ustio
el üaber-tenido en la antigüedad tantos detractores i y nlngun apolozis- 

W í^stando.parajsu.defensa el argumento, 
contra, él desencadenadas., Un libelo’del liberto de Pompeyo, Lcéhfeus' 

. dícese eAla-fuente.y origen* dê ^m̂  las calumnias cundidas contrá'e'stJ 
. liistopiador, pues la inyectiya contra.Sálustlo atribuida á'eiceróa no 

tiene-carácter ninguno auténtico, es indüdablemerité apéérifá- cómo lo 
es tarabiert la declamacion de Salustio;contra Cicerón: de Cae habla 

. Varrón, el.de Dión Casio, lacscandá-
. adquirida durante su pretura; la acusación de'cóñcüáion,

de que á duras penas pudo, librarle laproteccion- de César, dan lugar á 
incontestables presuncipnes contra,Salustio. Entre los modernosapo-
logistas del historiador latino deben citarse como los más éntuslástas é
inpm.o<mé-.WidaBdi;Roos,-->MalteeBrun!y.óy‘MiñIenVa8r-comoBnt'^asmás dpcididM adyepsarips á Loebel y  á uno de sus. más^sábios editores 

, Gerlach. Nohabiendo llegadoá nosotros la blógrafíá'de Sálustio'és^Ha 
, 4scoraip,*la cuestión dé la moralidad de este escritor estará siempre 
. envuelta en las,tinieblas.—P. Albert. 1,150. , ‘

. D. MoJler, nissprt. de .Sallnstio;^^^Mnharífí,, De Yita et scriptis Saims- 
; OPrQ* prispi Sallust. vita et seyiptis;—Retratos dé Salus-
. tío: iconpgraphia rom.ana de Viscóntii-Jardines'de SáiÜstib:cripciondetRoma. w . : r: : i , v , - ^  . V
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Sálüstio; por lo menos sabemos concertezaqüefaé anterior álas - 
otrás obrassiiyás históricas,’y que debió pfobablemente'darleá ' 
luz'hácia' el'a: 708¿' Esta importante composición;histórica cô  ' 
miehza con úna introdüccion,:de carácter moral ó filosóflcoj en ‘ 
laiCiíab el escritor pinta con los más vivos y* enérgicos colores ' 
la corrupción y :„calamida su tiempo, y la relajación pro- * 
funda' del sentidoSmoral, pasando, despues' de esta brillante 
declámacion' ífllosófica,Já la exposición dê  los 'hechos; >pero 
preócúpándose eú realidad más de la elegancia de la narración 
y de la rpintura de los caractéres que de revelar las causas' 
y, los resortes secretos dé íos acontécimientosi La sana crítica 
echa de .menos en esta inónográfía histórica, de carácter - emi- 
nenteméntepqlíticó,'  ̂una reseña más ó rnenos prolija dehesta- 
do de lósí partidos'que se ‘ disputaban á la sazón el poder eh 
Roma y ,uná instrucción suficienté y clara de las circunstan
cias que favoréciéron al;audaz á pesar de su ;vida
desénfrenadájpara atraerse los: valiosos elementos con que • 
llegó: á hacerse temible al gobierno déda República; Pero si 

’ estas omisiones de:Salústio son censurables, todavía lo es más 
que faltáraí eu ' sus relatos á láí primera condición que debe 
enaltecer al historiadbn á íá imparcialidad. En ódio sin duda á 
Mijóny'cuyp hogar habia deshonrado, deja velada; en el relato 
de esta historia; la: figura dé^Cicérón,a patrono ; y amigo-: del 
matador; de’ Clodio; - pasando en silenció los grandes servicios 
qué váliéron al ilustré Cónsul el'-tó Padre de la patria;, ' 
así cómédañipóco’ dice una palabra acerca del papel equívoco. 
dé César, cuyo espíritu se hallaba sin-; duda en favor de' los > 
conjurados. Si sé toman en rúenta éstas consideraciones;, no 

, püédévtenerse á Salústió;en’k  ' por un historia-
dor’modelo;' pero sí éú ésta, como en todas sus otras obras,'- 
pórmntéscritor.deí hermosa latinidad ^ i de admirable estilo,'y ■ 
pór^un grave pensador. Propúsose' como modelo al historia- . 
dorigriégo Túcfdidés;y^  ̂en' efefcto, ’se- vé cuanto se afana por ,, 
copiar áquélla magestuosá; enérgica sobriedad  ̂ sencillez que
tahto'íréáléé'prestan’ á' la obra del ■ historiador insigne de la ■ 
guerra‘del Peloponeso. ' • \ ^
’ b)..^7ltjauRTHA sEU Bellum  JUGURTHINUM.—La'Historia de

■ }

di
^ i

‘1
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es .evidentemente superior á ia'Catili- 
. naria. Saluslio .podia mostrarse en .esta obra.enteramente"-im- 
parcialj.porque en ella era simple narrador?de ios'sucesos de

, ?0tro siglo: desde -Ia <época en que ocurrió la lucha del héroe 
númidacon los romanos hasta,-la fecharen que. los consigna 

: en <estas brillantes .pa'ginas r eí gran ihistoriador . latino, han 
.pasado más de'60 años; de .manera que r Boccho y.-lúgürthaj 

: Mario:y Sida;viyian; ya' en el .mundo; de ,los • recuerdos;:Es 
verdad que Salustio se esmeró por ser ¡en .esta'monografía, en 
todo cuanto le era posibloj? exacto.y completo: él -consultó¡los
manuscritos púnicos .de Massinisa, de Micipsa, dei^Hiempsal

; II; él procuró informarse con toda detencion de las antiguas 
tradiciones númidas; él, en fin, recorrió el país en todos sen- 
íidos, .visitando los lugares.todos que¡ habian presenciado los 
triunfos ó las derrotas de las legiones romanas. En ¡estas 

. descripciones tópicas ,y en las noticias curiosísimas que nos 
dá.sobre aquellas razas africanas, eternamente feroces é inci - 

: vñipdas, hay una verdad y .una exactitud tan admirables que 
serán siempre.una. fuente.de inestimable precio'para el estu- 
dio de la geografía antigua y de la etnografía; Al-pueblo; cuyas 
costumbres y carácter pinta Salustio, se le encuentra'aun hoy 
mn; los ardientes arenales africanos. Pero el arte .del-escritor 
no aparece en ninguna parte déla obra tan perfecto como en
ebrelatodellos acontecimientos: el historiador.va¡trasladando

.sucesivamente, al .lector a los distintos- lugareS’que 'fueron 
4eatro.de los: graves sucesos; de su historia. Comienza escri- 
; hiendo,'i como si dijéramos, el primer acto del drama: la  esce- 
na .es,en, el-palacio y ¡en la ¡córte, del rey-de Numidia. ■ La'des- 
graciáda familia del rey Micipsa rodea su'lecho de-muerte; la 
herencia.del reino queda, _pro i«dmso entre sus hijos legí- 
timosffiempsal.y Aderbal.y su sobrino lugurthá,-el bastardo 
hijoi.del ditunto Manastabal, y nieto de Massinisá'. Este violen
to disimulado príncipe númida ambiciona quedarse dueño úni-, 
co del reino, y da muerte á uno de .susf coherederos 'en -el 
trono, mñentras que el otro: marcha áíRomaiá demandarVpro:* 
lección del Senado.—Cambia despues-la escenai ej historiador 
nos ■tra.slada.'á la. metropoli,, a aquel ¡inmundo  ̂centro "áe, vena- ' •
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; lidadvy dexorrupcioiij ; donde se'amañó la*escan(Ialosa?imp'u- 
nidad'del tremendo crimen. El desdichado- principé AdherbalJ’ - 
tímido’y, suplicante,' se arroja vertiendo lágrimas á- Iosj piés; 
de los senadores; pero en el entretanto los emisarids- dé"

_ Iugurtha: derraman á su- espalda el oro y-las ‘promesas'..: : 
- Sabidos i son los 'acontecimientos que vienen despues j la muer-, 

te:de'Adherbal; la declaración de la guerra; los desastres-que. 
experimentaron las armas romanas, en las primeras campa
ñas,-por la-vil traición de los mismos jefes .sobornados,por 
Iugurtha; los triunfos de Mario; la-fuga de lugurthaj acogién
dose á su suegro Boccho, rey de la Mauritania;’y'el comprar 
este^principe su -perdón de ‘los 'romanos; mediante la vil;ac- ‘ 
cion de. entregar¡al indómito‘Jugurtha, :el'cual fuédlevado'A 
Roma-como trofeo de guerra; pereciendo - por último de ham
bre en el fondo-de un calabozo.

c).—H is t o r ia r u m  L iB R i ‘V .— Estos 5 libros de- Historias, 
abrazaban: un -periodo de 12 años desde el 675 al 687> narran-^ 
do en-ellos los acontecimientos militares y civiles de Roma 
desde la guerra de Jugurtha hasta la conjuración de Catilina,' 
con lo cüal enlazaba-Salustio sus dos historias menores 'con 
ia descripción de los tiempos'intermedios, dejando- la historia 
completa' de aquel* periódoagitadísimo y memorable‘en que 
se fué-' preparando- la caida de- la República. El plan-y la' 
composición de esta obra histórica es difícil determinarlo, 
pues no han' llegado hasta nosotros de la misma sinó algunos, 
fragmentos del géñero oratorio. A fines del siglo pasado,, el 
docto-presidente del parlamento de Borgoña, Cárlos De Bros- 
ses;: ensayó la reconstitución de esta obra la' más notahle .de 
Salustio;’pero'su trabajo, aunque digno de admiración,' por 
ser un portento de erudición y estudio, es las más de las-veces' • 
conjetural'.' Sábese tan sólo que Salustio trataba sucesiva-. 
mente en Jas. Historias de -la guerra de -Sertorio en Esp^a;- 
de la expedicion-de-liúculo contra Mitridates, de la guerrá d e . * 
Spartaco y de la de los Piratas. Es decir; que muy probable-;, . 
mente esta obra no debió constituir* un relato corapleto de to- - 
dos los -suceséfe-ocurridos en la - merícionada dodécaddy sin o 
que se compondría muy problablemente-de verdaderas; moño"'.
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grafías,.pues el mismo Salustio nos'enseña que. él se propuso  ̂
escribir la historia de los sucesos carptim; es decir, escogien
do aquellos.que le parecían más dignos de,particular atención 
y estudio. .
■ Todos los discursos y epístolas que se contenían en las tres 

obras de Salustio, fueron coleccionados, probablemente en.el 
segundo ŝ iglp de la era-cristiana, para el uso de'las escuelas 

. dp ios retóricos. De esta colección sólo se conservan cuatro 
discursos.de Lépido, de Filipo, de Cotta y. de Macro, pertene
cientes á la obra de las Historias y,dos, cartas de Gneo'Pom- 
peyo de Mitridates.

, . d).—Dua0 ORATIONES SIVE EPIST0L03 DB REPUBLICA ORUINAN- 
DA.— En las ediciones de Salustio figuran, despues de la Ca
tilinaria y de la lugurthina, estas dos Cartas ó Discursos 

, acerca de la organización de la i?epó61íea,. dirigidos á César, 
cuando se hallaba empeñado en la guerra de España contra 

., y. Afranio. Vienen a ser estos documentos una espe
cie de programa de la revolución que intentaba el partido ce- 

. sanano y que realizó en parte el célebre Dictador; abatimiento 
de:Ia nobleza, extensión del derecho.¿fvico^y.estabiecimiónto 
de la monarquia.-Unos críticos como Wosio v Douza y el mis
mo De Brosses, admiten la autenticidad de'estos discursos ,á 
César; otros como. Justo. Lipsio,. Garrió, Gerlach,' "Wolf y
/Critz, dudan que. tales composiciones sean, de Salustio, jiiz- '
gándolas más bien imitaciones hechas como ejercicios retóri 
cos, en época posterior; opinión que se encuentra muy admi-
sible, cuando se recuerda, que este elegante historiador latino
fué el modelo más estudiado y más copiado en todo. el periodo
que se extendió desde el reinado de Adriano hasta el de 
Cómodo.

, Respecto, á. las dos Declamationes de Cicerón contra Sa
lustio, y de Salustio,.contra Cicerón, que suelen ir también ab 
final de las obras de Salustio, yá hemos dicho que son tenidas 
por . evidentemente apócrifas.
- .•Un juicio' .g obras de , Salustio, .bajo e l punto de
vista de su arte, de su estilo y de sus demás condiciones lite-, 
rarias, casi se hace innecesario,!despuos ,de las-indicaciones
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9ue-hemos hecho al analizar jseparadamente cadá una; de sus 
Qhras.,Sáldstio,,és,sim disputa er.'primer,,historiador. iileralio, 
de Roma, Abandonando por completo 'la senda de sus predecer 
sdreSj^él se propuso imitárj comayá hemos dicho, y lo ejecutó' 
con ,éxito brillante, al grave historiador griego Tucídides.-Tal 
vez’ no iguale á su modelo ,en la elevación del, punto de;vista 
en que se colocaba; pero en su crítica penetrante, en su ma
nera enteramente objetiva de presentar los hechos, y en da 
ordenación m isma de sus obras, - le imitó cumplidamente y ; 
hasta en el sistema de las introducciones y .en el arte de mez
clar los discursos con las narraciones para poner de relieve la 
situación y los caractéres de los actores. En cuanto al estilo, 
aspira también, como el historiador ateniense, á ser breve y 
substancial, pecando á veces en el extremo opuesto de lá os
curidad y de la ambigüedad. Su latinidad és de lo más puro 
del siglo de oro; usa, sin embargo, con alguna frecuencia los 
arcaísmos, lo que unido al tono retórico, que no escasea en 
sus escritos, valió á Salustio el número infinito de admiradores 
que tuvo en la época de Frontón y más tarde en el siglo IV y, 
V de la era cristiana. Veleyo Patérculo, Quintiliano y Marcial 
le proclaman como el primer historiador de Roma. San Agus
tín y Luis Vives lo consideran como el que mejor ha poseído 
el arte de embellecer la historia, produciendo en êl lector-tal 

-encanto que gusta más cuanto más se lee. . . s
Los más antiguos códices que se conservan de las guerras 

Catilinaria y lugurthina datan del siglo IX al X; entre ellos 
merecen citarse el de la biblioteca del Vaticano y el parisiense . 
de la Sorbona. La edicion princeps vio la luz pública en Vener , 
da  en el a. 1470, habiéndose dado á luz desde el siglo XV 
hasta el presente innumeras preciosas ediciones, artículos > 
críticos y exegéticos, y traducciones notabilísimas en todas las 
lenguas de Europa (1). •

(1) Entreoirás ediciones la de Elzevir, 1634; de,Hotf inger,1778;lade 
Bournouf, 1821; la de Gerlach, col; Tpnchn. Lips. 1856; y la de Dietsch', 

!dé la BibUqth;Teabner, 185 7 .--rraírMCcíóneí.\en castellano tenemos la 
del'maestro Francisco Vidal-de Noia, variás veces impresa en ' el siglo 
XVI;—la de Manuel Sueyro, del siglo XVII—y. la. magnifica del infante

36
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poB-Gabriel, dada á luz en Madrid én 1772 con hermosos grabados. Dé- 
®?í^¿íraíuccion seguida de otros fragmentos. por M., Pelayo„'ee ha he
cho recientemente_otra.edicion en la J?i6ífoiíéca6tósíéai^S6ri denotar'

-  J. Jacobo Mis-
j v /  de Gopiz, de Cless y de Dietsch, de la col.'Metzler

'<!an n o í v̂ ‘̂a7 * Observationes iri nonnullos. -^íwí, ,Do .virtutibns Historiae, salnstianoe:—Gründclí
. Quoestiones .sallustianoe;—Jfií«/iarííí, De latinitate Sallústiiretc.
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. , LECCION 29.
Lucrecio ’ y Catulo»

LMcrecfo; escasas y oscuras noticias que, se tienen acerca de este poe-. 
ta. Su poema didáctico De rerMÍít waíMm: análisis y exámen crítico. 
Juicio de antiguos y modernos sobre éste' poetái.El Anti-lucrecio, do.i 

. ¡ Polignac. Códices, ediciones y trabajos críticos acerca de Lucrecio.— 
Catuló:,Ba vida. .Clasiflcacion de su repertorio poético: epigramas, v. . 
oda'sv elegias y epitalamios, indicación de los más notables. Juicio cri- ;

: tico de la literatura poética de Catulo. Códices, ediciones, versiones 
y estudios.. - *

Pasamos á ocuparnos de los grandes poetas que figuran en esta según-, j , 
dá initád de la Época ciceroniana: dé Lucrecio y de Catuloí represen- . . 
tante el primero de la generácion'más antigua, quemiraba con .hondo . 
pesargiasicalámidádeside losrtiempos, y/alejádaido>las jenconádas ? j; 
luchas;de lós,partidos, se entregaba á la vida detpensamiento; y el se -. 
gundp. de la generación jóyen/ se agitaba en el oleaje de la p o l í t i c a : ■ 
cáhdéhté y sé dejábá arrastrar por el torbellino de sus pásionés'.^ .

-; Lucrecio.—Partidario de la doctrina; de.; Epicuro, el poeta • 
latino Lucrecio, no olvidó aquella máxima de su maestro,'que •. 
decía:.?.a9£.pi¿aras, oc«lío ÍM tJÍíía, y ;Oada nos dejó consignado, , 
respecto de ella, hallándose .su biografía'envuelta;endasímás r;' 
espesas .tinieblas;- Sábese tan sólo que nació, por;los años>'657,: ■
á 659 de R., de nna-familia ilustre, y. que vivió, pordo tanto; , , 
en la.época de las terribles proscripciones; pero no puede, 
ajSrmarse qíié parte pudo caberle, por la posición y rango de \ 
su familia,'en las desgracias de aquellos tienípos;;pudiendo . 
únicamente inferirse que por los azares de la política - süfriria .. 
algunas, amarga ras, puesto que continuamente alabá:«ál feliz 

jmortál que atraviesa" tranquila y plácidamente :Vel ; mar de, 
vida enmedio-de las borrascas que hacen zozobrar^lanave^ - - ! 
dél Estado:» y puesto que parece haber redactado su'poe^a ,.. 

/para siistráér á su qÜendb amigo Memmio, á.qúien lo dedica; ¿ A 
de las-intrigas; y amaños'de la política,'haciéndole que,éspa'--; ; v 
ciár'a  ̂su ánimo en las regiones serenas de lá.ciencia. fFüé, con.--, , , :
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temporáneo, como sabemos, de todos los grandes hombres dei 

; ultimo periodo de la R. P., liabiendq conocido á Cicerón á 
Varron, á César, á Pompeyo, á Salustio-y,á Catulo: y cómo 
todos ellos recibió una instruccion;variada, espécialmente enlas 

. ciencias filosóficas. La inisma escasez de noticias-que tenemos 
respecto de sû  yida ;tenemos íambien déla fecha y modo de su 
muerte, que fijan los autores en los años 699 al 7()3. Por íue- 
jo  debemos consignar q ^  só.
, an cónsignádo,;i^specto;de eé te^ a fi jpí^íá^^ 
mente^ inverosímiles á los críticos más eminentes. (1) Dio la nre- 

. ferencia,entre todos los ' s i s t e m a s . d e d a V f i l o s ó f í a á  
Ja sazón se explicaban por notables maestros en R o m ¿^  
doctrinas fie Epicuro, siendo, producto de sus estudios 
este sistema, el poema fllosófico-didácticp, que legó á la pos
teridad in ti tillado,  ̂El Poema de la 
NATURA.,—cuyo contenido vamos á exponer; manifestando se-

• guidamente el juicio que ha merecido á antiguos y mbdernos.
El poema Dé Rerum natura se halla dividido en seis libros-' ■ 

y es piuy probable, á pesar de las lagÜMs'qiié énóóií'tVátó 
. los libres I y VI,, que poseamos la obra entera de Lucrecm 
como fiebioisahr de las manos dél poeta,.á lo raenosHal como 
.debió dejarla despues de' su muerte. (2) ■ . ,. vOii n v >; j;

El poeta, éntusiastá ardiente dél mismo sistema fiinsóficó
queCicerón combatió siiidrégua durante, toda su vida‘-se
propone demostrarisus exceléncias'sobre'todas'. las.¿tras doc
trinas filosóflcáSj que imperaban á lasazon en la Rómá’gentí-

en alg inos pacajes con reladion ál resto de íaM p á  “v í á  mulHtWa'a“ ' 
vanantes que se encuentran endos nissi-' InduierPri k’ —
uer .unadoblevecension del ooema

..K«ita-;iio8Ó'tr^-.Vpórw4rcffi 
resolver todas las d'nd^áyroníusron' d ^  
textos, yjnzga más.probable q ü e r^
■ ficado, en una época posterior; tá l vez en él 'Itóloíl 
algún otro poeta inferior=á Lucrecio.' Baehr, I- ^ 2 /^
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lica.‘ Siguiendb pues al íiiósofo de Athenas, describe' LÜcrecio 
la naturaleza fisica^y la naturaleza espiritual; expone"'des- 
pues-lá manera cómo pudo formarse el miin'do pór el'coneíifso 
fortuito de los átomos,désenvolviendo de‘ una manera bri^ 
llánte la historia del género; humano, y de sus progresos siii- 
cesivos, explicando por último los principales -fenómenos de' 
la Naturaleza; -. . > . '

• Libro I .— Origen del mundo: teoría de íos. aíoíMos.—Despues de la 
invócacion á Vénns, que parece ser imitación del Hipólito de Euripides» 
y de la dedicatoria á-Memmio', sigue el elogio de Epicuro y ía exposi- 
cion désu dootrina acerca dél origen dé los taundds, y déílos séres’que 
lospnebla'n.señárandocomo constante génesis dé ellos el;vaciócon los 
átomos.—Eli el libroíl se exponen las-cualidades crcaiioras dé los áto
mos.—En el,libro 111 señala como origen del temor que cansa la muerte 
la ignorancia dé lá náturaíeza del alma; combate la metempsícosis y 
considera Ips supíicios del Tártaro cómo una áíegoria de los-tormentos 
de lá  vida;—ÍEn él iitíro iy  explica las fuentes dél conócimiento; qué no 
son otrás'sinp las imágenes y la sensación, considérá los sentidos como 
infalibles,: si bien ¡incompletos pára l a ,satisfacción de nuestras necesi
dades; concluyendo,con la explicación. de, los sKeáoíí y  de .las imágenes 
vornptuosásyyyef a»i último, en los libros 'V y VI explica más
concrétáméhte la vida-sideral y la terrena; ené l Vé l  sistema y movi
miento dedos astros, los eclipses y el fenómeno de los dias :y dé las ño- ' 
ches; y en tcuantó á la ^ ierra  expone cómo sncesiváménte; fueron sur- 
giendádelseñp dé la naturalezá;las plantas.y los árboles,-lás aves y los- 
cuadrúpedos,,y flnalmehte el hombré, :y con el hombre, las grandes 
creacipnes humanas: el lenguaje,—la propiedad;—él gobiernó,^la gue- 
rra,-f-7|a  ñéligioh—y sucesivamente'todos: los inventos dé la ‘industria 

.de'las -ciencias;y.de‘las artes;—y :'en él iVl’ libro;*despuésde hacér'un 
brillante elogio de’la patria de Epicuro, explica los metéorós-y fenó
menos de la naturaleza ; (que tanto aterran á los hombres),'terminando-- 

. Ijruscameñto la obra «con. la , descripción de la jasoladora peste de 
Athenas.-. ' ■ ’ - ' . , . f. i ■

LA desesperante:désconsoIadora filosofía;:que'se desenvuel-:. 
ve ea,éste.;poeraa dé formas ; tan enérgicas y grandiélocuen- 
tes, era el reflejo vivo de i la desesperanza y el escepticismo ¡ 
qúe-^se habian- apoderado de los espíritus 'xnás elevadosy en '' 
aquella Sociedad degradada y énferma; que habia; perdido las 
fé.religiosa de sus-, mayores y : el: amor á- aquella-. austera-¿ir-i 
tud antiguaial calor.de la;cual ihab¡a < conquistado sus más 
preciadas glorias.

V '•i 
'”'.1
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/  . Í -apartar á sus amigos y á, su Patria^ deiguella senda de

lelajacion y de rpina moral, ¡ el, poeta-Lucrecio no encuentra 
otro.remedio sino la fllosoíia de Epicuro; que en vez de le- 
yantar.los espíritus acabará de enervarlos,'hatíén'doíes prefe^ 

IioKticala abdicación ,al noble ̂ patriotismo, el reposo á 
Ja hb.ei;tad;—que en religión los llevará á un casi ateismo'des- 
cpnsolador;—y en moral á un egoísmo perfeccionado,, que to- 

. mando por lema el «vacare a  dolore», consiáerará inobligado 
todo sacrificio del propio bienestar en aras de la humanidad. 
—Cierto que no seria este el iritento del .poéta,' que e ra . un 
espíritu serio y elevado; mas tales fueron las consecuencias 
del, epicureismo por él sustentado/.,cuando' llegó á hacerse 
predominante en la época del Imperio.—Pero si pudo dar es
tos amargos frutos aquella doctrina filosófica,'en cambio hay 
que reconocer que en el poema de Lucrecio se combaten con 
admirable ardimiento Jas supersticiones del gentilismo, y 

 ̂ queen este sentido su obra poética pudo contribuir grahdemen- 
te á derrocar de sus altares- ios. ídolos paganoá: pues atacó 
enérgicamente las ridiculas creencias que habían dado orio-en 
en los pueblos antiguos á las prácticas más absurdas (á la ado
ración de los elementos y séres de la naturaleza, á los augurios 
,anspicios...etc. 3'hasta álps bárbaros sacrificios humanos) pará ' 
hacer propicios á los dioses, ó para aplacar su cólera, cuando los 
creían, irritados. Ahora bien, este'poeta-filósofo que combatía 
la religión tan atrevidamente, no niega en absoluto la existen
cia de la Divinidad; sino que se limita á considerar los dioses 
como viviendo en los inter-mundos,. indiferentes á todo, go-
zandoieternamente de su -beatitud inalterable. Por lo demás 
en la exposición técnica de las doctrinas filosóficas dé Empe
docles y de Epicuro, se encuentran graves errores de la moral 
y.'de la ciencia antigua; pero, aunque el fondo de las doctrinas 
que contiene este grandioso poema: han sido impugnadas por 
grandes filósofos de la antigüedad, -y todavía con. más vehe
mencia-ycour rnás alto sentido por la-crítica filosófica cristia
na', < todos-reconocen unánimente' qué'la obra de Lucrecio-

-literariamente,considerada- >esmnaide.laS'más notables crea-
.Clones de la.musa .romana-¡no sólo por su originalidad y noble
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.esliloí’Sino:porqué;’á pesar dé'la'aridez (ael-'a'sunb/^ 
númea superior de Lucrecio ' derramar’sobre ’ él torrentes de - 
poesía", 'principalmente en lás digresiones' y episodios, que lê  
prestan encanto y-amenidad.' -

Todos los amantes de ja  bella literatura celebran, y grandes poetas 
. han imitado, los siguientes bellisimos-pasajes del Poema que nos ocupa; 
\& Invocación d Vénun, el Elogio de Epicuro y cY Sacrificio dé Jfigeñia . 
del libro I;—la Tranquilidad y  la Dicha del ''Varón sabio y  prudente;— 
el Rico insaciable y el Hombre que vive feliz con poco; del 7/;—la- Consoí 
lacipn sóbrela muerte y  la Prosopopeya de la Naturaleza, Ae\ \\\\—\aŝ  
Snewos, del ly  iibro;—del canto siguiente, las .SsiacioKgs, la-JiMmom- 
dadprim itiva, el Origen de la Sociedad y la' Invención de las artes, y; 
la dich'a que resulta Aele. aurea mediocritas\AÍo la afortunada media-; 
nia);—y por- último,-en 'el libro -VI,' la.preciosisima descripción'de da'' 
Peste de Athenas. ■ ¡ . - ' . is:. i

, líos escritores dé la antigüedad prodigaron al genio dé este 
poeta las mayores alabanzas; Cicerón (1), Virgilio (2),^Ovidio 
(3), lo consideran como uno de los más insignes-vates'de lá . 
antigua''Roma.'.Moliere, Voítaire y otros varios filósofos y,' 
escritores lüodernos han conflrmádo aquellos mismos juicios : ' 
sin que por esto digamos que'le han faltado censores'duros'ié 
inexorables á éstepoeta latino. Lessing y algunos ¿tros críticos’ 
le han juzgado muy desfavorablemente. Un afamado príncipe 
de' la Iglesiáj el cardenal Melchor de Polignac, escribió“á'me- 
diados del siglo XVIII, un poema latino intitulado .A wíí-ÍMcrc-.' 
tius, seu de Beo e td e  Natura, con el objeto de refutar’ la's 
doctrinas'del poeta Lucrecio, al mismo tiempo.que el sistema . 
de Newton,'que á la sazón-comenzaba á suplantar las teorías 
de la escuela cartesiana á lá que era afecto el ilustre cardenal. ' 
Este raro poema sé publicó en 174’7,'despues 'de la muerte de 
su'autor, quien m'odestamente se declara vencido por el escritor ': 
latino á quien combate, en cuanto á la galanura y energía'do!

(1) Lucretii poemata, multis ingenii luminibus illustrata, mnltm 
tamen et artis. , , . :

(2) ’ Felix auipotuit remm cognoscere causas,- . >
Atque metus omnes et inexorable fatum,- :

: ■ -Subico t  pedibns,'.strepitumqne'Acherontisavari i't..
(3) Carmina sublimis,-tunc suntperiinra, .I.ncreti, : , .

Exitio terrai cum dabit una dies.' ' - '■ ’ l i y  i
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la expresión, creyéndose tan sólo,superior en Ja doctrina.'

■ Eloqpio victi, re vincimus ipsa.- (1)
es preciso confesar qu^ apn.que la lenguado 

Lucrecio está repleta de arcaismoay que esiodávía aigo ruda 
es de una latinidad pura, enérgica y fuerte para su siglo, ad
mirable en comparación con la' de sus predecesores. . ■"

Los manuscritos de Lucrecio, que se encuentran en las bi- 
- bhotepas de Europa, remontan todos á-un arquetipo déí siglo 

tÍ  ssin separación de palabras. En el sio-lo
IX'íe  lucieron de él tres copias, de las cuales provienen ?as 
tres familias de códices lucrecianos, qúe' se conbcen: tipo de 
a l  eseloWowgiwde Leidén; la 2.* familia se compone de 

les l ia b c i ,  (el c6dice.de pergamino-de M u n ich , los deí Vati
cano, y el ms. de Cambridge); y de la 3.‘ familia es el tipo el 
q u a d ra tu s  (Leid. 2: y los Schedm  H avn iensés  y Vinddbo- 

códibes, han disertado Spengel,'GhVist, 
(robel, Sauppe, .Bouíerwek y otros sabios p io g o s . La'edición 

tíe 1473; despues aparecieron, en el siglo XVI 
las^W in asy la  de Junta, en el siglo XVIII,las inglesa dé 
•Wake^eld, Lóndres,; 1706, y en el actual la de Eichstaedt, ‘

dos precipsas, de L^hmann (Beriiii 
1850) y de Bernays (Cambridge, 1860-64)' notables' por ha- 

.berse hecho en vista de los códices, y  la .última por ir acom- '
panada de las interpretaciones y notas ‘ del'-eminénte íiíóio<̂ o 
Muro. ......................  ' ° ■

Entre los antiguos comentadores del poeta Lucrecio so 
■ c.uentan Valerio Probo y San Jerónimo. Durante ía Edad me- 
d^afuéql,yidado.por.completo. En el siglo'actual h'an.escrito 
jpbre ef sistema filqsóflco expuesto en eí poema De r ^ u m  N a -  

los doctos criticpSúckau,.Braun, Hildebrant; P.'Montee 
Martha, y otros varips, asi cpmp sobre , su lengua y'métricé- 
han .disertado ..con grán erudición'Alt'ehburg'' Proll, Sbhubert 
Holtze, Rühn y otros humanistas (1). ■

T "r" análisis y trozos del Anti-lucrecio en la
Literatura latina de Lefranci p. 92., / '  - ■

(1) El textopuedesér.consuítadoencuálqaieraide lás odicionesar- 
riba enumeradas. En cuantoá traducciones de estfe'poema.ín sabemos
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' ■ CÁTULol—La m ism a revolución 'operada por Cicerón en'la^ 
O ratoriaíy  la. P ro sa 'li te ra riá , llevó á'Caboíel pópíi]ár póetá-''G? 
V alerio Gatulo -en el cam pó’de la íP óesía:■ a s í como* é l  ̂ a t í  frí-^ 
búno trasform ó.él'm ecánism o* de'la*frase' romana*' yjígráciás'*

' ád a ic u ltu ra  á tica  tan to 'có m o  á ‘su'genioy-hizo^olvidar*lá*rudá' ‘ 
aunqueW igorosaí^ 'elocuenciade’d o s 'a n tig u o s 'o rá iió re s i 'a s íé P  
v áte  rom ánoy’de quien  vam osáócüpárnós;im plan tó 'énó lsüó íó ’' '
latinp toda la gracia, los giros, el estildy la raánéria’ de*la és-̂ i * 
cuela griega/:habiendollegado á' escribir cómárte'lari'delicádo 
y  con'ritmos tan dulces y'melodiosos’que los'griegós’mismós'-* 
vieron en *él un*rival de ■ ■ Anacreonte.''Nació' Gátülóón* Veróóál 
(l)g n  ePaño 667 y mürió éh'él 700; Pertenécia'*nuestrb''póétá' = 
á'úna "de* aquellas >faniilias'Uoliles'de' provincia, ,̂ qxie-íeran  ̂
tan'estimadas -'en su -país’co'mo" en la' -'misma*‘Romá';'^ásí' e&‘- 
que suípadre'íestuvo mnidó'con vínculos'de estrecha'ámistád^ 
con ímuyifdistinguidos personajes ;'deia ;época>entre-'elIosícÓn’ ' 
JCésar,-- pues en ■ sii' casa'bellísima- de ’ Verona¿h'abiá*‘dado' 
algunas veces hospitalidad al*conquistador-:de‘las‘''Galia's‘* 
contra;'el cual debia lanzar más ádelante'el'misnao'Cátüló Ios ' 
acerados»' ■ ti ros ‘ de sus ''epigramas' ■ políticos.'» Rué - llevado»' á* 
Roma por un taPManlio, amigo suyo/ y allr se' relácionó'bién^ 
pronto con todos’los hombres deletras niás» esclaírecidos^que*  ̂
residían en la*capital; con Cicerón, .con Cornelio ■Nepote,' y con»

que se halla.dado á luz,.hasta lo presente, versión alguna castellana,, 
com’o'no seán los cuatro fragmentos traducidos por ériuarino' Don Gá-' 
briel Ciscar, que se hallan insertos en sus Enmyos poéticos, Gibr'altár;r 
1816;—la Invpcacion ,il!¡weaíÍMmí7eMí7rta;... traducida por Lista, y un ,- 
trozo dól cantó I tradúcido por'M.- PelayoV—De traducciones,'-sóii nota-' 
bles>la:(itaiiana de-Alejandro Marchetti; las'francesas de »Lagrange;;y j ‘ 
la de Ppngeryille, de la col. Ranckocke; y las alemanas de Rinder y de 
Brieger.-*-En cuantoáestudios criticbs, yá hemos indicado los nomb'rés’

. de los_más'notablesFeruditos que se han ocupado de-Lucreeio: entro¡dos 
trabajos,de,estos doctos üidlogos llamamos.ja atención .sobre el ;libro • 
del'sábió'profesor Mártha;’ publicádo ori Paris.^^en' 1873; c'oti él títu lo’; , 
de: El Poema de Lucrecio, moral, religión, ciencia. Sóbre les demás, v. * 
Teuff. 1,361.'. ' . - -  . _

(1).—Vannuci. El padre de Catulo honró en la antigüedad al guerrero 
italiano que conquistó la Galiá, y sometió otros muchos pueblos al yugo-

:-ó

■-'■H
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otros, yarios. Según parece ,había estudiado,en-Ia misma 
Gracia, la -encantadora literatura poética'! que^itan jfelizmente 

;: supq,trasladar r, á la len g u a  ¡latina, ̂ introduciendo, en = ellailos 
•gr^cipsps.^etro&f^- deliciosas¡, imágenes, d e Anacreon te,';y,de 
las tierna musa de LesLps. Gozaban con , las encantadoras vimi- 

' tacionesde„Catulo¡suSi,ilustrados-amigos;; admirando laifacir 
lidad.de,su, númen'poético, -y, aceptando con orgullo los,que le 
dedicaba,el-jóven,poeta.; , > ,
i-Pero no-sólo rodearon al vate .yerpnés amigos graves quéde 

animaran,á.buscarr inspiracipnpn asuntos sérios y  eíê ^̂ ^̂  
ju-^entudi disipada de la época, que yiviaíperpétuamenté entre
gada,á-losvicios y,á, las galantes aventuras,'rodeó bien pron
to al,poeta y,learrastró por la ,senda de sus-idesórdenes yíde 
sú. vida vertiginosa, i Entonces aacióan su ardiéníé eorazon la 

, loca .pasión, hácia-Delia, cuya hermosura! y  atractivos-canta en 
enamoradas ¡estrofas,. respirando la dicha que rebosa;- como 

. más adelante,se,duele triste y.desesperado, de-ios desengaños 
‘ : que;,experimentaien.sus-amores. ( ! )■-•  . --
; -rvEnicompañía í del pretor C. Memmio .Gemello, el mismo á 
. quien,dedica Lucrecio su, poema hizo nnrviaje á Bythiniáy con

tando ,'por este medio recuperar, la fortuna,que - había í perdido 
,onfSu¡: anterior, vida,de prodigalidad y  de desenfreno. Parece 
que, no debió:.ver;cumplidas sus ilusiones,.pues él mismo mos 
dice que regresó tan pobre como ántes ccon la bolsa lléná^de 

■ telárañas», Pero 'si no. pudo aliviar, ,su patrimonio; enriqueció 
notablemente su fantasía, y  dió abundante pábulo á su; gran 

: sentimiénto,.poético, recorriendo .en aquella!' expedición -las 
/ ciudades más famosas -en la poesía y  en-la historia'; -i Despues 

dé la peregrinación'dé.Ásia, sé'restituyó á su casá paterna, en 
busca de reposo para- sucuerpo y de alivio para los'pesares 
que,a.tormentaban su'almá.^Entregóse en aquellos;dulces lu^

.. (iy.-rEsta, Lesbia era Clodia, hermana de Clodioj el i^placable ene- 
m i g o d ó C i c e r ó n . - o , ^  .

.'Coqueta, impudente, , d siglo':., no 'pudiendo*  ̂ soportar‘ bl
laz'p quei la üniáí.á,Meló .Celeró, su parido , párece.que halló medids.de.. 
rómperlé violentaiñente, y en su lúbrica viudez se abandonó á.todos los . 
extravíos dol í ibértinájc. , , .  ./ •. '
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gares á^los másrpuros ''afectos - de'ifamiliaV‘ dedicandoV'á'ía 
muérte de su hermano^ queridísimb,‘muerto en" la’-'flor -de 'su ; 
vida -y lejos de ■ su“ Patria una elegía por todó ' extremo' conmó- ■ 
vedóral—Multitud' de amigos pretendiérbn-áliviarlé' déf’pésd’ 
de sus‘desgraciás; otros,le-fueron ingratos; 'El más íier-de'los 
primerosf ‘yi?el'4ue le ‘ prodigó mayores‘benéficios/ íué'Manli(j‘ 
Torcuatop cuya:'noble' fidélidád-pá'góél poéíá/^'inmortalizándo 
su nombre eh' el famoso épilhalámiió én' qüénántó lás'nupcias 
.de'SU'ilustreámigocón'labeUa'JuliaVtanHótábleporsu'hér-- 
mosurá'comó'/por su'-'lináje.ílie iguál'módóy y 
estro,‘dedicóntras variás cornpósicióneS'á la cast^ iíníón dé los 
esposos: hermosos' epitalamios,' 'qué constrástaii motábíeméñté 
con'sus primeras inspirá'cióhés eróticas^—Eh' lá'época'agitada 
dé'Sus pasionesnó 'lé'prébbuparoh' lás lüchás' ihtés'tihás'qüé; 
ensangréntábári él Suelo patrió,^ ni los graves peligros q^ 
amenázaban á lá ’Répüblicá'.* Hasta que César dlégÓ á la cum
bre de su ' poder{ rio sé' en los males- públicos: afilián
dose - entorices; éñ' él partido enemigó del* dictadór,- comph- 
so'cónirá 'él. virulentos*, épígráinássiéndo: áyü*dádó ‘{ en ‘ésta 
obra; político-—literaria por su amigo-íntimo'él mordácM^ 
poéta' Licinio' Calvo* (i) 'Gátulo m urió á da 'edádídé 33 años* éri 
la‘'pleria“m a d ü ré id é sü ‘irigériióV-déspúes‘dé=haber'érifiqué- 
cido cogsris* versos dulces y árinoriiósos 'láRóésíá lírica latiriá;.

La Coléccióm póétic'a de'Cátuló cdmprendé{ éntre'comipósi- 
ciótíes ‘sérias; y  ligeras; unas 115-* 'piézas;; y llévá pórtííülo' 
VAlerh Cat'ulüí' Ati’CoRNELíOM' Népotbsí^̂  Lás‘póésías
de Catulo, si bien son líricas todasV* en el lato seintido'dé la. 
palábra;' admitéri alguriá* diviSidri'í 1 piuéslüriás- ‘'perteriéceri' al 
généro'epigrámáticó; n ífás 'son odas ‘>própiániéníéí'di(ÍKasV ó
verdaderos'pbémás dííicós;‘y'otrasi das dé'riiáyóriéxténm^^ 
impbrtáriéia]' corréspori'déri‘áli gérieró riárrativó^^
T  ■ Imií ̂  A ' .1 .' ' ___ '   á. o  mm.' . ^  ■ 1  M  ̂ ^Los‘¿óeíriás'. de níendr extensiori' coristitüyén lá‘‘ -verfiddefu

?.(!),'—Dátulo es. un poetanproviriciál-que: no .perdona (álosígrandés-; de'_S — -*..!. *•____J____ ___ ' 1̂  ̂ -VtH o •Roma su insolencia y su dureza con los paises conquistados.. La-yida 
■ ‘ diador de la Galla, de la España y déla BretaBa;privada de César, el espoliador c___

y!laeldvq.ojpn á'laé:dignidadésdela Repúblicadélasivilesnécnuras del- 
grande hbnóbre, tales sontos asuntos de los acerados.epígramas, póllti--' 
co's'dé Cátalo.'' i- > - ' ‘ ‘ .i,,
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.: qbra jiteraria- driginal y; propia. de.c este ̂ .poetácampeando ̂ en 

ellos;unairica variedad, en.vios-asuntos .y¡senda métrica; i únós 
: comorsu. canto ;,alf pájaro ,'ideliciasside:SU'amadaLesbia,iSOn 
yerdaderos-madrigales;; ó bien,! son ; poemitasi de ¡carácter; sa- 
díricoillenos? de [gracia y, donosura,, ó desahogos;,de su musa 
cuando se hallaba ,como la de , Anacreonte entregada; al amor 
y.iádosíplacories:. En- toda; esta í poesía ¡ hay unarverdadry-un 
sentimiento que conmueven, el corazón;,- pero enrlas.de carác
ter-báquico ó;erótico. iSuele rhaber : tal ¡ desenfado y- desnudez 

. que repugnan á nuestro espíritu;,educado en distinta influen
cia social, y  en costumbres .-más,,reservadas y pudorosas^que 
las predominantes en>,la . Sociedad^,antiguajvyimás principal
men te;en el siglo,de: corrupción, de;.nuestro poeta.--Él mismo 
parece,querer excusarse de este-extravio diciéndonos ((&05ía 
que e l p o e ta  sea casto’,.no  es preciso  que lo sean sus vei'sos;^

, ' N a m  castum  esse decet p iu m  p o e ta m . . .  - /
. - , Ipsum j i'ersiculos n ih il necesse-esti . ¡ .
' ."Entre sus composiciones de,carácter.satírico se encuentran; 
cómo ,queda dicho, los epigramas políticoS'dirigidos á.César 
nAd.Mamurram.'»^ Los poemas que pertenecen:al géneronar- 
rativo y elegiaco,..son en parte,traducciones; en^parte imitar 
cioneside los griegos,, particularmente de los poetas.de'Ale
jandría^ y especialmente de Calimaco. Entre sus,más-notables, 
elegías se cita la-dedicada-A-7a CafieíZem de.-Berewíce De 
Goma.; Berenices,—-la^ dirigida A -M a n l i o Maulium;  ̂y la 
elegía ¡fúnebre A l a  tu m b a  de su hermano:, Inferee ad ;pra-
TRIS TÜMULUM. _ , J - i , .. .,r , s
,;Entre-las.composiciones puramente líricas más importantes 

y notables de -Valerio, Catulo deben citarse, el hermoso (Citado 
Epitalamio, escrito con motivo de las. bodas de. Juliay-rManlio, 
lleno de amor y-de:poesía-y;escrito,pongracia incomparable, 
unáf oda.-sáflca An FüRiüM ET Aurelium,;,,un precioso himno 
en honor de Diana, y .una bellísima imitación de Safo dirigida á 
Lesbia pintándole su-’amor:-^(números"v61y 11,-34 y'51-de'la 
Colección). ’ , ’ , ' *
•/Por último - ‘en eb ¡género • épico-lírico la obra’: maestra de 

nuestro póetá' es su Epitalanid intitulado GARMEN.pE^NjípTns

¡M H•íf '
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PeleiíKEíThbtidos,'í imitacion; felicísima de la.poesía-.griega,-■ ■ ■ 
en la cual el autor ha-, reunido, en armonioso'-conjunto ;varios . ‘ 
mitos;y:leyendas 'de/la época lieróica-de la Greciai /En laJpárle ;; 
principal de este poema; se expone la expedición;de.los argor' 
ndntas^i con* que ■ comienza la obra; y la- poética leyenda dé. las * 
desventuras! de; Ariádna -;abandonada .poríTeseopepisódioiel . 
másánterésante d el poema;- Es to sre ía  tos íy> episódios ¿consti  ̂ - 
tuyen-, lamparte pura mente; épica* de la obra;'^empezando desde; el ■ 
verso 324 la parte lírica-de lamisma,- con un* bellp Himeneo que ; 
cantan;las.=3Parcas enría'flesta;nupcials.hoñradáG.'coni la pre-, 
senciaímismaíde iós diosesjien cuyojcantolanúncián las dio  ̂ • 
s'as;dePdestino'el,nacímieñfoyíla'glóriaidé^:^^ '.v i • ■
; ^íPor,laanteribi' éxposiciónx-puede estimarse Jel'fandamento 
que tuvieron sus contemporáneos y itodariaíantigiiedad para 
incluirlecon el número de los grandes" poetas. Cornelio.Nepote 
lo levantabai a l nivel -de Lucrecio, considerandojá.ambos como 
los’dos grandes'poetas' d e '’su'-;siglo;’; TiM ^ 
íneúcionan, con singülár éstimacioñj iOyidioj'dijó : (íMdn-
tualVirgilio g'audetf-YéróñdCátullof\<<Yévona^^^ 
de sérda'patria'de. .Caíuldjvicomp íser lájciina de -
"Virgilio», pensamiento-' cási ' repetido ‘ d'és[)ues por - eP poeta 
Marcial: • .

Tantum magna suo débet Verona Catullo . ■
Quantum parva suo Mantua Virgilio.

En suma: todos sus contemporáneos le elogiaron, dándole el 
epíteto dé doctus, de poeta sabio, \o  que en la antigüedad valia 
tanto como decir: ;éscritor ó poeta qüe había sabido con labor 
y arle admirable trasladar á ' la lengua nacional los primores 
y bellezas ¡dedosmodelos griegos. Catulo contrajo eviden
temente el mérito de haber perfeccionado la lengua, rítmica, 
poética y do haber imitado con ' toda perfección á los poetas 
griegos; pero la crítica moderná menos le aplaude por. este mé-, 
rito, que es.: indisputable, que por;la , gracia, / sentimiento y . 
vida que animan las coniposiciones originales del poeta:^ en 
una apalabra; prefieren: en: su repertorio poético el Catulo 
romano al Catulo griego.; En cuanto á la latinidad de Catulo

. 1
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es.mas'arcaica, pero menos llena de helenismos que la de sus
sucesores 1 en,la elegía,Tibulo y Propercio. , ■ ■ >

Entre los códices que se conservan de Catulo cuéntase el San 
germanensis,. de París, de 1375; y los ..conocidos por  ̂ el Col- 
berhhus„^Zaurentianus; Datañusy Hamburgensis, que exis
ten en.Alemanial' La princeps s. 1. 1472. En los sitólos 
siguientes se han dado á luz otras'muchas'castigadas érilus- 

• taradas,por'Mureto, Wossio y otros- humanistas. En él actual 
han.traducidb.y comentado á' este- 'elegante, vate latino nota
bles latinistas,.y hasta- en, nuestra. lüspaña; donde no poseia- 
mos todavía,versión.alguna,del poeta veronés,' ha dado áluz 

. en'1878, el-S'r. D. Mauuel Alohso Martihez, lá bella tráduccio¿ ' 
, en verso, que dejó escrita su docto tío Pon Norberto^Perez del

Camino, acompañada'del texto latino;(l).'

®sta edición,y vóráion'és-*
■ I las francesas laslde,Noel.y de-MoUevauty las alemanas de .Schwenck. Heyse,' etc Pñ Italia ?°^'P«óla,.por^

®9!lL®¿%iy'Aa,y los escritos de Catulor.iítcAíeA De Catiilli',vita et 
«^rraimbus^FmnAe, De artiflcióVa carínihum'C 
curiosos estudios. y = coméntanos' pféiffer, ífláng, S c K “ tó ttl¿ 'v ‘ 
otros muchos filólogos y;críticos. Teuff. I,-396;, ’■ • ® '

'i ̂   ̂ ’ I ,

' n r O  ’ '
4 'r , f. .

t í • ‘i í
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‘ ‘ ‘ LECCION 30. ■ ' ' ' I ' / -
. ,1> í .>j  . . ' . 1  VI  J  ' '  |!.J '  ¡ b  ‘

^. .Conclusión, dcl estadio de. la Epoca ciceronianai^ilj, -
/ f r '  , ■ ' ><*  I 1 > 1 ; i j i f  .. ' i '  ‘ U  i ’ > ’’ ! ’'i

Otros hombres ilustrados do la .Segunda mitad de la,época de.Cicerón ' 
' ' pertenecientes á'la géneraoíQn'más antigua: Catóniel de Utica/yótrosV 

. - oraddres.TT-i-iteitaios y;orado»jes que. rep'resen tan la; generación más' 
jóeen de esta época. .Divisioii quê ^̂ ^̂  ̂ ,ellpS;P,uede hácersé, atendiendo ' 
á su éspíritu^pólíticó: ‘c'ésarianosi’ ánticésarianos;^ iñdiforéntes; íós ; 
•más notablos;~Las;pnblicaciories)periédicasi:ó dcía, de los.romanos.

'Indicamos én ií^ las lecciones'anteriores qué los Autores latin 
: perteriecierite's á lá' Ségúndá* mitad dé la Épocá de Cicérón'^'uedén divi-' 

dirse en dos secciones: una en laque figuran los:óradores yiéserjtores 
: correspondientes á la' generación- más antignai aunt[oe.sus;obra3i y  su 

renombré literario sean posteriores al año del. consulado.C icer.éñ:,, 
comoÓésaKNépote','Lucréeió;-y-y otra en la qué se a^rupam 
res,'jurÍscónsnltosI y hombres deletras qué représen tan la gente jóven- - 
de aquél .tiempo.’'; líf ,

Yá nos hemos ocupados separadamente de los prosistas y poetas más  ̂
esclarecidos ¿ importantes de una y otra generación. Vamos á comple
ta r el-cuadroVapuníandódos nombres dé lós-demás^oradoresy escrito- 

■ res de la época no mencionados'en las lecciones a n te r io re s ./  - " ■

Dq la  g ea e ra c io a  an tigua  tenemos! que : c itar em este  capí^ 
tulo p rim eram ente á M. P orcio Catón/ :  denominado despues 

,de su'muerte*EL'DE Utiga, 'nieto del famoso C a tó n /e l Censor./ 
L á vida* pub lica ' del' severo Catón '.úticerise se h a lla .n a rra rá '. 
por!PÍútaVco. "Dé ella sólo in^ que nació éñ  él a.:652 ,
de R om a;;que pérdió 'eu í edad tem p ran a  á su  pádre 'y .que-se 
edúcó/aM ádó de i su- tior, m aterno,, de ja q u e l’ célebre;M , Liyióí  ̂
D ru so /q u e  ¡ pereció en  665; víctimas de: su s  em presas 'eh- favor 
del HuebloJ Enfla éscuela de 'este g ra n  ■ ciudadano aprendió ql, . 
jó v en  C atóhdosíseveros- principios que form aron eniadelapte ' :
la ;base  dé su ícaráctér./H izo  su p rim era  c a n ip a ñ ^
ra  d e  Sfiartaco,; y  ínásítarde ,tuvo  el m ando'de. .únai^'giónien^
Macedonia. Despues de haber sido cuestor y tribuno de,lasple-'
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' ia-Pretura, sin’ haber desempeñado
eaadelaníe ningún otro cargo público. En la guerra civil

' a H a d r í  libertades republicanas
a o de Pompeyo; hasta que despues de la batalla de Far-

■’ de 'a  708 d ¡ , T e n  Utica, en Abril del a- 708, luego que ocurrió la nueva derrota de Thapso: no
• queriendo- sobreviviría Ua Tlepúbl¡ba;*íDéVde'’s ü ^ l i í v e Í  
■' i'^^^'f^^^Srradoal estudio de la Filosofía del Pórtico, cuyos 
■ dogma^ TOd,rígidamente.durante to'da la'vidmtFué'uho de 

os.oradores.que más calorosamente- atacaron emeí senádo-á 
^  I^í;iíd?rios¡ d^j^aidma; . U n ^  

te asunto parece queda hizoiestenografiar M.-TuÍ¡o’Cicerón- 
. pero á nuest^ros tiempos nada ha llegado de este célebre hom-
X / ’í  ^ excepción de. una carta.á

,.rPP.^e;%hai^fil a. 70^ ei XV.libro-do-

Tambien.pueden contarse entre los-órtóom-'de la genera-
- ‘’¡°^.^Píi5»a?:'de;esta époc^ al pretor'M.'cálidib, á Meinmib’ 

«l^F.i?.e,,?eEuc^

c i c e r i r ™  P. Clodio , el famoso 'p¿rse¿uidor.-;. de,

S^neracion jóyen consagrada a iá ormoria Vá la li
teratura, en PS-t.a segunda.,mitadrde Ja,Época de.Cicerón, que dió ásas' 
discursos ó á sus escritos un tinte politico, en pró 6 en conS'de c^ar 

• “ baciaiel,que sé dirigianHas mirád'asídé'íódós;'ámi ó ád-

sus,adversar,os a Catu^

' ^)-~fp<^^ores, y  literatos)‘parmarios\rde\ G'ásan—Para*' 
levar á^cabo su. vasto?pensamientomecesitaba'el ilüstrmDic- 

íador,elconcurso!deilaguyentüdrfilustradá>y;devgénm
,, epoca>-y en cuanto,fuera .posible hacerla de sulparÜdó;.-Ahora> 

bien, uno.de .sus mas notables proyectos-era.el demmflcar lá, 
„legmlacrnni.reuniendo enuin- .sólo < CdcZt^.todas.Ias leyes que' 
s e ^ a ll^ ^ ;.e n  vipr-.,para .esto, • se. procuró-ílamólabóracionr
de. Jos.jiuisconsultos.másr,'eminentes:i entre reUós dél > docto'
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_ G/Ofijtjo/del espiritual amigo dé = Cicerón C; Trebació Testa, 
qué; vivió'largo tiempo y fué' maestro' ;Óél fairíosó 'Antistio' ‘ 
Lábéón; de G. Casselio/ hombre dé claro talento y de carác- 
tér; y por último- de L; Valério. y ' • ■  ̂ . .'1
• Qí C Elio Tuberón se distinguió en esté grupo también como’ 
historiador/orádor y  jurisconsulto. Péro en el'térreriqdelúé^ ' 
récho fué superado por P.' Alfeno Varo de Crémona; cónsul 

'•en eba;/715. . "y-y
' Entre los otros parhdarios de J. César que ofrecen Algún 
interés litérarió ó histórico/ sobré todo como érádores, ó‘bien 
cómo autores-dé cartas que han llegado hasta'nosótros; de- 
bén 'citarse: en pñmer término ál tribuno dél puéblo G. Scri
bonio Gurión; y, despues de este gran hombre de talento, á 
Q. Cornificio, al triumviro M. Antonio, y á L. Balbo¿ : '
‘ b).—-iiíerdíos y  omííoí’es aMííceA'anowos.---Entre los-pon- 

jurados que tomaron parte en la muerte de César, el más ác-' 
tivo y distinguido>'bajo el punto dé vista literanój ’íúé 'er : 

; veré M;> Junio :Bruto, cuyo talento lució principalnienté' en̂  lá 
■ filosofía y en lá elocuencia; en cuanto á D. Bruto y á C.'Cas'sio 
sólámehte conocémos dé eUos dos cartas que se‘encuéritran , 
en el Épistoláno ciceroniano:—Ampio Bálbo y Antonio' Naso, 
compusieron obras históricas inspiradas en un espíritu ¿ostil - 
al; Dictador.—Éntre los poetas' anti-cesarianos, además -de 
Catülo, figuraron Cassió de Parma, G. Trebonio, Ticidas, autor , 
de poesías eróticas, C. Helvio Cinnas; autor de un poema mi- 
toiógicó intitulado y el gran amigó le  Catiiló, G;
Liciiiió Calvo, vate como él imitador de los alejandrinos éri lo ' 
correcto de las formas; y de su amigo el cantor de Lésbia^ en 
lo dé trasladar á sus composiciones el fuégo dé sti sfima^ápa- 

;sionada:‘ '-■■'--'y
c).— Poetas y  literatos siñ partido poUtico.—^ebeh citárse 

entré los hómbrés de culturé de lá época, pero' de política’ iií-' , 
décisá; ál ávénturéroM; CelioRúfo.yai débil MúnancioPlánc'é;, 
á los- oradores C. Fánnio^ L. Sempronio Atraterio, Q. Vplucióí 
Annio Gímbró, etc.-^En el siglo I de nuéstra e ra 'se ' cóhsér- 
vába también un discurso de Hortensia, lá hija dél célebre 
brádori rivál de-Cicérón. ‘ ‘ y ■ y ’ ‘ ' '
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Los fm m b ^  dedicados á-ia erudición,no tomaban tampoco 

singana parte muy indirecta,en las lu^
célebre de. estos doctos es ebcitado amigo de Salustio/ AteTO
Pretextato, e^ rito r vario y fecundo, qüe sé daba á siinismobl 
dictado de : PMolpgus;-^gnvaTaa, además de .esté escritor 
el autor de una historia de la LUeratura, llamado Saritra oÍ 
IibYtp4ePompeyo,Leneo,yEpidio SéxtoClodio, GabioBasso 
y algún otro. . .

Entre .los poetas de la ép'oca, de actitud política desconocidá 
debemos citar (mmq notables á P; Tere^ Varron de Atax v ' 
al P, Syro:—a)
Galianarboiiense,/ensáyóvariosgénerosdepPesíá:ensuiu-
ventud escribió satiras y un poema - épico intitulado 

más adelante reprodujo libreniem^
Apolpnio de Rhpdás sobre lós Argonautas: Á rgónau tce- y dio 
a luz ptrap varias imitaciones; dé los yates alejandrinos. De 
esle^poeta no se conservan sino algunos rétazos insertos eñ ■ 
los Ppetpelatini minores ^eWeva%áovf.-{Chorographia^  ■ 
wyrzs);~b.)—P.: SYRo compuso, para; el teatro, mimos, que 
fueron representados hasta la época de Nerón. Gomo lo indica
su nombre era de nación sirio,: y fué traído á Roma
de 12 anos. Por su gracia: é ingénio fué manumitido por su 
patropp, y se dedicó á componer y  á representar mimos " que
le granjearon una gran pppularidad en toda la Italia, y des
pues en Roma durante quince años. Yá dijimos, ál hablar del 
anciáno^mimógrafo Láberio, que fué derrotado en ún certámén 
por el joven P. Syroj á quien le concedió la palma César, di- 
ciendo al honorable Laberio: «aunque yo fuera partidario tuyo,
Laberip, hay que confisar que has sido ■derrotado pór un Si
rio. » Nada se conserva del repertorio escénico de Publilio y 
esto se explica fácilmente, recordando qué los mimóorafos
propiamente eran improvisadores, y. sus piececitas no°exis-; 
tirian probablemente más que; én ejemplares de teatro.; Las ' 
numerosas bellas sentencias que en las de Syro sé coníenian 
fueron coleccionadas en eLsiglo I de nuéstra era; y entonces 
fué cuando Pnblilio adquirió rangp én Ja historia de la Jüitera- 
tura. Como estas celebradas sentencias contienen preciosas re-
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'glas de conducta para Ia vida, fueron, según párece, estu
diadas por los jóvenes en las .escuelas durante la Edad med ia, 
Se'poseen' varios códices '.de ésta Colección de sentencias 
filosóficas: los doctos alemanes Wolfflin. (1869) y Spengel 
(1874) han hecho recientemente una interesante recensión en 
vista de los manuscritos más notables.—Cicerón elogia la 
elevación de alma'de este poeta-filósofo; y Séneca decía que 
sus ináximas eran el compendio do la moral de los ántigúos.^ 
Están escritas en versos-' yáinbicos.—Una traducción . fran
cesa de ellas se encuentra en la Colección Nisard. -, •

• No terminaremos el estudio literario de ,1a Epoca ciceroniaT 
na sin apuntar que, desde el año 695, se empezaron á.publicar, 
de una manera regular, las noticias del dia (ac(ft):T-los pro
tocolos del Senado qvlIos . Acta Senatus, y los acontecimien
tos públicos ó privados en los Acta populi 6 Acta diurna. 
Esta especie de periódicos diarios eran dirigidos por, un redac
tor oficial; se exponían diriamentc al público, y despues se 

-copiaban y expedían por empresarios. No poseemos ningún 
fragmento auténtico de estas publicaciones periódicas.. Sobre 
los Diarios éntre los romanos es digno de ser estudiado, en- 
tré otros libros, el publicado, con este.mismo título, por,el eru
dito .V.'Leclerc, en París, en 1838;-T-y la docta disertación 
de De:diurnis,aliisque romanorum actis, dada á luz,,
en Gtróninga, .eñ el año 1857. , •



LECCION 31. - ■ . •
II .) Época de Augusto.

(711— 767)-
Virgilio. ■

Poetasdeja época de Augusto.—V. Virgilio Marón: su vida, su caráe- 
' Egío^as^^"'^ y critico de las,

Desde el año 7 li, en que termina la Época de Cicerón hasta el afio 707 
de Roma, se extiende el periodo litérario qíie hemos convenido en deno- 
minar Epoca de : Augusto, segunda de las dos en que'hemos subdividido 
el brillante SíflrZo de Oro de las Letras latinas.—La época dé Cicerón ‘ 
dijimos, está caracterizada, por él espléndido desarrollo qué ílegó á al
canzaren ella la Prosa7a«wfl severa y magestuosa;—la época de Au-’ 
p s to  por ser el periodo fecundo de la elegante ¿«éraíM rapoética: hos 

• hechos sociales y  políticos, que imprimiéron carácter á ia producción' 
literaria de una y otra época, quedan sufloientemente expuestos en la 
Parte general (1). , •

Los elegantes poetas,-que fueron regocijo y  encanto de la Córte de Au- 
, gustolegaron á la posteridad modelos de gracia poética acabadísimos, V 

en.sayaron todas las variedades de la Poesía: la poesía épica, la di
la bucólica, la mélica o lírica, la satírica y epistolar y la elégía erética - 

.todas tuvieron esclarecidos cultivadores, y hasta la misma literatura ‘ 
dramática, á pesar de:quo en este Siglo se hallabaen plena decadencia'

' el teatro romano. , ■ , . “
Siendo así que en esta edad de Augusto predominan los Poetas como 

de n, y Prosistas, nos.oouparemos primeramente
de los Ilustres vates de la época, empezando por el Príncipe de los Poe
tas latinos, por el admirable cantor de La Eneida.

- 1 ^ “ fusto y,los hombres de Estado, que íe rédeabanl tomaron nar-
veríli V la época: Augusto escribió alguna vez\nverso y con mas frecuencia en prosa, v io  mismo su 'miniotrV,
Agrippa se hizo.célebre por sus'memorias su catas ro V 
Imperio Al lado de estos hombres de Estadof brillaron tarabiemtPorai 
dor, historiador y gran escritor trágico O. Ásinio Polión y el docto 
Valerio Messala Cor vino. Sobre la vida y la importancia literata na 
estos personajes pueden leerse los siguientes trabajos; i5ewM, Augusto v 

Macenatiana, sive de C. O. M vitá et morTbiis- ^
A. F. Motte, Estudio sobre Agrippa;—B. Lúa-ffato In vesti¿ariohe= h’r

■ *  M- vVú S ,
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P. V irgilio  Marón (1)—nació en Andes,' lioy PiétoIa, al

dea áintíguaá Mantua,' en Octubre; del año 664, o sea 70 a. de 
J. C.:—Llamábasé su madre Magiá'y sui:padre Marón; Éste 
último era un'laborioso alfarero {figuhis);^^qvíe llegó ?á 
adquirir, á fuerza de = constancia, una modesta fortuna: por lo 
cual pudo dar á su hijo Publio una, educación esmerada. En
vióle primeramente á estudiar á Gremona,. donde permaneció 
nuestro poeta hasta los 16 años. Después de haber vestido la 
toga viril (15 de Octubre del a. ,699), pasó á Milán; .y,:poco des
pues, á Ñapóles, donde, dedicado á la lectura d e : los autores 
griegos y al estudió de laVmédicina; de las ciencias'natúralés, 
de las-ni^atemáticas; y la filosofía, adquirió los -variados y se
lectos conocimientos que brillan en sus obras. ; San Jerónimo 
en sus adiciones á la Crónica de Ensebio, afirma que pasó;'á 
Roma;á concluir sus es tudios despues de haber estado en . Mi
lán' (2);; Sea que por entonces visitase ó nó á' Roma, sobre lo 
cual han disertado con gran erudición los críticos' modernos, 
es lo cierto que por los años;de 705 volvió á la heredad pa
terna; sin perder la afición á la vida del campo, como no per-. 
dió nuhcá tampoco aquella fisonomía especial que ella impri
me; pues ;áV pintárnoslo sus más antiguos biógrafos alto,: 
enjuto, moreno y de aire silencioso y melancólico, no olvidan 
la circunstancia de su. voz y aspecto carápesinos: «corpore 
statura grandij  aqüilo colore, m ria  valetudine, facie rusti-

(1) .—Los autores alemanes llaman al poeta y nó Virgilim.'
Fúndanse en que las inscripciones del tiempo de la República y, de los 
primeros siglos del Cristiánismo, y los mss. más antiguos, como el Me- 
diceus, por ej., danta primera lectura y no la segunda: y además por
que los ;griegos esoriben' casi excliisivamente pspYp îoí ó OoípylX'.oc. 
El primer ejemplo de VíV̂ íVíMs, de fecha cierta, parece ser del siglo V. 
En la. Edad : media comenzó á adoptarse esta ortografía con preferen-; 
cia, y triunfó por completo en los siglos XIV y XV.—El filólogo Schultz, 
defiende la -lectura con í  ,* y Hübrier,' Ritschl y otros la contraria. 
Teuffel, II,211. . '

Sobre la Vida del:ilustre poeta: además de los antiguos gramáticos 
sus'cóm'éhtadorés y biógrafos. Donato sobre todo, pueden consultarse 
los trabajos modernos siguientes: Burm'ann, Heine y DelaRue en sus 
ediciones dé Virgilio; Virgilii Maronis vita per.annos digesta.,

(2) ' Léase sobre ék é  particular, el Estudio, prelimínar'y la Introduc
ción á su'traduceion de La Eneida por D. Mf Antonio Caro. ; ; ; ;  -
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-cawcf.» Dé ésta -doblé'aflcion á las musas y á los campos, re- 
súltaróri las prim eras.poesías que de él-se conservan: los en
cantadores í Poemas &wqdííOos escritos en :stí,mayor p^ á 
imitación deilós idilios, dél vate de Siracusá, . Algñnos dé éstos 
eúsaj’ps habián atráido hácia/él módestorVirgiliodá atención 
de Asiiüo Folión, durante su'gobíérno, cóino legado del triun-  ̂
viro Antonio'én aquel territorio én/qüe se hálkba la villa ná- 
tál<del poeta; lo que> le; valió, 'sin Mtídá  ̂■ inás kdelanté, la-. 
proteccion. de aquel jefe militar, que era á la ipár distinguido 
cultivador de ias ietras.—En efecto, cuando eñ el año 713 se; 
repártiéron; las tiérras dé Mantua éntre los veteranos de Octa-- 
vio, la propiedad del padre de Virgilio ‘ tocó en suerte, á im 
centurión llámadov Arrio. Intércediéron entóncés -én pró de 
Virgilio, y cerca. de Augusto, Asinio Polion y Góínélio Galo, 
consiguiendo exenciones en su favor, que agradeció eü él alma 
el noble poeta. Peró/ despues de la toma dé Perusa; Octavio 

, reemplazó á Asinio. Polioh en él gobierno de 1 a Galia traspa- 
dana pór Alfeno.Varó: ;ér nuevo gobernador habiá sido con
discipule de Virgilio én la' escuela délr filósofo Sirón,' y pro
metió .pátrocinarle; pero, á pesar suyo, lá soldadésca;‘lnál 
satisfecha, volvió á apoderarse del patrimonio dé'lá familia 
de Virgilio;: yiéndosé él- ’ mismo amenazadó,' e n . términos dé 
•haber tenido que sálvarse' pasando- á nado' e l : Mincio; Sus 
am igoslyífayorécedoresléacohsejkrohqitéSem archaséá" 
Roma, donde era yá conocido por sus preciosas églogas. .En 
ella fúé perfecta rapnte recibido no sólo de MecenásIsinó tam-’ 
bien de Augusto, ;cohsigúíéhdo la ; 
queridós campos patérnos; y,-ségun otros escritores; una ih- 
demnizációnide las pérdidas que habk pxpérimentadó. Estas 
desventuras y .peripecias dé su vida las. recuerda el pbeta. en 
dos bellas églogas; honrando lá memoria de sus valedores, y 
lamentandp al -mismo . tiémpo : las; desgracias de sus?coinpa-! 
triétas. Á este periodo de sú Venida a Roma y de su residen-^. 
cia en élíaĵ , sé; refiere la anécdota dédquel dístico que apare
ció escrito en una'puerta del palacio'dé Augusto, un día en  ̂
que.iban á celebrarse graiides espectáculos públicos; despues' 
de haber diluviádo toda lá noche:



' . ■ ' — 295 — ■
Nocte phcit tota: redeunt spectacula mane: a i

. Divisum imperium cum Jove Cdesar habet. , - • 
«Diluvia toda lá ñoehé, pero mañána ’se ceiebraráa.'ias flesr- 

tas. César cónaparte con Júpiter el imperio ,dél mundo.» ^
- El dístico dicen era dé Virgilio, pero habiéndoselo atribuido. 
cierto - coplero/ílIámado BatilOj discurrió; aquel ; la ingeniosá 
traza de escribir en'la íiiisma puerta el siguiente verso:; - 

: Hos ego versiculos fed , tulit aÚer honores. . ■ i 
seguido del hemistiquio Síc vos non vobis.... tres veces re-: 

.'petido.v'}';‘ • •
«Yo xómpuse éstos vérsillos, y otro, se llevó la honra.-Así

:vosotros, no para, vosotros..... »
Los hemistiquiosVálo que parece, quedaron inconclusosj ’poi* 

ignó'ranciadel usurpador, hasta qué el mismo V ir g i l i o  hubo de 
. completarlos nada menos que de.éstas cuatro manerasrmdí/í- 
caiis aves,-^vellera fetdis óves,—mellificatis apes— fertis 
árattia 6oués-^;(haceis, aves, el nidp,^bvéjas, os cubris de 
v e lló n la b rá is , abejas, la m ie la rra s trá is  el l arado/.; |oh 
bueyes!); El cuento es ; bonitoj pero • muy inverosímil; dice; 
con razón, ñuestro ; docto intérprete de -yirgilio Sr. Ochoa. 
Como . quiéra qixe sea, Virgilio protegido por • Augüstó^ha-- 
hitaba en -Roma una casa en: él 'barrio EsqüiUnó,: contigua á • 
los jardines de Mecenas, con una rica, librería: que téniá, cómo 
los demás recúrsos con. qué contába;;; á dispósicion de,: sus- 
amigos. Lo' fueron suyos los literatos más ilustres de : su 
tiempo; floracioi Tibulo, Propercio, Galo, y los perspnajes más 
notables deja Córte, -.Mecenas/ ?Agri^^ Messala, -Polion, 
Esta-átrnósfera de afecto y de veneración que le circundaba,- 
esta: popularidad -inmensa, . érá para-; e candoroso mo
desto poéta á veces motivo de mortificación,' y llevado d e . 
aquel áráor ' infinito de ciencia y de recogimiento que era en 
él cualidad predominante, á los 34 años de- edad; despues de
haber dado punto á sus Poesías idílicas,' se retiró á Nápoles,
emporio en áqíiel tiempo muy afamado: de las ciencias yi de 
lás letras, y allí dió̂  comienzo á su gran Poema didáctico Las 
Geórgicas una de las créaccioriés más admiradas; de la- Musa 
latina.. Se . dice que levantó este impérecédero monumento á
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Ja agricutura y al suelo de: iâ  península bella^ fecunda y 
sipmpre ̂ sonriente de Italia, por insinuación de sii protector 
MecenaSjjy que invirtió, siéte años ;en ílevar á cabo este ini-
niitableimodelo dé primor y 'dé elegancia poética’;Desde el año 
TlájenqueconcluyóZosireorigfícás/parecéquéconságróto- 
dasisus.T igiliasálagranépopeyánacional'con 'quesepro- 
puso.enriquecer.IalitéráturadesuPaíriá.D eséandopreseñ- 
tarla sin duda con lodo él explendor poético digno del asunto, 
fuéá buscar inspiráéion á la patria clásica; del arié y-de la 
poesía. Con motivo dé ' éste viaje a la Grecia, fué cuando su 
apasionado amigo Horacio lé dedicó la hermosa ternísima Oda ;

• . Sie te, diva 2̂ otens Cypri:.::.' ■ . .
en la cuab se revela él hondo:pésár con que Jé ' haÍ3iá m stó
ausentarse.para las playas del Atica,' exponiendo'su preciosa 
vida, en los azares; de una navegación siempre peligrosa. Y
parece que el cariñoso aáíos del ilustre poeta, fué un triste
presentimiento: pues á^poco de su llegada á,Áthenas, c 

.séhallabáí ocupádoién' revisar sús obras, : tocó: én aqúel¿ 
metrópoH;Augusto,""dé vuelta de Oriénte, y ' l e  comprometió 
á acompáñarlé: á Homaí Débil de complexión y de salud, 
agravaronsé.sus /dolencias con las; fatigas del.viaje,-y murió 
no bien pisó las playás de Brindis en 22 de Setiembre del año 
73o,' (19 a¿ ;dé G .),; á'los 51’ánoS'de su edád.; Trasladados sus 
restos' moirtáles á Nápoles, en cumplimiento de su ultima 
voluntad, fueron enterrados en el camino de ,Puzola '(PM3̂ MO- 
li), á dos.millas de aquella ciudad, én un sepulcro, al qiie se 
puso esta inscripción, comunmente atribuida al misino Vir- 
GiLio, pero sin fundamento alguno y contra toda verosiiiiilitud: 

Mantua me genuit: Galabri rapuerey^eriec nunc 
Parthenope: cecini pa^ ritra, duces.

■ . Instituyó herederos :de süsí biénes, 'en' primer lugar á su 
hermano, de distinto padre, Valério - Próculo; luego á'Au-' 
gusto, á Mecenas, á Lucio ' Vario y Plocio Tueca, encar
gándoles qué se quemasen los manuscritos á& l2i'Eneida,pov 
considerarlos todavía muy imperfectos; másj désobedeciendo 
ellos.afortiínadaménte aquel mandato,-la publicaron, sin hacer
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en ella más alteración que. la de suprimir tal cual verso des- 

' n l i ñ á d d ^ i r  'o s ( ñ i r o ^ ; >  V ,
Virgilio poseyó la dulce naturaleza ;de un niño, cándidoi 

. amable y de disposiciones :constantemente, pacíficas; buen 
hijo .y flél amigo, mostró, siempre un carácter honrado y;una 
complacencia ¿ interés sin límites en el bien de todo;él mün- 
do. Süs enemigos nO: atacaron jam ás'á : su persona, le hos
tilizaron por su posición y. por sus tendencias literarias y 

: políticas; E l! carácter, del :hombre se revela así mismo en las
- oiarás'deí poeta; Él recorre todos los tonos de la poesía, y bebe 
en das fuentes más puras de la inspiración, tratando los asun
tos que pueden excitar ̂  en .nosotros, los sentimientos más 
ger^erosos: la naturaleza y. sus esplendores,; la . religión, Ja

. patria; la familia,;y,el amor; viéndose favorecido su genio con 
su vasta er.iidicion: que le permitió aprovechar materiales 
preciosímós ép' sus obras;, En cuanto á'su elocución y demás 
condiciones externas de su literatura, cumple decir, que la pa-; 
labra.y el- estilo; f^ueron trabajados por.élhon verdadera pa
ciencia de artista, debiéndose á esta labor.perseyerarite esa ad- 
ínirabie corrección y elegancia-de composición, de lenguaje 
.y de prosOdiá, (que le hicieron ser mirado, durante siglos, en 
■ Roma, como el modelo clásico del estilo y de la expresión 
poética'. . • •

P oemas de V irgilio.—Las obras poética de Virgilio pue- 
déri eiiumerarse, atendiendp’al órden cronológico de su- corá- 
posicioh y á la diversidad dé sus asuntos, del modo siguiente; 
1.'’—rZras ^'^ío^'ds y los pequeños poemas de su juventud;—2.”

- el poéma. didáctico intitulado Las Geórgicasi—S.^ El poema
épico La Eneida. : ' v ; ■ ' - :

A).—Bucólica sivE EcLOGee.—Poseemos diez lindos ̂ poemas: 
hücólicos á.e Virgilio: indudablemente ídiVios selectos ó escogif 
dos entre los varios qíie compuso en diversas épocas y cir
cunstancias, y por está razón quizá fueron intitulados por los 
gramáticos Eclógcej Poesías escogidas, abandonando el más
apropiado título de Bucólica, Composiciones■ pástorilés.-r-Fue- 
fon escritas las Églogas, según sus biógrafos, á instancias 
de Asinio Folión; durante lós años 712 al .717, pero, nó en .él

■■' '39 ■ ■ V . .;
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orden mismo en que se hallan dispuestas ordinariamente en 
los manuscritos y  en las ediciones. Según el orden cronológi
co opina' Baehr que deherian estar ordenadas de la manéra 
siguiente: II, III, V, IX, I, VI, IV ,; VIII, VII y X; Esta es‘ 
así mismo el parecer de Mr. Desáugier {Las Bucólicas de 
Virgilio. Parts: i82o.) ■

Aunque los bellos idilios de Teócrito sirvieron de modelo á 
Virgilio para introducir en Roma este género poético (1), iió 
ensayado anteriormente por ningún otro póeía látihó, dehe- 
mós hacer notar que la égloga yirgiliana distá mucho de ser 
esa 'representócioh fiel y exacta de la naturaleza y de la vida 
candorosa, iogénúa y sencilla de los pastores, que: forma el 
carácter, esencial de lá poesía propiamente hucólicá.’ El m.un- 
do pastoril, que se pinta en estas eglogasyno tiene existencia 
real y verdadera; sino meramente artificial; Los? pastores que 
el poeta: presentá á veces en escena, por su exquisita cultura 
revelan bien que no son verdaderos sencillos aldeanos, sino 
personajes alegóricos; y lo ¡ m ismo sé desprende dé i las frér 
cuentes alusiones á las vicisitudes de'la vida dél poeta,? á los 
personajes y sucesos políticos de su tiempo. Y no tiene la ; 
égloga de Virgilio aquel carácter,.porque le faltase sentimiento, 
ni conocimiento de la dulce vida campestre ni inspiración ni 
ternura para retratarla fielmente: Virgilio lo mismo que Teócri
to, amaba y cónocia profundamente la naluráleza; ambos poetás 
tenian ante sus ojos en las sonrientes campiñas y en,el Cielo 
inspirador dé :1a Italia el fondo de sus hermósos cuadros bu- ■ 
cólicos...: pero, aunqúé sobre un mismo fondo, podia .cambiar 
y cambió en efecto él cafácter de las ’: figurás por la fuerza de 
los tiempos y  de las circunstancias; los pastores de'Teócrito 
se producen con más naturalidad y sencillez que los de las 
Églogas; en los pastores de Virgilio se notan los rasgos de la

, (1).—D. Félix Maria Hidalgo en su excelente traducción en verso, do 
la Eglogas, señala las imitaciones de Teócrito que se h.ailan en. Virgilio. 
En 1825 publicó;eri París, el profesor Eichhoff iin trabajo muy erudito 
con el titulo Estudiosgriégás sobre Yirgilio, en el cual se hace un co
tejo minucioso de ios dos textos griego y latino. Segun este.sábio maes
tro, sólo las églogas i, IV y VI perténecen exclusivamente á Virgilio.
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refinada civilización contemporánea. La mezcla de urbanidad 
y de finura, de gracia, de delicadeza, de ingenibsa lisonja, 
que resalta en los poemas bucólicos .de Virgilio, anuncia cla
ramente que una naturaleza compuesta ha .sustituido con 
todos sus atractivos y,seducciones á la sencillez primitiva. • 
Por otro lado, las desgracias, que amargaron la juventud de 
nuestro poeta, y las prosperidades y favores, que le dispensa
ron sus valiosos amigos y protectores, todas estas varias cir
cunstancias do su vida le llevaron á hacer servir la égloga,’
ora de representación alegórica de estos acontecimientos, que 
tanto afectaban á su alma, yá de expansión á, su profundo 
sentimiento de gratitud y de admiración á Augusto, á quien, 
quizá con más sinceridad que los otros escritores de la época, 
consideraba Virgilio como único . fautor de la prosperidad j  
grandeza.de la Patria, despiies; del periodo tristísimo y san-, 
griento de las. recientes guerras civiles;

Vámps, para confirmar, estas ideas, á hacer un análisis, -
aunque rfedp,;de iás diez Églogas, examinándolas p
den cronológico de su composición, para que sea más fám̂  ̂
provechoso su estudio. f  •

: ’a.)--^k7ea;ís. La primera égloga en el órden cronológico, y 
ia segunda de la Colección. El pastor.Coridon lamehta los des
denes del hermoso mancebo Alexis, y prochra cautivarle con 
promesas y halagos. Virgilio, siendo aúh .muy jóven, se pro

; puso imitái’' la poesía ^ e  Teócrito, y compuso; esta^
■.quizá uiia de sus primeras producciones, tobando por modelo 

■ ei idilio XI, titulado el Cidope, del poeta siciliano, como en
sayo para ejercitarse en la poesía hucólica. Aún no conocía _
áFol i ón, ’ v ; - .A' ,

b  l - F f l? e m á h ;- P e r f e n e c e  e s ta  be lla  égloga a f ^  llam ad o am e-
&eo, cuya.ley consiste en que. dos improvisen alternativament̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^
do el 'segundo ' ta n to  ó m ás que el p r im e ro  sobre el
pastores Ménalcas y Dametas, despues de con-'
ros insultos,sedes.aflaná :can tár...B leg .do :P alem on á r^
tie n d a , no, se a tr e v e  á “ dec id irla . E s ta  .égloga es la  ^ ,

 ̂ Cüando la  com puso V irgilio  yá  e ra  Asimo Pol.on ^ . M a a i T n S r á -
país- parece pues, que el poeta se propuso elogiar la recta administra 
£  d ^ u d  L g i i a d o ;  chutando los inocen^s placeres a que podían
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Gntiegars8 sus.felices compatriotas, y á la vez la prot6Ccion que el ¡las
trado Folión tiispensabaá las jiausas: • , '

; \Pollio amat nostram', quamvisest rustica Musam-,
PiéridesyVitulamlecioHpascite vestra '  :
Pollio et ipse facit noma carmina;... ■ ■■■■■'■ . •

•Algunos pasajes de esta égloga están imitados de los idilios IV v V dé 
Teócrito. ^ - •. , •.

c.)—Daphnis.—t k  tercera égloga, V de la Colección. Éh ella VíV ĵ7?o, 
bajo la figura del pastor, iife«a;cfls, y uno de sus discípulos ilámado 

.Celos, bajo la de' Mopso, celebran en magníficos; versos á ífajihnis,
llorando el primero su muerte y el segundo cantando su ápote'ésis. Al
gunos criticos han sostenido que el poeta quiso.celebrar en esta cómpo- 
sicion la apotéósis de Julio;.César; otros opinan, que DapAwzs era un 
hermano de Virgilio, que murió muy jó ven; pero nada hay de seguro sor
bre que fundarJa interpretacipn alegórica de está fábula pastoril:

: Esta cuarta égloga, IX de la colección, tomahombre dé
un capataz ó mayordóm'o de lah'acienda'de Virgilio, llamado Meris: qué 
.se encuentra en el camino de Máhtüa á Roma con su amigo LÍcidás, y. le , 
cuenta la desgrácia de los labrádores -de aquella comarca, y en es
pecial la de su amo (que toma en esta fábula pastorii ; el nombre de 
Menalcas, como en otras el de Titiro), el cual se vió amenazado de

, muerte por el centurión Arrio, á conséeuenc¡adeÍaórden,queIiab¡a con- • 
seguido Virgilio, para que sé le devolviese su héredád.

e.)-r27i>o.--.Virgi]¡o, ó más bien el padreé bajo
la figura del aldeano Títiroj encarece en esta égloga á su'cdnT ‘ 
terráneo el pastor Melibeo’ su: inmensa grátitüd al bien- ' 
hechor que le habia restituido el patrimonio de qu habm; ■ 

.sidp despojadoinjustamente: con cuya ocasión lameníaii ambos ' 
las desgracias: que acarrea la! guerra civil á los labradores.- 
Esta. Egloga es la I de la colección; \
■ En esta sexta fábula pastoril, Sileno es sorprenr
.dido en una gruta por los zagales Gromis y Mausilo, á quienes 
se agrega la náyade Egle; prometen déjarlé en libertad si les 
recita algunos versos,; con cuyo motivo les canta Silenó el bri- ' 
gen del mundo conformé a la doctrina; de Epicuro, y récuérdí 
varias fábulas de la antigüedad, Drydéh, insigne traductor y ■ 
comentador deinuestro poeta, se inclina á creer, que Virgilio . 
siguió en esté precioso canto la cosmogonia mosáica, y con él 
con^uerdan algunos otrosVaütores, teniéndo en cuenta que . 
el cisne de Mántua pudo conocer la Trádiiccion griega de los 
Setenta, que existia hacía yá más de dos siglos^^ - ̂^̂̂̂  ̂ ^
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,g.—Folión.—Eü estsi famosa égloga - el ilustre v poetaj 

.evocando los oráculos Üe la" Sibila, dé Cumas,;; vaticina el 
nacimiento de un ,mño maríiCT?ioso, que ha dé volver al mun
do la edad de oro. Soniinriumerables las cóújéturásy comenr 
tarips que se han hecho sobre está composición bellísima, con 
inotivodélinistérioso niño en,eUa tan enzaízado: unos quiéren 

: quéseá uh hijo-de PoíioWj á qúie^ égloga,
y que le nació, siendo cónsul, á poco de haber negociado la. 
paz entre ios éiunvirosque debia aseg tranquilidad dé
la Italia;—otrps:quieren que sé aluda ál joven Marcelo, hijo de 
Octavia, hermana de Aügusto;^y ótros d  su hijastro Drjisé, 
hijo dé;C. Tibério Nerón y de Livia.; En los siglos de exaltada, 
fé réligiosa,; sé creyó qué esta égloga debía entenderse como 
uña enibézada profecía de la yeñida: de; Jesucristo, y conio tal 
fúé leída por Constantino en el Concilio dé Nicea, traducida á
la iengiia .griega: versión curiosa que nés ha conservado Eu-
sebió. Es difícil explicar, por falta de datos suficientes, la 
alusión. Pero sî  ésta interpretación ultima contribuyó á, la 
conversion'de Constantino, dice 'Gibbon, merece Virgilio un
Íugar'muy;distiñguido'entré los misioneros dél evangelio/^
Ociioa'se inclina á crer que el niño tan elogiado és Druso,
nacidéén^l; palacio de Augusto, á los tres meses
este casado con ella, robándolá á su primer marido.

h.)—Ld Hechicería.--hsi\se deriómina la; VIlI,;égloga: ofrece para 
nosotros el interés de hcábér servido de modeloánuestropoeta Gar- 
cilaso en la suya tán celebrada, que empieza:, ■ -

El Duleelamentar délos Pastores.....y
Tiene dos partes-¿sta pieza poética: en la primera el pastor Damon -
canta las quejas de.un amante de Nise, sacrificado á su rival Mopso; y . 
en la.se-^unda Alfesibeo -declara lós encantamientos de una hechicera, 
pará «^añar la voluntad de' Dafnis; y de aquí toma noipbre la-com-
íosicion..Es'esta égloga una imitación del segundo idilio
Poliéñ invitó al.poeta.á tra ta r  este asunto, y él le remite la composición
despues de su triunfo sobre los parthenios,pueblo de la llirm.

■■ ■ : ■ ■ .? : .A.ccipe jüssis v ' '  ; '
CarrnitícLcaptadúis^atquélu^ '
intervictriceshedéramtihiserperelauros.^^^^ r

i WüfeZifigd.^Toma nombre del zagal Melibeo quien,-yendo en busca 
de una oveja que se le'habia extraviado, asiste a un certámen poético
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entre Coridon y Tirsia, convidado por Dafnia, á'rbitrode lácompetencia. 
-La escena pasa á orillas del Mincio. Es una imitación del octavo idilio 
deTeócrito. En las colecciones lleva el número Vil. ^

j.)—Gato.—En esta última égloga canta Virgilio la desesperación y 
el dolor de su gran amigo Galo abandonado por su ingrata Licoris,

Los poemas pastoriles virgilianos, aunque dignos de su 
autor, en cuanto á' .Iá belleza y dulzura de su lenguaje y á.la 
gracia de sus imágenes poéticas, son inferiores á las restan
tes, composiciones del poeta de Mantua. Terminaremos este 
análisis de las primeras composiciones de Virgilio, enumeran
do otros pequeños poemas ó ensayos ligeros.poéticos que se 
le atribuyen, y que se citan también como producciones de su 
juventud. Son los siguientes: a.) Cwlea?, ó el .Mosquito^ 
poemitade 413 exámetros, en el cual se introduce la sombra 
de una mosca difunta que demanda los honores de la sepul
tura;—b.) Círís ó la Garza, que tiene por argumento la fábula 
de Niso y Scilla;—c.) Copa, ó La Venta, que se compone de 40 
versos elegiacos, y es un poemilla en que, el autor pinta las 
delicias que se gozan en cierta taberna;—d.) CatoZecía, colec
ción de epigramas;—e.) Moretum, ó el Almodrote, en el que 
se narran las. tareas rústicas matinales de cierto aldeano. El 
mérito de estos poemitas es escaso.' Sobre su autenticidad se 
han escrito eruditas disertaciones. (1)

(1) El texto,latino de las Eglogas y de los poemas menores, puede 
ser leidq,por nuestros jóvenes lectores en cualquiera de las notables edi 
ciones de las Obras completas, porej.,en la que, con traducción espafio- 

, la, dió.áluzen Madrid, en 18G9, el eminente literato D. Eugenio Ochoa, 
ó en cualquiera de las especiales de las Bucólicas, citadas por Teuffel: 
v. gr. en ia de J. H. Voss, de Aliona, 1830, con traducción en verso; y 
minuciosas explicaciones. Son dignas de; lectura las versiones castella- 

■násdel'citado 1)1'José M.'Hidalgo (Sevilla, 18s¡9), la de Francisco Loren- : 
te (Madrid, 1834), y la de d:. Juan Gualherto Gonzalqz (Mádrid, 1844). 
Además de estos traductores, deben citarse al poeta Fr. L. de León y á 
los antiguos humanistas; Juan Fernandez Idiaquéz, al ;maéstro Diego 

■ López, á Cristóbal dé' Me.sás y á D. j.TFrancisco ‘de' Ericiso Monzon, que: 
las tradujéroh' y publióaróri^todás: el primero en el siglo. XVI, y los de
más en el'X Vll.-^Citaremoscomomuy.estimables las francesas de Char- 
pentier, en prosa,—y la de Desriigiers, en verso. Italianas: son muchas 
las que se han publicado de.sde la que en leí siglo, XV hizo B; Pulci para 
el uso déLórenzo dé MédiciS; Entre las más reciente.s éstán las dadas á 
luz porG. Sapio y por Occioni-Bohalfons. Entre las alemanas sé .reco
miendan cómo; m uy buenas la.de C. N. Osiander (col.:Metzlcr)vy la. de 
Binder.-—Trabajos críticos: C. Schaper, De eclogis Verg. interpretan
dis et emendandis;—/. 'F. Westphal, De Vergilii carminibus bucolicis.'



LECCION 32;
Convliision del estudio de V>rS**>o*

f -is Gcárnicar S)i asuntó. Exámén analítico <ie este gran poema didác- 
t i c o M u l c t o ^ a n S  y modernos.-La Eneida-., significación e im- 
B o r t a S d e  esta celebrada: epopeya.-Móritos y defectos.que le 

•señala la  crítica;—Renombre de Virgilio ón la ̂ posteridad, p s  esQo- 
liastas y comenradores. Códices, ediciones, ver.siones y trabajos críti- .
eos notables acerca de las obras poéticas de Virgilio. ,

Eu esta lección vamos á examinar las dos grandiosas ^  
poéticas que hicieron: inmortal el nombre de Virgilio: Las

' Geórgicas y. La Eneida.  ̂ ^
B Í)-G eorgicon LIBRIIV: asmto y objeto de esta o ^ a . -  

Tal vez no!posea ninguna otra literatura un poema didáctico 
más perfecto que el de Virgilio intitulado Geórgicas, y b  
es no sólo por el encanto mágico de su estilo. y de &u yersifl-
cacion elegante y armoniosa, y por la
de sus pénsamiéntos, sino hasta^ por la 
pereo'riná atnénidad con que e.'̂ tá tratada en gen 
l a  tó L  qú^onsinuye el « d o  ^  f

nese de cuatro Ubres: e ll  trata de la
. .IrtOrtoalramÁel n i. de, k

IV de la ó cuidado de las ab̂ ^̂  _ d id e 'e l
: está obra didáctíca debió invertir siete anos 
' 717 al 724 v que lá escribió por inspiración de su noble pro

: t ó 5 y £ S S e c e ú a s . : á
;d „ : e „ ,e r a m e u te á i a s :d ™ ^ m e , .^ ^

dei poeta, lo que explica el
: que trata el asunto, gloriflcándoloé ideal.za^^^^^^^

sú naturaleza lo permite, <ia ‘al ntapera que ks P^rtós d̂ d̂ ^̂  ̂
: ticas apenas si se distinguen-por el tono de las que son m^ .

Geórgicas.-^o esipor lo tantp-es-

I
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te poema,.didáctico una obra de encargo, destinada .éxclusi- 

: vamenté, coEao se ha p secundar los planes políti
cos del -ministro de Augusto, que deseaba promover la afición 
á la noble agriculturai .decáida y blvidadá por consecuencia 
,de las desastrosas guerras civiles: ¿os versos de Vír^^ 
ejercieron,^en este sentido, casi ninguna influencia sobre sus 
contemporáneos. Fueron saboreados con.el mismo deleite que 
los han gustado las generaciones posteríoresV y nada más. 

¿Donde está; pues,; el valor real de este gran poema? yamos
, primeramente á exponer él pian seguido, en la obra, y  ¿és^ 

deterníinaremos su própio carácter, y sh v^ é
importancia en la esfera de lá bella literaturá.

AndUsis. Canto I.—Despues de una breve exposición, invoca el pootá 
á las divinidades protectoras de la agricultura, y entra, seguidamente
en la materia del iibrq. Ocupándose en primer lugar de la náturáleza de 
las tierras y dé los métodos de cultivo; y.despues del origen dé la agri
cultura, de los diversos instrumentos de la labranza, del tiempo propi
cio para las, labores del ‘campoj.en fin, de'los pronósticos quepueden 

■ .saca,r. los labradores del aspecto dé los astros: lo qué sirve al poéta de ' 
transicion para, hablar áé \o& proiíigiós qüé siguieron d la muerte de 
Cesará: S '-' : .-'-y

Carado'//.—Yáhemós dichóque su objeto principal es la agricultura. 
Despues de una invocación á Baco; el poeta nos habla de la doble repro- 
duccionpaturál y artiflcial dé los árboles y de losarbustos y dé los va
rios modos de cultivarlos; ocúpase despues de los terrenos para cada ■ 
uno de ellos más propicios,.con cuya,ocasión líace un magnífico elopjo 
de la Italia; seguidamente ños habla del arte ,de conbcér la naturaleza 
de las tierras; y  despues, del cultivo de la vid,,del olivo, y de ótrés fru
tales;.terminando este canto con un bello episodio sobre la felicidad de 
la vida campestre; • - ■

CaKfo / / / .—I-La Ganadería. Empieza con una elegante invocación á los 
dioses protéctores dé los.ariimales y entra en la materia que divide en 
dos partes: eh'la;priraera tra ta  deí ganado mayor; y del gahado menor 
en la segunda: en la una se ocupa de.los toros y de los caballos; en la 
otra de las ovejas y las cabras; y ,pasa á ocaparse de la custodia de los 
animales: cén cuyo motivo/habla de los perros y del modo de' cuidar
los.-Termina el libro e-xplicando las piagas, que afligen á los animales
y describiendo con tal motivo Zos horrores de zíWíi epí^^ooWíi. ■

,C abio/V .^Éneste último libro ocúpase el poeta'de la cria délas 
abejas, de sus costumbres, dé la manera prodigiosacomo sé gobiernan 
en suipéqueña república,de sus batallas, de las enfermedades á que es-
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láa sujotas'.y.del modo de sanarlas; y, por últimó, refiere la bellísima 
fahuladéAristeo&  la cual se enlaza la de los amores y  trágico finde  
Eurídice y  Orfeo. * . -

- Expuesto yá el argumento del Poema; reílexioneinos sobre
su verdadero mérito y carácter/.^ , - ■
, Virgilio poseía sob,re Ía agricultura profundos ̂ y sólidos co-: 
nocimientos, es decir, toda la ciencia dé su tiempo.y la trajo 
á sus cantos de Zas Geórgicas; pero en el poema no contem- , 
pia la naturaleza sólo con los ojos del sábio; sino también y 
más principalmente con la .ilusion mágica del poeta. Recuér
dese el carácter esencialmente utilitario que domina en las 
obras de i?<? i2wsíicá de Catón el Censor y de Vari'ón, y se 
comprenderá perfectamente que, aunque Virgilio aprevechá- 
ra en parte los escritos de. estos dos ilustres escritores roma
nos, y aunque estudiara é iniitará también en muchos luga
res los de Hesiodo, Theofrasto, Aristóteles, Meandro, Arato, 
Jenofonte.y los de. todos loVgeopóqicos, sus predecesores, dió 
á su obra un carácter más ameno y poético. Late efectiTamente

- en todo su poema un alto pensamiento, dice Mr.;Paul Albert, 
constituyendo sü  u n idad , y siendo el gérmen fecundo de 
todas sus bellezas. Todos los ;^ re s  y fenómenos del cielo y 
de la tierra, astros, ma.res, ■.montañas, ríos, plantas, árboles, 
animales, el aire,, el éther, la luz, hasta  las h u m ildes;yerbas 
p a rá s ita s  que se m ezclan  can ias ricas esjjí^as,- todo cuanto 
en el mundo ;se manifiesta y vivé, lo alienta y,^mueve una 
gran substancia universal, fuente inagotable de lá vida. Vi
vir en el seno de Ja madre Naturaleza, provida y fecunda, y 
comprender 3'. gozar sus maravillas, es la suprema de las fe
licidades para el poeta:

F elix  qu i p o tu it reru m  cognoscere causas!.....

Oh fortunatos n im ium  sua si bona norin t
Agricolas ■ . .
F lu m in a  am en t sylvasque inglorius..........

En esta uhion intima dei hombre con la naturaleza, exterior, 
unión que la ley del-trabajo, impone, pero que el, amor mitiga
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y dulcifica, es donde hay que buscar la originalidad del bello 
poenia-dé Virgilio. Nuestro/poeta nÔ ŷ̂  ̂ la Tierra uná ma- 
dre avara, que oculta en su seno las riquezas, que pueden 
satisfacer nuestras necesidades'y que és preciso arrancarle á 
fuerzá de sudores, y en eterna dura lucha con ella^antós por 
el contrario■ la saluda como ia bienhechora deí hombre, como 
la madre cariñosa qué le sus tenta, y le proporciona placeres 
muy dulces en la vida;... }Talí es eb pensamiento poético de 
donde seprigina toda lá belleza, y encanto de este poema tan' 

.celebrado. ¡Guánta hermosura no hubiera añadido á su  obra 
el mimen soberano dé Virgilio si hubiera-podido ¿airar en la 
Naturaléza los éspléndores del verdadero supremo Dios crea
dor de los‘mundos!

A pesar de lá universal .adñairacion que se viene tributando 
á Las ffeoVpíca&de Virgilio, hansele anotado algunos defec- y 
tos por los críticos. El primero: la falta de órden enáas par
tes que compóiién él poema.;El drden iogicomo podia exigirse 
en una obra didáctico-ppética ¿cuál es, pues, el orden que en 
esta obra cábia reclamar? el órden llamadé poético, precisa
mente el que emplea Virgilio con mérito incomparable; pues 
los episodios'y descripciones, las galas y ornañaentos poéticos 
están distribuidos por toda la obra con; el gusto más delicado 
y exquisito. Otros censuran este poema por sus falsos pre- ‘ 
ceptos científicos, acusándole de ser u n ' mal tratafio de Agri- 

. cultura; No desconocemos que Virgilio, como Lucrecio, y 
como toidos los poetas y escritores.de las pasadas edades,’dió 
cabida efectivamente en las páginas-de esta obra á preocupa
ciones y groseros errores de su tiempo; péro ¿habremos de 
desconocer por .eso lo que hay en esta cómo en todas las obras 
maestras de la sábia a.ntigüedad de eternamente bello?

¿Ni cómo hemos de-negar que el poema yirgiliano tiene va
lor ante la . ciencia, si yenios citado ¿ Virgilio como autoridad 
por las primeras autoridades en la materia, en la antigüedad 
por Plinio el naturalista y por el español Columela, y despues . 
do multitud de siglos por nuestro docto Berrera, consumado 
maestro dé lá ciencia géopónica?'En cuanto al estilo, lenguaje 
y, versificación yá hénaos dicho que la obra es admiráble: qui-
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zá la más perfecta bajo' este aspecto, que ̂ poseyeron los Ro- 
-mauos. (1)

C;)— .̂NEiDOS LiBRi XiV. asunto de la obra.—^Elvpoema 
épico, heroico de Virgilio, intitulado ^ neis, Za Eneida,,com- 
pónese de 12 libros, y tiene por asunto la empresa confiada 
por los hados al piadoso príncipe Eneas de llevar á Italia los 
dioses de su patria, para fundar con otros valerosos léroes. 
troyanos una nueva Ilion en el suelo \2MvL0: {ut conderet ur
bem infer retque deos Latio), leyenda que, dando por ante
pasados de los Romanos á los valerosos Troyanos 6 Encadas, 
como les llamaban los libros Sybilinosi halagaba por todo 
extremo el orgullo nacional: uniéndose á este interés patrió
tico general el particular de la diwasifaywiia. que se gloriaba 
de remontar hasta los dioses su genealogía.; (2) Estos oríge
nes del pueblo romano y de sus grandes familias patricias: 
habian tomado carta de naturaleza en Roma desde la primera 
guerra púnica y llegaron á ser artículo de fé para todos los 
historiadores romanos prosistas'ó poetas; sin embargo, antes 
de Virgilio, ningún escritor habia tratado este asunto de una 
manera especial.

-Su análisis y  critica.—El poema de Virgilio es una sínte
sis, ó, por mejor decir, una fusión de. los dos grandes poe
mas homéricos: los seis primeros libros de la,E neida , desti-' 
nados á referir las peregrinaciones del, héroe, trpyano, son, 
comoí si dijéramos, su Odisea; y los otros seis, en que se cuen- 

: tan sus afanes y batallas en el Lacio, su Iliada. Resulta,

(1) .—El texto de e s te  poema didáctico puede leerse en cualquiera de 
las ediciones de las Obras coirjpletas .de Virgilio, en la de Oclioa, por

. ej., yá citada, en la ediciónAVakefeldiana, de Londres, del siglo pasado,. 
—Ó en la francesa con notas é ilustraciones de Quicherat. Pans, leo. 
Han sido traducidas las Geórgicas por Luis de. ^
Cristóbal de Mesa. Alcanzan en Europa gran celebri^d ja  traducción
francesa de este poema por Delille, y las inglesas de Warton y de u r j-  
den;entre las versiones modernas italianas sé.citan las de Luigi Man
cini y Ja de Biohdi; y entre íás alemanas Jas de Genlhe y de 
Tt'abajos- Eanouo. Schedae cr'ticm ad Verg. Ge6rg\c&,—E. lepner. 00
digressiohibus in Georg. V e rg il i i ;- -Posse¿^ p e ’V ergll. Geo^g OIS, et̂ ^̂ ^̂

(2) Julio César en el elogio fúnebre de su tía  afirmaba que la gens Jm- 
Zta descendia de Julo, hijó.de Eneas. Sabido es, por otro lado, que, segnn
la fábula, Eneaserahijode Anquisesyde Vénus.

" i
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puss, (JU6 \s.. acción épica, aunque dividida en dos" grandes 
periedos, se halla'desarrollada en un poema perfectamente 
tino: mezclándose y concertándose también con artificio admi
rable en el poema el mundo de la.fábulá griega y el de la fá
bula ausonia.; Para que nuestros lectores se formen una cabal 
idea del organismo artístico de este hermoso poema de Virgi
lio, vamos á trasladar su argumento: ' '  ‘ '

Principia yirgilio el poemá con una exposición de su asunto y eóh
- una invocación á las musas: despues de la cual, refiere el poeta cómo 

Juno, movida desu afleioná Cartagoy de su óJio á los troyanosv conci
ta contra Eneas y sus compañeros de expedición, que á la sazón nave- 
gan por el mar do Sicilia, el furor de los vientos, desatados por el rey 
Eolo; describi.eniio la pavorosa tempestad, que les hizo perder algunas 
de sus naves, y arribar como náufragos á las playas de Cartago. En la 
primera mitad del fífiro //, narra el príncipe troyano^ á ruegos de la

■ 'reina pido, el incendio y ruina de Troya, con todos Ios-episodios de aque
lla última y tremenda noche en que fueron saqueadas por los dáñaos la

yel palacio do Priamo. En la segunda mitad de este canto y en 
todo el libro / / /  refiere el principe Eneas su salida de la’ciudad de Tro-^' 
yapor haberle acon.=ejado su'madre Venus que salvara á s u ’pádi‘e ,á su  
esposa y al niño Ascanio, última esperanza de la patria; lá pérdida de 
su e.sposa Creusa; y el cómo se refugiaron en la ciudad de Antandro; al 
pió del monte Ida, con sus compañeros fugitivos de Troya, donde cons
truyeron la armada con que hablan recorrido durante siete años las 
diferentes costas mediterráneas hasta llegar, frente á las de Sicilia; la 
muerte del anciano Anquises; y finalmente, la tempestad que los habia

■ arrojado á las playas africanas. El libro IV  es el patético cuadro del
- origen, desarrollo'y resultados de la pasión,de Dido por Eneas, la fuga 

precipitada.,de los Iroyanos, y el furor y trágica muerte de la infeliz 
reina de Cartago. En eHiúro Vse reflro cómo Eneas arriba por segunda 
vez á Jas costas de Sicilia, desde donde dirige su rumbo hacíala Italia, 
despues de celebrar con juegos fúnebres el aniversario de la muerte de 
su_padre Anquises. En el libi-o VI, visita los Campos elíseos donde le 
anuncia aquel el glorioso destino que está reservado á él y á los róma-

sus descendientes, en las edades venideras.'—En el VIIcanto  cam
bia la escena: llega Eneas al Lacio y hace alianza con el rey Latino, quien 
leproniete su hija Lavinia en matrimonio; pero Turno que es el despo
sado de esta, se la disputa con las armas. En eVUbro V///socorre Evan- 
droá Eneas, al cual entrega Venus un escudo forjado por Vulcano,’don
de están representadas las hazañas y gloria futura del pueblo rey. El 
/Z  contiene el cuadro de los sangrientos combates quepcaecen entre 
los ejércitos enemigos, yel interesante episodio de Niso y Enrialo.—En 
el Xconvoca Júpiter la asáníblea de los dioses con el intento'de recon-
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ciliar á Venus Y á Juno, que protegen á las dos naciones beligerantes; ■ 
pero-vista la'iinposibilidaddenna,ayenencia,plpadredelosdioses£e- 
declara neutral y abandona al hadó la suerte de la guerra.:Sigue.esta 
con mayor, encárnizamiento; y Palanté,'hijo de Evañdro, muéreléii la 
lid ii manos de Turno,’á quien Juno sustrae repentinamente de la yen- 
ganzá de Eneas.'En el X /Ji6ro describe Virgilio los fdnerálés de Palante 
y jas lentativas de reconciliación éntre Eneas.y el rey Latino;^ las sin- ■ 
guiares hazañas-de la'virgen guerrera Camila; la dispersión del ejérci
to latino aterrado con la muerte de la lioble heroína,- y la llegada de 
Turno con su ejército. Por últiraó, 'en el h'6ro X /í sé refiere él singular 
combate á'que fué desafiado Turnopor Éneas para terminar la guérra, - 
y sé ajustán'solemnes pactosi'én cuyaHirtud obtendrá e l ; vencedor la 
niáno ' de Laviniá y.el' cetro del Laciói A pesar de los:obstáculos que 
pone Juno, vienen á las manos los dos rivales, en preséncia de ambos 
ejércitos, terminando con lá muerte de Turno la guerra y,el Poema. ,

Expuesto el argumento de la Eneida, discurramos .sobre la 
significación y, verdadero mérito poético de está epopeya latina, 
tan diversamente apreciada por la ¡ crítica moderna,- despues 
del no interrumpido. entusiásmo> con que ha sido ensalzada 
durabte siglos; Ya hemos dicho que Virgilio no: pudo -dar-la; 
última mano á La Eneida; pero, á pesar de ello, podemos casi 
afirmar que esta -obra poética hubiera quedado en sii cpmpo- 
sicion general, y en su grandes partes, tal como la poseemos, 
aun despues de su corrección- definitiva; Los contemporáneos 
del poeta la recibieron á su aparición con gran entusiasmo, 
lo. que prueba claramente que eh ilustre vate habia, acertado 
áiser. afortunado intérprete ;del sentimiento nacional.- Roma 
rio haiia tenMo,' en, efecto, hasta entonces una verdadera epo- 
pe3'a;: pues no podia darse Íes te título á los. relatos históricos 
en verso de Nevio ó de Ennio, ni á los. poemas narrativos, de 
suces’osi particulares contemporáneos; ó de época rio muy le
jana, ni á las-imitaciones de los poetas cíclicos, que cantaban 
alguna aisláda tradición heroica de la antigua Grecia: que 
esto íué :lo;que ejecutaron algunos escritores romanos ante
riores ó córitémporáneos de Virgilio. Era preciso descubrir un 
asunto de verdadsroiinterés nacional, y vasto en sus propprr 
ciones, que se relacionara á la vez con lá. edad heróica, peren
ne inagotable manantial de la gran poesía, y por otro .lado 
con la edad contemporánea- La historia de Eneas era el gran
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asunto: desempeñaba uuiinteresante papel en las narraciones 
homéricas;-íy ■ su Temda. á-Italia| para conquistar ̂  
y fundar pórimision'dmna (sic sa-
g r ^ a  de doiide sáldíiapá'formidábie 'ra 
de dpmiuar: laiTierra, era para los rpnaánps; la inás grata i tra
dición; de--dos tiemposdegendariós;---pbriotro lado, .grandes y

• pequeños,' doctos é indoctos, se habían acostumbrado en la 
época del poétá á aceptar á • Aiigus tó como - iden tificación de 
aquella invicta Roma; señora dé: las naciones. Él póeraa, pues,

' de Virgilio era de intórés verdaderamente nacional: como que 
hasta para más halago del fiero' patriotismo* romano aparece 
en él hnmilláda por el fundador del pueblo rey la misera rei- 
na de Cartago. ' - ,

La Eneida fué- acogida naturalmente-como-el magnífico* 
imperecedero monumento de la grandeza romana.: Y éii ,ver
dad no ' puede negarse que el poeta había sahido elegir ai n 
asunto dignó de la trompa épica. Algunos críticos,, sin : ém- 
bargo, consideran rebajado este mérito en la ejecución-de la 
obra, por encontrarse en ellá, en cadá página, frases,: trozos 
y .pasajes enteros de Hornero; de Apolonió de Rodas, de los 
trágicos griegos: sin considerar que; nada. importan todas 
estas imitaciones en los pormenores de Vuna obra tan- vasta 

' si la concepción primera es óriginál, si la inspiracion es gran
diosa^ verdaderamente nacional. Virgilio podría haber ro
bado detalles artísticos á'Homerp, á los poetas cídicos, á los 
alejandrinos y  aún á los ; mismos viejos poetas látinós; pero 
en su hermosa epopieya no domina sino la gran imagen de 
Romaj reina{y señora del mundo por * la * voluntad excelsa de . 
los dioses: ésta imágen espléndida, es la .que le presta toda su 
mágn ificencia; ̂  y en | su grandiosa concepción radica la origi
nalidad, que echan de menos los críticos: severos qúe no ven 
en La Eneida sino una copia primorosa del arte griego.
• Más fundada que esta censura dé falta de originalidad es la 
que ha formulado la crítica contrá las eualidades y condicio^ 
nes del héroe de la Eneida; y aún éste cargo fácilmente se des
vanece, si se medita que en el-principé troyano no sé propuso 
el dulce Virgilio; «cantor eterno de la paz y enemigó declara-
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do de los horrores de Ia fuerza y de la violencia» presentar, 
unoide áituellos guerreros homéricos; valientes hasta la fiere-f 
za; de «aquellos Tiómhres creados por Júpiter, como dice Ho
m ero,j)ara vivir desde la adolescencia en medio de Iqs com- 
Mtes y  de la'-m muerte en la
pelea.» ]Er recuerdo de las desolaciones de Italia dehia mante
nerse tan vivó en el espíritu dulce del poeta de Mántua, que 
le hariá mirar con espanto análogos horrores> aun en las re
giones-fantásticas del pasado. De áquí la pálida melancólica 
figura de Eneas, en la qÜe se ve retratada la fria magestad de 
Augusto y la dulce tristeza del poeta. El héroe troyano se vé 
arrojado en un mundo que no se ha hecho para él; es un ins
trumento casi inerte del ineludible Destino. El príncipe Eneas 
es ún varón piadoso que jamás y se rebela contra los decretos 
celestiales, ni los recibe con enojo. Al' cumplir su.ínisíom sa- 
prarfa, le sobrevienen desventuras y desgracias sin cuento; 
pero,'aunque con el alma contristada, se resigna, y sigue el 
rumbó que le trazad los hados. Triste náufrago, arriba á las 
playas de Cartage, y se deja coger, tierno y agradecido, en 
los lazos de amor de la apasionada hermosa Didó; pero su al
ma siempre religiosa^: abandona las dulzuras del amor sin 
resistencia,'á la primera intiniacionde los dioses. A su pesar 
también, y  siempre • en observancia de las leyes; del, destino,
se dirige al suelo de Italia, lléyando á aquel noble pais la
guerra y ei esterminio,. que repugnan a su corazón. El carác
ter que asigna el poeta á su héroe, está perfectamente con
servado desde ebpnncipio hasta el fin del poema: sentimiento 
profundó de piedad, la gravedad y las cualidades serias de un 
ronúanó, jefe de un vasto Imperio, esto es lo que encontramos 
en la figura de Eneas; pero'nada del héroe de las antiguas 
epopeyas, h i aún siquiera dedos mismos primitivos guerreros 
dé la patria romana. ; ‘  ̂ ^

En nuestro siglo, desde que Wolf arrojó en el campo de la 
criticada famosa teoría de las epopeyas populares, fruto de 
unainspiración colectiva y libre, se han exaltadp con preferen
cia las gra^hdes epopeyas de Oriente, los poemas homéricos y 
los romancéros y cantos de Gesta de los pueblos antiguos d&
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Jiuropa,, re-legándose a iníGrior. rango la epopeya virgilianai 
por no yér,en ella sino un trabajo ; ue arte, unaífria obra, de 
irnjtacion,wfaltaí de ja- inspiración y; sentiibientos.v^ 
(jue.dauivigorty.lozania a los cantos de rapsodas ¡y trovadores;' 

. Pero estas exageradas apreciaciones, á primera vista: seduc-:
toras; «o rpuRden .aceptárse de ,una jinanera absoluta, 
.indudableniente. muy; encantadoras,'!por su poética sencillez,
las epopeyas elaboradas en; sus edades! heróicás por la. fan
tasía creadora de; los antiguos .pueblos de nuestra raza; pero 
la Eneida .virgiliana, : nacida en el senode unajsociedadj que 
1 epresentaba la síntesis de: toda la civilización antigua, debia
ejercer,una; influencia más , poderpsá>en,el sentimiento y en
el, gusto esthétíco de, las; naciones, que se alzaron sobre, sus 
1 uinas, heredando .su;cultura literaria ;é inspirándoseen.:;sus 
obras. El .bello •poema de Yirgiliojviene, en efecto/ desde la 
antigüedad, mirándose como; acabado ;inodela-en este, alto 
g;ónero poéticoJy á su:sistéma,a^ se han ajusíado.casi
todos los poemas épicos de las modernas literaturas; La Enéida

. por lo tanto, debqser y será considerada á perpetuidad,/como, 
una gran obra poética,;comd;una dé lasímás preciadas'joyas 
de la literatura cMsica. Elíarte del poetq/ dice Baehrjtse.reve- 
la sóbre4odo;en Iámae.stria,,enteramente,suya,/ con que supo 
aprovechar materiales extránjeros;/dándoles un colorido, .una 
fisononaía nacional; en la habilidad con que órdena y enlaza 
las tí’adicionés y'mitos más distantes,, aunque romanos; tras ' 
de Roma y con Roma ;su centro común; en las descripciones- 
geográficas demuestra,, tal; fidelidad qae ~los, escritores de 
siglos posteriores ;le ;citan,como. autoridad;; En cuánto>a 
latinidad de la Eneida osténtase en toda su perfección, distin
guiéndose por. SU; pureza y exquisita elegancia, y en. la/ver- 
sificacion ninguno de los poetas épicos igualó á Virgilio en̂  la 
regularidad y armoníadel verso. (1) ' • ,

, (p-~E l texto de la Eneida, puedo leerse en cualquiera de las ediciones 
de tas Olfras com pletasí ejemplo.,eh la española del señor. Ochpa

inencionada, ,ó en;cualquiera de las ediciones separadas de la 
Eneida; recientemente dádas a luz: v. gr. en lá dé Gbssrrán dé 1876 6 
en.ta.de Kappes, dé la colección Teubner dé 1873. Entrelastraducciones
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‘. Para terminar estos breves apuntes sobre el. príncipe de los 

poetas latinos, haremos observar que Virgilio, en medio de la 
córte de AugustOj'es, no sólo por sus dotes personales sino, 
por las pasiones que describe, el poeta que representa la 
transición entre el antiguo mundo del paganismo y el í mun
do cristiano: así que quizá no se encuentre un ' escritor 
de-la’ antigüedad qué haya ‘ejercido en los siglos poste- , 
riores, sobre todo en la ¿poca inmediatay una influencia 
tan proftinda: como Virgilio. Yá 'dejamos: apuntado que, al. 
aparecer' :Iá Enida, füé proclamada la obra maestra dé ’ la ' 
poesía.' Ovidio y Propercio la elogian con eslusiasmo ylló niis-: 
iho .Quintiliano y Stáciq. Los gramáticos y los retóricos; hicié- 
rón detesta epopeya latina la materia predilectá de su;en
señanza: viniendo á ser la Eneida de* Virgilio el arsenal uhi- 
yersal de donde se tomaban expresiones, frases,'sentencias 
morales y tepias de-declámacion; formáronse de ellas cen
tones y: florilegios y hasta los griegos mismos tradujeron la 
epopeya romana. ' v ^ .

La piédad cristiana qiiiiso transformar también en créyente

castellanas de Ja Eneida son las inás estimadas la de Gregorio Hernán
dez de Velásco, de quése han hecho várias ediciones; la de don Eugenio 
Ochoa en tsn -versioñ délas obras completas de Virgilio dada á la es
tampa en 'Madrid, en, 1869; y.la que recientemente se ha dado á luz en 
la Biblioteca'clásica, debida al poeta .americano don M. Antonio Caro. 
También el docto sinólogo español don Sinibaldo Más publicó no há mu
chos años' una rara; traducción, en .verso, tratando de imitar en ella la 
métriflcaciou cuantitativa latina.;.Entre las. versiones extranjeras 
gozan de gran celebridad en Europa la. italiana de Anibal Caro, las 

■ francesas en prosa de Villenave y Amar de la colección Panckoucke, y 
ladePongreville;yen versólas de Delilley Bartelemy; entre las ale- 
manas'puede oitarse la de Gersber, con excelente introducción y notas, 
publicada en 185'). En nuestro siglo se han dado á luz también estudios 
de copiosísima erudición sobre'el gran poeraa'de Virgilio: entre ellos 
merecen apuntárse los siguientes: Twsof, Estudios sobre Virgilio com
parado con todos los poetas épicos y dramáticos antiguos.y modernos;-— 
Se,9 re'e, La Eneida consideráda con relación al p t e  de la_ guerra;—L.

Análisis crítico y literario-dé lá Eneida;— pro- 
legoraena ad Verg. Eneida.—Breíer, De Virgilio poeta épico recte 
sestimandbj-'-ffeZfte.s; Geografía de Virgilio;-—Bonsieten, Viaje sobre la 
escena dé los diez .últimos libros, de.La Eneida;—ToA/er, Virgiln geo- 
graphia in Aineide éxhibita;-- Osiander, De rarmine. épico Airgilig— 
Lersek\ Aatiquitates virgilianm...;—U. Noel, Virgilio-y la Itaha;—Wê - 
ífeóe/’, Homero, Virgilio y Tasso;,.' etc,, etc. fTeuffel, II, oq). •
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al gran poeta la tino. Las ■ nobles y - mis teriosas aspiraciones 
de este alma, elevada,, que parece flotar éntre el Olimpo y el 
cielo cristiano, fueron consideradas como revelaciones profé- 
ticas:.refiriéndose en lus escritores de Historia Augusta, 
que yá en tienipo de Adriano y de Sevéró se consultaban sus
obraspoco menos que cómo un texto sagrado, s ie ^ o  las

, Sortes í?z>gíiZia«í».una práctica'generaí ;de adivinanza éntre 
los,devotos del.gían: poeta. Mantóvose-vivo esté, entusiasmó 
hasta la caida dél imperio romano, y se reprodujo en la épocá 
carolíngica en la cual los poetas se afanaban, por imitar el 
estilo yda exposición poética de Virgilio: habiéndose elevado 
aLgrado de verdadera adoración, puesto que se llegó á.cpnsi- 
derar. al cisne de,' Mántua como un sér sobrenatural dotado; de 
mágicoq)oder,:hasta el punto de ser más conocido y re verencia-, 
do.del puebloi en lós tiempos del Dante^por esta reputación de 

, encantador y ’de nigromante, que por sus poesías, poco cóhoci- 
i das delá;muchedumbre. Así se explica la alta importancia que 

el gran poeta italiano da al poeta Virgilio en la inmortal Divina 
comediaíEnlaépocádelRenacimientoperdióéstécafácterso- 
brenatúral; pero ;se hizo de Virgilio la‘ primera y la más alta 
autoridad.én lit®ratura, poética, ajustándose' los poemas épi-' 
eos y los tratados sobre la epopeya al modelo de ía virgiliana. 
Esta reverencia y entusiasmo: no interrumpidos por espacio 
de tantos siglos, contribuyeron á conservar en la pureza más 
perfecta, y con el respeto más extremado, el texto de los .poe
mas de Virgilio: razón por la cual podemos congratularnos de 
poseer una copia bastanteménte fiel'del texto original en el re- , 
nombrado Códice de Médicis óoí YV 6  ̂siglo, , que actual- '
mente se encuentra en Florencia;- viene despues e l Codea; 
%>alatiriŷ  y  del IV al V,siglo también; luego el

..(rMdiawMS del siglo IX; despues los tres manuscritos de Bérna 
del IX a l , XI; y,, por ultimo, el denóminado Minoraugiensis 
del X al XII: preciosos códices sobre los cuales dió á luz cu-^ 
riosos estudios, no há muchos años, el docto filólogo .Ribbeck: 
Uno de ló& primiefos monumentos rde! lá imprenta fué la édi- 
i i ig n ^ r in c ^  de Virgilio, publicada en Roma' éh; el año /de 
1469. Las innumerables ediciones,que se han hecho despues.



— 315 — ,
dé las obras de este gran poeta de la antigüedad, encuén- 
transe citadas en las noticias literarias que acompañan á la 
edición de Dos puentes, y en la bibliografía clásica de Scli- 
weiger y de Wagner. , .

Entre ' sus más célebres comentadores antiguos, debemos' 
mencionar a M. Valerio Probo y al gramático Servio Mauro 
Honoratoi^: cuyo trabajo ha llegado íntegro á nosotros: y. de 
gran valor, porque habiendo vivido su autorj según Macrobio 
'á fines del siglo," IV, debe suponerse que es un resúmeh^  ̂d
multitud de trabajos anteriores. En este comentario se leen 
porméñores curiosísimos de historiai dé arqueología y de m^ 
toló^íai Él que dleva el nombre de Junio Phiíargino es de me
nor importancia. Los iSc/iolíos de Vehecia descubiertos sobre
un paiimpsexto por Angel Mai no son sino una compilación 
de antiguos comentarios. . .

En la época actual han visto la luz pública un sin número 
dé versiones y trabajos bibliográficos, críticos, geográficos, 
arqueológicos y filológicos relativos a la-literatura virgiliana, 
muchos de los cuales^ quedan anotados én los capítulbs res- 
pectivament© dedicados r al exámen de las obras maestras de 
de esté celebérrimo poeta latino.



LECCION 33. .
- i.;-:-'. . ■ ; i illo r a c io .■

Jíoraeía-su vida ysu carácter.—Sns, obras poéticas,-Como aparecen 
qqraunmontecoleccioaadas.—Orden en queTueron escritas.—Poesía.?'

Morw>io: su vida y  su carácter.— Asi como de Lucrécio 
dijimos que. había dejado oculta su vida, eu'arm oaía con el 

' precepto del Maesíro, eljovial ce]ebrado poeta Horacio, aim-
legado una mina riquísima de porme

nores biográficos en sus obras; de tal manera que, sin otras 
noticias de autore.s antiguos, llegamos á conocer por sus es- 

• critos tan perfectam fie . este famoso poeta como
podriamps conocer la.de un ingenio-cualquiera de-nuestro 

. tiempo con quien nos ligara- el vínculo de la amistad más 
franca y expansiva. (1 ) . ^

®" retrato ,‘él mismo nos dice que era el 
tipqppuesto desu amigo Virgilio: pequeño de estatura y grueso *é ñor 
ín eomo que Augusto se chanceaba, comparándo-
!ino ¿n por él también que padecía de los ojos v
que se los cuidaba con un colino; que era débil de e.stóraa'^o, v que na- 
decia acce.sos.de gota y de hipocondría. En sus sátiras, en susodV v^L ' 
sus epístolas aprendemos las vicisitudes todas de su vida, sus gustos v 
sus costumbres. Oigámosle: «Me levanto, y me voy á enterar del precio 
que tienen las legumbres y los granos. Hasta bien entrada la noche añ- 

■ (lo vagamlo ^entre la. muchedumbre del circo y del foro, divirtiéndeme 
con los charlatanes y oyendo á los adivinos; despues re<>Teso á mi casa

plato de legumbres, de mis garbanzos v de 
márrnnr Hn s'rven mi.s tres esclavos, sobro mi blanca mesa de
mármol, donde se encuentran simplemente un parde copas v un'cva- 
thus;.y un imso para las libaciones con su patera, todo d̂ e b /rro  de^la 
Campania. En fin, dirljomeá mi lecho sin cuidados que rae obliguen á 
madrugar.... Permanezco acostado hasta la hora IV (las 10 de la maña-

paseo, 6 despues de haberme recreado 
con al„ana lectura, ó escribiendo; .. cuando los rayos ardientes del sol ■
r  abandono el ( laZ o  de Marte, y despues tomo el alimento necesario para no estar con el pstémn 

^  vacio hasta la noche ...» etc. Durante.su re s id e n c ire re ic a S o  nos 
tMhafa V ia °  habi ta, y las horas en que come, bebe, duerme
trabaja, y todo cuanto piensa y siente,.cuanto ama y aborrece.... Jamás
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■ Llamábasa Quinto Horacio Flacco, y era natural'de Venu-- 

sa, ciudad de la Apulia. Nació en el náes de. Diciembre; d e l. 
año 689, dos, antes de la famosa conjuración de Gatilina, 
siendo cónsules L. Aurelio Gotta y L. Manlio Torcuato, Su 
padre, honrado liberto, se propuso no omitir ningún género 
de sacrificios por darle una educación generosa y espléndida; 
lo envió primeramente á Roma á la entonces afamada escuela 
del maestro de literatura Orbio Pupilio, y, un año antes de la 
muerte de Gésar, lo hizo marchar á completar su instrucción 
en la culta Athenas. Hallábase en dicha ciudad, enteramente 
consagrado á la filosofía, cuando se presentó en ella el famoso 
'M. Bruto, con el intento de atraer á su causa á los jóvenes 
romanos; que se hallaban en aquel noble emporio de la cien
cia antigua, completando sus estudios. Horacio contaba en
tonces veinte años y se dejó arrebatar por el fogoso tribuno 
republicano. Nuestro poeta estuvo siempre. exento de ambi
ción, según nos repito el mismo á cada paso; pero en esta 
ocasión, tal vez únicá en su vida, se debió sentir movido por 
el anhelo interesado de honor y de fortuna. Sea dé ello lo que 
fuera, se alistó en las filas del ejército de Bruto, quien le nom
bró tribuno militar. Gon él recorrió la Macedonia y el Asia; 
hasta qué, en el año 712, la desgraciada batalla de Philippos 
puso término á la carrera militar del jóven Venusino, pues 
su genio, más á propósito para rendir culto á las mesas que 
para brillar en las artes de la guerra, le hizo abandonar para 
siempre las armas. ^  ^

Yá para entonces habia quedado huérfano de padre, y los 
triunviros habian sin duda confiscado sus bienes, pues Hora
cio nos cuenta que regresó á Italia «pobre y desplumado».

ha existido una poessfa más personal que la de Horacio, (P. Albert,lÁ- ■
terat, romana, 11,62). ■ ' ■ ■ , , „ • 'La primera fuente para estudiar la vida de este poeta es, por consi
guiente, su mismo repertorio poético.—Además, puedo consultarse el 
extracto do la vida da Horacio por Suetonio, que se ha conservado por 
los mss. Biografías modernas: Ma$son, Vita Horatii. Lugd. Paíao. 
1708.— Walckenaer, Historia de la vida y las poesías de Horacio, París, 
1858.—JVofiZ des Verges, Vida de Horacio, con dos cartas y seis vistas 
fotográficas, al frente de la edición de Didot, publicada en París, 
en 1S")5. . •
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; {decissis íhumilem pennis). Para allegarse; los recursos más
indispensables/ se jhizo 'scnfta (5 secretarioVdel cuéstoí; pero; 
como: ha acontecido cón'otros; múchós grandes;honábres, sus 
desgracias y vicisitudes fueron originadorás de sus mejores 
obra's.y de su gtófiar pues en esta situación apurada de: su 
vida fué^cuando sé dedicó á la poesíaj ihspiráhdole su pobreza 
ePdeseo;de.'darse: á conocer:y;de crearse una posición'menos 
^ngr&iAi.ipaupert^impdlifau^^^ - 

Sus primeras obras poéticas fueron' del gónero satírico, y 
por ellas he dio ádonocer y:entró, eh ;los circuios aristocráü-: 
eos; pues á : pésar de que/ algunos-de los dardos' del novel poe
ta fueron lanzados contra el ilustro Mecenas, favorito del ven
cedor, al poco tiempo, por gestiones cariñosas de sus amigos 
Virgilio y Vario,: entró ehírelacibnes con el célebre ministro 
,de Augusto, y con Octavió ’misnjó, habiendo ;en sus versos 
iñmorfálizadó Horacio,: á  fuer de . agradecido, aquella: amistad 
generosa,rTTÓ si ; se qiiieré calculáda, pues j'd' hemos; dicho 
que eñ los- plánés. del Emperador en traba, ál come n zar, de' sü
gobierno; el cautivar con su ánaistad y con: sus fkvóre's la vo
luntad de los hombres de letras más distinguidos ̂ de su tiem- 

P^^s^^^Llbreve campaña ‘republicana dél jóVen 
;ppetá;que ;con ;tal ingenio manejdba la, sátira>r>Iecenás y 
Augusto' lo:cOlmaron de;bienes; y de. átéñcipnes..Gonlénto el 
favorecido váté coh: su suerte, se'entregó de ílenbdcomo buen 
epicúreo, á su afición y á los deiletes, sin pretender jamás 
entrar en̂  la difícil y peligrosa carrera de losíhonores. El em
perador quiso hacerle su secretario;; pero él lo rehusó, á pesar 
dé ser el: cargo ambicionado; y provechoso. Reconocido á la 
ámistad.y ádqs favores que:lé disp el César y su no
ble amigo Mecenas los celebra y ensalza con grata compiar 
ceheiaj ségun: dejamos: dicho; ,pero también algüná véz les 
hace comprender con fornaas delicadas que, ál áceptar los' pre
sentes de tan excelsos amigos, nb.creia baber vénHdb.südn- 
dependencia.---Esta singulár actitud del poeta no ‘atenuó, sin 
.embargodén lo más miínimó ;lá amplia libertád qué sede con^ 
c'édidén: la córte. Pero él 'gus'tabá: níás que ; de das delicias 
palaciegas, de da dulce calma y grato bienestar quéleprópor-
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cionaba su bello retiro de la Sabina ó su linda quinta ’de'Tibur, 
y en ellas pasó: los diás mejores dé SU existencia, eritregádo 
blandaniente al'culto de las Musas y de las Gracias, exento de 
cuidádbs é inquietudes, gozando de la voluptuosa indolencia;

■ que canta en sus; dulcísimos versos, ; y dé aquélla <<oí<rea '«íe- 
dÍQcHdad,y> qué préconiza en ellos como la más envidiable 
fortuna deÍá ;vidk. En este tranquilo periodo de la suya se 
entregó el esclarecido vate con gran ardor á la óontinuaciou 
de sus estudios litérarios, iy principalmenté á los de la poesía- 
griega, con'la mira siempre de restaurar la titerátura poética 
romana, tán favorecida én - aquellos tiempos por Augusto . y
sus elegidos! Entoncéé también arrancó de sii lira los acentos 
más ármoniosóg: siendo de esta época; la mayor párte dé sus 
odas ( c a r m i n a ) ;  así como en sus Últimos- años escribió sus 
apaciblés, epistoias^óéticas. Tal fúé la.vidadel prín-.
cipe dedos poetas líricos-latinos: ■ en medio de su dulce em
briaguez le.sorprendió la muéfteén'Romaá los 57 años de
edad, en él dia:27 de Noviembre del ’añó 746 de R., tres se
manas después; de la muer te de Mecenas', cuyas cenizas fue
ron mezcladas con las suyas; y .,

El poeta Horacio poseia, un alma' verdaderameiíte ingénua 
y ámáble,‘dotadade .un gusto; exquisito y de ese ponderado 
buen sentido en que se hace consistir, el alto valor desús 
obras: En las poesías dé Horacio no hallaremos;el entusiasmo
ardieñté niél.alto Welo que; seéénionta hasta las regiones de 
lo ideal; pero sí él arte mágico de 'embellecer la realidad, y
de presentar con dulceencantádor colorido poético las escen̂  ̂
ycircunstanciascomunesy.:sencillasde;lavida.;Porestara-
zon no salie^n deV su lira los; nobles enérgicos-acentos de
Pindaro y de Tirteo; pero. sí los tiernos de Safo, de Alceo y  de 
Anacreonte: y ostentó, sobre todo, su claro tálerito y su origi
nalidad en los poemas filosóflcos ó didácticos,; aunque no em
pleara en; éllos formas artísticas tan 'elegantes y primorosas.

Dijimos que su carácter era iridependiénte, y <que prefería 
la halagüéña vida de los campos á la agitada y sedurtora de 
la Córté;'y-sin embargo se le ha censurado duramente p^r:su 
brusca conversión pélítica,;'por sus deSinedidas disonjas- a
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f^^*'ojado el escudo

nos repugnan y hastian; porVtodo e^
exajeradas, llevadas
as compopciones de todos los poetas de Ia córte de jlua^usto-

el poetaBorac.o,;quien, a.yueltas de todo, ŝ
.. su pasado politico, es porque.en realidad 'se redujo

tormidad con su naturaleza intima y con: todos sus'gustos
mclinacionés, dice acertadamente Paul AIbertr;«o:
dtftctl ewpli^ar; smo su  pasajero acceso de r^ubUcanisrno: 

«Es ^ c i s p  medtr^^^ hombre, con su mediday>, y. la 
pauta de nuestro Horacio constituiála ún temperámentb  ̂me
dio entre-todos los extremos. rElgobierno^^ 
tor, cuya parte'más bella fué la que conoció̂ ^

' I euombradopaz pctamama, mejor diclío, se;ajustaba perfec
tamente, a sus mas sinceros; deseos. Por otro - lado; ya hemos
apuntado, en las noticias biográficas, que sino fué su actitud

. política la de,un hombre de oposición, por que no podia serlo, 
dadas sus propias ideas y el lazo de ' gratitud qué lé ligaba
con sus favorecedores,:observó, en ícuanto le era posible, mna
linea de, conducta poh’tjcá prudente y  décofosa.--;Sü tempera
mento teraplado le llevó-tambieníálg^^^ filosofia
que convida-á huir :del<doIof,:entregarsé de lleno a las diüzu-
ras dê Ia_ efímera vida, yárarrójar una mirada de resignación
hacia todo aquello qtie esta'nos rehúsa; íHoracio e 
el bien má§ preciado esa :tranquila i^ M a M  de espíritu-que 
po.bastan a-turbar ni las borrascas, iateriores del. corazoñ';^ 
los .acontecimientos exteriores y extrañas pretensiones. Bella 
filosofía en apariencia; pero en el fondo este sistema epícu- 
reista venia á; glorificar la indiferéncia y el egoísmo, amorti
guando en elalina toda noble idea dé'abnegación y heroico 
sacrificio, con lo cual dichOí'^e está que los éscritóres, pártida-
rios .de la, doctrina,'contribuian, quizá sin quererlo, á;hace,r, 
mas- extensa la úlcera spcial que dqvpró las entrañas de la-
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Sociedad antigua, y que ellos mismos miraban por otro lado 
con visible repugnancia, según se revela en sus mismos es
critos. Se lee, pues, sin satisfacción y hasta con' disgusto esta 
brillante literatura, ciiaiido fijamos la atención en el fondo que 
se oculta con frecuencia bajo formas tan galabas.j'pulcras y. 
elegantísimas. Ahora, en cuanto acondiciones de estilo y de 
lenguaje, de ritihó y gracia poética son verdaderamente clá
sicos los poetas latinos del.siglo; de oro; y sobre todos el; que 
llevó á su más alto punto la lírica latina. ' - .

O b r a s  POÉTICAS d e  H o r a c io : ; Su análisis y  m'ft'ca.—Las 
poesías de Horacio pertenecen unas é\. género lírico y otras 
al didáctico; Son del género lírico los cincos libros de OdcLs, 
comprendiendo en ellos el ; titulado Epodos y el Poema secií- 
Zar, con que terminan. Y pertenecen aV didáctico: dos libros 
de SáZíras y otras dos de /¿iizsZoZas', entre las qiie sobresale 
la llamada ArZÁiloéZica. íln este orden se. encuentran coloca
das invariablemente en los códices y ediciones, por más 
que no corfésponda esta disposicioh al orden cronológico en 
que fueron; compuestas por, el poeta.—Pero indudablemente 
al coleccionarse, se/colocaron las odas (carmina) en primer 
térpaino, por ser las piezas poéticas á que daba el ordenador 
mayor importancia.- / '
: . Nosotros vamos A examinar el repertorio poético de Hora- - 
cio.^en el orden con qiie cada género fué, cultivado’ por el 
ilustre poeta, analizando primeramente las Sátiras; despues 
el libro de .ff̂ iocZos, :qu comprende poesíasJírico-satíricas, y 
pertenece también á la primera,época de la vida literaria de 
Horacio;—luego las OíZas;—y por último, las Epístolas (1).

A.)— S a t ir a r u m  l i b r i  H. —Con el cultivo de la sátira co-, 
menzó la bfillanté carrera poética de Horacio.'EÍ poeta se. dió 
á conocer por este medio, según queda dicho; y fundó sobre - 
esta base la fama que-llegó á gozar más adelante.—Según ^os 
cálculos dé los-eruditos, debieron escribirse desde los años

íl) Bn este drden las examina el docto historiador de-la L. R. Teu- 
ffeh'^de tal manera, se explica y se comprende mejor el espíritu que las
informa, y los asuntos de que se ocupa el escritor..

■ 42 - ■' - ; ■ " ■
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: 713 al 726 do Roma, es decir, desde el 24„o al 37mo de Hora

cio. CompóneselaColécción de Sátiras de dos libros: 
iiiendb diez piezas’ el priméro; y ocho -sátira^
Siguiéñdó en parte la senda trazada por "su predecesor Luci
lio, admitió la unidad dél ritmo y de la composición; pero no' 
permitiendo las drcuristáncias entrar en;er terrenó de la pbli- 
tica sin abrir de nuevo ántiguás. heridas, (raúclib menos á' um 
escritor que hábia.desempeñado uii papel activo en él partido 
vencido), limitóse Horacio á elegir casi éxclusivaménte para 
inateria de ;su crítica asuntos sociales ó literarios. En sus sá
tiras se prbpone el poeta enseñarnos á combatir nuestros vi
cios, á enfrenar’nuestras pasiones, á deponer los errores que 
nos préocüpan, á distinguir lo verdadero de ib falso, y á pre- • 
servarnos dé la ridiculez en;que caen los hombres que, enea • 
prichadbs cbñ su Opinión, la sbstienen; obstinadamente sin 
exaníiriar si es ó nb fundada; en súma,;eí autor sé afaná;por 
hacernos dichósos, agradábjés y fieles para con nuestros ám i-.' 
gós, "y complácientés, didlnspectos y honrados coii todos 
aquellos con quienes - tenemos que vivir. Un ligero exáraen 
ánalítico de cada^ uno de los dos libros" de sátiras nos hará 
conocer dé una' manera niás cuniplida Ips asuntos elegidos .' 
por el poeta para hacerlos objeto de su crítica: . ■ '

S á t i r a  p r im e r a .— esta sátira dirigida á Mecenas domina 
el gran principio de A ris tip p o : que7-er es p o d e r  del que estaba el poeta' 
tan vivamente penetrado. como que yeniá á ser la piedra angular de su 

; íilosofiay el asunto de casi todas sus sátiras y sus epístolas. EÍ afain de 
enriquecerse era en su época la pasión universal de los romanos; no vi
viendo nadie contento con sü fortuna.'Contra este furor por mejorar de 
posición escribió Horacio su primera sátira,.--Sahra; 2.‘‘--Va dirigida 
contra los seductores de mujeres casadas, cuyo vicio escandaloso pinta 
el poeta sólo bajo el aspecto ridículo^ sin hacer ver todo lo que. tiene de 
odioso bajo el punto cíe vista moral.—-Saíím 3. .̂—Escribióla el poeta 
contra iá general tendénciá de los hombres á abultar las-faltas de sus 
semejante’s y á Interpretar en mal sentido las debilidádes'de los demás, 
por pequeñas que sean.—En ía'Saííra á.® se defiende Horacio de las cen
suras desfavorables, que le hablan ,proporcionado lás sátiras ánterior- 
raentepubllcadas, y explica los principios y las causas que léhán deter- 
minado á este género de composición: en está mismasátira es en laque 
hace la crítica dura contralos versos de supredecésof Lucilio,de que he-
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mos hablado en otro lugar.—La Sátira.~-aJ‘ es una especie de diario de 
un viaje hecho por Horacio de Roma ¿. Brindis,en companía de Mecenas, 
'de Virgilio,; de PÍocio y de Vario. Tomópor modelo el viaje de Roma íl 
' Cáppa, por Lucilio; y há sido despuéS: imitado por varios escritores, en- 
. tre ellos por Bachaumon y Chápelle.—Saíira 6.^r^Este poema es por, todo 
extremó interesante por la ; franqueza y  la modestia encantadora con- 
que eí poeta se ocupa de sí mismo, enorgulleciéndose de su humilde ori
gen:, esta composición, en la que elogia á sú amigo Mecenas, porque.no 
hacía consistir ja nobieza en la ilustre cuna, sino en la práctica de la 
virtud,'ha servido de inspiración, con otra de Ju.venal, para la sátira do 
Boileau'sobre la nobleza.—La saíVra 7.“* és un ligero poema en el que se 
relata un proceso cómico qüe tuyo lugar ante el célebre Bruto, gober
nador del Asia: menor, entre P. Rupilio Rex, y Persio de Clazomone. 
Casi rio está escrita ’ más que para poner en boca de Persio el siguiente 
equivoco, por cierto de no müy buen gusto: Oh Bruto! yo te conjuro en 
nombre de los omnipotentes dioses; tú, que expulsalte á losreyes 

■ Roma, libranos también derisíe Rey (recuérdese que P. Rupilio tenia el 
cognombre de ííea;)—La saV/Va; 8.* es uná , invectiva contra una- tal 
Canidia,' que sin duda habia ofendido gravemente al poeta, pues la sa- 
tirjza;ademá*s en otros dos poemas: en esta sátira introduce el poeta á 
Priapo, burlándose dé los encanta,miéntos de las hechizeras.-rEn la sa- 
tirá  Q.'' describe.elpoeta la insoportable charlataneria de un hablador 
fastidioso é importuno, en quien sin duda quiso señalar á la insoportable 
turba.,de>malos poetas, que rodeaban en la época de Augusto,álos
grandes genios, acosándoles con sus impertinencias y con sus preten
ciones continuas de ser,introducidos en el círculó.de Mecenas.—La últi
ma sátird  dei libro res puramente crítica. Horacio dedende eri esta sq- 
íira el, juicio que habia emitido acerca dé Lucilió en la IV, procurando 
reducir á su verdadero valor el mérito de; su ilustre predecesor en el 

.cultivo de la sátira; dictando ;con tal motivo regVás preciosísimas de 
composición jiteraria,'y.terminando con la útil é importante máxima 
de qué jos escritores deben aspirar al aplauso de los hombres inteli
gentes, despreciando la opinión de jos fátuos y de los pedantes.. :

Libro H.—SaííVa.lv—En ja priméra sátira de este libro se justifica 
jioracio de jos rencores y ama rgas censuras que se habian despertado 
contra él, pór su primer libro de sátiras: es una,justiflcacion llena de 
ironía,;bajo la forma de un diálogo entre él y.Trébacio, célebre juris-
oorisulto de su tiempo. El poeta hace comoque consulta con Trebacio

'sobre si debe ó nó renunciar á escribir, sátiras, y aprovecha la oeasion 
de decir á su juez muchas verdades, que se dirigen á sus antagonistas. - 
—La SafVrfl 2.“ es un bello elogio de la frugalidad: brillanté por la ver
dad de sus pensamientos y por la viveza del colorido; iba naturalmente 

• dirigida contra el lujo y la .'relajación jyergonzosa de costumbres.-En 
ja á íff /m  3 » se ocupa él poetado las locuras y extravaganciashumanas.
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- L a  s a d r a  4.* es nn diálogo entre Horacio y Cario especie dé gastrdhó-

del poeta, con un énfasis ridículo, una

sÍDreáaYeliéír^^ ^'“ “ Porque esté epicúreo degenerado cifraba la 
r  b S ^  e ítl r  comer una; salsa bien hecha ó un pastel delicado;

' b¡stS  r como un hombre que como una
-  — “ y ®  —  ̂  propio modó dramática: dialogan
■ y T '^sias acerca de un vicio de la sociedad antigna. ^e-

' s.,« V 'r  ® ricos* solterones para que les dejasen un legado en
sus testamen tos. Los romanos ■ hablan hecho un. estudio particular de
e.te infame oficio, al que Petronio dió el nombre.de hc^ridipeía.-En la

, compara el poeta las'ventajas'del reposo que disfruta en
Enestépóemaes

dondese encuentra la bella fábula del ratón
Cn ¡ a 7 . j a t z r a  supone Horacio que;unode sus esclavos, usando de la li
bertad que le dan las.flestas saturnales, le reconvien^

por ia inconsecuencia dé sus gustos y por los dé-
írotele a " descripción irtoca de un
grotesco bpquete con que, fue obsequiado Mecenas en: la casa de un
avaro llamado Nasidieno. Esta sátira es exlremadamenté divertidapor
b a i o é S t l v d r "  v ‘ asunto;  pero además es' interesante 
S * .  historico: pues nos proporciona acérca de los fes
tines de Roma documentos, que no se encuentra en ningún.otro lugar.

La>satira de Horacio se ¿iferencia v^ de su antecesor ■ 
Lucillo, y mas todavía de la; d célebre Juvenal, por .¿li tono 
jovial y'demasiado complaciente; por ;^ 
algunos críticos acerbamente; pero no se há tenido en' cuenta 
qne el genio que animaba á Horacio uo er'a maiigno ni misán
tropo; era nuestro poeta un amigo delicado' de lo verdad V
¡Je h  bueno, que veia a los .hombres como eran, y  que ¿ a s
írecuentemente los ji^gaba.dignos dé lástima ó de risa q̂ ^̂
odio ó de animadversión; es un filosofo culto que vé claras
las eíjyayagaucias humanas, y juzga que ío,:má.s aĉ ^̂ ^̂ ^̂  
reprenderiás amáblementé. «Ningún po co_ :
nociq mejor que^Hóracio el lengfiaje que condene á la razón; 
sm pretjicar la virtud, la hace sentir; sin mandar que se ten- ' 
ga prudencia, la hace anaarp conociendo jo  peligroso queíes el 
papel del censor,.halla m ^ios de precaverse de sus escollos- ‘ 
nadie puede quejarse de que á él solo reprende, pues siempre
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habla con todos, y es demasiado festivo, para que nadie le 
llame regañón; por último, ’ Hovacio hace cuanto puede por 
evitar el fastidio,' émple^ándó una •ráriedad -d tónos inagota- 
bIes,'episodiós de mil clases, diálogos,- 
pinturas de câ ^̂  usando, hábil y atinadairiehte de la
formá dramática, tari feliz y  oportuna doride quieta que pue
de entrár.»—En cuánto á las condiciones ptópiámente litera- 
rias'dé'las sátiras dé Horacio, célébrárise en ellas la origina
lidad de los caráctéres, la novedad con qué los coloca en el 
cuadro, la exactitud con que los dibuja, y la habilidad con que 
los contrasta; la ligefézá' con que desflora las materias, la 
destreza con que, 'abandonando un objeto para pasar á otro, 
presenta á este ^enlazado con aquel, cuándo yá creo el lec
tor que los ha abaridoriádo á entrambos; la maestría con que ■ 
de lo particular, pasa á lo - general, y al contrario, sacando á 
veces de un ejemplo trivial uria máxiraa iriiportante; y sobre 
todo y más principalmente la solidez de los raciocinios y la 
energía deja expresión. Todos estos méritos indiscutibles de 
lasátira hofaciana, dice uri ilustre intérprete del poeta, dan á 
está hermosa; preceptiva de la vidá y de las artes una ameni
dad extraordinariaV haciendo de su lectura una gráta diver
sión, al pasó que ün estudip u tily  proyechoso.̂ ^̂ ^̂ ^̂  ' é

En ciianto á ja versificación, Horacio, empleó el verso épico, 
por considerarlo élm ás conveniente áí contenido genéralmen- 
te didáctico délas sátiras, y quele estába recomendado yá por 
el ejemplo do Lucrecio. • ,

B.)-^Epodon LIBER.—El nombre de ¿]poííp (̂E7twSoíj va £7Tí¡)Sa) 
dado á'ésta segunda colección poética de Horacio, és sin duda 
una invención de' los gramáticos, originada del carácter 
métrico de la rnáyor parte de las piezas: pues se dió, en, efec- 
to, .más’tárdé la designación de; epddim toda combinación 
métrica de dos versosj uno largo y otro corto,^sobre todo de un 
trimetro y un dimetro yámbicos (1). No tiene, pues, relación 
el títuló de la Colección, Epodos, con el asunto de las cpmpo-

fl).—Horacio denomina á sus epodos, en algunos pasajes ia m h i, yam
bos. Este era el' metro, usado por el fámoso sátirico griego Arquiloco: 
A reliU ocuni p ro p r io  rab ies a r m a v i t  ■
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,Sidones que ia.constituyen: datan estas poesías de lá misma 
■ época que las sátiras, son de igual carácter ;que ellas,-áun- 

-_que más agresivo, pues las sátiras son una obra;^de crítica 
-general, en .tanto?que los ájoqcíos van dirigidos contra perso- 
,najes particulares. Por otra párte, en su -forma mélica están 
denotando que el poeta sé preparaba para la composición d e : 

..sus bellísimas poesías líricas. Horacio se muestra en .los épo- 
dos imitador del cáustico vate griego-Arquíloco, anticue imi- 

• tador,.independiente. Las últimas composiciones de este libró 
. ofrecen un carácter más sério y reflexivo, apróximándóse a 
•las odas ó carmina; así como entre las odas encontramos al
gunos fragmentos, que por su forma y, contenido podrían ocu
par un lugar en la colección de los Epodos.



LECCION 34.
-  Conclusión de l estndio de lluraciu»

Las Odas de Horacio: su carácter é importancia en ^Literatura latina. 
Su clásiflcacipn: sagradas, heróicas, filosóficas i y festivas: modelos
Ju icio  c rític o  de la  poesía lír ic a  de Horacio’.—A nálisis é  in ip o rtan c ia '
de las Epístolas poétioasdeHoracio, en particular de la E p ís to la  a  

’ los P iso n es . n .

C.)—Horatii Carmina.—Quinto Horacio Flacco es consi
derado generaltnente'como el primero de los, líricosdatinos. 
Sus poesías-de este género se d las colecciones
con el ñonibre genérico de' Carmina y constan de cuatro li
bros 'de- O tó  y déíCARMEN SOCOLARE. En éste grupo de sus 
obras poéticas ne iiicíüyé taínhién;por casi todos los Autores
el libro de :lósd'^2>otóv que aunque de . fecha ant^
Odas, hállase cólpcadb despues í.de estas, én. los manuscritos 
y en las ediciones, formando el V libro.T-^El tiempo y el jno- 

'do cómo se formó la Goléccioh de ios Poemas líricos es difícil 
determinarlo Con precisión, por más que servido este particu
lar hayá sido óbj étó de los estudios más curiosos y eruditos. 
—En cuan tó á la época de su cómposicion pa.rece lo más pro
bable; y estó es la opinión del docto profesor W. Teuffel¿^ue 
despues de haber cumplido Horació la edad de treinta años,.
resolvió utilizar las; fócüítadés-práctica
ma que habia ádqüindo,' escribiendo Epodas, para tras- 
plan tar la líricaL griega en el suelo romanó. Núes tro poeta em
pleó un periodo largo', lo menos siete años, en llevar á cabo 
sú pensamiento, siendo el resultado de estos afanes literarios 
los primeros tres libros de las Odas,--rCARMiNA,—á los cuale.s
se ag-regó algunos años inás tarde el libro ly ,  Gscrito bajo la

 ̂ influencia de circunstancias exteriores. Horacm intitula con 
frecuéhda sus jioesias líricas ó LesUiim carmen;
v,;en efecto, sus odas se distinguen por ser una imitación de
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\9. poesía mélica eolia subjetiva;, poesía coral dórica, por su 
carácter mitad musical y mitad orquéstrico y ritual; no era la 

. más á propósito para ser trasplantada á suelo extranjero, por 
. lo cual Horacio no acudió á heber en esta fuente de la poesía 
helénica; pero tampoco cometió la falta de casi todos los poe- 

, romanos de su tiempo, quienes, fueron á inspirarse en la 
tria y conceptuosa literatura de los eruditos.vates de Alejan- 

' dría. —Horacio buscó el verdadero puro manantía! de la poesía 
clásica griega, siendo sus modelos predilectos Alceo y Ana- 

y i^ iisrna poetisa de Lesbos.—Comenzó su carrera 
el egrégiopoeta con ejercicios de estilo, ajustándose á 

los ejemplares griegos, traduciéndolos en,una palabra;-^des- 
puos se fué, elevando poco, á poco á , imitaciones en el espíritu 
^e losj mismos;—y, por. último, se atrevió á tratar eu las for- 

jQg griegos: asuntos de actualidad ó de su 
elección,, ó que revelan puntos de vista meramente subjetivos 
del poeta* Hay, por lo tanto, en este rico repertorio poético 
multitud de composiciones que son propiedad evidente de Ho- 
racio, tales;son, ;RQr ej., aquellas que reveían la situaciou del 
Estado en,determinadas circunstancias; la? que van dirigidas 
á ■ciertos perspnajesrconternporáneosr á Augusto, á, Mecenas, 
eiC. ,Pero,,aún aquellas misrnas en que no hizo más que imi
tar ó traducir á sus modelos griegos, prestó á la lengua y á 
la literatura poética dé í su patria un servicio señaladísimo: 
•pues el genio romano era, como , hemos indicado más de una 
vez, poco apto para la poesía y menos para la de éste género, 
y> PPf- lo i^r*t9, «iQtes y, despues deHoracio se hablan mostrado 
poco favorecidos de la musa lírica.—Las Odas de Horacio en- 
riqiiecieron por un lado la poesía latina y por otro conserva
ron, para la- posteridad preciosas copias del arte griego cuyos 
originales no han llegado por desgracia hasta nosotrós. í  

Clasificación de las,, Odas de Horacio; modelos en cada una  
de sus variedades.—Es muy difícil una acertada clasificación' 
de lasudas de Horacio..Bajo el.punto'de vista de \a. origina
lidad podrian dividirse, como arriba queda dicho, en. ¿racÍMC- 
dones,—imitaciones,—y odas originales de apunto t'omano',— 
pero suelen clasificarse más generalmente, atendiendo al asun-'



, , — 339 —
niisiiiaSj Coii arreglO'á la división que hacen común-' • 

mehte; ios preceptistas, de; la poesía dírica.' Bajo esta báse se 
clasifican las /popíás líricas de Horacio en sagradas ó he- ■ 
róicas; filosóficas y festivasr̂ ^̂ ;̂' > \ ' >

, Odas sagradas: ííímné^^ iSíecM/are.—En esta variedad
hrica no podia remontarmuyalto su vuelo el Cisne de Venusa; - 
dado el general escepticismo y; las .circiintánciás todas de su 
tiempo, de qúe hemos haialado en la Parte general y al ocu
parnos de otrós escritores de;la época; La restauración reli-- 
gidsá iniciada por Augusto óbedecia á un cálculado' plan po
lítico, no la originaba una fe sincera dé la religión fpátria ni 
un-deseo propiamente piadoso de sostener él ctflto nacional. 
No hay,'por lo tanto, que comparar dasi poqúísimas odas de ■ 
Horacio que afectan este carácter, ni con los himnos védicos ni 
con las solemnes odas pindáricas, ni mucho menos con la su- : 
blimé poesía"religiosa bíblico-cristiana. •Esto sé comprueba 
léyendo -su oda «Ad iíoíMawos»;ó la que empieza; Odi profá- 

:^ñuhivülgüs:... El misnio Poema secular,—Carmen scecu-
' íáré'j^que parece él más caracterizado de Horacio en éste gé
nero, lo escribió el poeta, por encargo de Augusto paraó una • 
sblemnidád oficial,—(para los juegos ó grandes festejos que 
acosfumbrabán celebrar los romanos dé siglo en siglo, desde , 
principios del IV en recuerdo de uü terrible contagio de qué 

 ̂se; vió libre la ciudad)—y ofrece poco que admirar. Piden en 
este póeina los coros deninos, ádultosy ancianos, quelbs dioses 
proteján la patria, que hagan renacer las antiguas puras cos- 
túmbres, que colmen de gloria á la raza romana; y cierta
mente hay en él Poema cierta sénsillez: y gravedad que 
corresponde á ; la santidad dél objeto; pero nó la alta inspira-: 
cion, n i ese entüsiásmo ardiente, qué mueven á los pueblos 
cuandoséensalzaáD iosysecantansusglprias.-

b;)—Odaá/i¿mcas.—Alguna más elevación y entusiasmo 
encontrámosenlás pocas odas, en que,, siguiéndolas huellas de 
Alceó, cantan las grandezas ó los desastres de la patria y las 
hazañas dé SUS héroes. Péro la oda heí’óica liecesita un sén- 
timiéhtó patriótico más; vivó,' y un éspíritu más serio que él; ■ 
qué pdséia huestró poeta; y asi se explica porqué razón es
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: también reducido el número de sus odas en este género. Son 
muy ■celebradas, sin embargo, las o'das Ccslo tonantem... Qtc.-,
 ̂Qualem.ministrum fulminis eic.-, Justum ac tenacem... etc.;
: Oh navisl referent te in mare.... etc. En este grupo ¿e 
encuentran algunas enteramente - originales^ -tales como las 
dirigidas á Bruto, á Drusoj á Mecenas y en las que celebra 
los triunfos sóbre los parthos, los bretones y los españoles.

c. )—Odas filosóf cas.— genio reflexivo y pensador de Ho
racio, reposado y dueño de si, se prestaba mejor, á brillar en 
la oda llamada filosófica, discurriendo sobre las veleidades de 
la fortuna, sobre las leyes fatales á que nadie puede sustraer
se, sobre los. d^esengaños de la vida, sobre el estrago de las 
pasiones, sobre las dulzuras de la amistad y sobre otros pare
cidos asuntos. .Gitanse, entre sus mejores composiciones de 
este género, las od&ú Beatus Ule.... etc.; Rectius vives, Lici
ne... etcx; yUquam. memento..:, etc. etc.

d. )— Odas /lesíiíjas. Por liltimo, tenemos sus odas festivas
cqnsagradas á Baco y al Amor. Estas odas báquicas y eróti
cas no son, sin embargo, exacta copia de las anacreónticas: 
pues les falta esa graciosa frívola ligereza propia de estos - 
poemitas líricos. Horacio, aun en estas composiciones alegres 
y festivas, razona y filosófa. Son muy numerosas las odas de 
este género que figuran en la colección y se hallan esparci
das en los cuatro libros. No necesitamos repetir que el amor 
no resulta más idealizado en este poeta que. en cualquiera 
otro de los de su tiempo, excepción hecha de Virgilio.—En 
general el sentido sensual, epicúreo, que en ellas domina, las 
priva de ese candor que tanta belleza presta á la poesía lírica 
de este género. . ■ -

Bajo el punto de vista de la Métrica, podrían también divi
dirse las Odas de Horacio en varios, grupos.—La división en 
estrofas formaba la base del wzeíos, ¡jieXo?, griego; y aunque 
no estuvieran esencialmente destinadas para la música las 
odas de Horacio, adoptó también este poeta da estrofa en su 
odas. Unas se componen de estrofas de cuatro versos y otras 
dedos: én el primer grupo se hallan las que se denominan 
tetrdstrpphas; tales son las odas en que se emplea la'esíro/a
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sáfica ó la alcáica, ó aquellas otras en que se usa la estrofa 
compuesta de ¿res ásclepiadeos y  un glicónico, ó la de dos 
asclépiadéos^ un gliconio y  un ferecracio;--ea. el segundó 
grupo se hallan las djísifrqp/ias; tales como las que se compo
nen de la breve estrofa yámbica, del épódo yámbico-arqui- 
loquio, 6 d e 'an asclepiadeo y  un glícomo.—Hay, además de 
estas odas notoriamente ; divididas en estrofas, otras en' que 
no se usa sino una sola clase de metro en : toda la composi
ción, es deciri que son odas mbnds¿ícas: Parece, pues, que; 
en estas poesías quiso, voluntariamente ,el poeta infringir el 
principio de la poesía mélica; -pero- Lachmañ y Wétzel han 

' hecho notar que en general el número de ¡ versos de ĝ ue se 
componen todas las odas {á. excepción áe una sola,'la 8.“ del 
lY  libro) es divisible por cuatro: de donde se ha deducido 
como cosa muy .verosimil,' que Horacio escribiera todas sus 
odas en estrofas de , _

Bn cuanto al mérito de las odas de Horacio.— Yé. hemos 
dicho que la poesía lírica en Roma no se vió en tan alto gra
do favorecida como ien Grecia, por el carácter déla nacion.y 
por la falta de cultura popular; pues bien, Horacio llevó la lí
rica latina á sii mayor altura: y asi decia Quintiliano que era 
el único de los poetas de este género que merecía ser leido. 
No encontrarémos en sus Odas ese vuelól generoso, ni ese en
tusiasmó ardiente de los grandes líricos griegos, ni aun de 
los mismos que le sirvieron de modelo; pero si sus poemas 
líricos ñó son el resultado de una fantasía que se desborda, 
muestran las otras dotes sobresalientes del poeta: talento cla
ro, gusto depurado y esquisito y uri espíritu i'eflexivo que sa
be penetrar en los arcanos del corazón y en las arduas cues
tiones de la existencia. Se admira sobre todo en estas bellas 
odas la regularidad rigorosa, la armenia y el ritmo del metro y 
el arte delicado del lenguaje. Horacio es un poeta correctí- 
simó en éste punto, un gran maestro de composición. Alguna 
vez, sin embargOj encontramos áridas frases, giros prosáicos, 
■repeticiones y faltas de proporción, que desdicen del gusto ha
bitual del poeta; pero lo común es encontrar en ; sus obras 
líricas una facilidad dé estilo,Ama gracia y una naturalidad en
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el lenguaje y un esplendor en-las imágenes verdaderamente
encantador:asísaexplica;lagran.influencia:delalírica.horá- 
ciano en dos^átes : romanos que le'sucedieron, y aun en los 
poetas líricos dé las inodérnás. literaturas. - -

En-un ; manuscrito de': Mont^ IX se encontró
; de Horacio, da- 9.‘‘del ly  diliro, . puesta en' música.-^ '

Algunos eruditoscreenque sería-copiade! otro códice de época 
anterior,.y , dé aqúí' se ha deducido que.por 16 menos algunas 
de las odas de Horacio habian sido destinadas para la música ' 
y el canto.

,d.)—Epistolarum libri II.—Las Epistolas poéticas de ■ 
' Horacio fueron escritas, según dijimos en el apunte biográfi- 
■ ®^-^.9®:hW^P?:^^®^r^6 l^ ^ida deÍ poeta.';.Son: semejantes

en la forma y en el argumento á las Sátiras: y entrambas fuo- 
ron designadas con.el'dituio general Áq‘ScTmonés- discursos.

l^pístolas, divididas, en dos libros, de los cuales 
el lyimeró.contiene veinte Gártas poéücas y tres ¿í seg ' 
la última de todas es la ;que, dirigida á los Pisones, sé ¿¿hoce
con el título ^  A rte Poética: en las sátiras y épísto-

V las se propusiera nuestro -poeta un mismo : objeto, es decir, 
flagelary corregir los vicios X errores dé su épocano ipiiedé 
negarse que: las ^primeras tienen un aspecto :más objetivo que
las.segundas: , en aquellas se parte de un jpunto de vista más 
geneial x  son má.s acerbás:y cáusticas: que las segundas, por ,' 
lo mismogque van: lanzadas- contralla ísbciedad rentó 'las 
epístolas, sobre todo las-del primer libro, son tranquilas plá- 
ticas fámiliares acerca de varios objetos de la.vida; En/ellas, 
aparte de las'espansiones ,afectuosas; del poeta y de sus ad-,

.-vertencias ó désábogos con los amigos ^personajes á quienes 
las ..dii igéj se encuentra. tratada .siempre alg'una doctrina ó
punto .generál de carácter;moral, ;flIósófico ó literario; -por 
donde, se .yé claramente que la forma epistolar és. una manera 
popular,-digamoslo así, elegida por el poeta para exponer,

'  cQn los preciosbs dátos de su riQa experiencia y de sus-cono- 
cimientos,:losparticularespuntosde'vistasuyosen:lastóúes--
tienes que presenta; : , • ;  . ; , .

Vamos á indicar sumariamente el asunto de éstas Epístolas,
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y por este resúmen se' formarán nuestros lectores una idea' 
cábál-déí cóntenido'de estos 'celebrados- documentos poéticos 
del ilüstré amigo de Mecenas. , -

Líbro Epistola l.% dirigida á Mecenas. En ella se lamenta nues
tro Horacio de la inaccien en que, ál parecer, venia estando desde que 
escribió su tercer libro de Odas. Éi yó pasar plácidamente su pacifica^ 
vida, mióntrás que; la mayoría de los hoilibres corre afanosa tras de 
la, fortuna, por el favor,;d por el talento.-rEn la Épistóla2.'', á\i’igliíi 
á Máxímo’Lolio, toma el tono sentencioso de un padre, que quiere ga
rantir á,sus hijos de los peligros de la’ inexperiencia; y, aprovechando 
su reciente lectura de Homero,' aconseja el estudio de los póemás del 
bardo jonio como gran enseñanza moral .— 3.'  ̂ En ella pide 
noticias, con.suma gracia, de un tal Julio Floro, que formaba parte do 
la co/iors; amicorum, que acompañaba á Tiberio ál Asia, cuando fud 
enviado por su padre para restablecer á Tigranes en el trono de Arine- 
nia.—La A f: Epístola eátá destinada á pregnntair por el estado de salud 
de^su ainigo el!^cólebre' Tibnlo, á quien llama
candidus ji(deoc:, sifi duda porque Tibulo habria emitido algún juicio 
favorable sobre las sátiras dé Horacio.—La Epístola 5.® es una invita
ción á comér, dirigida á ManlióTorcuato, quien se estaha'condenando á 
todo género de.privaciones, por. dejar á unos parientes lejanos, que son 
ingratos gonerálmehte, una fortuna adquirida con grandes sudores.— 
Horacio, se propone en ia Epístola 6^ demostrar que todo hombre debe 
saber trazarse una línea de cónducta.-7 Parece que Mercenas se lamen
taba de ser olvidado ó desatendidó por el amigo que le era deudor de su 
posición. Horacio, en la ,£i)feíoía 7 .“, se justifica-de este cargo en los 
términos más francos y delicados.-La Epístola 8.“ es un pequeño cum- 
plimiento dirigido á Celso Albinovano.-En la Epístola 9.  ̂recomienda, 
con la finura más esqúisita, uñó de sus amigos al principe Tiberio.
La 10.“- Epístola^ es un elogio de la vida tranquila que goza el poeta. En
oste póéma se óncuentra la célebre fábula de Stesichoro, reconviniendo 
á los de Himera por el desatinoquehabian hecho. confiándoseá Phalaris,
tirano de Ágrigento.--Dirige lall.®.íÍ)tóíoJaá;un talBulacio, á quien
sus pesares’habian obligado á viajar por el Asia menor .-C aria  
Es íinarecomendacionquehacedeun tal Pompeyo Grospho, rico sici- 
lianó, al intendente de;de ias, tierras que poseía Agrippa en esta isla.r- 
La Epístola 13.® esüna instruocion cómica de la manera como “" tu  
tico aldeano de la Sabina habia de cumplir
perador una colección de las obras hasta entóneos f  ^
poeta— La £5)tó<oial4.® vá á un siervo encargado de la administración 
l e L  hacienda, durante su ausencia.--^^ ís to la  15.® El

'v iv ih  en el duleeclima delmediodia de Ualia, y
esta ;region á uno que habla tenido posesiones en ella.--í^písíoia 16.
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Descripción de la casa de campo de Horacio, El poeta dice en ella á su 
amigo Quincio algunas verdades sobre lo que consiituve el carácter 
de hombre de bien.-En la Epistola 17.» nos ha dejado un'gran retrato 
del.filósofo Aristippo, el hombre que, según Horacio, supo acomodarse 
raejor á la prósperay á la contraria fortuna.— 18." Consejos 
.VLollo sobre la manera-de vivir con los grandes sin humillácion.— 

los imitadores y críticos de Horacio.—Epistola 
20. Es una especie.de epilogo en el que el poeta predice á su libro la' 
suerte que le aguarda; termínalo con un retrato cómico desu pérsona.

Libro / / .—Contienénse en di tres notables Epístolas literarias. La I ," 
y la 2.* (escritas á excitación do Augusto) ofrecen un resúmen histórico 
muy interesante de la Literatura latina, y  del estado de las letras en 
su época. La Epístola a* os la que so conoce generalmente con el nom
bre de Arto poética.

. El mérito de estas interes Epístolas se ha reconocido 
universalmente por todos los críticos. En estas cartas .poéticas 
muestra una tranquilidad más grande una manera más cal- 
culada.y un arte más consciente de sí mismo que en todas sus 
anteriores obras. Sobre todo, se distinguen las epístolas por el 
tactodelicado.con que el autor aborda en ellas las cuestiones más 
difíciles, y por la abundante riqueza de sólidos conocimientos 
que enellas pstenta, especialmente en las epístolas del libro II
donde sustenta con calor y hasta con parcialidad sus principios 
literanosj su conocida doctrina de que' todos los esfuerzos de 
los buenos escritores debian dirigirse á rivalizar con los 

.modelos griegos, en la perfección de la. forma, tan comple
tamente desatendida, por los,antiguos escritores romanos. La 
más conocida de todas estas Epístolas es la famosa dirigida á 
los Pisones en la que trata con una exactitud notable y  con una 
reflexión profunda una série de .cuestiones de esthética. Por 
su importancia vamos á ocuparnos de ella separadamente.

AD P isones sive Ars poetica . —  Esta carta 
poética de Horacio dirigida á los Pisones puede considerarse 
como la última obra literaria y  la más importante de Horacio: 
Quintiliano es el primer escritor de la antigüedad que la cita 
con el titvlo de. A rte poética, y su ejemplo fué seguido por los 
^®*P^®.8T^™dticos y escoliastas. Pero esto nada prueba en fa- ■ 
.yor de.laautentidad de este, título, el cual; según todas las pro- ' 
habilidades no proviene del autor mismo, sino de mano poste-
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rior. Este famoso'documento poético de Horacio es una dé las 
producciones de la antigüedad, que más han ocupado la aten
ción de los doctos de los siglos posteriores, especialmente en 
los tiempos modernos.

Los Pisones,’ á quienes vá dirigida la Epístola, son L. Cal
purnio Pisón, (cónsul en el a. 738 de R.)y SUS dos hijos; ó; se
gún otros Cn. "Calpurnio Pisón (cónsul suffectus) y sus dos 
hijos Cneio y Lucio.

Viene manteniéndose una constante polémica entre los sa
bios acerca del carácter de esta obra, y del objeto que se pudo- 
proponer el poeta Horacio al redactarla. Los más ántiguos in
térpretes Acroh; Porfirio y otros, á los cuales han segnido:én . 
los tiempos modernos Lambin6; Scaligero, Vossio y algunos 
más, sostienen que ésta Epístola no contiene sino una colección 
de preceptos aislados relativos á la Poesía y á las cualidádes 
que deben adornar al poeta: preceptiva literaria redactada sin 
plan ni enlace, sino conforme sé le iba ocurriendo al autor, y 
con el désórden propio de «wa cní'ínf Otros intérpretes, cómo 
Daniel Heinsió, Michelssen, y en especial Regelsberger creen 
que en ella se encierra una teoría entera del Arte poética, nn  ̂
sistema completísimo, y átribuyen la aparente faltando cone
xión, dé lazo interno, y de armonía entre las partes qne la 
componen, á la incuria de los amanuenses. Dacier vé en la 
Epístola un extracto de lo más selecto que escribieron relati- 
yamenté á la ÍPoesía los críticos y filósofos griegos Aristote- 
lesvZénón, Demócrito, etc.; ocupándose de los asuntos qiic 
trata según iban apareciendo en su mente. Hurd considera 
este documento poéticó> como una chispeante sátira contra el 

.teatro romano y contra los dramáticos déla época, y como una 
tentativa de operar una reforma en la escena. En la actuali
dad sé'ha tenido más en ciienta para determinar el objeto de
la Carta' a íos P isonesla relación que debe suponerse entre, el
asunto de la mismaV las'personas á quienes vá dirigida. Opi
nase, pues, qué con esta Epístola, y con la sencilla, y li
bre, exposición dé los requisitos que son indispensables para 
llegar á ser un buen poeta, ó un buen estritor en general,' se 
propuso sin duda Horacio disuadir á los jóvenes hijos^de Pi-
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son de seguir, una carrera para la que no tendrian tal vez ápti-; 
tud, ni .bastantes conocimientos, .y quizá:tambien á  este^ fin 
principal se, unieron otras miras accesorias, como-.por ejemplo,

. las de satirizar, obligándola áhuir delas fal las del Parnaso, á
, lánumerosa:legion de poetrastos de la época..Esta Opinión;ha 

sido .exten^ida en Alemania por Éngel, .:Wieland, Mittermayer
y. otros críticos distinguirlos. El docto filólogo supone que Ho- 

. racio, imitando el Fedi'o de Platon, en que se burlaba este fi
lósofo de los retóricos de su tiempo, se propuso ridiculizar a
los malos poetas del .suyo,. . . ' ■ , ; . ■

En medio de tantas y tan ingeniosas hipótesis para deter- 
minar el verdadero carácter, de esta obra literaria, parece lo 

, másaceptable considerar esta Carta, si no como un tratado 
conipleiq del Arte poética, como un poema didáctico en forma 
epistolar, áonáe %Q contienen las teorías más preciosas é inte
resantes qué del arte antiguo han llegado hasta nosotros. " .

0". El Arte poética se divide en tres partes:
,En la primera expone B.or&c\o\os,Preceptos generales'de la Com- 

 ̂posición, lo cual sirve de introducción á toda Ja obra (v.-1—86). T rata  ' 
desde luego de la invención, de la unidad, proporción y congruencia de 
l?s parles (1—121. Siguen despues algunos versos acerca de la disposi- 
cjore (42—46). Ocúpase inmediatamente de la ctocMCío^e.-expone su teo
ría sobre el uso de las voces, y especialmente da la  acertada manera do ‘ 
emplear los arcaísmos y,neologismos r46-73);y por último enumera los 
versos latinos que se aplican á cada género poético (73—86).

La segunda parte que constituyo, digámoslo así,-el fondo de la obra, 
tra ta  de \a.,Poes{a d r a m á t i c a Se advierten en ella'tros gran
des di visiones.correspondientes á los tres géneros dramáticos.
• La tercera parte contiene una Co?ecc?ore de preceptos dirigidos d 

los poetas sóbrelos estadios que han de hacer (209—476). Aconséjales 
que estudien al hombréenlas obras de los filósofos, desús semejautes y 
de sí mismos; y que mezclen siempre lo útil con \6agradable: Pasa lue
go á .tra ta r la famosa cuestión de sí es la naturaleza ó el arte, quien for- 

/ ma al poeta: y la resuelve, diciendo, que nadapuede el uno sin la otra y • 
recíproca'mente. Por último, enseña á los poetas el modo de'distin- ' 
guir sus amigos de su aduladores. ,

. Como se yé , por el brevísimo análisis anterior, no carece el 
A t te.poética X̂VL QTí absoluto de órden como se afirma común- 
mente; sino que es poco-sensible, porque las transiciones de
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una á. otra'materia son casi imperceptibles, siendo este pre- , 
cisaraepte uno de los caractéres generales de los escritós de 
Horacio. ’ . .

Para concluir: las poesías de Horacio vinieron á hacerse ■ 
clásicas y, al par de las de Virgilio, se empleaban como' tales " 
en las escuelas, despúes de la muerte del autor. Las copias’cir- 
culaban, por lo tanto, en número considerable; y así se expli- 
ra la integridad y pureza.con que so han conservado los tex- , 
tos. Los comentadores antiguos más notables fueron: Julio’ t 
Modesto, Valerio Prob(5,;Q. Terencio. Scauro, Helenio Acron,' ■ 
Pomponio Porfirion, etc., y desde el Renacimiento, Angel Po- ' 
liciano, Aldo Manucio, Henrico Glareano, el Brócense, Miñe- .* 
lio, Daniel Heinsio, Desprez, Dacier, el abate Batteaux y el 
P. Sanadon, etc. . .. •

Los manuscritos de las obras de Horacio, que se encuen- ’’ 
tran en las bibliotecas de Europa, son en gran número; pero 
ningun códice es de fecha anterior al siglo IX. La edición.' , 
.primera es del año ,1473. Enumerar lasque se lian hecho des-' r 
de el'siglo XV, no cabe en este resúmen. Nuestros lectores. • 
tienen lista: abundantísima de ellas en lai Bibliotheca latina ’ 
de Fabricio, en la Bibliotheca horaciana de N euhaus,yen ’ 
los manuales bibliográficos, varias veces citados^ de Schwei- 
ger y de Wagner. . ,

El poeta Horacio fué de los vates latinos menos saboreados i 
en la Edad media; pero, desde mediados del Siglo XV, la poe-‘' 
sia horaciana empezó á ejercer una influencia eficacísima 'en 
la literatura de las lenguas vulgares, manifestándose esta in
fluencia no yá solo en las innúmeras traducciones que empe
zaron, á hacerse desde entónces, en todas ellas, sino en las . 
imitaciones y paráfrasis de las poesías horacianas, que abun- ■ 
dan en tan infinito número en las colecciones de los poetas '- V 
modernos;-sobre todo, en nuestra España, donde Jian hecho . 
gala,de traducir y de copiar al vate de Venusa los humanis-- 
tas y los vales más esclarecidos de nuestras grandes escuelas 
literarias; desde el dulce Fray Luis de León y el docto Bro- ■ 
cense, y EspineL é Iriarte, los Argensolas y los Moratines, 
hasta nuestros modernos poetas Lista y Martínez de la Rosa

u  ■' ■ . ■■ ■



. ; — 348.-—, ' •

■ e r a d « c e j »  de y de s»s obriS sVd c ü r ¡ o s l Í ,¿
K T '?? < !» •  s s e t e "  d e .J a  a id e iia li-teratura dei Gláne venusino.  ̂ ' v • * ' ’j'.VK’i orti"

;E1 texto latino,puede ser leído por nuestros ióvenes alnTnnn« nn i o  
edición de las
celentes y disertos comeníarlosrde núest̂ ^̂

edición; dada á luz etf'PáV̂

.^ x to a lg M n c U c ^ b ib l^ ^

veT akyieij'S toS^ delV Sr
. las - t ó u .  n ^ s t r a d S ^ l S S ^  

citada. Existen además otras modernas muy ■tfuénas ilpnhí.b' ^

la anlignrtad más rem praso, j  (raduoMos e¿ el mundo Sobre i w t

traducciones españolas que las méñeionadasr pues en dicho l^r¿so^ = 
lian anotados todas las versiones oaxf eiinnal li “'°"°‘'°>̂ ose ha-

col. Psnk.<i!iclcA’ P « r í e » ' T Q 6 i . ' A i ü á r ,  etc. do Id
¿ n p T Slai-T ■ y.Epístolas por F. Raffoh París •
1832. — Entrelas alemanas la de .NordenflvchV la ,i¿. v  Í 
^?“™“"“-~J^ntre  ̂íos traductores italianos de ^Horâ
ginit-SoIari y Gargkllay otrbi ¿üéliÓsL̂ T̂ralíáios'-̂ ^̂ ^̂ ^

SSi
ejusqueseriptis'; etc:. etc., etc! de Ho'ratib-

5x:



LECCION 35.
I.O S  poetas elegiacos Tibulo y Propercio#

Tibulo, su vida y-su carácter.—  Cualidades de l a -elegia tibulina. Los 
qqatro libros de las elegías de .Tibulo: dudas acerca do la autentici
dad de los dos óltimós.—Propercio: su vida. Examen y crítica de sus 

■elegías.- ■ ■ ~ ■■''■■ ' ' ■’ ■' ■■'■ ■' '
•| y.-’ ' . > C • ’ - - i  j * ' ■ • « ‘ • ■ ■ '  ¡ i  • . t  i  ; ‘  ‘ . .-.ÍJ 1 • '  '  .

yamos á proseguir en esta lección el estudio de la poesía elegiaca 
laliiia^ cuyo primer cultivador fné en el periodo, procedente, el poeta 
veroriés Cátüloi^Tánto éste como los yates de qué -vámos á ocuparnos
se dedicaron á imitar, por -punto general la- elegia í erótica alejandri
na, de.género patético y melancóUcé,v.más bien que la .elegía política 
ó gnómica de jos antiguos poetas griegos..Al poeta, mencionado patulo, 
suceden en ei.cúltivo dé la elegía, en jesta época, entre otros, Tibulo, 
Propercio y Ovidio'; ^  Haréinos en la presente lección el estudio de 
los dos'primérós poetas; y de Ovidio, por el número, variedad é impor
tancia de sus obras poéticas, nos ocuparemos separadamente.

^.---TíbÚlo, s» vida y  su carácter.-—Sobré la vida y yicisi- 
situdés dél pÓBÍá A1M6 Tibiiló ' reiñá gran incertiduinbrB. por 
la escasez dé noticias acerca d^ 
mitido‘los;aritigúós .(p. Déscendiá-^
cual,' según paréce,’ debió perder la mayor parte de su patri- 
níonib' en las guerras civiles,' y ésta es • lá razón por qué ja- 
más nombra Tibuld én su composp^
décabtádopdélós.pÓetas-coníémpoknéps.^^P^^ 
qúé'débió gózár dé régiilar .fortuna, puesto 
des témpóradá's* én su pos'ééibú d̂  ̂Pedutri (su aldea'natal cer
ca de Préneste y-m oli) dedicado á la agricultura y f  la poe
sía.' Miéntras rési'dia en Roma,' concurría a í círculo Werario 
dé'Messála Gorvirip/ con quién vivió en e s t r Á  intimidad 
hasta él'punto dé ácómpañaflé á su expedición á la Aquita- 
tánia;' y; en'él siguiente año 724,“ se' Había decidido,' despues

n  i tr  Á "  W - Svtíón . De Tibiili vita ét carminibus disputatio,-Lip-^ 
s i S s i a n -  i &  Albii Tibulli vita et carminibus quaestiones:
Vpsala, 1860. -
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de alguna resistencia, á acompañarle en una misión al Asia; 
pero al llegar á .Corcyra (Corfú) se puso ó fingió enfermo y 
tuvo que regresar á Italia. Desde esta época hasta la de su 

-muerte carecemos totalmente de noticias: sólo se sabe que 
murió siendo aún, en el año 735.

Aunque Tibulo, como los démás poetas elegiacos del siglo, 
de Augusto,- siguió , el’ejerapld dé los alejandrinos, tratando 
■casi exclusivamente asuntos eróticos, abandonó bien pronto-la 
erudición; para dar á sus versos un tono más sincero y apasio- , 
nado.’—Tal vez en su primera época se sintió dominado por 
aquella hipocresia general de su tiempo, por aquel remedo 
de vida pública, coii que se daban por satisfechos sus contem- 

_ poráneos, y soñó con .entrar en la carrera de los honores, y~á 
este fin se puso bajo la protección de Corvino, y por esto'en 
alabanza suya escribió sus primeros versos; en los cuales no 
pareciéndole bien comparar á su héroecon los Scipiones y Ca
milos de la antigua Roma, lo pone en parangón con Tjjysses 
y cen Néstor, cqn: los,héroes de :1a epópeyá homérica. Es la 
primera época de la vida social y literariá de' Tibulo. Mas no 
tpdó Tibulo en reconocer su propia vocación, y señaló á :su , 
génio un nueyo rumbo. Tibúlo renunció á- ser ciudadano,' y 
se .Gonsagró . por completo aham or.’ Desde entóneos el poeta 
yive.y muere cantando sus tiernos amores. Gozar de su dulce 
mediocridad en su linda quinta, conteraplai; como crecen y  es- 
pigaa sus ricas mieses, oir rugir la tormenta en su blando 
lecho y ' estrechar á su amada sobre su corazonj esa es pará 
nuestro poeta la verdadera felicidad.. .,Su. amigo .Messala du
chó en buen hora con gloriá en los rudos combates de la gue-, 
rra!...él no se quiere entregar sin© á las dulces luchas del 
■ amor. '■

Elegias.de Tibulo.-—Voseemos con nombre de Tibulo 37. 
composiciones en verso; elegiaco, ú excepción 'de úna sola,, 
las ;cualesr se halla.n dividida.s en;^cuatro libros. A quién se 
deba la formación de esta ¿Goje .y de su orden amiento, 
enteramente se , ignora; tampoco nos es dado determinar la 
fecha de-estas, cqrnposiciones,;ni. la série cronológica de cada 
una de ellas; tanto más cuanto que:se viené'discutiendo'mur;
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chísimo. entre los doctos acerca da la autenticidad de una gran 
parté de las mismas. En cuanto á Las Elegías de los libros I  
y II, que Pasow coloca tras los años 715 al 727.de R.,. nin
guna duda ofrecen hasta ahora. Mas; en cuanto, á las del libro 
III, que Spohn, .juzga necesarias para la inteligencia de la^ 
relaciones de Tibulo con Delia (ó Plania), la dueña de su cora
zón, negóse por Wossio que fueran de Tíbulo, fundándose .en 

, el dístico que se lee en la elegía 5.*. v. 17 y 18; en que Ovidio, 
dice que Tibulo tuvo sólo dos amantes, etc; y en que tienen 

. un carácter y tono inferior al de las genuinas., Atribuyéselas 
Wossio á un tal Lygdamo; La opinión de. Wossio fué seguida 
por Éicíistaedt y recientemente por Paídamus, Dissen, Gebehe 
y otros flíóíogos aleínanes; pero Spohn y otros varioshansos teni
do la autenticidad, ííundándose en que Lygdamo es; Tin nombre 
supuesto del poeta y en que el carácter generalde estas elegía^ 
es esencialmenté tibulino.—-El IV libfo émpiéza con el pane- 
gíricb'escritó en hexámetros, éh loor de su amigó y favorecq-;

; dor P. Vaierió Méssala Corvino. Los; antiguos comentadoras
unánimeríté ío consideran-de Tibuío; pero Heyne y Dissen,
atendiendo á lá inferioridád literaria de esta obra, comparada 
con sus otras .composiciones,'la han.calificado de apócrifa. 
Passow, Teufleí y  o tros-criticos han resuelto la , dificul

tad, considerándola sencillamente; como uy  primer, ensayo lip
terariodelajuventud:delpoeta.Las.elegíassiguiehtesdelli-
bro IV (desde la 2.’ á la 12.*) Son lina correspondencia poética
entre Suípicia y su amante Geryntho. EnHos y ,
ediciones se atribuyen estas elegías á Tibuío. Barth, y Bron- 
ckuis se jas aplicaron á la poetisa, Sulpicia, que yiyió en el 
reinado de Domiciáno; pero, no fundándose esta hipótesis en 
datos incontestables, se :créen hoy generalmente de Tibuío, 
considerando al poétá ; como una persona i 
amantes, y que escribe por encargo de ellos estas cartas ó

. Empero, prescindiendo, de,estas cuestiones de erudición y 
de; cbítica, lo que debernos consignar es: que el, punto culmi- 
nantéMei desenvolvimiento; p^ de Tibiilo, lo.que le cpns- 
titüyé eh prínóipe de la elegía latina, son sus bellas composi-
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cióries en hóno’r  db Deliá; Estas hermosaé 'elegías forman un 
cicló, qu'é comprende todo un fragmentó de históBa psictíló^íca, 
ifú‘ verdadero rÓmáñce/ ptrá'á vécéá ;'cSñfá' fús iamÓr^ 
Néférá-, cóñ Némesisy: con SulpióiS; con Glyceráî  ̂'Q  ̂
estás niugeres? ó son íódas só̂  bbjb
él nombfé dé Deliá sé ‘ócuítabk e l ‘áe Plañía, descendiente de 
una dé las famiUáá rñás ilúftféá '

Dé todas maneras; y para cúbcluir; deBeinos hacer nótár 
quéj á pesar de ser ÁlbiÓ Tibülo 'él inéjor, él más original y 
él ináscÓénfovédÓt dé‘ los poólos felégíácó'á 'ro'rnanos. diStó 
chó dé 'sér süpéfióf en él áéñíiidíeníB á íés ■
de la Grecia clásicaVUqá é'sífofá dé SHppíi'ó diéné más fuego, 
dice Aliyért; que sus dos libróá de élégiás: Tí^ és ün aliña 
lánguida , meláncólicá sin elévácion, d§Bil Basídéñ amor. ¿Al- 
Mo; deja dé géikif y  de 'evocar cónkfániénienté el rhcUéPdo_ 
d é la  cruel Gljfcéra] ceid de VameMaHei^^énlA^idj^í^ 'éle 
dé qtíé iin amánté mdé dichoso qué tú gocé, de l& sonrisá áe 
lá iúfiél: ésto le ácpn sejaba sü ámigó el épícúféó HoraciÓ; 
péfo éí iñféliz Tíbuló' no'vé' éñ él müfidó iñásj; ^  Delias,

. la's Néfñdsis y ia é  NéeraS; y quiéré̂  ̂ só-
m'étido'á s'ñ yügo'.̂ ;¡; En ésfó‘ babiáñ^éñidó' á pa'rar^.áñád 
mis'riib':éScrilÓr; íloW hijos dé aquellos' (]ue cÓmBátiéron' á Mi- 
ttirídatéS,-á Sértófió y á lügürta! Táles eran las ínspiráciories 
de lá ñüévá póésíálvr. p ); ‘ - . .

II .f  PRÓé'ÉRGió. Lá féĉ ^̂  del ñácimiento’ de esté poétá
'no puede serfalarso con cérféza: los áiitór'és cdnjeturán que

' 01): De Ids códices’eíistentes de Tibulo seicitatf cómo ios mejores él ' 
de Yonk (Eboracensis)¡le 1425 y el Eegio de Parjs, dé )^23^ TpjEqjgjippes, 
notaljfes:lá'dé Bróúkhusío; de Amsterílán.TTOS; y, délas reérentesVla 
de Hsíupt (ddn Catulo'yPr'opercio);—-Edición ospaTioia; don la traducción 
de I). Nobei’to Perez del Camino, Madrid 1860. Traducciones francesas: 
de Mollevaut y Baudement(Nisard); italianas; las de Antonio' RoVsio, 
.1; CesellU- etc.;'alemahas: las de’.Teuffel, Stbccarda’,'Mezlér,’y.lá'de 
Eberz, ^to., ejtc.-r.Esiudios: Díefef;»c/iy JOe Tjbuljj^ amojiibuf, si ve de, De- 
lia'éí'Nemési;—F. Pasión,' DédrdinVtémpbrum'quVprirai.lib’rielépias 
scripsit Tibullus*;—Petersen; DelV libri'elegiis eorumque auc tb r;^P «- 
bendey, Quaestionestibullinaj;— Pra/7íe, De difflcilioribus quibusdum 
Tibiílli loéis', etc.
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debió tener.lugar desde,l9P'años 696 al 703.de Roma (1).;Igual  ̂
incertídumbre/ exfste respecto dê  su pá  ̂
ñor de haberVsido.su.'cuna M Amenia,, Ispellá y 4sis-
Que ér^ umbn̂ ^̂  ̂ eb mismo poeta.. Muerto, su' padf̂ e»
vinaá’ educarse eú Róma; pero abandonó el es^ pqr, cqn-;, 
sagrars^. al, culto,de,las musa^, habiéndose captado, por. sus , 
primeros eiisayp§iía;amistád d̂^̂ 
época, Oyidió, ; Galo y M
to á  ías penpecías^  ̂ sólo, saj^e^^os que, Qqmo lpS)dê ^
más ppe¿^ tuvo- uná. amante llamada. Cynthia,á  la
que. déáicó los melodiosos acentos; de su lira. Murió .Rrppeî ciq;

' muyjóyen.
Sus'ELEGÍAS. — De Propercio poseemos; varios r librqs de 

elegías e r ó t i c a s . P o r  su primer libro 
iVo^o&í61os) dedicadq á ésta hermosa (bajp cuyo nombre ppp;- 
ticq .los, intérpretes qiiiérenMescub 
círcuio'ó tertulia literaria de Mecenas. Las. poesfa
puso más' adelante, se contieneq .endos libros IL al IM de- su, 
actual Colección dé eíegias, 6 ai V según. Laclimann y. los .que . 
opinan que;el II¡líbro;se & Fuera ,de.las,elegíaSi:
á.su adora’4  Cynthia^ la s  restantes son: unas, cartpsnn fqr- 
ma;elegiacá;ótras'^^^^^
tes'bajo el aspecto arqueológico , que bajo el punto de vista li
terario,'trenodiás, elegías didácticas,'etc.

Lá musa de Propercio permanece más fiel que la de los 
otros vates elegiacos á lá imitación de los poetas alejandrinos 
Calimaco y Philetas' que son sus modelos; por .esta,razón,á 
él pudo apellidarse con razón el Calimaco romano; en sus 
elegías prodiga la erudición mitológica con tal exceso, que las 
hace con frecuencia pesadas y! oscuras; es menos sencillo, 
tierno, delicado y decoroso que Tíbulo; pero, en cambio, halla
mos en sus elegías úna lengua esmerada y correcta (pues c ^
mo su maestro Calimaco cuidaba mucho de limar sus versos);

(1) Véase el interesante artículo sobre Tíbulo y Atto
vinucoi, en su citada obra Estudios so&re la L^teratwa latma, H. 
PcUdamus, Erótica romana.—Er. /aco6, Propercio, 1847.
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y kl’misrao tiempo aquel fuego ardiente en la pasión, que tan-' 
to le alababa su amigo Ovidio. ' ■
• El ingenio vigoroso de Propercio'supo elevarse hasta la 

-majestad épica en las elegías narrativas del IV libro, que son 
de asuntos históricos romanos
' Lós críticos antiguos estaban divididos en juzgar el méri- 

td de Tibulo y de Propercio. Mientras Quintiliano daba la pre
ferencia á Tibulo sobre Propercio,. Plinio el jó ven opinaba de 
manera-enteramente contraria; Ovidio celebra la dulzura y la/ 
gracia de-Propercio; pero concede la ' gloria de la elegía al 
tierno cantor de Delia. La misma divergencia reina en la mo- 

„derna crítica, pero generalmente se estiman como demás va- 
lor poético las elegias tibulínas (1).. '  ̂ ,

,{1) Délos mss. do Propercio el más puro es e l JVapoKtowo, que se 
encuentra en la actualidad en Wolfenbuttol.— La edición más antigua 
es la veneciana de 1472. De las modernas son muy estimables la de P a l-- 
damus. Halle, 1827, y.especialmente la de Hertzberg,precedida de unas 
Qtmstiones propertiaruB, U3\\!i.i \845.— Versiones: algunas elegias tra 
ducidas primorosamente en verso castellano por raí- querido é ilustra- - 
do amigo D. Juan Quirós de los Ríos, que vieron la luz pública en la 
Beo.de Andalucía, í\e Málaga. — Traduc, francesas: de Mollevaiit^ en 
verso, y Denne Barón (Ni'sard); italianas: de Francisco Corsetti, Agus- 
Wn Peruzzi,ctc.;-^y las alemanas-de Jacob y de Hertzberg.— Estudios: 

Eeil, Observationes criticre in Propertium; -^Grzyípe, De la ele- 
gía romana, etc., etc.



LECCION 36.
 ̂ Ovidio» ■ .
P. Ovidio Nasón.~Sn vida, su gdnio, carácter de sus .obras. División 

■ que puede hacerse de sus poemas.-^Exáraen analítico.y critico de sus 
elegías eróticas: Los Auioresy Lús jSferoídas.—Sus poemas erótico-di- 

' dácticos Lí Arife de Amar, Remedios de A.mor y Los Cosmeticos: aná
lisis y valor literario de estas obras poéticas.

P; Ovidio Nasón: síí vida y  sii génio^ carácter de sus 
poemas,—La vidá de este afaniadd poeta iios la eiicoíitraúios, 
como la de Horáció, en gran-parte; relatada en sus mismas 
obras. Y por cierto qiíé se ha.héclio memorable, por los miste
riosos sucesos que labraron su desventura en eL últiiñó pe
ríodo de ella, despues de haber gozado una primerá época de 
favor, de gran popularidad y, dé, próspéra,, fortuna. . Era 
Ovidio Nasón, descéndie'nte 'de iina familia rica del orden 
ecuestre, y nació en' la ciudad de Sulrabna, eri el terntorm
los Pelignos, el dia 20 de Marzo del a; .711 de R.-^Deséa^

■ sus padres que el jéven .Publio y sií Rermanó Lucio re c ib í  
una educación espléndida, los enviaron á Roma á la.s escue
las délos maestros que gozaban,más nombrádía. Los,dos her
manos eran por naturaléza de inclinaciones y gustos diversos:

■ á Lucio le compíacia él fumor del foro, r l é  apasionaba la e
' cuencia; á PúblioVpor él contrario, no le agradaba sino la poesía, 
no siéndole posible resistir el encantador atractivo de las Mu
sas, á pesar de las continuas amonestaciones dé su P̂ ó̂re pa
ra que les volviera las espaldas, y pa fa que se consagrará al de
recho y á la elociiencia, que eran estudios positivos, queabrian 
á lá juventud'lá carrera de los honores. Para más éntibiar su 
vocación le hacia' ver que fo's versos no proporcionaban fortu
na ni aún á los poé tas más, excelsos, y le recordaba el éj émplo

' del divino Homero, muerto en la ,misef iá. ,, : , ,
Pero estos trios razqnámiéntos inspirados por el celé pátér-

45
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uo, no parece que bastaban á destruir la natural vocaciou del 
joven poeta: pues cuando parecía-sómétérse sumiso á  los con
sejos de; su pádré, lo hacia prometiéndoselo, y pidiéndole per- 
don en verso. ‘

Juro, juro, 'pateTj nunquam componere versus.
En este primer período dé su vida estudió la lengua grie

ga, en la cuál se hizo;doctísinao,~y se ejercitó en la pscuela do 
. Arellio; Fusco y de Porcio Latron en el arte retórico. En estas 
escuelas el futuro cantor- de Coriná'y del ad
quirió el tesoro de sentencias que más tarde trasladó á sus poe
mas. ' ' '

A los 17 años, vistió la toga viril, y comenzó á. prepararse 
en los estudios que ábrian la carrera dedos cargos públicos; 
pero, en vez de frecuentar ja s  escuelas de ■ los juiúsconsultos, 
según los deseos de su padre, continuó conversando'con las' 
Musas y, según su propio dicho, frecuentába y veneraba co
mo dioses á los Poetas:

. coluiy fovique poetas; ,
QuotqUe aderant vates, rebar adesse deos 

:  ̂ . ' . Trist. V, 41-42. .
: Gomolos demásjóvenesde las grandes familias, fué á com
pletar sus estudios en Athenas; y desdo allí; ansioso de cono-

• cer nuevas gentes y costumbres, continuó con su amigo Ma
cro, el viage al. Asia menor, visitó la Troada, y en aquellos 
lugares, llenos de tan grandes recuerdos poéticos, se sintió 
profundamente conmovido, del mismo modo que al visitar, do 
regreso, la Sicilia, centro de las bellas tradiciones históricas 
y mitológicas de la Magna.Grecia. Despues de haber gozado
• por una temporada las delicias do Siracusa, regresó á Roma 
pasando entónces por el duelo de, haber perdido á su herma
no, su perpétuo amigo y compañero de la juventud.

Por este mismo tiempo, comenzó á dc.sempeñar algunos 
oficios públicos, habiendo sido primero triunviro capital y 

-despues decenviro. Hubiera podido por esta yía haber llegado 
á  los cargos más elevados: pero cuando pudo;entrar én el or
den senatorio, lo renunció solemnemente, considerando los 
altos empleos carga superior á sus fuerzas; y, sobre todo,
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porque quería dedicarse enteramente- al cultivo de la poesía, 
su primera y principal Vocación en la vida. Y no en vano le 
consagró su amor á las Musás; pues ellas le dictaron aque
llos sus apasionádosyersos juveniles, ensalzando la hermosu
ra dé SU amada CpHwa, que,’ leídos, le conquistaron la gene
ral admiración: Estos primeros cantos eróticos fueron publi
cados con- el título de ¿mores. •— Consumado maestro en el 
arte de amar, por mejor decir, de seducir, escribió un largo 
poema; dictando reglas pára ejercitarlo con éxito, y en el cual, 
sirla rázon y la moral no tienenmucho que celebrar, la críti
ca literariV encuentra la facilidad y el ingenio, que eran yá 
característicos en este poeta. También fueron obra de su juven
tud libas 'cartas poéticas ó /leí'oiáas; especie de patéticos la
mentos dirigidos por las antiguas heroínas á sus amantes 
£tUS6UtOS« ' ' ' ■ •• * *■ Consagróse.ámás graves argumentos en la edad madura; ,
y, calzando el coturno trágico, escribió su M e a ,  que debió 
ser insighe :obra de 'arte;á juzgar por los grandes elogios, que
le tributaron por esta producción'en la antigüedad: como que,
con motivo de esta tragedia,'dijo el severo Quintiliano que era . 
una gran pfueba de lo que hubiera sido capaz; nuestro fecun- 

: do poeta; si en vez de dar rienda suelta á su fantasía, se hu
biera dedicado áenfrenárla. ■ v — r iirV
■ ■ Compuso despues Ovidio sus grandes obras de i a s  Meía-

mo>/bsis y los -  libros,Todavía del género de
su priméra literatura, con los títulos de iím edío de cmor j

■ Los Cosméticos,  ̂ S . y:-
Por todas estas obras, por su festivo ingenio, y por; su ca

rácter amable se habia hecho Ovidio el poeta más ^opular^y 
querido de’aquella frívola sociedad romana; que, olvidada de 
la gráhdézá de sus mayores y dé la pérdida de la libertad, só
lo buscaba el recreo y el pasatiempo. M a p tra d o s .p q e ta s ^
bios, cortesanos, matronas, y hasta
o-ustaban del trató y del numen del poeta Ovidio. El frecuenr 
Taba e l círculo de Méssala Corvino, y todos los m ás ilustres 
escritores de.su tiempo eran sus amigos y rieles admiradores.;
Horacio le r^itaba sus poemas líricos; Properció sus amores,



Galo.^us lft^entos elegiacos:-Emilio. Macro sus versos- sohre 
las plantas; ijpóatico sus versos heróicoSj Basso sus yambos, 

y concordias le hacían enteramente ven
turoso. Había contraído matrimonios tres veces, repudiando 
á las dos;primeras esposas, y encontrando en la tercera la fiel 
com pañera de su próspera íy adversa fortuna,'Inmortalizada 
en, sus; tiernas elegías. Tuvo también ,una hija^qüe era, sus 
delicias.. :^iyia en ya avanzada, edad, tranquilo y feliz, en su 
bella casa cerca derCapitolio,- consagrado á trabajos más úti
les y honestos que los de su juventud,'.rodeado'de amigosi, y 

_. disfrutando plácidamente de, las delicias de;ía, 'fe cuando 
• en la noche deí 23; de Noyiémbré ;del ;año 762, , á los 52 de su 

edad, descargó^ sobre él; y sobre su; inocente 'íamili treV 
mendo'golpe la mano airada del destino.--En una tierna ele- 

, gía, que saben de memoria cuántos aman la bella literatura; 
dejó descrita el; desgraciado poeta la escena dolorosa dé aque
lla noché„tristísinia. -— Augusto . iój reZcgd.repentinamente de 
Roma á Tomos ciudad de la Messia, en las lejanas costas del 
Ponto-euxino,

La causa -de esta relegación (y nó destierro, pues. ni per
dió la ciudadanía ni siis bienes le; fueran confiscadps)̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  ̂ en- • 
tonces un̂  .arcano; y ,enyueltá ha quedado en el misterio más 
.profundo. Oyidip no se permitió en sus escritos; desde el Pon
to sino, espresiones inuy'oscuras y vagas sobre este puntó, 
sin,duda, temeroso de decir, algo que pudiera agravar su triste 
situación.' .

Lás simpatías que inspiran siempre las grandes adversi- . 
dades, y más aún las de los hpmbres_ ilustres, que caen del pi
náculo, del poder, de la. .glória; ó de;Ía-.pcó.spera;fo en el 
abisrao.deLolvidq-.de.ila impopularidad ó de la;desgracia^ es
te interés que inspiran/ repétimosj las vicisitiides de los gran- . 
des genios hayenidp sosteniendo durante siglos,un incesante, 
pasmoso.trabajo de investigación acerca de las ■ causas que 
pudieron originar la relegación, súbita del célebre poeta y lá ' 
inexorabilidad de los Césares en;no:querer tevántarle el casti
go, ni aun :mUigarlo.-^Aunqup;sú A árnatoría fué ¿landa- 
da , quitar do todas las bibliotecas públicas, no puede concebirse
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que Ia causa estuviera en la libertad de sus poesías eróticas, 
dado que eran obra de su juventud, y habida en cuenta la 
general licencia reinante en las costumbres;, otros, fijándose 
en las breves expresiones con las cuales califica el poeta su 
culpa; diciendo que más que un crimen (scelus) ím  un error 

unáimprudencia, con la orden coetánea del-destierro 
de la impúdica Julia, nieta de AugustOj á la isla de Trímeros, 
conjeturan que tal vez habria sido el poeta cómplice ó testigo 
de alguna de sus liviandades;—otros- que babria sorprendidp 
á Liyia, en el baño;-^otros que fué víctima de un golpe de. Es
tado, opinión- sostenida por yillevañe, en su vida de Ovidio, 
según esté escritor, Ovidio débió,presenciar alguna escena vio
lenta entre pctavio,Liyia.yTiberío,cuandoarrepentidoÁu- 
gusto;de haber asociado un extraño al,Imperio, pensaba en 
levantar el destierro á Posíumo Agríppa, Ovidio tuvo quizás 
la debilidad dé hablar de, este secreto de Córte y Augusto lo
abandonó á la venganza dé Liyia y de. Tiberio. (1).

Que la relegación del poeta debió estar relacionada con al
go en- que estaba interesado^el honor de la familia imperial, és 
evidente: lo revelan los palabras estudiadas y circunspectas 
del ilustré proscrito; su exhortación á los amigos pará que 
huyan del trato con losjioderosos, pues la familiaridad con 
ellos ha sido la caúsá de su perdición;:la durezade la pena; la. 
insistencia con que, lamantuyiepn, á pesar de las humillan
tes súplicás del poeta; tanto Augusto c^ su,sucesor. ,

Lós riiegos del; poeta.'á sus pocos:fieles amigos,para que 
condolidos de su: situación impetrasen la, conmiseración del 
César, y yá que no, pudieran conseguir que se le Ieva.ntase el 
castio-ó para que le cambiaran la: residencia á un país menos 
ingrato'qué aquel triste y bárbaro de^los getas, donde vivía
con él alma tráspasada de. dolor, fueron, continuos.-

-SU
n v én’ íaá fibras de Ovidio seéncaentran abundantes noticias de su vi- 

■ Inhre el destierro ó relegación de Ovidio véase el trabajo pu-, ou vida,.—Sobi e ei ue. uei i o rv,,,-//» Rnsavo sobre el destierro de
o S ? - l s o u S o é  muy estimados losdeJ. W

rro, por Boissier, en la Revista do ambosmundos, 1867.,

' ' ; -
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/ Tal vez el pobre Ovidio exageraba sus sufrimientos y pin

tó calculadamente con tintas sombrías el país en que se halla
ba, pues por otro lado dice que le miraban bien los naturales, 
y, si no ha mudado la naturaleza de esa región, que está en la 

■ misma latitud que España é Italia, es difícil que fuera un país 
glacial y nebuloso como lo describe el poetaj pues los viajeros 
modernos dicen'que posee un clima dulcísimo; además de eso, 
él mismo se consuela, diciendo que, le acompañaban en él sus 
gratas amigas las Musas. Pero, aun suponiendo que exagera
ra sus dolores, todavía creeríamos injusta la severidad con 

, que se le acusa por no haber sabido llevar con más firmeza su 
desgraciuj pensando emque es. digna siempre de respeto esta 
nostalgia del proscrito, si este no hubiera llevado hasta la 
apoteosis la adulación á sus poderosos implacables enemigos. 
Y por desgracia para él fueron estériles tantos lamentos y 
humillaciones. Despues de haber fatigado inútilmente con sus 
súplicas á Augustoy á sus amigos, y, despues á Tiberio,;murió 
en el mismo.Tomos á b s  59 años de edad (1). Los bárbaros, 
entre quienes habia vivido, concluyeron por ser sus amigos y 
admiradores. Habia aprendido la lengua del país y en lengua 
gética escribió un poema que, de haberse conservado, sería 
una de las piezas más curiosas de la literatura antigua.

En el destierro acabó sus Fastos y sus Metamorfosis y com
puso las conmovedoras Elegías, que por serlo, llevan el nom
bre de Tristes,-^ las Epístolas pónticas, nombre tomado del 
.país en que estaba condenado á pasar el resto de sus diás. En 
él también escribió un poemita intitulado Jí»ís, y otro sobre 
Los Peces, del que sólo se  ̂conservan fragmentos.

P oemas DE Ovidio; su división, análisis y crítica.—El 
gran talento de Ovidio probóse en la mayor parte de los gé- 
ñeros poéticos,. especialmente en la poesía elegiaco-erótica.

(1) Ovidio fue supultado en Tomos, (cerca del moderno Kustenji se
gún Teuffel) en_el mismo año.en que murió Lívio, ó sea en la segunda 
mitad del año 770. Otros colocan á Tomos en domio se encuentra la ac- 

T.ual Mankalia. La célebre emperatriz Oatalina Il, de Rusia, despues de 
la paz de Jansy, en 1792, fundó, con el nombre de Ooidiópolis, ana. c\yy- ■ 
dad en un lugar donde creyeron haber sido descubierta la tumba del 
poeta. Esta nueva ciudad no ha llegadoá prosperar. .
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en, la erótico-didáctica,-en la narrativa, ó descriptiva^-en la. 
elegía patética^ en lá sátira y en la propiamente llamada didas-- : 
Gálica. A la poesía elegiaco-erótica pertenece su primera 
obra denominada-á mores y las^oro’i(ías;-á la.ero'ítco didác
tica sus poemas intitulados jRemedíoscowíra él amor y Zos 
Cosméíicos;^á la dram ática su tragedia i/edea;-á la narrati- 
ya ó descriptiva su gran ; poema mitológico i Las Metamórfo-, 
sis,-y su calendario poéticb; intitulado Lós Fa,stos¡~d\ géneio -

"de;la eicí/íb; patética sus Tristes y sus'Zp/?to?as ponticas;-ar 
satirico svi poemita J6is;-y al propiamente didascálico su poe-., 
niá:Sobre Zos Peces. Yá hemos visto en- la biografía á qué. ■ 
época de la vida del poeta corresponden cada una de estas 
composiciones. Procedamos ál exámén ds las mismas.
, I.)—Hemos dicho que al primer, grupo pertenecen Los Amo-
res y  Las Ileróiclas.

a. )—Amores sive Libri AMORUM.-Con el título de Amoí’es 
dióáltft;’ el joven poeta Ovidio una colección de 49 elegías 
eróticas, divididas en un principio en 5 libros, y en otra edición

■ en.3.'-Ovidio mismo es el héroe de todas estas poesías: en ellas 
cánta sus pasiones, sus penas y sus placeres, sus teihores y 
sus esperanzas; son como si dijéramos el diario de sus aven-, 
turas amorosas. r  ̂ ^

En estos .poemas voluptuosos, inspirados al poeta por 
su amada Corina: (en quien quieren ver los eruditos á la 
lamosa Julia; la C«?sarea pi<etta: como la apellida Sidonio Apo
linar) domina, xin tono obsceno y libre, que ofende á nuestra 
moral, pero en contra nos hallamos con algunos pasajes tan 
puros’como la elegía (III,9) sobre la muerte de Tíbulo. Por lo 
demás, aunque nó con la sinceridad y candor que Tíbulo, pro
curó támbién inspirarse: en sus propios .sentimientos, y, bajo 
este punto de vista, es también su elegía original y romana* 
Pero la cualidad que en esta y en todas las composiciones de- 
Ovidio sobresale es su imaginación exhuberante, y  su fluidez- 
en la . vefsiflcacion.-La época de su composición se flja en los
años del. Ttó ál 752. ^

b. )—HEROiDES.-Tomando la palabra elegía en un sentido^ 
amplio, pueden incluirse en el primei* grupo unas 21. Epístolas^

■ vi
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eZe r̂iaco-ej’óificaí (de cuya in vención se envanece nuestro poe
ta); ó sea, unas cartas amorosas, que el poeta ■ supone escritas 
por las mujeres de la época heroica á sus amantes ausentes: ta-. 
les como Fénéíope, Phyllis, Briseida, Phpdra, OenoneiHypsipi- 
la, Dido, Hermione^ Deyahirá, :Ariana, Canácé, Laodamiaj Hy- 
permemnestráj Safo, Paris; Helena Hero, A.concia y-Gydippe¿' 
Algunas de estás cartas poéticas no se encuentran en los ma
nuscritos. Los más antiguos códices traen sólo 19i 

'Las Héróidas podrían pasar por una obra maestra' dé Ovi
dio: en el género elegiaco, si no ehconfráramos también en 
ellas la licencia y desbÓrdániiento de’ iniaginación que debili-. 
tan el sentimiento ,en Ovidio. Los críticos se hallan divididos 

. en el modo de apreciar estas epístolas mitólógicas: alguno 
encuentra á Ovidio más conmovedor en'ellas que en las ínis- 

 ̂mas. que escribió desde su,destinó.—Parécenos exajerado afir
mar que conmueve im poeta más, pintando las desdichás dé 
personajes.imaginarios que deplorando las suyas propias. Mr.

- Lefranc, que es ebcríticp alüdido, 'explica este raro'Tenómeno 
artistico, diciendo que esto sucedía de tal raanera, porque el ca
lor del génio dé Ovidio residia en la imaginación, más que en él 
sentimiento. Para esté escritor Oyidio és un talento que concibe 
admirablemente ,1a pasión más bien qué la siente:, así explica 
que sea con másverdad Briseída ó Phedra, en las .Heroidas, que^ 
Ovidio mismo enlos Tristes. Otros; por el contrario, cohsidéran 
Las Ileróidas frías y. monótona s, y sólo estimables por su pura 
latinidad y su versificacioh.'En tiempos modernos se han hecho 
imitaciones de las Heroidas eñ Inglaterra, en Italia y en Fran- 

Planudio las tradujo en griego. La época de su composición ' 
hácia el año 750. , '

—-A.1 grupo de.los poemas erótico-didácticos liemos di-r 
cho que pertenecen q\ A rte  amatoria.— Remedios y  Los 
Cosméticos. .

. £*••)“  Ars ,AMATORIA s iv E  ARS AMANDI.—El A f e  de A m ar,
es un poema, dividido en tres libros, y escritoén métroelegia- 
co, en el cual expone el poeta Ovidio'eP arte de' ágfadaf, el i . 
arte de conquistarse el corazón dé las mujéres, iy loé medios 
de conservar su amor: amor que no entiende el = poeta én su ,
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sentido noble y puro. El arte de amar de Ovidio es el arte de 
cortejar y de conquistar á M.'̂  hetáiras y libertinas:con lo que 
queda indicada la inmoralidad de este poema, reflejo en último 
término déla depravacionreinante en lascostumbres. Su apari
ción debió tener lugar en el ano 752de Roma. Esta producción 
puede servirnos de comentario precio.so de las leyes famosas 
.Tulia; y Papia Poppea. .

b.)—R emedia amoris.—También: en verso elegiaco y en 
un sólo libro se halla, escrito el poema que intituló Ovidio 
Remedios dé Amor: en el cual presenta el poeta los antídotos 
qué deben usarse contra el veneno dei amor, ó por inejor de
cir, de los remedios para sanar de esta enfermedad, del cora
zón. En esta composición se nota el ingenio y el tono ligero 
dé los ánteriores;y su mismo'carácter. Su. composición y pu
blicación debió ser probablemente á fines del año 756 ó prin
cipios del siguiente. : _ •
. c._ M edigaminÁ PAGiEi.—Los Cosméticos son un fragmento 

de cien versos en metro elegiaco, dedicado .á las matronas 
romanas, en el cual les da reglas el poeta para aderezarse, 
para hacerse la Joileííe, con que deben procurar dar realce á 
su naturarbelleza. Algunos críticos han diidado que sea esta 
obra auténtica de Ovidio: otros creen que debió tener cá la 
vista algún, modelo alejandrino.' Sea de ello lo que quiera, 
este fragmento poético, más que para los literatos, es estima
ble para i los historiadores de-usos y costumbres de la anti
güedad. . • -i

■16



LECCION. 37
Conclusión de l estudio de Ovidioi

Las Metamárfósis, de Ovidio; su asunto. Valor literario é importancia 
de este poema. Exámen analítico do los seis libros que poseemos del. 
poema. Lo.s Fastos: su mérito ó importancia. Poemas de Ovidio escri
tos en el destierro: las elegias T’r/.sícs y las Epistolas pónlicas: axiá.- 
lisis y critica.—El poema satírico Ibis.—El poema didáctico sobre Los 
Peces.—Otras obras poéticas atribuidas á Ovidio. Manuscritos, edicio-' 

.nes, versiones y estudios acerca de este poeta. . / ,

En esta Lección vamos á ocuparnos de las obras de más 
gravedad é importancia de Ovidio y de aquellas; que son más 
conocidas en las escuelas. Nada diremos de su celebrada tra-, 
gedia ilfedea:, porque ésta y otras bellas producciones dramá
ticas Fde la misma; época, las magníficas. tragedias de Asinio, 
Polion^ por ejemplo,- sé han perdido para la posteridad.

III. — Al género; narrativo dijimos que - pertenecian dos 
obras las más notables de Ovidio:. su poema mitológico in- 
tilu lado Las Metamorfosis y su calendario poético Los Fas-, 
tos. ■ '■ ■ ■

a;)—Metamorphosis siVB Metamorphoseon libr i XV.— 
El poe ma de Las MetarnÓrfosis pertenece al género de, lo que 
los antiguos llamaron c/cZtco. Se compone de XV cantos,-.que 
contieneH246 léyendas mitológicas, escritas en el metro épico, 
referentes á todas las transformaciones exteriores, sufr\áa.s 
por personajes de la antigüedad desde, el Caos lia s ta 'Julio
César: La primera transformación es la de-Lycapn transfor
mado en lobo por Júpiter; y la última la del padre adop.Uyo üe 
 ̂Augusto, métamorfoseádo en astro. Consta de ISdibros,: cada 
uno de los cuales tiene tres ó cuatro ; m'etamórfosis. A su vez; 
cada úno dé éstos mitos; se enlaza con el siguiente por analogía 
do semejanza ó de diferencia : . \  :  ̂ '

Kápido análisis de Las Metamórfosis. Libro I: Origeu del muudq, 
olemontos, zonas, vientos, astros creación dcl hombre. MetarnÓrfosis de
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Lycaon en lobo, y. ol diluvio. Repoblación del mundo, la serpiente,Py
thon, Daphne. A venturas de lo.—Libro 11: Phaeton, sui caída, su inuer- 
te, sus hermanas, Cycno, Cálisto, Herse y Aglauro, Europa.— Libro Ilí: 
Aventuras de Cadmo, Ácteon, Tiresias, Narciso, Baco y Pentheo. — Li
bro IV: las hijas de Mineo. Furores de Athamas.lno y Learco arrojados
en él mar, destierro y flñ de Cadmo; Medusa, Atlás, Andrómeda librada 
.pop.Perseo.—Libro V: Matrimonio de Perseo cón Andrómeda, batalla , 
contra los Etiopes, victoria del héroe,'combate de las Musas con las hi
jas de Pierio. Robo de Proserpina, peregrinación de Céres, Ascalaphe, 
las Sirenas, Arethusa, Triptolemo.— Libro VI.— Impiedad y metamór-
fosis de Arachna, impiedad y desgracias de Niobe. Los aldeanos conver- '
tidos ehranas, Marsyas vencido, Pélope, Tereo, Progne y Philomela. 
Robo de Orithyia.—LiBRo Vll:—Expedición de los Argonautas, conquis
ta  deí Vellocino de oro. Eson rejuvenecido. Asesinato de Pelias, Theseo,

• Minos, los Mirmidones, Procris.—Libro VIH.—Megara asediada por Mi
nos, traición de scyla., muerte del Minotauro, Ariadna,-Dédalo ó Icaro. 
El javalí de Calydon, muerte de Meleagro. Ninfas transformadas en is
las. Philemon y Baucis, Protheo,. Erisichthon, y su hija.—Libro IX.— 
Deyanira unida con Hércules: derrota de, Achelóo, muerte de Nessp,

-muerte de Hércules,'Galanthis, lóla y los hijos de Alcmeon, Btblis,
■Iphis^— Libro X. — Orfeo en los infiernos: sus cantos en la.-Thracia,
Atys, Cyparissa, Hyancintho, Adonis, Atalante, é Hippoméne.—Libro 

i’XI.-M uertede Orfeo'. Las Bacantes cambiadas en árboles. Aventuras
de Midas. ‘Fundación y toma de Troya, Dedalión, Alcyone y Céyx. 
Libro, XII.-r'Guerra de Troya; Sacrificio de Iphigenia, combate de 
AquilesconCycno, combate de los Lapithas y délos Centauros, muerte 
de Áquiles.-LiBRO Xlll.-Disputa de Clises y de Ayax Por las armas
de Aquiles; ruina de Troya, fin deplorable de Polyxenas, de A8tynax, d
HécuDa; aventuras de Eneas.-LiBRO XlV.-Metamórfosis de Sojla, los 

'Cercopes, la Sybila de Cumas, Aquemémdes _
turas de Clises. Apoteósis de Eneas, fundación de Roma, Rómul . 
£ S :x v ! í-F ..d .c '^ ^ .» :d .C r ,to n .,P ,.b S ^

* Traslación de Esculapio á Roma. Muerte, elogio y apotheésis de César.
Elogio de Augusto

, Ovidio tuvo SUS predecesores y modelos en este géperp.de
poesía mitológica: Corinna, Calistenes, Nicandro, y en <111 Hapr 

■tenio,'el maestro de Virgilio, habian escntopoemasconel mis
mo título de Mutaciones 6 rraus/'onnacmHes (M£Tapop-m.,u:, 

' ETeao..oú¡xsva):, en los-que también se 9 ? ^ * “
metamóríbsis de los hombres en cuadrúpedos,,en árboles .en 
objetos inanimados; mitos,que, si en un prmcipio-J^yieron.i^p
sentidô M

. ....as
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progresos del anthropomorfisrao helénico se había perdido su 
verdadera significación; y, por lo tanto, eran incapaces de ins
pirar ni á Ovidio ni á ningún poeta del excéptico siglo do 
’Aúgusto, himnos, ni poemas religiosos del alto tono poético 
que los védicos ú órficos, ni- grandes epopeyas como las de 
Valmiki ú Homero, Milton ó Dante; ni tragedias como las de 
Esquilo; ni dramas como los de nuestro Calderón. El único poe
ta romano, que en aquel siglo creó cuanto, podía hacerse en el 

< sentido de lo épico religioso, fué el dulce cantor de la Eneida. 
Las fábulas de las Metamorfosis, á pesar de estar escritas en 
,verso heróico, no constituyen una verdadera epopeya heróico- 
r.eligiosa;' pero sí un ameno y primoroso poema meramente 
«arm íú’o; y, considerándolo como tal, su mérito real puede 
señalarse en lo que indica la generalidad de los críticos: en 
haber sabido reunir y enlazar en bello conjunto tan prodigioso 
número de leyendas, revistiéndolas con' todos los encantos 
de una _ poesía fácil y agradable, con variado estilo,y con ver
sificación rítmica y armoniosa. ' ■ ;

b.)—Fasti.—Algo más sério que el anterior es el poema de 
lo s  F a s to s . Debía constar este poema de doce libros correspon
dientes á.los doce meses delaño: pues el poema de los Fastos, 
es una especie de Calendario ó almanaque poético en el cual 
vá explicando Ovidio el origen y la solemnidad de las fiestas 
romanas,;por su órden cronológico, con indicaciones sobre la 
salida y puesta de los astros. Pero no piído escribir el poeta 
más que el primer libro, correspondiente á los seis prime- 

, ros meses; habiendo sido obstáculo para la terminación^ 
de la obra la desgracia de sus últimos años. La importan
cia literaria é histórica do la misma puede avalorarse, re
cordando la’importancia que tenia el calendario en la vida ci
vil y religiosa de los romanos. Durante muchos siglos, la aris
tocracia se habia reservado exclusivamente su conocimiento, 
y había hecho de él uno de sus más poderosos instrumentos de 
gobierno. Yá en esta misma época habían aparecido otros tra
bajos históricos relativos á las antigüedades religiosas y nacio
nales de la Italia. Recuérdese los que citamos, cuando nos ocu
pamos de Varrón. Pues bien, el ensayo de esteinsigne poh’grafo
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' de enlazar los usos de la vida civil y religiosa á las tradiciones
antiguas del Lacio y de lá Italia, fué el que á su vez s^
el poeta Ovidio en sus Fastos. Bajo este punto de vista es-un _
trabajó:de erudición y de arquéológiá. La erudición de Ovidio
eraí por lo tanto, de segunda mano; pero para nosótros, que he-
rnos perdido casi todos los originales que pudo'consultar.este 
escritor para componer sus poemas mitológicos, tanto esta obra 
como la anterior tienen un precio'inestimable, independiente
mente de su elegancia y grácia po^ica. y óe su latinidad flui
da y armoniosa. Las Metamórfosis y  los Fastos son dos fuentes 
principalísimas para el estudio de la mitológía;y, consiguiente- 
mente, párá la inteligencia misma de la poesía y de las bellas 
artes dé la ántigüedad, y para el de muchas de sus instituciones 
civiles y pólíttcas. Ovidio tuvo á la vista para la redacción de 
este trabajo los de otros escritores griegos, principalmente ale
jandrinos; pero debenios repetir que los qiie en primer lugar
le suministraroñ materiales fueron los antiguos analistas, y
los escritores rómanos dé cosas astronómicas y cronológicas, 
tales/como ClodioTusco, L.Gincio, Cornelio Labeony especial, 
mente el citádo sábio Varrón. • , . -x
: IV.^Llegamos á los tristes documentos poeticos escritos
por Ovidio eñ su destierro del Ponto. — Sendos un̂ ^
pansiones del proscrito; narrando sus vicisitudes, y desa o-
gando su dolor, y suplicando alivio para él a su dulce esposa,
á SUS amigos, á los Césares implacables, ante-quienes se aba
te tan servil y míseramente que en verdad causa compasión. 
Yá di<̂ imos que en nuéstfo sentir hay algo que disculpa siera- 
pré al bornee desgraciado que desfallece
adversidad; pero el que lleve,la humillación y la b

' mismós enemigos hasta erigirlos en dioses, 
te doloroso , y repugnante. Son estos poemas  ̂ la éner-
THstes V io s  Pd«íícas.-Poy

; gfa morS nbes e! sello del desdichado Ovidio; °
prueba au n >ás, el poema débflmente
también en el destierro, de que nqs ocuparemo , P
t ó o  de tas elegías y t e
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■ SGjCrée,escribió tainbieii eu el destierro es el didascálico Hn-' 
lientikon 6 Lelos Peces:
■ ;^>) •1’RISTIUM LIBRI V y  EPISTOLARUM EX PoNTO LIBRI IV.

Los cinco, libros úq las Elegías intituladas Tristes, ennúme- 
l'P de SOjt—y. cuarenta y seis epístolas elegiacas, divididas en 
cuatro libros, conocidas con el título de Ponticas.— hemos 
dicho que entrambas obras fueron escritas.en Tomos: ,1a pri
mera desde los años ,762 al 65; y la segunda en los cuatro años 
.siguientes. Las .ÍVísíes. son poesías en das cuales el proscrito 
desahoga consigo mismo su propio. corazón, y discurre sobre 
sus pesares y sobre su .desgracia, si' bien estos documentos 
lueron despues leidos por los isiiyos; pero las Pónticas son 
.epístolas, sobre el mismo tema, escritas directamente á sus 
amigos de Roma. Cuando se leen estos bellos escritos poéticos 
nos sentimos conrnovidos de profunda compasión por la des- 
•yentura del.ilustre poeta;,pero se entibia este sentimiento, re
petimos, ante la exajerada, monótona repetición de sus.duelos 
y sufrimientos; y;más aún ante sus humillantes rogativas al 
tirano, mismo que por íere /aZía le condena á duro y perpétuo 
castigo. En .cambio no puede menos de decirse la justicia con 
que;.está reconocida uni.versalmente la- hermosa ■ versificación 
y.lajengua dulce y fluida de estas elegías. '

i*.)—Ibis,—Cuando se lee este poema satírico se desearía 
que no hubiera sido escrito por Ovidio. Calumniado, ins'.ilta- 
do por-un doméstico del Emperador, por un poetastro que se 
permite además ultrajar á la esposa del poeta, este en vez de 
alzarse enérgicamente contra tan vil agresión, toma por toda 
venganza,la pueril de escribir, un poema satírico, Jiís (ave de 
Egipto, que se alimenta de serpientes), áimitación.dentro que 
con el mismo título habia.escrito Calimaco contra Apolonio de 
Rodas.Niaúnsiquieraseatreveánombraráaquel cobarde per- 

. seguidor de una. infeliz mujer y de. un desterrado. Se contenta 
simplemente-con lanzarle improperios traducidos del poema 
alejandrino. Se venga , por imitación!., venganza de erudito, 
en verdad pobre é inofensiva, como el corazón del poeta.
■ •dO.HALiEüTiCA.^Por último debemos citar entre, las obras 
escritas por Ovidio Nason en Tomos su poema sobre Xos Pe-



— 869 — ' -
ces del Mar Negro (Ponto Euxino), que ha llegado incompleto 
á üuestro poder, compuesto también en vista" de modelos ale
jandrinos. ' ^ _

El'inmenso valor quesedióá las obras de Ovidio, y la tama- 
de que estuviéron gozando dúrahté el primer siglo de la éra 
cristiana en las escuelas de Retórica, y. entre los poetas, unidos 
á ía melodía y ligereza de sii .versificación, dio por resultado 
el qué durante- la'Edad media; corriesen con , el nombre del 
poeta, muchas composiciones escritas en verso elegiaco. Una 
sola de estás, la elegía admitirse como: de Ovi
dio/ porque tiene sabor y sello antiguó. Las demás son.' eyi-,
dehteníenté poemas cóinicos de la Edad media, como la Elegía;
De}Pülicé^Pedtcáo, :Vetula¡ los Yéysos I)ê ^̂ P T eii:
fin ía Consolatio ad JÁr/iam.. • /  /  /  -, > , _ '

En̂  las Metamórfosis\comó las Heroi-'
das fueron-muy; leídas y cónsultadas. A principios deí siglo 
XIII hizo una imitación de las Metamórfosis el alenaan Alber
to deiHálberstádt. Los mss. de los Carmina amatoria com
pletos se reTaoTitaná un arquetipo que parece habérlós com, 
tenido en el siguiente orden: Ars: am.. Remedia, Amores,. 
Epistolse, Medicamina: el códice Aíarc^a«^(s es principal de; 
\a.s Jlletamor.phosisj 'de - los J^asíós,: los más antiguos son, el 
Peíaüiawws del siglo IX y el Reginensis etc; y de las
THstes^ él Laurentinus del siglo XII. - , ■ -

La eñ\é\otíprinceps de las obras, completas; de Ovidio apa
reció simultáneamente en Roma y en Bolonia en 1471, en dos 
volúmenes. Desde la de los Aldos del siglo XVI (1503) han
aparecido hasta hoy otra multitud de impresiones con hermo
sas ilustraciones y" aparato crítico, tales corno la de Nicolás

(1) (1 8 2  versos) tiene gracipsas desorip^^^
las poéticas, cuéntase en ella las. lamentaciones de ““ 
oueia de los eolnes y malos tratamientós.que sufre. Nada impiue que 

4 e  c'on^deie esfe J o e L  de Ovidio 6 de su ^poca M i q u e n j o ^ ^  
amigo el Sr. Sánchez Almonacid ¿"^^s ao lc^latUa, donde pueden leerlo nuestros alumnos Los p M m ^
Ovidio fueron coleccionados en el siglo XVll por GoWflrí Catalecta 
Ovidii. ‘ ,
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Heiñsio, Ia de Fischer, la bipontina, y las Merkel, Riese ̂ 
(Tauclinitz), etc.,- etc.—Eu cuanto á traducciones, comentarios 
■y estudios de interpretación y de crítica, de pocos poetas de 
la antigüedad se habran hecho en tan gran número como del 
ilustre desterrado del Ponto (1): ' ;

(1) El texto de Ovidio puede ser leido en cualquiera de las ediciones 
de las obras completas ó en las particulares qne se han hecho de cada 
uno de, sus poemas,' y . que citan, Téuflel y Ficker, y los Manuales 
\ñh\ÍQgvk&cos'.~ Traducciones castellanas. Las Metáraórfosis,' tráduc- 
cien del doctor Sigler, Salamanca, 1580, en vers. suelto; -^ traduc., • 
en octa,va ritma, por Felipe,Mey: Tarragona, .1585; — en tercetos y oc
tavas, rimas, con el coniehtdy, explicación de las fabulas por él Ldo. Pe
dro .Sánchez de Viana; Valladoli, Í589;—  iradné. de lás Obras arnato- 
rlas, con las81 Epístolas y el poema in Ibin, por Diego Mexia: Sevilla, 
1596;—versión de los Remedia amoris oiitad),por D. Luis-Carrillo y 
Sotomayor,caballero del hábito de Santiago;, Madrid, 1613; —Heroyda 
ovidiana, Dido á Eneas, traducida por: D. Salvador de Al varado, y Al- 
vear, Burdeos, 1648;—la dé las- Metaráórfosis, las Tristes y las Ponti
cas, por D. Diego y<U. Ignacio Snarez de Figueroa. Madrid,d73-2; — la de 
las Metamorfosis ó Transformaciones por Francisco Cri-n-el, con mag
níficos grabados de n. .losé Asensio, Madrid, 180.5;' 4. t i.", eic. Traduc
ciones de las'obras eróticas, de las Metamórfosis, Annales, ■ Tristes, 
Pónticas. y  poemasmenores se han hecho por innumerables latinistas 
franceses, alemanes é italianos entre los que citaremos Hertzberg, 
Lindeman, Adier, Strombéck, Suchiery WolfeL otcé Vdé ’Ios'gérmáni- 
nicosj;^á los,humanistas italianos Báretti, Doiuenico Morosini.rJerón. 
Pompéi.’HérmolaoFederigo, Cristóbal Bocella (deSulmona), Cesselli,,

. Brambilla, Galeroni, Manzoni; Biambi y otros miicbos; y á los latinistas 
franceses Cretin,-Molleváut, Kervillars, Delalain, Quinchrat. 'Lá co- 
lóccion Panckóucke ha dado'una versión de las obras completas; bajo la ' 
dirección de Pongerville, Amar, etc. También se tiene una traducción 
griega de Plánudio. (Teuffel, Bachr, Fieker, H. dola L. romana),



LECCION 38.
Historiadores do la  Época ile Augusto. .

Géneros en prosa qíie so cultivan en esta época. Historiadores notal)les 
que en ella figuran. Tito Livio: su vida.,Sus AwaZes de Historia roma
na:—Libros que se conservan; de esta gran obra histórica: su análisis 
é iraportanciá. La división por Décadas. Complemento de Freinshe- 
mius. Juicio dé antiguos y modernos acerca de T. Livio: \v.palavmt- 
tas Ivinna.—Trogo Pbmpeyo; su vida y su obra. Extracto de JMs- 
ííno.—Manuscritos, ediciones, versiones, etc. .

I

Terminadoél estudio de la abundante Literatura poéticadel siglo 
de Augusto, vamos á ocuparnos de la,Prosa; literaria de esta época, de 
menos importancia'que la del períoilo anterior histórico, por haber im- 

■pédidb el órden político dominante que la dratoriáy la historiografía, 
sus dos variedades más brillantes, continuáran manifestándose -con 
aquella amplitud y libertad que en los últimos tiempos de la.República. . 
—Extinguióse el fuego ardiente de lá elocuencia romana con el nuevo

’ régimen°poÍítico, no quedando otro recurso, á los pocos oradores, que 
sobrevivieron á la pérdida de ia libertad, sino querían sellar sus labios, 
que el^ atemperarse' á las circunstancias, sustituyendo á la antigua 
noble oratoria: la declamación enfáticá, que degradó por completo la 
tribuna roraaná. á pesar del esfuerzo generoso por restaurarla.del in- 
signe retórico español M. Seneca-La E istor^a^ resintió.tambien coa el 
nuevo régimen pol i tico; basta recordar que el gran escritor Asm loPolión, 
despues de lá batalla de Actium, no se atrevió yá á publicar aquella inte
resante historia de las Guerras civiles, anunciada por Horacio en su la
mosa oda Motum ex MeleUo consiile civicum.... etc: la historia romana 
fuó sblo campo cultivable para los escritores griegos contemporáneos- 
pues los romanos tenían que ocuparse de épocas remotas, como/^ompei/o 
Trogo, ó escribir epopeyas en prosa, como lo hizo el insigne Tito Livio, 
prosista el más notable de este tiempo y, el único que legó á la poste
ridad un gran monumento literario, digno de atento análisis y estudio.
- E n  cuanto á la literatura científica, escribieron sobre vanos asuntos 
especiales Julio Hygino, Verrio Flacco, Sinnio Capitón y Vitrubim enda
literatura jurídica, que adquiere desde esta época
ciente, se hicieron notables, como escritores,-los afamadosjurisconsul-
tos Labeón y Capitón,: -  ^  , i  , „

Como los historiadores ocupan el primer rango entre los.Prosistas
‘ ■ ■ V /' - ' . -
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del siglo de Augusto, empezaremos ocupándonos de ellos; y despues lo 
haremos de los cientiflcós, oradores, filósofos y retóricos^. ‘

A.)“ Historiadores De LÁ Epoca De AuoüsTo.-En los primeros tiem
pos del reinado de Augusto aplicáronse ios escritores amantes de la 
literatura histórica, á redactar, biografías de célebres personajes que 
acababan de desapárecér de lá escena pública, en sentido apologé
tico: tales fueron los escritos de Volumnio y de Bibulo sobré M. Bru
to, de Q. Delio sobre M. Antonio y de Tirón sobre Cicerón; Los auto
res de Memorias, como Augusto, Agrippa ó Messala, siguieron el mismo 
camino, contando su propia vida. Asinio yá hemos indicado que llegó á 
escribir una historia extensa y animada de las Guerras civiles; pero la 
abandonó, no creyendo favorables los tiempos para ocuparse con since
ridad del pasado. Octavio (Mussa) y Cincio parece que escribieron una 
historia romana cqmpléta, el último en un sentido dinástico; En los 
últimos tiempos de Augusto, y tal vez en los primeros del reinado! de 
Tiberio, figuraron: también Fenestella, escritor de concienzuda erudi- 
cicion, que dió á luz unos Anales, L. Arruntio, el autor iie una Historia 
de la guerra pútíica, exajeradó imitador de Salustio, Ánnio Felialis, 
que dió á luz una Historia de los ahtignós tiempos de. Roma, y Cremu- 
cio Codro,, que escribió con independencia de la República y de la fun
dación de la Monarquía; escrito que sirvió de pretexto para ácnsarle" 
más adelante del cnímen de lesa majestad; Todas estas obras históricas 
hah perecido; sólo ha llegado á nosotros un- Resumen de los hechos de 
Augusto, que hizógrábar el emperador en tablas de bronce para ooló- 

; carias sobre su sepulcro: que es lo que so denomina Monumento ds'Á.'d- 
cyra (1); la gran Historia romana de Tito Livio, y un extracto de la 
de .Trogo Pompeyo, de que vamos á ocuparnos.

a.)—Tito Livio.—-El gran representante de la Prosa litera
ria en la Época de Augusto es el insigne Historiador  ̂Tito Li
vio. Nació este escritor latino en Pádua en el a; 695 dé R07 . 
ma; pero bien pronto sé trasladó á la capital donde se captó la 
 ̂amistad de los personajes más distinguidos y hastas del mis
mo Augusto, á quién se recomendó con sus DiáZo£ros só b re  la  
F ilo so f ía  y  de quién conservó siempre el favor, no obstante.

(1) El erudito viajero Busbeca descubrió fragmentos del Monumeri- 
tumancijranum  en Galacia, en Ancyra. Cosson, Pablo Lúeas, Tourne- 
fort, Andrés Schott, Chissul, yotros, continuaron haciendo investigacio
nes: hasta que en 1831, con motivo de una exploración árqneológiéa en 
la Bithynia por los Sres. Perrot y Delbet, este monumento, conocido con 
el nombre de Testamento político de Augusto, fué completado y publi
cado. Mr. Boissier ha dado á.luz un estudio sobre él, en la R. de am
bos mundos; 1863.



■ ' ' — 373
que se chanceaba con,él, llamándole w í qweHcío 
T. Livió era un hombre de probidad y de noble carácter, pre- . 
parado por su primera educación para ser un buen ciudadano, 
y cuya elocuencia hubiera podido llevarle á los más altos ho- 
noresj pero no quiso deber nada a la gracia del Príncipe, y se 
limitó á, vivir en la vida privada, desempeñando con honor 
todos sus deberes: aceptó en primer lugar las cargas que im
pone la cualidad de esposo y de padre (se casó dos veces; y
educó seis hijos); — y, en segundo, consagró su vida ente
ra y todas sus facultades á-la composición de una gran his
toria de su Patria. Residiendo en Roma, y otras véces^en 
Ñapóles, trabajó en la redacción de esta magna obra históri
ca, pór la cuaí llegó á adquirir tal celebridad y tan extensa 
fama, que un- español de Gades XCádiz) vino desde su país á
Roma, por sólo el gusto de conocer ál insigne escritor pata- 
vino: La mavor parte de su vida la pasó en Roma, b^o^el
principado de Augusto; pero, al comenzar ,el remado^de Ti^
rio, se restituyó á Pádua, donde murió el ano,de 711 deR.,^
a de J G. En el año de 1415 cerca del templo de Sta. Justina 
e i  Pádha, se descubrió un sepulcro, que se creyó ser la tum
ba del eminente historiador; y
suntuoso mausoleo; el ilustrado rey de Aragón D. Alfonso Y,
^spúes deflargas' y 'tó y  .complicadas;^^^^
los páduanos que le cediesen un 
dáver de T: Livio. Pero, más adelante,
aúeólo‘̂ os que el sepulcro descubierto no era el del historia^ 
S o ,  lino - tó  liberto de «n personaje 
nombre. Esto nos debe servir ̂ de norma
que puede darse á los bustos de mármol y a los retratos qu 
se dicen de T. Livio. (1) histórica
' Sus Annales d e : Historia ROMANA..— La gra „

de T Livio és la que él mismo denomina Annales, y que c
p ^ d e  la nnRottadesdesufundaeion hastalagner-
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ra germánica; ó sea hasta la muerte de Drusó (744 de R.), 
No es posible determinar con, entera precisión;la época de su 
vida en que dió comienzo á esta vasta obra ni;el tiempo que 
pudo invertir en llevarla á cabo; lo probable es que la . es
cribiese en edad madura: despues de la batalla de Accio y de 
la clausura de templo de Jaho, seguh'unos, y segun/otros un 
ppco,más tarde. Componiase esta obra de 142 libros, péro más 
adelante fué dividida por los copistas en jDécadas, títúío con 
que vulgarmente es conocida.—En la actualidad no poseenios 
déla Historia romana de T. Livio sino 35 libros, á saber; los 
diez priraeros (la 1.  ̂decada) desde la fundación de Roma basta 
el a. 460....; desde el XXI al XLV, ó sea desde el a. 536 
(principio de la segunda guerra púnica) hasta el 586... y ade
más algunosfr'agmentos de los libros restantes. Valiéndose' 
de ellos, y de un resúmen ó sumario.de la obraT /^ e r io c te ^ . 
que se cree ser de Floro,, ha escrito con singular maestría 
en los tiempos modernos el sábio aloman Freinsheiii (Freins- 
hemius) sus Suplementos, en latin, á la Historia de;T, Livio. 
Cuantos -esfuerzos se han hecho hasta ahora por .encontrar 
un  ejemplar completo, que ■ se decia existir, en. el siglo' XVI, 
han sido inútiles. Algunos críticos creyeron haber descubierto 
en una traducción arábiga otros libros, entre; ellos desde él 
LX'al LXXVI; pero, despues de. un detenido exámenj. hubo la 
cvítica de desechar éste descubrimiento, como destituido de 
toda autenticidad. Mr. Lefranc indica que.en la biblioteca impe
rial de Moscou existe una traducción completa de T. Lívio en 
lengua eslava. Estas y otras investigaciones prueban la im
portancia indisputable de esta inmensa compilación, para la 
cual se sabe que Augusto mandó poner á disposición ’del gran 
historiador todos los archivos de la República. ;  ̂  ̂ ■

Ahora bien, por el plan tal como nos es cotíbeido de este 
vasto monumento histórico, podemos apreciar en algún modo 
su carácter, así como su mérito éimportancia. Tito Liyío fué el 
primero y el único escritor romano que concibió y llevó á cabo 
el gran proyecto de una Historia nacional completa: antes de 
él, extractos, posteriormente resúinenes. Queda: consignado 
que, despues de la batalla memorable de Áctium, cuando yá
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quedó pacificado el Mundo y apareció con toda su impo
nente majestad la unidad del Imperio, fué cuando este insi
gne escritor emprendió la redacion de su gran Historia. Los 
esplendores de los.triunfos de Augusto, aquella procesión de 
pueblos y de'reyes vencidos, las fiestas, los juegos, las súpli-, 
cas y los sacrificios en todos los templos, la soberanía de Ro
ma verificada y las antiguas tradiciones de tos .oráculos cum
plidas; toda aquella fúlgida gloria y aquel inmenso poder, que 
habian despertado en el alma de Virgilio la idea de su epope
ya, hieren también vivamente la imaginación de Tito Livio, y 
quiere á su yez erigir en el campo grandioso  ̂ de la Historia 
nn monumento á la Pátria dominadora del mundo (1). Pero 
con espíritu más levantado: pues mientras los poetas veianre- 
presentada la grandeza de Roma en Augusto, y con él rela
cionaban la fortuna y la dicha de la Pátria, el gran historia
dor no vé más que la gran figura de Roma y á ella sóla re
fiere toda la magnificencia de su,obra.

A este entusiasmo patriótico tal vez so debiera In creduli
dad excesiva de que le acusa la crítica: esto es, que aceptara 
y  diera lugar en su obra á leyendas y fábulas propias para 
halagar en buen hora la vanidad nacional, para servir ,de 
asunto á bellas narraciones poéticas, pero no para instruir se
veramente á los hombres en la verdad de lo pasado, en la ra
zón de lo presente y en la prudente previsión de lo porvenir. 
La historia de Roma hasta la toma de la ciudad por los Galos 
no puede resistir el exámen de una severa crítica: el mismo 
Livio reconoce que la constituyen un gran número de fábulas 
(2) . Pero no debe perderse de vista que nuestro, historiador

ÍIV Kn e=!te sentido so ha dicho que la e p o p e y a  d e  l a  n a c ió n  r o m a n a

sacomo correspondía al carácter y génio deoue
(2) Sus fuentes para los tiempos remotos son losáMansm*, ao que 

y S m fs  hSo.'^xceptuando'iaf^v^^ 
terior partiendo de los comienzos de la 2.“ guerra 

- Írineipalmente á Polibio, aunque no le cita 
bien á otros escritores latinos,
tradas opiniones. Así se explica i*’®.® f  ñor Anníbal Doreiem-
midád con los dePolibio: el del pasajedelos Alp V. . historiadorespío. Las discrepancias que senotan entre ambos célebres historiaaores
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no se propuso ser, en lo que se referia á los antiguos tiempos, 
lo que podríamós jUamar un investigador, de la verdad: sino 
un narradorlelocuente de. iodo ctía«/o se hábia dicho y, escri
to sobre lá’Roina de los primeros siglos. De aquí la multitud 
de graves errores técnicos y dé pormenores que se éncuen- 
tran en tales relatos. T. Livio por otro lado no habia sido ni 
genéral,;ni hombre de Estado, ni político ni administrador: 
carecia, por consiguiente, de una educación que le hubiera da
do tbd o el saber necesario para'tratar con escupulosa precisión 
y discernimiento ciertos sucesos históricos. Tito Livio poseia, 
como él mismo dice un «espíritu antiguo» y creia digno de 
ser respetado todo cuanto armonizase con el enaltecimiento 
de la Patria romana, la cual es para.él, como lo era para Vir
gilio, la más bella de todas las cosas: 
ma; noble pasión que si no le llevó hasta las invenciones per
sonales, porque era un espíritu grave y recto, le condujo á al
go peor quesercrédulO 'áserin justocóhtraG artagoyA nní- 
bal/y contra todos los enemigos de Roma.---T. Livio:no apre
cia el hecho de la conquista del; mundo ;com6;resiíltadó de 
aquella política fria, perseverante y calcüladora dél'Senado 
ni vé las grandes instituciones, ni la disciplina; ni los resor
tes que so pusieron en juego para roalizárla: á los ojos del 
historiador no sé presenta más qué la brillante galeria donde 
figuran las colosales estátuas de Ids grandes ciúdadános y de 
los héroes por cuyas virtudes se ha logradó tan inmensa gran
deza." Retratar aquellos indómitos caractéres; ponerlos en ac
ción, ^acerZes/ia&Zar con severa elocuencia antigua,-ofrecer

en la narración de ciertos detallesrelativosá este famosoaconteeimien- 
tohan sido en nuestra época objeto de interesante estudio y viva discu
sión: Los unos dandoTa preferencia á Polibio; y rechazando la autoridad 
del hist.latino;tales comoGibbon. W hitacker, etc.,*(?o.9ín^te'es); segui
dos de Melville y De Luc (Eixtoria del íJaso de los Alpes por Aníbal, Gi
nebra, 1818) y Franke (De viaqua Hannibal ddAlpesprogrems est,etc.) 
18l2;—y otros (los franceses), considerando como fuente principal á; T. 
Livio, tales como Forlard; Letronne, Fortia dlUrban (Disert, sobre él 
paso del Ródanoy de los Alpes por Ami. 1821), Larauza, etc,, etc.



— 377 —
en una palabra, «wa /iísíoría de Roma ála vez dramática y  
épicaj como él la llévaba en su corazón y en su pensámiento, 
éste filé él intento del escritor, que nos ocupa, y sólo miran- : 
do bájoíeste aspecto artístico su obra, puede reputarse magní- 
flca, y explicarse la admiración con qué fué recibida por sus 
contemporáneos. El arte histórico de T.i Livio ha ejercido una 
marcada influencia en la historiografia de los tie’mpos moder
nos, como eí de. Virgilio en la literatura épica; pero la crítica 
de nuestros dias no le admite yá como modelo, despues de los 
trabajos de Niebür, de Michelet y de Momrasen; tanto más 
cuanto que, según queda indicado, los cien libros perdidos de- 
berian contener la; parte de más;valor histórico, y la más ad
misible dé ésta bella.obra de la. antigüedad.

Quintiliano compara el estilo de Tito Liyio al de Herodoto; 
hay, en efecto, eü su exposición una amplitud y una elegan
cia, que recuerdan las del historiador griego; pero más que el 
entilo de Herodoto, el de T. Livio recuerda el de Cicerón, á 
quien imitó más felizmente que ningún otro prosista latino. 
El gran ; retórico éspañol ;dejó perfectamente caracterizadas 
las cüaUdades literarias que lésaltah en los escritos de T. Li
vio; iwiVa/aCMwciia,7aciea ubertas, dice Quintiliano,yMí?M«ííi- 
icts iii Miirriiwdo.' elocuencia admirable, generosa abundancia 
y narración amenísima. A estas cualidades puede con justicia 
añadirse la de la energía. ' ' ̂ ̂

En cúanío á ia acusación famosa de patavihisino (patavini- 
' dirigida contra él por Asinio Folión, y sobre la
cual se ha disertado tantísimo por los críticos y eruditos, pue
de afirmarse que hasta hoy no se sabe lo que significa, con 
entera certeza. Seguh unos, debió aludir á su pompeyanismo 
(recuérdése que Augusto le llamaba, bromeándose, mi queri
do yómpeycmó!) y,; por lo tanto, que sería una censura de su 
espíritu político;—otros creen que se referiría á algún defecto 
de- estilo, al emplea de provincialismos, de giros patavmos,^ 
que’deberian ofender los oidos de los escritores habituados a 
emplear én toda su püréz urbanus. «.Peregrina
(Verba) eco omnibus ¿prope dixerim, gentibus..... venerurit...
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quemadmodum Pollio deprehendit in Liviopatamnitatem^{i).

PoMPjBYO Troqo ó Trogo Pompeyo: él abreviador Justi
no. Trogo Poinpeyo escribió en Ia misma época, y como pá- 

. ra Tito Livio una Historia universali To
do lo que de su vida sabemos os que era galo de origen, que 

, estuvo afihado ai , partido de Pom peyó,- y que de él'recibió el 
derecho cíyico. — Su obra misma ha desaparecido. lo que es 
de lamentar grandemente, tan to por lá importancia del asunto 
como por la riqueza de las fuentes históricas por él consulta
das, que para nosotros hoy no ex istehM  ^ ^  vasta
composición Q^  ̂RistoricB philippiccB et totius. 
et terree situs. Gomprendia;44 libros:--llaniólê ;̂ ^L^̂ ^̂  /z_ 
Itpicas, porque eligió como punto central.de su grán historia, 
nó á Roiná,; sino eLimperio de Des
pués de una rápida ; introduccmn,; trazaba :la histom^^  ̂ los 
Asiáticos y de los Griegos! deaíe los tieiaipos más remotos; y
despues pasaba á la Macedpnia y á los reinos de Asiria, que 
surgieron deLa conquista de Alejandré. El autor d 
tivainente.ála sombra la historia romana: tal vez porqüe h^ 
bia sido yá tratada por T. Livio. Trogo Pompéyo escribió, te
niendo á la vista los miejóres documentos históricos déla Greda, 
talescomo las obras de Ctesiasy de Teopompo;y en unestiIoani-

son dignos de ser consultados el 
. trahajo de n._ G. Morhof, De patavinitate liviana, 1685-- y el que hace 

anos dio á luz el docto profesor Wiedenaann, con eltítulo: Qíjíes- : 
tiode L w u patavim tate. ; ’

treiata códices de la Década, entre los cuales so 
.halla el palimpsesto pe la bibliotheca de Veróna y el de la Florentina’
4  » pÍ íf están,peor conservados: ms. de la
f d e  la 5. el Vindobonensis, Edición pr/raeeps: Ve."óná, 
1469.,Edic.notables: lade Drakenborch (cum comm. Dúkerü reimnrésa
varias veces desde 173S: últ. edición Stuttg.,18¿8, cón.los snplement^^ 
de Freinshem. la de Hertz (col. Tauchiniz),etc. TVatiMcceoneseiTiaMoZits: 
la anón, impres^ en casa’de Amoldó Birmano, á la enseflá de
la gallina gorda: 15o3.—Decádas de T. Li vio, oríhcipe de la Hist. roma
na trad. por Fr. Pedro d e le g a ,  Madrid: 1 7 9 3 ,-^ t r o  \ns versiZes 

ci*f fdmos la de Purcau de la Malle y la de Liez, Verger v 
M Zas ¿íaWawas, de.época reciente',

Kleiber y eerlach.=’¿’sZMáZos; •
¿achm a», l^fontibus hist. T, Liyii comm;^ rafwe. Ensayo sobre T. 
py.*®.’ J^- ^ohlery Qaa ratione T. Livii annalibus nsi sint hisiorici 
latini atqne groeci.... etc., etc.
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mado y en un lenguaje clásico más sustancial y menos retó
rico qué el de T., Livio: por lo'cual su obra ófrecia más garan
tías dé veraciilad. Además de la parte pragmática, tenían un 
lugar impórtanté en esta vasta obra la ethnnbgrafia'y la his
toria; natural. Plinio le llambá dwcíor Este anti--
guo historiador^ fué víctima por desgracia> como algunos otros, 
de los abreviadores. Las Philippicas Troga se han perdido 
para la posteridád, y sólo las conocemos por el resúmen de 
está colosal historia hecho por un abreviádor que vivió á iñe- ' 
diados del' sigló II  del cristianismo, M. J oniano J ustinó,' el 
cualdió á luz él Extracto con el tilvAo: Historiarum philippi- 
carum et iotius/m undi terree siius excerptorum
libri X L IV aN ino  ad CcBsarem AMírMsítm. EImismo abrevia- 
dor declara en su obra que su primió todo lo que pareció inútil ó 
desagradáble(omíssíaAis, heccognoscedi mlupiatéjucun
da, hec exemplo erant necessaria); Qs áeúv, g\xe suprimió toda 
la parte geográfica y cronológica, reemplazando una obra lle
na de ciencia y de filosofía por un résúmen desprovisto de 
valor.—  A falta dé la obra de Trogo, ha sido mirado este com
pendio con vivo interés y citado como fuente de autoridad, 
aun por escritóres tan ilustres.como S. Jerónimo, S. Agustín 
y Orósio.—Su latinidad es correcta y sencilla. (1) ,

(1) Pompei jfroiyi fragmenta.... una cum prologis historiarum Phi- 
lipp. et criticis annotationibus., edidit Aug. Bielowski, Lembergi'1853 
—E d i c i ó n de Justino:- .Venecia y Roma, 1470. Ms. más antiguo 
de Justino el ffMseóíawMs del Siglo X;. hay otros mucho.s.—Edición clá
sica iñoderna; la de; G. H:Th.; Harfwig, Braünsweig,'1852. Traducción 
española: la de Jorje Bustamante, impresa en Anvers'(1542), Alcalá 
(lri86), 'y Bruselas (1609).—Trad. francesa: la de Pierrot v Boitard,' 
París; 1847.
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LECCION 39. . ,
' Pr**s>*sí«*s y poetas d© Ia  época lie A ugusto »'

Los, escritores Julio Hygino, .Vierrio Placeo, y Vitrubio/ su vida v sus 
obras:— Los jurisconsultos; Labeon y Capitón.—Los Oradores y re- 

■ tóncos: M. Seneca.—Losfilósofos. ■ ■■.:■
Los poetas didácticos Falisco y Manilio.* sus obras. Otros poetas de es-

X& 6pOCd« . ■

' En la Parte general apuntamos, entre los Prosistas del siglo de Au
gusto, que escribieron sobro materias científloas, al polígrafo C. Julio 
Hygino, á los gramáticos Verrio Flacco, ySinnio Capitón y al escritor de 
arqnitectura Vitrubio,* y como escritores de derecho á los jurisconsultos 

- Labeon.y Capitón. Vamos en esta lección á analizar las obras de dichos 
Autores; despues apuntaremos, para completar la Galería de los pro
sistas de la época de Augusto, los nombresde los oradores, filósofos» 
gramáticos, etc., , que también figuraron en este tiempo y de los cuales ó 
na  poseemos sus obras, ó solo nos quedan de ellas fragmentos insig
nificantes,—y, por último, nos ocuparemos de los Poetas de la época que 
se encuentran en el mismo caso.

I.—C. JüLio H ygino.— El gramático Suetonio nos dejó al
gunas noticias acerca de la vida del escritor G. Julio Hygino. 
Fué español de nación y liberto de Augusto. Estudió y tomó' 
por modélo al gramático griego Alejandro Polyhistor (de dón
de le vino tal vez el sobrenombre de AlejandrinoJ y  tuvo á. s\í 

, cargo la biblioteca latina fundada en 726. — Fué gran amigo 
de Ovidio y de Clodio Licino, quién nos cuenta murió casi po
bre. Este docto escritor unió el género de Varrón al de Figu
lo, proponiéndose imitar sobre todo la actividad'literaria á la 
vez universal y nacional del primero.—  Atribuyénsele á este 
escritor un libro He situ urMum italicarum y otro sobre los 
varones ilustres romanos. Publicó además unos trabajos so
bre un poema de Cinnay sobre lás obras de Virgilio; y libros 
originales'sobre la agricultura y la apicultura. A ejemplo de, 
Nigidio Figulo, se ocupó también de astrologia y de mitolor 
gía. Sobre esta última materia existe una colección de 277 fá-
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bulas (FabuliArum  l ib e r , en su mayor parte de la literatura 
trágico-griega) y cuatro libros De  Astronomía, que se atribu
yen al escritor español; pero los críticos los estiman de dudosa 
autenticidad, pues los groseros errores que contienen ambas 
obras no parecen corresponder á la idea que . hemos de for
marnos de un sabio á quien se: le encargó la dirección de la 
Biblioteca imperial. Baehr opina que deben ser dos compen
dios para el uso de las escuelas; sobre lodo la Astronomía; 
quizá de.ctinada para servir de explicación escolástica de Arar 
tp. Este opúsculo astronómico se estima útil, porque expo
ne ' los varios sis tema s de Era tós then es, com pensándonos .de 
su pérdida. Es -también muy posible qué el fundamento de la 
obra actual sea algún escrito del docto polígrafo que nos ocu- 

V:pa . I

II.)—Los ERUDITOS: S/wraío Capitón, Verrio Flacco, etc.'—Siguiendo, 
la seilda trazada por Varrón; entregáronse varios escritores, íal lin del 
reinádo de‘Augusto, á escribirsus investigaciones asíliterarias y filoló
gicas, como liisfóricás:á los trabajos deerndleion.EntreellosSíanioCa- 
pitdn y  Verrio Flacco. El primero redactó sus investigaciones ó estu
dios arqueológicos ' en el sentido nacionaL y en forma epistolar. Tras 
los escritos'deSinnióCapitón,.vinieron losdelliberto M. Verrio Flac
co, conocido por sus Fasíbs Fasti, - y por su gran trabajo lexicográfico 
De VERBORüM SiGNiFiCATioNB, abundante y rica mina de noticias sobre 
las antigüedades romanas. Nosotrós .no conocemos está obra más que 

: por el extracto que de ella hizo Pompeyo Festo, y por el resúmen de 
este mismo extracto, debido á Pablo Dinero, cuyos dos escritores eli
minaron lo que les pareció inútil ó supórfluo. (2) ^

, ■ III.—ViTRUBio.-r-A pesar de que en el gran arte de la Ar
quitectura mostraron los romanos gran aptitud y originali
dad, como lo revelan los soberbios edificios que han resistido

' (1) B. BMÚfe, De C. Julii Hygini... vita et scriptis: Marburgo, 18t6.
'  Existen muchos mss. de La Astronomía, del siglo IX. Edición princeps: 

Ferrara, 1475) en general con las Fabulm en los MytJiopraphi de Coni- 
melio, Munck y van Staveren Leiden, 1742, en 4.®-5cAe^í*, DeHy- 
gini script fabul. setate átque stylo.... etc. . j  • '•
. (2) Fragmentos de Verrio en las ediciones de Festo, de Dacier, Lin- 

demann y OrMüller. Ediciones de Festo y de Pablo Diacro, Milán, 1510, 
Edición Bizpery,París: Lindemann, Corpus gramm, latín. II, y
aparte, Leipzig, 1832. ' . ■
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hasta nuestros dias las injurias del tiempo,r en su Literatura 

, cientiflca.no ■ aparece niás ^ue una^ 's obra relativa:á éste 
arte bello-util:: el conocidísimo traládo de yitrubio' PoUón. Era 
este célebre arquitecto romano,'nalural dé Verona; y vivió en 
los tiempos de Gésar .y dé Augusto. Recibió - encargo; de este 
último de coristrúir algunas máquinas de guerra,: y á ruegos 
del mismo quizá, escribió también (probablementé hácia los 
años 738—741 de R., es decir, en los últimos de su vida) una 
obra De Architectora, en diez libros, de los cuales sólo se 

. ban conservado los siete primerós y algunos capitules del 
IX, habiéndose perdido por desgracia los planos y diseños 
que les acompañaban: La palabra Arquitectura se toma en 
esta obra en un sentido muy amplio, pues se extiende á la 
ciencia del Ingeniero y á otras varias materias. . ! .
, En.estos 7 libros Vitrubio trata  de la arquitectura en general;—de 

los conocirolentos necesariós al arquitecto;—de losmateriales decons- 
truccion;v-de la construcción dé los templos y de los varios drííenes
de, arquitectura- , c o n s t r u c c i ó n  de las plazas y de losi edificios pú
blicos;—de las casas particulares, así de la ciudad . comó del icampo, y 
según el gusto griego á romano;—de la ornamentación y  pintura éde las 
fábricas, etc., etc,-—Los últimos tres libros bablaii dé la construcción 
de los acueductos, de los relojes solares, máquinas, etc. ., .

Los materiales de ésta obra fueron tomados de obras griegas 
que se han perdido, y de ,1a experiencia y  p 
autor. Esto, y el ser como hemos dicho, la única gran obra de
arquitectura antigua que ppseemosV explica ergran  crédito 
que goza: á pesar de: que al autor le falten'talento y facilidad 
para escribir,,.y de que él mismo se muestra modesto en ápré- 
ciar su culturé científlca, en la obraúá muéstrás de ún  sabér - 
profundo, y de mucha lectura;y refléxion.—Poseemos además' 
un extracto de la obra de Vitrubio.—iipíoúie Vííra&w, — de 
autor desconocido (1). '-̂   ̂  ̂  ̂  ̂  ̂ \

Cartas sobre Vitrubio;—Jl/d/Véí, Verona pintoresca, 
m , 4áystes.—Edición;prmeei)s; do Jo. Sulpicius (1484 á 92);,ediciones 
modernas la .de Marini, Roma;; 1836; ,1a de Rose y. Müller —Striibing 
Leipsig; 1867. Traducciones-, la española con comentarios por don Jo- 
septi Ortiz Sanz, Madrid: 1787;—francesa; la de Tardien y .Cousin (con
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' '  IV.— Los Jurisconsultos.— Los más célebres jurisconsultos de da 
época de Augusto son Labeón; y Capitón.-—Los conocimientos juridicos 
de M. Antistio Labeón (695—765 de R) tenian por basé una extensa 
cultura, y hallábanse realzados por un carácter dé una flrmezáinqüe-
brantable, que no contribuyó menos que sus numerosos tratados de -de
recho á asegurarle una sólida repiitacion.. La gran autoridad qué gozó 
.se revela en. el infinito númerode veces que seje cita en las Pandectas 
y  hasta en las Instituciones de Gáyo, Viviá la mitad del tiémpo en Roma 
y la otra en ¿í campo, dónde se consagraba plénamemte á la ciencia. 
Dejó más de 430 obras entre las cuales se cuentan C om entarios'á las  
X I l  Tablas^ Los libros del p re to r  Urbano y  del peregrino, Comentarios 

■ del derecho pontificio  etc.' Fué el fundador de la escuela llamáda de los 
sabinianos en la cual predominó una manera' libre y racional délnter- 
p ré tar el:derecho; en oposición á ,la  de los proculeyanos, que se atenia 
principalmente á lá letra,de la ley, al sentido extricto y á la experien
cia del pasado. Jefe de está segunda escuela: C. Ateto Capitón (72Ó— 
775 de R.), que estabá muy: lejos de poderse medir con su rival Labeón^ 
ni en ciencia nien actividad literaria. Citanse entré' sus obras un libro 
De C onjectany otro'De ju re  pontificio , etc. - .

I A esta época sin duda pertenecen Bléso, discipulode Trebacio y sin 
dudatambien Pabio Melá (1). .

. V.) Oradores Y retóricos; M. Séneca— La elocuencia fué
perdiendo su antiguo esplendor y majestad por. las varias 
causas que quedan yá indicadas:; expulsada de la tribuna, vi
vía retirada á la sombra' en las escuelas, recibiendo una di
rección perniciosísima. . '

' En las escuelas de los retóricos se componian tfecfawac/oñes sobre 
asuntos,imaginarios, sobre tenias compuestos á capricho, las cuales se 
dividiañ én.coréí?;ouer.sías y sMasorías; pertenecientes las primeras al 
género llamado por Quintiliano jMííieíaty las segundas al deliberativo. 
También comenzaron á ponerse en boga las recitaciones 6 lectnrás pú
blicas de oraciones escritas, las cuales contribuyeron á; dar mayor do. 
senvolvimiento á la ampulosa y enfática'elocuencia de las escuelas. 
Asinio Pollón, M. Messala, Furnio, Atratino, Q. Arruncio,'Q. Haterio

- texto y  atlas) y la Manfras;—traduce, inglesas: la de Newtóñ y la de
Wilkins;_ t̂radiic. italianas: la -de Orsini y la de Viviani y Tuzzi,-^
Exégesis', ifiPolems, Exercitationes vitrubiánae,-J9. PaWKS, De yerbó- 
rum-Vitrubii significatione;^—C.. Loréntzen,: OtisérvAtioúes criticas ád.,
Vitrubiurn..V..étc., etc.- ' ; . . . . .  j  i A..-a -t, '

(1) Sobre estos jurisconsultos véanse las Historias del Derecho ro
mano varias veces citadas. ; ■



' — 384 — •
(696-799 de^R.), etc, fueron en el siglo de Augusto los representantes del 
a rteo ra^ rio . La generación, jóven, no,poseía más talentos oratorios 
que los que estaban en relación con la latitud que permitia la Monar
quía, estaba reprpentada por los hijos de Messala, Messalino y Cotta, 
Fábio Niger, Ti Lablno y 'Cassio Severo. ’
, Entrp los retóricos del siglo de Augusto, pertenecientes á la genera- 
cion antigua,.citaremos al español Porcio.Lairon (natural de Valencia, 
en opinión do Luis Vives) amigo del gran retórico cordobés M. Séneca; á 
Arelio Fusco, á C. Albucio Silo, de Novara; áPassienoel Viejo; al petu
lante Cestio Pío, de Smyrna; á L. Junio Galion. otro amigo de Séneca;__
Entre los miembros más importantes de la generación jóvon, se hallaba 
Papirio Fabiano y Aillo Flavio. ^  - ^

Pero el gran maestro y. escritor de Retórica de este in
fausto período de postración de la elocuencia r'omanaj y  al 
que se debieron nobles esfuerzos por restaurar la tribuna, fué 
el español Marco Séneca . , ’ •

,M. Annbo Séneca .— Nació M. Anneo Séneca en Córdoba, 
por los años 695 de Roma. Pertenecia á una ilustre familia del 
órden ecuestre. Sus padres se esmeraron en darle una educa
ción, espléndida, estimulados: por las esperanzasdesuingé- 
nio. Lleváronle á Roma á perfeccionar sus estudios! y , en cóm- 
pañía de su amigo y compatriota Porcio Latron, asistió á la 
escuela de Manilio, donde dió muestras superiores de sus al-  ̂
tas dotes intelectuales, sobre todo de poseer una memoria tan 
prodigiosa que era motivo de la general admiración: como que 
,,iÍ6gaba ^T6p6tÍT dos mil viomhTos en él ovdGn con quc ofcin 
pronunciados, y  uno por uno los versos que'en el aula re
citaban sus condiscípulos. Esta maravillosa facultad fué la 
que le permitió aprenderse fielmente el sin número de piezas de 
los más renombrados oradores, que Iiabiaoidoensujúventud, y 
compilarlos más tarde, á ruegos de sus hijos, en la gran obra' 
que ha legado á la posteridad. Treinta y  siete años permane
ció en Roma entregado á sus estudios, hasta el año 748 en 
que.regresóá Córdoba, donde se desposó con una matrona de 
alta cuna y de superior talento, habiendo sido fruto de esta 
un ion. Anneo Novato, Anneo Séneca. y. Anneo Mela, padre' de 
L^3.no. Deseando darles una educación correspondiente á su 
linaje, llevólos á Roma, con su esposa. Con tal, motivo se coii-
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sagró M. Séneca á la enseñanza de la Retórica, adquiriendo 
gran fama como maestro, naciendo entonces en su ánimo el 
intento generoso y laudable de levantar la elocuencia de su 
vergonzosa postración y abatimiento. Como muestra de lo 
que habla sido y de lo que yá era la tribuna romana dio á lúz 
su famosa colección de diez libros áQ Controversias y VL\\o:̂ e 
Suasorias. Eü. efecto, se encuentran en ambas obras nobles 
pensamientos y pasajes verdaderamente elocuentes, al lado de 
glaciales declamaciones que, no obstante la purezay elegancia 
de la. lengua, atestiguan la corrupción del gusto y la decaden
cia de la verdadera oratoria.

Está compilación notable de sentencias y discursos es; por 
. consigüiente, una mina de las más preciosas para la historia 
de la■ Rhetorica y . de la Elocuencia bajo los reinadós de Augus
to y de Tiberio; De las Controversias—Controversiarum li
bri X—sólo poseemos cinco libros; el I, II, VII, VIH, X, y 
aun estos'mutilados;’ de los otros cinco tenemos únicamente 
úna serie de extractos ó fragmentos.—El libro de Suasorias-— 
Suasoriarum liber,—es otra colección del mismo tenor,'he
cha en época posterior, aunque en los mss. y  ediciones aparece 
ordinariamente á  la cabeza de las ohras de Séneca (1).

Otros PROSISTAS DE EL SIGLO DE Augusto.—Además de los grandes 
escritores, de que acabamos de ócupárnos, figuraron entre los iílerató.s- 
de ésta época’él ériiditó gramático Sinnio- Capitón, Cecilio Epirota, L.' 
Crassicio, Scribonio Afrodisio, y otros varios.-^Él gusto por el estudio 
de las ciencias filosóficas se extendió también .considerablemente en es
ta época, según hemos podido apreciar por el espíritu y carácter de las 
obras de los grandes escritores. Pero en realidad todos ellos no fueron 
sino amantes ó aflcionádosá’ la íilosofla. Los únicos filósofos, á quienes

(U Kórber, Sobre él Retórico Séneca y sobre la oratoria romana en 
suépocai Marburg: 1844.—O. Gruppe. Quaestiones annianse. Stettin, 
1843.—En las primeras ediciones del siglo XV las obras del Padre iban 
reunidas con las del hijo; la l.“ edición crítica es la de Bursian, Leipzig: 
1857. En 1872sehádadoá luz lade Kieslirig(col. HechncT). Traducción 
española: las dos últimas SMrtsonas, que se refieren á Cicerón, las puso 
Quevedo al final de la Versión francesa:.C: Y..Oui-
.ííYfc,'Paris, 1829.—Los códices que se conservan'son; el de Bruselas, 
Ambores, el Vaticanas.y el de ^ionipéW\cv.^Cr{ticay A.mador délos 
Rios‘, H. de la Lit: española, t.'L—lVascA»ÍMfA, Quaestiones crit. in Sen. 
reth., Posen; 1867. ' _ ' .
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se pudo dar verdaderamente este título, fueron: los dos Quinto Sestio N i/ 

. Casicio, Papinio Fabiano ^ algunos otros; (1) , ^

ConcluiíjQ el e§tudiá^ á terminar él
ce a Literatura . poética de la edad de , Augusto. Én primer 
lugar hareniQs , meneiou (le dos escritores de quienes se con
servan unos/.poemas íZída'c¿ícos incompletos y son/Gracio 

' Falisco y Manilio. : , ; ^ /
a. )—Gracio FALisco.r-^Las circunsíanciás de su vida se des

conocen. PQseeiuos bajo su noinbre un poema sobre La Caza
Gynegeticon , en 150 hexámetros; pero mutilado el final de la
obra. Es considerada esta producción poética como una de las
mas bellas de la época que historiamos, comparable por su la- 
tinidad y por su.estilo á la lengua y  estilo clásico virgilianó.

b. ) Manlio o M^NiLio.-^Sobre la Astronomía, ó por mejor
decir, sobre La Astrologia, es la .otra obra didáctica quei pó- 
seemos del poeta :
Asthonomigon libri V. Trata en ella de los cuerpos
de la infiuencia de las constelaciones, en los destinos huma
nos. Hase, confundido á este por algunos con Mallid^Teodoro, 
a (íuienClaudiauQ dedicó un.panegírico, y por io tanto lo han 
supuesto escritor del tiempo de Teodosio. Pero la generalidad 
de los críticos convienen actualmente en Uamarie Manilio v en 
que debió existirén la época dé Augusto, deduciéndolo del texto 
mismo del poema, Manilio; aparte de las raras supersticiones ' 
que admite en su poema, recuerda por su originalidad y ener- 
gfa a. Lucrecio: y por lo demás en sus descripciones resplan
decen todas las dotes literarias de los escritos del siglo dé oro: 
Esta obra es, sin contar con su mérito literario, de sumo in- ' 
terés para la historia de la astronomía y de la astrologia en la ' 
antigüedad (1).. , -

T e if f e ? '”’® ,^stos Prosistas véanse las hist. de la L. R. de Baehr y de

íífj f Edición de Manilio, Nürenberg, 14:72 Moderná^í- Reñí

Sfanm!? CMsanws, etc). P reller, De emLdatione



;. ^HéClío el estodió'dé lorgi'ándes poetas'd de-ltfgustoVcn-i'
yas obras han llegado hasta nosotros, vaiiids á cbtópletarércnadré'- 
apnntando'loSndtiiKrede oti'ós'Vari'os'póetas coetánboay ámigó^db'j^

• anteriores, eriyas obrásrio hah’ Ilegadd á nuétlíó poder^pero.íue 
ronien sn'époeá do repnthcíoA' literaría.'-^ipárá' ináyofcláridád yamb^ái
dividirlos en.amigos de Virgilio, de Horacio y de Ovidio. ' í ■ ■

^•) Poetas AMIGOS DE Virgilio.—El mas antiguó de todos fné L. Va
lerio Rufo, {680-740) admirador primero de César, y despues de Ócta- 
TÍo, y autor de epopeyas sobre^estos dos personajés;:conocidosobre todo 
por su tragedia Thyestes, y por las relaciones de amistad’qüe le unie- 
ron con Horacio y con Virgilio, cuya Eneida publicó.— Emilio Macer ó 
Magro, de Verona, amigo también de Virgilio, y próximamente de la 
misma edad que el anterior (739) es el autor de unos poeiioas didácticos 
del género de los de Nicandro, de una Orñithogoniü, áe msi Theriaca, 
y probablemente de un poema de Botánica (De, herbis).—C. Galo fuó el
primeroque trasplantó alsueloromanolaelegía erótica de los poetas 

' alejandrinos. Fuó amigo también de Virgilio, y llegó por el favor de 
Augusto á una alta posición en el ejército y en la política; pero abusó de 
su poder y pereció jó ven, de una manera trágica.—Por último entre los 
amigos de Virgilio debemos citar á Codro autor de elegías. : '

Entre las enemigos de Virgilio sólo pueden citarse á los poetas Ba-,
. vio y Msevio. _ ' . , ■ '

b. )—P oetas AMIGOS DE Horacio.—Debe citarse en primer término á 
C. Ydlgio Rufo, cónsul en 742, autor de elegías, de epigramas y de una 
obra de Botánica; también hizo una traducción de la Rhetórica de Apo-

. lodoro de Pérgamó; y jinblicó en forma de cartas el resultado.de sus in
vestigaciones gramaticales.—Entre los demás amigos de Horacio, cul
tivadores déla Poesía, debemos citar á Aristio Fusco, áFundanoyáSer- 
vio Sulpicio, y entre los más jóvenes á Ticio y  á Julio Antonio.

c. )—Amigos de Ovidio que cultivaron la poesía. --Fueron los si
guientes; Pontico, amigo también dePropercio;—-el traductor Tntica- 
no;—Macro el jóven, que trató  en verso épico el ciclo mitológico troya- 
no;—Sabino, autor de unás.réspuestas á las Cartas de Ovidio y de un 
poema análogo al de Los Fastos;—Cornelio Severo, autor-de un poema 
épico PeZíMwi síeMlMw;—Pedo Albinovano, autor de una Túcseís, de epi
gramas, etc. Giraban también en este círculo Rabirio y Sextitio Éna, de 
Córdoba,-los cuales tomaron de la guerra civil el asunto de sus poe
mas; y Julio Antonio, Largo, Camerino, Lupo, Abronio Silon y otros 
que escribieron epopeyas mitológicas, siguiendo el gusto y la escuela

. de los vates de Alejandría;
Entre los poetas de esta época se citan además á'Doínfcio Marso 

(TOO-ToÓj predece.íor de Marcial en el género epigramático, autorade- 
más de^^elegías eróticas (Melsenis), de un poema épico ^Awa^ronís^ de 
Fábellcey de una obra de Rhetórica (De urbanitate);—al poeta trágico ■

. 49"- . -- ■
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Pupio;— al liberto de Mecenas, C; Melisso, autor de una obra de forma 
cómica y creador déla íradeato. v 
; En los últimos'años del reinado de Augusto no contó, la poesía sino 

con medianías cómo los poetas elegiacos Proculo y Alflo Flavio, el lírico 
■ Rufo, los trágicos Turranio y Flacco y alguno que otro de análoga im
portancia (1)). ,

(1 ) Sobre todos estos Poetas, léanse las notas eruditas de Teuffel en 
su H. do la L. R. ' ^
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Cielo ,11« .— L a . liiteratnra b a jo -e l  Imperio. <,
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* LA EDAD DE PLATA.
: /(DESDE-EL AÑO 14 AL117.) . ,

ESCRITORES PEHTEHÉCIENTÉS AL TIEMPO OE LA OINASTIA JULIA 
V / V - 7'  ' 'Prosistas/'

Géneros que se cultivaron en laépoea de la dinastía Julia: escritores 
■®*l̂ ’’®®^0eron en esta época.—Los Oradores.—rLos Historiadores;

_ veleyo Pdtirculo^ Yalerio M áximo.— L̂os cientidcos: Celso, Columela 
y  Pomponio Mela.—m  novelista'Peírowío.—El historiador-novelesco 
Q. C urdo Rufo.—Obras de todos estos escritores,' su'mérito é impor- 
tancih. ' ‘ .

Roiva.mosenel Segurido C ic lo d e ía L ite ra tu ra la tin a ro n  e\ estudio 
de las letras románas bajo e l. Imperio. .Este largo período histórico de 
la decadeneia dijimos que podia, subdividirse en dos sub-ciclos^ ó perío
dos.* eluno, la comnnmente denominada>i27ías argentea (Edad de plata) 
déla  L iteratúra latina, porque en él primer siglo del Cristianismo 
que comprende (ó. más exactamente desde el año 14 al 117) — tpdávia 
brillaron insignes escritores que podian figurar?dignamente al lado ' de 
los clásicos ^o\a. Edad de piro;—y  el el otro, la llamada Edad de Cobre, 
que es el triste período de la uéjea’ y  decadencia de las letras latinas y 
se extiende desde’ersigio II hasta la destrucción del Imperio Romano 
de Occidente próximamente. - ^

El aspecto general que ofrece el Imperio durante el primer Siglo, y 
la influencia que los hechos políticos tuvieron en la vida déla Sociedad 
romana en todas sus esferas, indicado queda en el lugarcorrespondiente . 
de lá Priniera parte de éste libro. La Edad de.Plata, dijimos, comprende 
desdeel reinadóde.Tiberiohasta el de Adriano: lo que nos dá una natural 
subdivisión.de esta Edad en tres sub-periodos de aspecto social, político 
y literario bien marcado, á saber: l.“ el de la diñastia júliá;—2 .” lá ’épo- 
ca'de los Flavios;--3.°él de ios remados de, Nerva y de Trajano. En. es-̂  
tá  Lección vamos á comenzar el estudio histórico-crltico de los escrir 
tores correspondientes al primero do estos.'subperíodos: es decir, el de 
aqueilos autores que tuvieron 4a desdicha dé haber vivido en la época 
de Tiberio, de Cálígulaj de Claudio y iíé Nerón.
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La tribuna romaná continuó muda sin que fuera dado el eiripleo dé la 

palabra oratoria más que en defensas judiciales ó en complacientes pa
negíricos de los P ríncipes;-la ffisforía, no pudiendo narrar con liber- 
tad; tenia también que permanecer en silencio antes que doblegarse á 
lás circunstancias, así es que posééiiícis pbóas obras notabres históricás 
de esta época, fuera de jas de Veleyo Paldrculp yT alerio  Máfimo;— 
\a.Litératuracieñtificá¡ la  de' érvdicion y '  ld ‘jurídica  pudieron vi vi r 
con más libertad por, su carácter neptr^l y paqjgco: asi; pues, publi
caron sin obstácul j  sus estudióse! médico Celso, el geopónico Columela, el 
geógrafo Pomponio Mela y otros vafiés-éscritores;— literatura filo- 
só/iea latina tuvo un ilustpe repregeqtaqte eĝ  esta época en el sábio 
español L. Annéo Séneca; y, por úÍtimo, eytre prosistas notables de- 
este sub-período literario figuraron él noveiisia VetvoMo y el escritor de 
historia r^qm^nji^a .q. Cqrcjo, .Bufp.^-^Pqrsel cjljtiyq de,, jq-ppesía hubo 
furor en  ̂esta época; pero luerop contados los poetas que se hicieron 
dignos de ceñir el laurel de Apolo: Séneca, Pedro, Persio, Lucano y al
gún otró;'(l) -y: -y- V:
, .A9~Los oRAi)pRES7—Entre tos oradores'de la ^poca^ gue publicaron 
sus discursos,, y  algunas obrqs aqerca del Arte pratqr¡p, del)en citarse» 
como los más notables, á Vocieno Montano de Narbona, Mámérco Soau- 
ro,-á SinioGalo. autor de un paralelo entre su padre Pollón y 'Ciceróní 
al caballero P. Vitejio, que acusó á. Pisón déla muerte de Germánico; y 
á Dómicio Afér, dé Niniés, quién brilló por algún tiempo en el foroy 
désémpeñó elevadas fuñciosés bajo los reihados’de Tiberio,'Cal’íguiá y 
Nerón. Sus discursos (publicados) más célebres íüevoo'. Pro Yoiúséno, 
Pro Domitilla, y Pro Laslia: /Meyer, Orát. fragmenta' 'p. 565-570).

B-)r~HiSTQRiAnoRES.-T-Hemos dicho que entre los pocos que.' 
cultivaron la Historiografía en la época que vamos á estudiar, 

®?óü®íftrâ  ̂Veleyo Patércúloí y Vaíério Máximo  ̂ *
. ^O -T-^^.VELEYO  PATm^^ S g .

. ■ .H) . miembros de la familia, imperial, el feroz Tiberio no-
S6 ia C ieña educación literaria; de qué hizo uso cotilo orador v cómo' es- 
eritor; Ebinfortunado Germánico culti vó asi mismolas letrás'y comnuso 
diferentes obras poéticas. A. Stahr, Tiberio, Berlín, 1863. Merivale, 
Vd'Peters III, 1; Duruy, De Tiberio imperatore, París, 1853. —Caligula 
eq el uinpp de Ips emperadores.gue nq escribió.; Claudiq escribió so ^e  

l**̂ ®h*u una reforma del i álfabetó latino. En el siglo XYl sé 
encóñtrarón en Lyon dos tablas de oronceícon una'paité de'los dischr-'
sos pronunciadosgor el emperador Claudio: en elgenado, pidiendo a 

de> te nobleza gala en las. funciones públicas da Roma.—Nerón 
se envanecía presuntuosamente dp pbséer gónio arttetico y poético
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gun,los;cálcalos de J^welí moderno biógrafo de éste-historia
dor antiguo, debió nacer en el año 733 de:Romá¿iEra hijo' de 
Tin Prefecto de caballería, y entró en-el servicio^ del ejército 
hácia el a. 755 dé Ri, habiendo recorrido el Oriente con Cósár, 
hijo adoptivo dé Augusto; y  despues, én cualidad de prefecto 
de cáballería; siguió á  Tiberio á su expedición á laOermania, 
ála'Panónia y á la Dalmacia: ;de regreso á Roma, recibió: la 
investidura de pretor. Poco después se retiró á lá vida priva
da y al estudio: y en este período de reposo; que .siguió á su 
pretura, parece qué adquirió todos los conocimientos literarios 
que muestra en su obra, despues dé haber hecho en la pri- 
mera parte de su vida una carrera exclusivamente'militar.

La obra histórica de Veléyo, que poséemos, lleva el titulo 
de Yelleú Paterculi Hístori.íE ROMAN A: a d M.Viginiüm Con
sulem LIBRI II;—pero en. ella no se limita rigorosamenté á la 
Historia romana. Siguiendo el ejemplo de los analistas lati
nos; el autor loma.por punto despartida las emigracidneside 
los Griegos á Italia, y tiende ■ con tal motivo una rápida: mi
rada hacia el pasado histórico del Oriénte y de la Grecia;.y, 
entrando despues de lleno en los sucesos de la Historia'roma
na, llega hasta la caida de Gartago. La exposición es- en el 
principio de la  obra: breve y concisa; pero, á ejemplo de dos 
mismos analistas; vá desenvolviendo más y - más los' hechos 
segurii van siendo más.! próximos. Por: lo demás, la-' Historia 
de Veleyo es la obra de.un antiguo militar, que; ha:servido á 
las órdenes de Tiberio; que profesa á sn antiguo general una 
frenética admiración, la cual expresa en los términos más 
ampulosos, célebráhdo y enalteciendo sus hechos; y, por la 
mismayasion, trata sin piedad á; los adversarios. Por estas 
exageradas ahulaciones á'Tiberio.: se le, ha ,, censurado dura- 
inente; pero no, debe olvidarse queél habia sido amigo y com
pañero de armas, del príncipe, siendo j,óyen; que élhístona- 
dor escribió: sr  obra ¿antes de. los últimos dias de sttreinado; 
y ppr/ último, que su gusto le, líevaba. ; irresistiblemente .á 
emplear el: énfasis y á' cargaci los¿ colorest.í Su, lengu^éi' es
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todavía íclásicp; ,■ pero su; manera de! escribir. la .característica 
de todo el,:sigIo.;(l). r: : : ; ; : , ; v ; ’
’ Este escritor, j despues; de /haber

servido;en:el:ejército:de^sia;- regresó.á.Roma probableménte
despues de;Ia;caida del ;íavorito de;TiberioÍ Séjanó; ̂ escribid 
una colección de.anécdoias
Dictorum FACTORüMQOE MEMORABiLíuM LÍBRí.IX, y  la ? dirigió
al tiránico.^mperador, á quien dedica tan profundá’s alábanzasV 
En -sU:!opúsculor hállanse- extractados,; tomados.' dé ' varias 
obras históricas,: y á : ejemplo de otras'tales;compilacionesidé 
los -gramáticos,: varios dichos, hechos y anécdotas de hombres 
eminentes, parai eterna:memoria de ellos/éntre los/hombres 
y;para;proponerlos~de íjempIo:á;la posteridad; Lá división de 
la-obra;en. IX libros la reclama: su contenido; pero losVtítülos; 
que lleva cada una dé las partes, parece que- deben atribuirse 
más bien;que ahautor á algún'grámático:posterior: sin (duda 
pára;elúnejoriUso dé la obra por̂  los oradores’y en las :Uscue-r 
lasde;Retórica:/Re.ñehp^we^I)e;ilííspic¿ís;j5¿^ 
hquis, De ;íysía^cMíis,retc.,:ó átéDdiéndo á la

Pwdííííia'cíc); En cúantó 
al mérito del trabajo, debe decirse ? qüé lo tiene sólo por las 
buenas fuentes éní que lia bebido el históriador:'fuéntés prin
cipalmente rOmanas (Titó Livio; TrogO Pompeyó, etc.,) como 

' bUmero .de . éjémpIos, ’qúé se'con tienen en
cada capituló; > cuya;eléccion; debió^hacer, por orgullo, ida  la

Edición de F. H. Bothe,' Zurich,'1837: y de Kritz, Leiosiff 1 8 4 0  - 
. Traáuccíow espflwola:' Histor. rom; escrita al c ó n s u l - .

? ° r  Sueyro, seflor de Vonriie, caballero del hábito’
de C rista Antuerpia: ap. Johann. Resbeg, 1616.4 “—Madrid ’ 1 7 R7-

l825.--Estndios/
Voii’ V. Patérculo;— Pernice né



historia nacional;. Los adversarios .de la; moriarquía'/són'-tra- 
fadosfen lá obra: generaíraente.como; culpables dél crimen de>: 
alta traición.; Las adulaciones á lá fainiliá; imperial ; abiindán:' 
el mismo servilismó; que Pátércülo, ; y:meiibs ojustiflcado; La* 
exposición:declamatoria, :est|loíhinchadó, la;latinidad^tódaria• 
no.muy degéneráda. rUn apéndice ;que llevá? lâ  obra* con' el; tí
tulo -De Prcendminibusj'coú datos d e ' buena’procedéricia, no 
parece; tener inada decom ún con Veieyoi‘ Se poseen- también 
algunos extractos de;laoObra de ; Valeno;;entre : ellos-los de' 
un Júlió:Parísíy;uri;Januario Nepóciano.:(l)‘ :

C:)—Lo's 'Cibntípigós;—Entre'losícieñtfficós •déiesteHiempo, 
.de:quienes:se;conservan;obras;de algun-valerV; hemos dicho 
qué?soñ.los;principales'Celso,;Columela';yPomp6nioiMélá.v 
. I:)—Celso.—A; ;(ó - Aurelio) - Cornelio;Celso;. 'quc^itó 

coñfuhdirsenon otros "del. propio nombre, ; se conquisto en' su . 
tiempo gran 5 íama'iidevescritpr; - ^]^ desgracia i no téñeinbs 
noticias circustanciadas .respecto á su persona: crééñlo -unos' 
de’Róm'a;mt^os:de Veroná..Tambien'se hacontrovértido:grán-- 
deméntó la; época precisa; en que vivió;; pero la’; Opinión ínás 
comunmenté ád initida es que' debió existir em tiempo de Augus- 
to;; y éscribir y publicár bajo el gobierno dé los príncipes qiie le 
sucedieron.j En el-fragmento de su gran obrajíqué ha^llegádo 
ámqsotros,;revéláse que -poseia úri; cáudal copióso d e :cpnoci- 
mientos en todas; las cienciás.^yeníaíá^sér la magna obra- li- 
téraria;de;Celso,—que'é 1 intituló De A.rtibús, De7as ÍArtés,— 
una vasta enciclópedia - de-todos los 'ramos deP saber de su 
épóca: de retórica;■de fllosofía, de arte miIitar,;de'ágricülturaV; 
de medicina; Déítodo este variado repertorio científlcoj qué sé ; 
coniponia de XX libros,'sólo ochó han llegado á nuestro poder:- 
losiqúe tratan'de las.cíencifls médico^uirúrgicas^'^^&- estos,

: (1); • ilfoZíer; pissert. de Válerio ■ Maximo.—Ms.': él B é r n e m is ,  Aéi 
siglo IX','es el más importante; Edicionjjn'weepsr 1471 en;Slrasburgo y;' 
en:Máyeñza. 'Sé han- pñblicado después 'otras con notas- dé Lipsio'y do - 
Perizonio. Moderná: la de Hasse,' Paris;'18'^3.' -Tráducioheséspáüolás: la 
de mosson Hugo de:Urries, vXarágozá; 1495; Sevilla, 1504: Alcalá de Hé-: 
nares, 1529; la de Diego López oon'-comentarios:■ Sevilla^ l6’ l y 1647:—' 
Estudioscríticos:-(7.^íseAraer,QuEestionesValér.-Berlin,7844;—Ge¿6- 
cfe;Quffist: Val; Berlin, 1865; . ; v _ v. .^ ,v ;
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, los r cuatro primeros se ocupan de las enfermedades intemas;; 
los dos. siguientes deílas externas y de sus remedios; y  los 
dos últimos dé la Cirugía. Las obras cónsultadas: por Celsn 
parece que. fueron en primor término las de Hipócrates y 
clepiades; añadiendo á los datos y  doctrinas dd est(K-y otros- 
escritores los resultados de su propia experiencia. Y á este: 
propósito debeinos indicar que se ha discutido largamenfe s o  
bresi Celso fué médico de profesion, ó sí fué un. profano de la 
ciencia, que soiocupó de:ella como de otras varias materias 
literarias y científlcas. La Opinión. generalmente admitida eŝ  
q,ue debió haber ejercido el difícil oíkio de curar,: dada la pro- 
fundidad,-.yr,.precision d e , conocimientos que- revela en sus 
obras; Sns,contemporáneos Golumela, Plinio, y aun QuintHia^ 
nOi hacén siempre mención de Celso con respetuosa distinción,
y  en cuantoú las cualidades literarias de sus^escritos, bástói
decir que se<le llama el Cicerón dé los médicos:.- Cicero medin’ 
c o r itm ^ ^  ; /  ' \
. Ill.j--CoimMEOAr.--Ilespues. do Celso, yvántes que-Plinio;r 

escribió un interesante libro de Agricultura, él.español L; . Ju-' 
nift: Moderato: ̂ Golnmela,;; natural de Cadesi (Cádiz) 
quarrhgen^ant Tartessi,\ littóre G'adesí, CoZam.JC, 185);> El in-
signe gpopóáico es^ pues,:nuestrocompatpiota, cómo-loifuecon: 
muchos, de los máS) esclarecidos escritores latinés- de esta- épô - 
ca, No-se tienen abundantes^ noticias- acerca de-lasperipéciais'. 
,de sm Y¡da; pero se-sabe que- residió enr líalia,iy que<vivió: 
durante-algún tiempo en las provincias- de Giliciaj y de Siria.i, 
Según una, inscripción, (i),, encontrada en- Tarento j-, debió-mo- .

ser enterrado enj está ciudad; pero-no: están seguros losf 
arqpéóIogpSf de qué, e l Columelai de .ladnsGripcibn;séa nuestro- 
geopónicQjespañoLr—Elspadte.de Golumelaiera;hombre- docto

«»“*v,de.CorneliO)GelsOj;Greiswaiai.l842;- -K is s a . Oel- 
los,mejores, son el, Vaí. deI,siglffX..ol- 

.^áic,,I;de.liXU,y el de París del.Xl. Edición p>-íncei?s; Florencia,-. 1478; 
M ode^asjja.de R)ttersryAbbers,;ColonÍa:.1835;.y lade Renzi, Nápolesr 
l&U a]radHCciqn(lranpesa;;Ia,de Fourquier y Rattier,iParístil52^-vila! 
alemaqadoRiRi!ttei;,,Stuttgar,d„1840., ,yiia,

f. Gal. Moderato Collumelce trib; m ü.leg. VMferratWi . , .
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; en todas diligentísimo labrador de la hermosa
Bélica: Junio Moderato debió conocer desde temprana edad 
las artes y prácticas de la labranza, y enriquecer despues estos 
primeros conocimientos con el estudio do los más célebres 
agricultores; y botánicos antiguos, . y con la gran: expe
riencia de, sus viajes por los países más distintos. En la 
República literaria se le conoce por sus doce libros De re rus
tica, dirigidos á P. Silvino. El autor trató la materia agrícola 
de dos modos: primero, bajo una forma breve (poseemos un 
libro De arboribus, perteneciente á esta primera edición); y 
despues, de un , modo más ámplio en los doce libros menciona
dos. Golumela se esmera en tratar su asunto dignamente,- y : 
escribe con verdadera pasión y con: el entusiasmo propio de 
un hijo del modio-dia de España; doliéndose de . la indiferen
cia de sus contemporáneos, y de su menguado amor á la na
turaleza próvida y fecunda. El X libro De cültu hortorum se 
halla escrito' en verso (432 hexámetros) en memoria y para 
completar las Geórgicas deP poeta Virgilio, á quien profesa 
una gran veneración (1) .

ÍV -^ Mbla. —,El primer escritor;latino de quien tenemos 
un tratado especial de Geografía es el español Pomponio Mela, 
descendiente, según se dice, de la ilustre familia de los Séne
cas. Sábese que vivió en tiempos del emperador Claudio.- Su 
obra titúlase De situ Orbis, - compendio en tres libros que ha 
llegado á nosotros íntegro, pero corrompido y alterado por los 
copistas.

Despues de una descripción general de las tres partes del 
mundo antiguo, comienza nuestro geógrafo con la descripción 
del Africa, en la cual, como en las siguientes, sigue el curso

(1) Los mejores códices de Columela son el de Florencia-y el Saragrer- 
m a n e n s is  Ae París. Ediciones: en \os S c r ip to re s  re i rusticos varias ve
ces citados. Edición separada: la «ie Ress. Flensburgo, 1795. El X libro 

- en losPoetee latlni minores de Wernsdorf.—Traducción france.sa: la de 
Suhoureiixde la Bonnetorie, t. 3.“-y 4.” de la trad. do los geopónicos,' 
Paris.: 1772. ill X, libro traducido en verso por L. Tti; Herissant; en el 
Magazin encylop.. Marzo: 1813.—MeT/er; Historia dé la Botánica, 11, p. 
58-67.—Amador de los Ríos, Hist. de la Lit. española, 1.1.
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de las costas:: pasa despues á describir el Egipto,, la Arabia, 
la Siria, la Fenicia, elr Asia menor, siguiendo el giro de las 
playas deí Mediterráneo. En bl. II libro describe, las del 
Ponto' Euxino,; la Scitia europea, la Tracia, la Macedón iá; la 
Grecia, la Iliria, la Italia .̂- la Galia y la España. En el III si-/ 
gue las costas del Océano: partiendo de las de España y dé 
la Galiá, Mela describe la Germania, la Sármacia, la extrema ; 
Scitia, las regiones'del Mar Caspio y; del Océano oriental, la 
India, la Persia, la Arabia, la Etiopia,.y las costás occidenta
les de Africa. No viajó Pomponio ' Mela como Strabón; pero 
consultó las mejores fuentesj de que pudo disponer, con: muy 
discreta crítica, por lo ijue sé encuentra en sus relatos poco 
de fabuloso. Su estilo, es breve y sustancial; y sus exposicio
nes sé- hallan frecuentemente amenizadas con muy agrada
bles descripciones. Se le censura de haber cometido omisiones,' 
de falta de' órden, y de haber usado denominaciones antiguas 
en vez de las coetáneas; pero, en opinión de düctos críticos, 
algunos dé.- estos defectos ca.be atribuirlos á los amanuenses, 
,por lo mismo que ha circulado muchísimo este libro de geo
grafía ántigua, tan universalmente conocido y estimado. (1 ) 

V.)— P etromo; su vida.—El novelistá roniáno P.'ó G. Pe
tronio Árbiter ó Arbitro, del órden ecuestre, nació en Marsella 
y fué educado en Roma, en donde (si, como créen algunos; AA. 
es es te Petronio el escritor de quién habla Tácito eíi sus Anna-
les,XVI,18, 19.) conjuntamente se consagró con gran amor á la
ciencia y á los placeres más desenfrenados, con lo que llegó á 
conquistarse gran celebridád. A pesar de sus costumbres re
lajadas, parece que en la gestión del; consulado y en su pro- 
consulado de la Bithinia, desplegó una gran actividad y nota
ble inteligencia. En lá Córte de Nerón se hizo él .dictador de 
la moda y del buen gusto, el ordenador, obligado dé todas sus

, (1)  ̂Manuscritos más antiguos de Pomp. Mela: él Va/ícareMs, del si
glo IX ó X, todos los demás son del siglo XIV ó posteriores. Edición 
pr?«ceps: Milán, .1471, 4.“ Ediciones modernas: la-de Parth'ey, Ber
lín: 1867. — Traducción española: la del eronista Luis Tribáldo: Ma
drid, 1642; traduc, francesa: la de Fradin y Poities, Paris: 1844. A. de 
?os ñtos: H. de la L.'española.
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fiestas y regocijos. Esta predilección del Emperador fué á su 
vez el origen de su desgracia: pues le atraj o ' la- envidia y los 
celos del bárbaro Tigellino, quien de tal manera le calumnió 
ante el César que para: sustraerse de la pena que creia inevi
table, apeló al triste recurso.de aquellos tiempos sombríos; y 
calamitosos, dándose voluntaria muerte en el año 67 de nues
tra era. — Pero, .auii sin ' aceptar este relato biográfico de
Tácito,—-habría que suponer escritor de esté,tiempo al autor
Petronio, cuyo- nombre vá al frente de ía rára noyelá latina 
dé que varaos á ocuparnos, pues la pureza extraordinaria de 
la frase, la elegancia del estilo, y todos los accidentes litera
rios de' la obra así lo atestiguan. Esta .es la opinión que sos- 
tienen 'aitualmente críticos de gran nota. Otros han sus
tentado la idea de que Petronio era un autor de la época de 
los Antoninos, ó dé la de Alejandro.Severo, y aún algunos 
llegaron á suponerle del tiempo de Constantino'Magno.

Satyricon sivE Petroni Arbitri satirigiliber:—La novela 
de costumbres,—satírica y obscena,—que lleva al fren te el nom
bre de Petronio, intitúlase e lSATiRiGÓN, y se hubodecomponer, 
en su origen de unos XX libros.—-En la actualidad ,se compo
ne esta obra déun cierto número dé fragmentos, de los cua
les el de mayor extensión é importancia es el conocido por la 
Cena 6 Festín de Trimalcion. No es fácil un Análisis,del Sa
tiricon, por ser varias y de distinto género las aventuras que 
eh esta obra se cuentan, y Ios-héroes que, en ella figuran. El 
personaje principal, que lleva la'palabra en esta novela, es un 
liberto llamado Encolpio, jóven libertino que relata sus aven
turas eróticas: con ta.1 motivo presenta el áutOr una série de 
escenas y cuadros de ios inmundos vicios y escándalos de la 
época, pero en estilo y con rasgos humorísticos, y con cierta
complacencia sensual, en armonía con el espíritu de su siglo. 
En el fondo encuentran  ̂algunos críticos una cierta ironía: y 
en tal sentido, estiman y consideran á nuestro jovial Petro
nio con: algún sentido moral, aunqué sin ,el alto propósito de 
los grandes severos escritores satíricos.—Hemos dicho que el 
fragmento más extenso que se conserva, y el más interesante, 
es el célebre del Banquete de Trimalcion, magnífica sátira de
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Ia glotonería y del lujo y afeminación de los grandes; de las 
costumbres decadentes de Roma (1).— Quién es este Tfimal- 
cion? — Unos creen que en este personaje grotesco se quiso 
satirizar al emperador Claudio, otros creen qué al mismo Ne- 

^<5n.—Sea de ello lo que fuere, es lo cierto que ésta bella sá
tira tiene una gran importancia para la historia de las cos
tumbres, pues nos suministra preciosísimas noticias acerca 
de la vidaprivada de los romanos. Otro de los pasajes más co- 
no'cidos del Satiricon es el Episodio de la Ma^ dé Efeso, 
especie de cuento del género do los escandalosos y desvergon
zados, que llevaban en; la Grecia el nombre de íníVesíos. Eb- 
cuéntraseen esta novela ó sátírico (que en verdad se
relaciona.con las de Varrón) algunos pasajes satí
rico-literarios: el uno vá contra los retóricos, y el otro contra 
los poetas: en el primero hace causantes a los declamadores de 
la ruina de la elocuencia; en el segundo parece que alude di- 
rectaniente al autor de la Pharsalia, censurándole por no ha
ber distinguico la Historia de la Poésía; (2). :: ;'

VI.) Q. CuRCio Rufo.—He aquí un escritor cuya existencia . 
 ̂ es un problema. ¿Quién es el autor, llamado Gurcio Rufo, á 
quién se atribuye la obra bistórico novelescaDa Rebus gestis 
Alexandri Magnit Absolutamente se- ignora. Hasta sobre la 
época misma en que debió haberse escrito éste opúsculo, rei- 
na gran discrepancia entre los autores, porque ni uno sólo de 
la antigüedad hace mención de él. Hasta el siglo XII, en que -

(1) Descubierto en 1662 en Fraun,en la Dalmacia: se dióá luz porpri- 
mera vezen Páilua; en 1664, y despues fue reira preso con mayor correc
ción en Arasterdara, en el ano 1770. A la primera aparición do este fratr- 
mento se puso en duda su autenticidad; pero ha sido defendida porPe- 
tito con razones que dicipan toda duda. Baehr, 3. -
, (2) T ácito , Ann„ XVI ,  18. A. efe Pafofs, De setatse.patriaque Petron.. 
ac ejuspperis (ap. s. Dis.s. de Grana Trimalch.: edic. Burraan, t. 11). So
bre los mss. de Petronio véase el trab jo de <7. Peeft. Los manuscr de el 
Satyrieon de Petr. Arbiter, Gombridnje: ]853.— T raduce , eupañóla: El 

traducido por Pellicer en 1623 é ilustra-lo por González Sala 
— iroefwc; fra n cesa : VQv Heguin de Guerle, París: 1836.—Estudios- /. 
■loci Petronianra;—PTi IFeAfc. Obs. crit. in Petr. Bonn!
18bl..... etc.—Sobre la índole y carácter de las dos va r ied a d es  que 
otrece la s a t ir a  r o m a n a , \é a s e  el interesaste prólogo de M Th H 
Martin, en la trad. francesa de las H. de la L. 11: de Teuffel " ’ • *
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le nombran Salisbury, Pedro de Blois y algunos otros, nadie 
la cita: no hemos de maravillarnos, por lo tanto, que unos es-' 
critores coloquen á Gurcio en el siglo de Augusto, otros en la 
época de Tiberio, otros en la de Claudio, en los tiempos'de¡ 
Trajano otros, y otros en fin- en los dias de Teodosio 6 de Cons
tantino el Grande. Nosotros seguimos la opinión de Teuflel y , 
otros doctos autores,yle colocamos en el sub-período, que nos ' 
ocupa, teniendo en cuenta; que el estilo de Curdo lleva el se
llo de buena época; y, con el filólogo Funk, que pudo ser el 
autor de la Vida de Alejandro un Curdo Rufo,de quien habla- 

: Tácito, hijo de un gladiador, y retórico distinguido, que se vió 
exaltado por su mérito á los cargos más elevados del Estado 
en los dias de Tiberio y  de Claudio. :

Yá hemos dicho que su obra es una Historia de las em
presas de Alejandro, el Grande. Hállase dividida en diez li
bros, de los cuales faltan los dos primeros; y los restantes 
han sufrido notables interpolaciones. En cuanto alcarácter de 
este opúsculo, han controvertido largamente los críticos y eru- 
ditos;.pero generalmente es considerado más como una novela 
histórica que como jina historia séria del famoso conquistador 
de Macedonia: escrita además en estilo retórico y declama
torio; con lo que queda dicho que en,él, la verdad se halla 
sacrificada al amor de lo maravilloso y extraordinario por un 
lado; .y por, otro al esplendor de la elocución.—Es una verda
dera leyenda la historia de Q. Gurcio; el autor s e ' aprovechó 
para su redacción de todas las fábulas y puerilidades, que en
contró en los autores griegos relativas á su héroe. Muestra 
además una gran ignorancia en geografía, en láctica militar - 
y en cronología; pero en cambio reviste con los colores más 
brillantes toda la parte legendaria de esta curiosa historia: 
Son especialmente notables los discursos que embellecen la 
obra (1) - ' :

(1) W. Berger, De Q. C. R. cot.ate. Calsruhe, 1870. Vían uscritos: el de 
París,'del sijílo IX ó y.,e\ Leidensis.Bi Vossianus /, el Flor, y el Bern. 
—Rdioion princeps: Venecia, 1470. Moilerna<: las e<licione.s clásicas de 
Mützell, Berlín, 1843; la de Vogel,Leipzi": 1872. Traducción Española; 
la de-Miguel Castañeda pablicad.i en io34. Yersiori francesa;\a.ú(¡ Aug. 
y Alf. Trognon (col, Panckoacke): 1828-29,—Estudios: Alames, Ob-,
servat, in Curtium;—A Schmidt, Qusestiones curtianse;—etc., etc. :



LECCION 41.
Li Anneo Séneca.

L. Annko Séneca; su vida y su carácter. — Sus obras: Exámen de sus 
. escritos en prosa. — Obras poéticas de Séneca: análisis de sus trage

dias.—Propiedades literarias de Séneca.—Códices, ediciones, versio
nes, etc., de sus obras. -

L. Anneo Séneca; su  mda y  su carácter '.—La España y 
las Galias dan á ]a literatura en esta época sus primeros ta
lentos, como más adelante el Africa.— La sola familia cordo
besa de los Sénecas ilustró casi todo este siglo: uno de sus 
miembros más ilustres fué el esclarecido filósofo L. Anneo Sé
neca, de cuya vida y^ escritos varaos á ocuparnos. Este céle
bre escritor, hijo de M. Séneca el retórico y de Helvia,-nació 
en Córdoba en,el segundo ó tercer añó de nuestra era. De 
edad temprana fué llevado á Roma pará completar su educa
ción, habiéndose consagrado con especial preferencia á los es
tudios filosóficos, si bien por complacerásu ilustre padre, culti
vó también el arte oratorio, y aun peroró diferentes veces ante 
los tribunales con tan feliz éxito quellegóá excitar la envidia de 
otros declamadores, entre ellos del mismo emperador Caligula, 
quien, seguñ él historiador Dion Casio, llevó su ojeriza hasta 
condenarle á muerte, por una brillante defensa que habla he
cho en el Senado; y hubiera perecido, si una de sus concubi
nas no le hubiera asegurado que padecia tal enfermedad que 
no vivirla mucho.—Ño había de ser este el último peligro que 
habia dé correr, durante su azarosa existencia. En el primer 
año del imperio de Claudio (42 de Cr.)! tuvo la desgracia de 
verse envuelto .en la causa qué se siguió contra los seductores 
de Julia, hija de Germánico y hermana del César, quién le 
desterró á !a. isla dé Córcega, donde residió durante ocho 
años. Agripina, que sustituyó en él tálamo nupcial á la
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, impúdica Messalina, hizo que se levántase á Séneca el des

tierro; y, restituido á Roma, le confió la educación de su hijo 
el tristemente \eélebreiNerón.: 'Jamás 'filósofo alguno consi- , 
guió más fatales resultados; en la educación de un prínci
pe, que Séneca en la de Nerón, p^ apenas dió mues
tras de haberse; adoctrinado .con. maestro, tan insigne, en 

, otra cosa que en aquella su presuntuosa vocación á Íasí letras, 
y en aquel número de frases sentenciosas con que ocultó’ du- 

. rante los cinco primeros años de su reinado, aquel natural per
verso que en vano :se habla. esforzado el ilustre. maestro en 
modificar.--- Nuestro fllosófo por sxi parte, hábia profesado 
desde su juyentúd las más rigorosas doctrinas; pero, ele-, 
vado por el favor de la Córte á las más altas dignidades, y dis
frutando en ella de una privanza poderosa, séyió colmado de 
riquezas hasta tal ;puntóf que hacen subir alg-unos la fortuna 
que llegó á poseer ;á unos 500 múlohes de sextercios. Olvi
dado eníoncés de .aquella máximas rígidas que habia apren
dido en las escuelas de Soción y de' Sexto, llegó á contraponer, 
de tal manera sus costumbres con sus doctrinas, que en su 
casa servía á sus cónyidádbs manjares frugales con'vagillas 
de oro, y íes daba asiento en mesas de cedro, cuyo valor exce
día de un mülon de sexterciós. Está ‘ insaciable avidez y esta 
vida de ostentación y fausto, pérdierdn aj ilustre Séneca; pues 
llegó á excitar la envidia hasta del mismo Ñeróny quien yá se 
habia separado de su tutela para echarse en brazos de Pom- 
peya Sabina y de Tigelino; Comprendió el maestro y antiguo 
privado del.Príncipe que se nublaba la estrella de su poderío, 
y queriendo conquistarse nuevamehte la voluntad de su dis
cípulo, Ó por: lo menos desarmarle, le dirigió uua elegante 
oración, .donándole toda su,fortuna, y rogándole únicamente 
que.le déjase alguna heredad para vivir. Pero él gran filoso
fo no habia. meditado que álobtiranos no les gusta aparecer 
enriquecidos por la generosidad de sus súbditos, sino que por 
el contrario, íés es más gráto encontrar en ellos culpables 
qué bienhéchorés. Séneca fué aciisado (tal vez calnumniosa- 
meute) de haber tomado parte en la conjurácion de Pisón; y  
recibió la órden de morir, dejándose al honorable an-
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dano, por todo: privilegio, la elecdon del género de muer
te: Séneca pidió que le abriesen' las venas. Su fiel esposa 
Paulina quiso seguir su misma suerte y morir del mismo mo
do; empero Nerón ordenó que se le vendasen las venas, que se 
habia hecho abrir, y la fiel esposa sobrevivió triste y enfer
ma, por algunos años, al esposo amantísimo é inolvidable. El 
sábio filósofo murió con gran serenidad de ánimo, alentando 
á los asistentes, unas veces con dulzura, otras con cierta es
pecie de imperio y  de serenidad. Los últimos momentos del 
eminentefilósofose encuentran circunstanciadamente narrados 
por la pluma de Tácito. Murió el año 65 de nuestra ora, á los 
63 de sui edad, en el XII del reinado de Nerón.

El carácter de este filósofo ha.sido objeto de vivas con- ' 
troversias:- ;unos atacándolo duramente, fotros estimándole 
limpio de toda mancha. Se íe ha censurado ásperamente por 
su fluctuación eh las ideas; por sil amor al lujo y á las rique- 

', zas, por haber adulado servilmente en unos escritos al imbécil 
emperador Claudio, y , haber escrito despues contra él un 
libelo en el que le presenta dedos
hombres: de todos estos defectos Ó. debilidades, difícilmente ' 
podia hbrarse, ni aún el espiYitu ínás grave, en aquellos calá- 
raitosos tieinpos do corrupción; poro todavía es más terrible, 
el cargo que le han hecho algunos de complicidad en la muerte 
de Agrippina. Está acusación gravísima debe juzg'arsé noto- 
ñámente injusta; no cabe pensar en aquel varón recto y de
alma noble y elevada que hubiera hecho nacer en el ám 
de un hijo el horrendo proyecto dé: un parricidio. Sólo cabe 
dolemos, como dicó Schoeíl; que este grave filósofo no se hu
biera retirado súbitamente de aquélla Córte infamé y cri-  ̂
minal, donde no podia ningún hombre de' bien mostrarse con 
honor. (1)

I, ÍC El fondo de algunas de sus doctrinas filósoficas, en especial aque
nas de orden moral en que aconseja la resignación contra las adversi
dades de la.vida y la práctica rígida de la virtud y del bien, han ¡levado 

, a algunos escritores (entre ellos al mismo S. Jerónimo) á suponerle im- 
puesto en la pura moral, cristiana; y' aun á creerle amigo del apóstol 
b. i-ablo, su contemporáneo; Véase sobre esta tan debatida cuestión á
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O b r a s  DE SÉNECA..^— Las.obras liierarias.de Séneca, que 

han llegado hasta nosotros, pueden clasificarse del siguiente 
modo:, !-." Escritos filosóficos;.— 2.° Cartas á Lucilio;—3;“ Las 
Cuestiones deiHistoria: natural;—4." La Sátira Apokolokynto- 
sis;—5.“ Las Tragedias.

I_)_E scR iT 0sF IL O S Ó F IC O S  DE.SÉNECA. —  Lós escHtos de ca-, 
rácter filosófico son doce ásaber: el escrito sobre i a  Jra ;—los 
III Y\hro?> áe CorjMolacíon á sú madre Ilelvia, la mejor de sus 

■ obras, en séntir-de algunos críticos;—De Consolación á Po-> 
lybio;---Be Consolación á  Marcia;— la ,Providencia;— 
Pe la tranquilidad del:alma; 'de la Constancia del Sdbio; 
los ti es libros acerca áe La Clemencia;— Sobre la Brevedad 
de Za íjzda;-^Deí Ocio;—y los.siete libros a^ Pe losBene-' 
/icios, obra rica en pensamientos, hábilmente ordenada, y en 
la que se;trata,la delicada cuestión, que constituye su asun
tos, bájoTodas'sus fases. ,

a.)^De /m.-En este opúsculo, dividido en tres libros,expone elfllóso- 
fo Séneca, los principios de la filosofiá dél Pórtico relativos á esta pa
sión: En el libro l describe los síntomas y los efectos.de la cólera; en el I 
inilagá los, orígenes de esta pasión; y,en el 111 indica los rémedios más 
conducéñtespara su curaciont Fueron escritosestos libros,cn opinión de 
algunos autores, bácia el. principio del reinado del emperador Claudio, 
y hallañse dedicados á Novato Galion, hermano del autor. ' i ■ 

C onso la tione  a d  E e lv ia m  m a tr e m  lib er .— E ste  opúsculo fue 
escrito por Séneca en el año 38, durante su destierro en la isla de Cór- . 
cegaVen él expone Séneca en órden bello y.vigoroso varios razonamien
tos para 'consolar á su. afligida macirei es un escrito que ins'pira reve- 

' reneia y ádmiracion hácia él carácter del; filósofo;- :
. a).— De C onso la tione-aít Poíi/óíMm ífóer.—Polybio, liberto y secreta- 
rio'de Claudio, era amante de las.letras y las cultivaba á lo que parece 
con algún fruto: Séneca, que sin duda lé había conocido particularmen
te en Roma, le dirigió.'esta consolacionicón motivo de la muerte de su 
hermano. Parece que fué escrita en el tercer año de su destierro. Algu
nos críticos, eiitre ellos Ruhkopf, han dudado de la autenticidad de esta

Schoell: Historia de la Literatura romana, á Amador de los Ríos, Hist. 
de la Luerat, española, t .  I, y á otros varios Autores que tocan esta' 
cuestión.---.: /'.'
• Sobre la vida de L.-Anneo Séneca: - De Seneca vita et moribus^

Berna: 1818: A: d/aferws. De Séneese .vita et tempore quo scripta ejus 
philosophica...composita sunt, Altóna:,1871. -

;■ :51 . W'.- . •
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obra, tanto por encontrarse en ella expresiones directamente opuestas 
á los priuc.p.os denunciados por Séneca en otros lugares, como por las
bajas adulnciones al emperador Claudio. ' ^
• de Consolatione ad ifarciam. — Marcia, hija del histo-

nador Cremucio Cordp,diabla perdido un hijo. Para consolar de esta 
.perdida a su amiga, le dirigió el sabio proscripto este sentido docu
mento, una de las piezas más éonmóvedoras y elocuentes de Séneca 
. V ^onisviris triala accidam, cum
* ! ^ . O b r a ,  compuesta' enVtiempo de Nerón, hállase 
dirigida á Lucillo Junior,;proeurador de la'Sicilia: trátase en esto opús
culo una grave cuestión costantementeag’itada y  debatida por lo á h L

, bres lo mismo antiguos que modernos, ,lo mismo indoctos que flÍósofo<s- 
dM ^m  sê  ofrece tan ála'continua erespectácuío

lay irtu d  desdicliada^yperse- 
.guida^. Es posible creer en la justicia y en la oranipotencia de loíifioses

laadyersidad, de la miseria y del oprobio? Ésteproblem a,diceM rLe- 
franc, ; qne enlaza la alta metafísica cpii la moral y que es el comple- 
mento dé la una á vez que la base de lá. otra, esta cuestión trascen
dente, una de las mas difieiles qué .puede abordar la filosofía, la re- '

. dioses. Pero, por una extraña contradicción, concluyó por'aconsejar á 
los desgraciados el suicidio, si bien como el último refugio^ • ^

^■^-Oeanlmi tranquilitatead Serenum.-Este.opús^^^^

llamado^, la córte para encargarse de la educación de Nerón El prin
cipal asunto detesta disertación filosóflca.es móstrarál amigo,á quien la 
dedica, los medios de recobrar la calma y la flrióeza'de ánimo, que e 
han hecho perder recientes pesares.

S:)—De constantia sapientis sapietem non cadit inju-
»-ía.-Algunos han creído este escrito continuación-ó parte dol ante-
rior: porque en él se repiten los elevados principios de la éscuela es- 
tóica en lo relativo á la firmeza decarácter y eáergia de espíritu que 
debe conservar el hombre sábio en todas las situaciones y vicisituSs-Se 
la Vida. Séneca demuestra que el sábio no puede sufrir jamás nin<runa 

, no puede perder nada: su ; capital, su tesoro inestimable es la
virtud, y nadie puede desposeerle -de él. ’

De clementiaad Neronetn Caesarem ?iSer.—Este tratado oue m - 
receestar dividido en tres libros, ,y
más quê  el primero y el principio del segnndo, fué dado á luz en el se- ' 
giindo ano, del reinado de Nerón, á cuyo príncipe lo dedica. Sabido es 
que este emperador se mostró clemente y benefico én los diasprimeros 
de su remado: («yate no supiese escribir!-a\ presetit&v\e k \a firma la '
sentencia de un culpable). . De este hecho parte su egregio maestro Sé-
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neca para hacer el elogio de la clemencia, y para exhortarle ‘á seguir 
por la hermosa ru ta  en que habia comenzado á caminar. • ,

•̂)—t)sbrevitatevito!ad Paulinum .—Sirve- de tema á esto trabajo, 
fliosólico el asunto de la cortedad de la vida y sobre el buen empleo que ■ 
debe hacerse del tiempo, por cierto que en este escrito aconseja á su 

' pariente Paulino que renuncie á los empleos y ,á los honofes, oponién-• 
dose los motivos, en que funda su consejo, á los que antes dá á su amigo’ 
Sereno para que se interese por la cosa pública. Éstas fluctuaciones y 
contradiciones fllosófioas son características de Séneca. ' 

Í-)—-P svita  beataad Gallionem.— esté opúsculo vérosimilraente 
dé los últjmos áños del autor: gira'sobre la cuestión «iícZá /é/ícedatí ew 
lavida^ téma muy debatido entre estoicos y epicúreos. Séneca, como es 
consiguiente, sustenta los severos, principios estéleos, afirmando que 
sin la virtud no hay dicha verdadera en este mundo, y que la riqueza, 
salud,éte. deben arabicionarse por ser bienes relativos,

•̂)—p e  oe/o'aiií-secessM sajp/e?í/fs.—En este opúsculo (incompleto) el 
fllosófoSénecá se propone.uná de las cuestiones del estoicismo practico:  ̂
el sabio debe ó puede entregarsé ú los negocios públicos? debe perma
necer en̂  el ratráiraiénto?—Séneca contesta qué él- hombre' debe vi vir 

, siempre conforme ’á la naturaleza, y corapo niéndése la humana de ac
tividad y de inteligencia, debe el'hombre hacer á la vez una doble vida 
activa y contemplativa. . *
' xo.)-^De.beneficus.)— de Vlí libros esta obra.— En ella se 
propone éste notable moralista familiarizar á los hombres con la bene- 
flcencia y :con la gratituil; ó lo 'que es lo mismo con la ciencia, por mu
chos ignorada, de recibir y de dispensar el beneficio. Esta obra preciosi- 
ma hállase dedicada á Ebucio Liberal, y fué escrita en los comienzos del 
principado de Claudio.

En todos estos escritos filosóficos/ en los cuales se,traían 
cuestiones de tan; alta importancia para la vida, demiiestra 
Séneca ser duéño de una espléndida fantasía,’ de un juicio 
recto y esquisito, de,sentimientos elevados, y de un ;profundo 
conocimiento del corazón humano.. Sus principios son gene- 
ralmenté, según hemos visto, los de ja  rígida y austerá, á ía 
vez que altiva moral estoica; y en cuanto á su exposición, 
annqüe robusta y elocuente siempre,; toma alguna vez el ca
rácter retórico y declamatorio de . la época. En las produccio
nes del eminente filósofo español , se reflejan como en ningu
nas otras el espíritu triste y sombrió de su tiempo: y así se 
explica la poderosa influencia que ejercieron sobre sus con
temporáneos y en tos siglos subsiguientes.
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II.--CARTAS Á Luciuo.—Despues de los Trataclos anierio- 
res,. vienen la s Cartas á Lucilio,—Epístola AD Lucilium.—en
numero de 144, las cuales; se hallan diviclidasí^ 
entes en 20 ó 21 libros. En esta Colección epistolar contié- 
nese asimismo una serie'de meditaciones; ó reflexiones Ge
nerales sobre multúud de interesantes-puntos y cuestiones“de 
la viday do la ciencia. La alta morálidad que transpira en to- 
as estasRartas, la profuadidad y gravedad de süsVensamien- 

tos y su .brillante seductora exposición i hacen -interesantisi- 
ma de: esta .correspondencia fllosófico-morai-
ap andida y admirada por los hombres insigues de todos los

■' Slg‘l 0 S * \  ‘ '• ' ’ ’ . ■ ■

l íL — Cuestiones de.Historia NATURAL. — Pasamos á ocu
parnos de nuestro filósofo bajo otro'punto' dé Vista: ‘Vam
considerarle anora como cultivador de las Ciencias físico-natu
rales. Su talento vasto y fecundo.átesoró én estas como en 
otras cmncias u^ caudal dé saber y de experiencia
que lego á la posteridad en una de sus más importantes obras:

 ̂^  los ^ü^STiONüM : natüralium  lib ri VII : (siete libros de 
Cuestiones .naturales), dedicados á Lucilio Júnior. Abstracción 
hecha de Lucrecio,'de Cicerón, y de Plinio á  Viejo, la única 
obra de Física que;,nos ha quedado; de los romanos y la pri
mera en que.fué tratada-.esta materia con cierta exteÚsion es 
a que escribió el filósofo Séneca,:^ título de Quaestiones 

«aÍMmfe, dividida. en siete^ en ella nuestro
filósoíb.u^^observador;atento y asiduo, 'que aspira d pene- 
trar con Elüsofico espíritu ;el; reino de la'Naturaleza, y que 

. escribe pl resultado de sus observacionés fé invest^^^^
con el sólo fin;;de comunicarlo : á los conciiidadános^ nó por-

nu sistema'suyo propio y

" n del rayo y del tfueno:-en el '
III dol agua;-en el IV de la nieve, del granizo etc.:-en el'V de los vien '
n J ’V r ‘ s«s causas;-en:el Vil sobre los^corae-
tas. Al discurrir sobre .estos .puntos de;la;cierieia la Naturaleza

pues la impugna; alguna vez. Sus fuentes son la.Vobras de los flíosófos’
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Pero-estas Cuestiones naturales son una.obra de física y 

de moral á la vez; pues domina en el gran filósofo la tendencia: 
de conducirnosV mediante,una exacta contemplación de la na- 
turaloza^ á un más puro conocimiento dé Dios, yconsiguienté- 

-mente á la práctica dé la religión y de la yirtud.
. Esta obra de Séneca;llegó á ejercer una. gran influencia 

durante la Edad vmediá'hasta el punto de se r, considerada ál 
lado déla de Aristóteles cpnio autoridad inapelable en mate
ria de. Física,hasta que en el siglo XVI se diópor los sábios 
nueva dirección á esta ciencia. ; '

IV.)—La Apokolokyntosis.—En esta violenta ycaústica sá
tira contra el .emperador Claudio intitulada. ATOxoXoxúvTcdo-i; 
sive Ludus in morte:Ccesaris, refiere el autor burlescamente 
lo que pasó en el Olimpo despues de la muer te,del emperador 
Claudio,-y la metamórfosis de este emperador en calabaza. .

Y :)—Sus Tragedias.— Además de las obras que acabamos 
de ánalizar, se deben á este ilustre escritor, de la antigüedad 
una colección de diez tragedias,-cuyos títulos son los siguien
tes: Medea;, Hi[)ólito,Edipo, Las Troyanas, Agamenón, Hér
cules furioso, Thyestes, la Thebáida, Hércules sóbre el monte 
(Eta, y La Octavia.

, Asuntosde estas tragedias.—&)—Medea: Su asunto es la Venganza 
de Meilea, esposa de jasón, haciendo perecerá la nueva mujer de este, 
y dando .muerte en su presencia á los hijos.que ella misma le habla, 
dado. En esta pieza p«ne en^boca del coro la célebre predicción poética," 

tqne se ha visto cumplida con el descubrimiento de la ,i\mérica (l). b) La 
■ titulada ffípj3o?2/ío es la del mismo nombre de Eurípides: la incestuosa 
pasión de Phedra por su hijastro Hippolyto, y su feroz venganza;-7 C) El 

. A(jra»ieo.ore es el asesinato de el rey de Argos, llevado á cabo por su 
adúltera esposa Clitemnestra y sü amante Egistho, á pesar de haberlo 
predicho la profetiza Casandra, la cual es también sacrificada.—d) Las. 
Troyanas: toma nombre de las mujeres que constituyen el coro y de las 
infelices princesas troyanas que.gimen en la desgracia des iues de'la 

.ruina de Ilion: desgracias que llegan á su colmo con el sacrificio de 
Polyxena, hija de la desolada reina Hecuba, y de Astyanax, , hijo de

(1) ' ' Venient anms •
, ; . Saeonla scris, Qnibns Oceanus 

Vincula rerum laxet, et ingens

. Pateat .Tellus, Tiphysqnc novos 
Deteuat orbes, iiee sit terris ’ 
Ultima Tule.,
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Héctor y do Andrótnaca. -  e) Hércules furioso, imitación de F ,.r í  
pides, la furia que inspira la diosa Juno á Hercules contra su esposa 

oara y contra sus hijos á los cuales sacrifica. — f.) Thyestei

p“ Í | S S p c ?  y y

¿ o  ■

trata e?c ia t  H-. l"-^^
, S e c á i s  X s a ~ n ^  ^

, Grandes controversias se han sostenido entre ios críticos 
acerca del origen, autenticidad y vaior literario de estas an
tiguas trag^iiaslatinasi las únicas que han llegado ínte^-ras 
a nosotros. Grej^ose poj alguhos autores que Séneca e l - ^ o
fo era .unqDersonaje distinto de Séneca é l : Tra^wo;; di.stincion 
tan infundada, dice el docto Amador de los Ríos, como-la que 
^ ra^ r r í i ' —  Poi'que, habiendo sidoún polí-

íilosofo, y hasta como poete. El estudio profundo dé Séneca '
. prosigue elerulito  histonadorMé las Letrás espáñolas, n ^  

trara siemprp al verdadero crítico que, así en suŝ ^̂  t̂
d run iT ad 'teu>de unidad, que revela al propio, tiempo un solo hombre v'una ■ 
sola^époea.M>ero fuera de las; obras de '

Ja dualidad Per.sonal; quiénes fueron dos 'padres, am  v 
. aestros, etc., dePsegundo. Luc Annéo Séneca? Adeinás de

e ^  ¿no.se_sabe que Marcial dice en ano de sus e p ¿ ^ ^
o7) y aludiendo sin duda á M. Séneca y á su hijo: ■ ’

Dúos Sénecas ünicumque Lucanum  
Facunda loquitur Corduba?

¿Cómo el español M. Valerio Marcial csiWó el tercer Séne
ca. que no hubiera sido por cierto menor gloria de Córdoba? ' '
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Respecto á la autenticidad, han andado también discordes 

os críticos. Quintiliano tuvo por legítima la Medea; Tertulia
na ci^yo lo propm de la;
juzgo que estas.dos y la / t e 6 a  eran parto gem su iu- 
genio;Xactancio reconoció en oi Thyestes ei estilo de L An- 
neo; admitió Terenciano: Mauro el Hércides :furioso- creyó 
Prisc.^no^que solo el AfirqmeKow era digno de la pluma de s l  

eqa; Justo s
ano adipite . como del poeta cordobés M e n ,> ro < 7ííes Hér-

como apocnfas. Se.ve, pues; que
^ ^ ^ ^ u n ic a tra g e d ia M e e s te v e p e r t* ^ ^
rnó ^ ^ P®*' unos O y a , por otros, todas las demás en-
cuentran_quien las atribuya á Séneca. Y / en verdad es
savenencia entre los críticos tal vez
derara que el '^acilante espíritu que las informa es  ̂el^m
queyim osfluctuanteycontradictorioenlosescritosfitosófi- 
cos y  que ¿odas las tragedias de Séneca, obedécén á un mismo

• sistema literario. En efecto, estas obras dramáticas erSi e S  
■ tas no para conmover con su representación desde el palco 

perneo. La tmgedia no pudo aclimatarse en R o m a l ^ t  '
alta de condiciones que hemos apuntado en otras-ocasioLs v

tuvo que retirarse del Teatro para re%^^
' cidn\ ; Tragedias y a m  sér Zeííífli en el cír-

las aa  benec^. En ellas buscarémos.en vanó las reo-la« mm
lian dé se rllev a^s

a la  tablas, nada de interés, ni ilación de acontecimientos ni 
de emoc,oe cree.enle,:re,dsUbs iadispénsables en ? ’4 -  
d a  representable; nada^d^

, a es (¡rie les asigna la liistoria d laieyeMa. Ei piiblicoeraditr) '
ante quien se leían, prefefia á la acción dramática v al movi’
miento, de lasescenas, las pomiiosásdetdaiñaciones, l i  descriii-

n t ó s a s " £ ’ ■ 
y f f £ s £ r e s  £  T h “y gala, del estilo. Ahora bien, todas las tragedias de Séneca 

an no piezas de receta, se ha dicho; sino producciones
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áe forma dramático-trágica al gusto de la época, é inspiradas, 
en - el órden de- ideas y do sentimientos reinantes. Si sere- 
para bien en esta circunstancia, y en la clase de asuntos tra
tados en, ellas,-se ha de convenir forzosamente que están todas 
como fundidas en un mismo crisol. No pueden, por con
siguiente, juzgarse estas producciones dramáticas de gabine
te con el mismo criterio que las destinadas para la represen
tación, puesto que en ellas el artista viola la reglas del arte 
voluntariamente. La fluctuación en los pensamientos, el pre
dominio de la rígida altiva moral estoica, yla ampulosidad de
clamatoria-unida á pensamientos atrevidos y á sentencias 
sublimes, todo ello se encuentra lo mismo en esta literatura 
dramática- de Séneca quemn sus grandes obras filoséficas.

■ Las tragedias de Séneca han sido imitadas.en las litera
turas modernas, sobre todo, en la literatura-dramática france
sa. (1)

(1) Losmss. do las obras en prosa de Séneca son á la verdad nume- 
rososos. peroen su mayor parte ile fechas recientes. Los míts ant'{rnos - 
son el Mediolanenxis, i\e¡\ sislo lX;el de Berlín, del siglo XIII y losdePa- 
y Strasburgo, ddl siglo IX ó X. — Ediciones completas de las Obrasen ■ 
prosa de Séneca: \n. prin''eps,i\é Népoles. 1175. Modernas; texto de' Fr. 
Haase, Leipzig, Teubner: 18 2.. Opera philosophica, &y\o. ilustrada con 
notas por Uoullet, París, 18á9; Epistolé cava Matihiai, Francfort. 1^08; 
Qwestiones maturales, e\\\c. V,o\er, Gcettinga, 19,\2¡. Apoholokyntosis • 
cum-notis Cortil,-Leips. 17¿0.—Traducciones españolas: la del curado : 
Sta. Catalina con el titulo Ao Flores escogidas: Talencia. 1555;— Flores \ 
de h. Anneo Sé/teca, traduc, por .1. Martin Cordero: En esta versión se  ̂
contienen las obras selectas del filósofo español, recogidas por Erasnio 
para instrucción de sus d.seípulos— Anveos, 1555. Traduc, del.tratad. .

’ De fteneficios por. Gaspar Ruiz Montiano,- Barcelona:-, 1664. El tratado 
de Cfc/ne«c?Z[, traduc, por Revenga, Madrid, .I6á6. Tambieirvertieron 
al castellano algunos de sus opúsculos filosóficos el licenciado Pedro 
Fernandez de Navarrete y D. Francisco de Quevedo Villegas. Traduc
ciones francesas: la de La'ngrange, con notas crít. hist. y liter. por Nai- 

. geon, Paris, 0 vol.—y la de Ajasson de Grandsagne, Baillard, Cliarpen-'- 
tier, Naudet, etc., de la Colecc. Panckoucke.’— Traduce, italiana: de 
Bernardino Catalina:—Traduce, alemanas: deGróninger y de Gülhling.

- —P.- P. -'iVerner, De SenecDCphilosophia;—<?. Herzog, De Sisneca philo
sophia; —G. A/arf/ia, Los.moralistas bajo el Imperio; — G. Boissier, El 
Cristianismo y la Moral de Seneca; —Baarto, Se ñeca de deo:— Fickert, . 
Séneca'de natura deorum; — Comm. in qiia Stoicorum doctrina ethica 
cum Christiana comparatur.—Amador de los Ilios, H. delaL it.E spa- 
ñolr;4;-Schoell, Teuffel, etc., obras citadas, etc , etc., etc. ¡ - .

El texto de las tragedias de Séneca nos ha sido conservado eu dos ., 
recensiones. La mejor,por el DfrtKCtís del siglo XI ó Xll y por los raros . 
extractos de la miscelánea del Thuanus del siglo IX ó X. — Edición
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Poseemos además de este célebre polígrafo un cierto nú- ' 
mero de Epí^rrcmos, délos cuales, parte son medianos, parte i 
de una autenticidad harto dudosa.

Ferrara: háciaela. 1484 en folio. Ediciones modernas: la de' ' 
F. H. Botfíe, Leipzig: 1819; lade J. Pierrot, Paris: 18i9; v la de Peinppv 
G R.chter, Le^ig: 11̂ 69, etc. -  Tradwhone., ia *  V o p a « « . v ¿ S  
castellana de D. Giuseppe Antonio González de Salas, Mailrid: 1633- era 
//•aracev, las han traducido Coupé y Levéeen el siglo pasado, y Amar en 
el actual; enitnliaTW, las tradujo todas Ludovico Dolce; y era aleman 
Swoboda.—Sobre ellas se han e.scrito multitud dd disertaciones cHticás 
entre las que citaremos: B. Schmidt, Ob.servationes critic® fn Senec

trasedias de Sén. fueron répresentádas^* 
d e K i o s r i l ' i i r  r  **’"**'’"“• ‘l"S “ ’ '^tc..etc., etc. Amador

De .Séneca se han perdido lassig. obras en pro.sa: PeíMofM terrarum  
n e piscium natura; De situ Indim; De s itu e t sacris wgyptiorum^^e 
torma mundn Exhortationes-, Deofnciis; D e im m a t u r i Í M e ^ ^ J ^

De.amicitia; Moralis philoso- 
^ t^ l th r i- .  De remedns fortuitorum-, De paupertate; Demisericord'ia- 
l ^ v i ta  patris. Fragnnentos: en J a  edición de Haase, III, 4 1 9 -4 S7  jr
Osarara, De Sen. scnp tisquibusdam deperpitis. ^

52
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Poetas que figuraron en los tiempos de la  dinastía
' - Julia. ■

. Poemas,notables que vivieron _en esta época. Séneca el trágico;-Fedro-
■ ; su coiiociiio libro de

Fábula.s, ^^^ersío.- su vida. Análisis y critica de sus sátiras. — Luca-
deTmlsS!^’ hx Pharsalia. -Méritos y defectos:

La pacífica literatura poética tuvo no pocos cultivadores en esto 
tiempo en que las grandes manifestaciones de la Prosa no podian apare- 
cer.con espíritu libre é. independiente; Pero de este gran número do 
cultivadores,de la Poesía, solo se hicieron notables unos pocos.-el trá-
gii^o Séneca, el fabulista Pedro, el,satírico Persio, el poeta español Lu
cano, ol bucólico Calpurnio, el didáctico Lucilio Junior y alguno queotro. ^ '

Séneca el trágico.— VÁ mismo L. Anneo Séneca el filósofo fué el 
más esclarecido escritor trágico de este siglo. (Véaseél exámen analiti- 

, co que. hicimos de sus tragedias y opúsculos poéticos al ocuparnos de 
su Vida y de sus obras literarias en general.) — Otro de los escritores 
trágicos que se señalaron en este tiempo fué Curiacio Materno.

b.—Jí’écíro.—El primer fabulista que aparece en la' litera- 
tura latina.es el poeta, tracio. ó macedónico de origen, cono
cido con el nombre á& Phoedrus ó Phceder, liberto de Augus
to. De este escritor,, hoy tan conocido en las'escuelas, no ha
blan ni una palabra los autores contemporáneos suyos. Los 
escasos pormenores, que tenemos acerca.de su vida, se han 
sacado del te.xto mismo de la colección de fábulas esópicas 
que corren. en el mundo literario bajo su nombre. Parece, 

nuG nuestro ■ fabulista fué llevado á'Roma desde su pa- 
tria bajo el reinado de: Augusto: y que llegó á-familiarizarse 
con la lengua latina hasta el punto de poseerla con tanta per- 
feccion como su propio idioma. Bajo el reinado de Tiberio, 
.créese que .fue víctima de las iras del favorito :Sejano; pero 
no se sabe con certeza el motivo de esta persecución: tal vez
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por algunas alusiones pol íticas envueltas en sus apólogos. Crée- 
sé qué estas fábulas esópicas Fahulce esopim, ie á^hievoTí pu- 
blicar en diversas épocas de la vida del autor. Según .Schvva- 
bq> Fedrq debió'escribir los dos primeros libros en vida de 
Sejano, despues del retiro de Tiberio á'Caprea,i y publicarlos 
eíi: esta época; así corao el tercero bajo Caligula, y  los dos úl
timos bajo el reinado de GlaudiÓ.-^Una parte de éstas fábulas 

- no son sino felices-tráducciones de las griegas de Esopo; pero 
qtras sqm originales,’ ;ó < imitadas; de.;autores mé: conocidos; 
Nuestro poeta se alaba dé serél primero que daba á conocerá 
los romanos la fábula con sus composiciones éñ vérso sena
rio. ,esta es su verdadera obra original: la idea de escribir 
en latin, apólogos á la.manera de Esopo: porque hasta en
tonces no habían: hecho los poetas romanos, como Plauto y Ho- 
racio, por ejemplo, sino intércalar algún que otro apólogo en 
sus obras, por vía de breve digresión ó ejemplo.—-Pero Fe-/ 
dro no consiguió aclimatar esta planta exótica en ef suelo ro
mano. Un docto escritor contemporáneo'ex[ilica éste resultado 
infecundo,'atribuyéndolo á ser imposible que ágradén en los 
siglos de alta ;corrupción y de cultura; intelectual refinada 
estas formas de éhseñanza moral sencillas y candorosas, que 
recuerdan en verdad ese _ primer saber ba Ibucien te d é las eda- 
des primitivas;. Un Esopo, un Pilpáy ó un Lockman; dice, 
trasportados á uno, dé estóspueblós yá gastados y envejecidos,
 ̂un mundo dónde cadá hombre sa^e á que atenerse sobre 

las cosas,.utiles ó inútiles lié la vida, excéptico y libertino, no 
hubieran podido tampoco conséguir entretenerlo con sus cuen
tos; morales infantiles. Esta moral elemental sencilla y sin 
vigor necesita vivir en su época: Fe.lro el fabulista no supo 
ser hombre de su tiempo, y es la razón,de que sus apólogos, 
aunque bien versificados, fueran recibidos con,frialdad por 
sus con temporáneos Y además de.que pudo no venir, á tiempo 
este género poétíco, ;tal vez bastaron á im pedir la popularidad 
y difusión de e.stas fábulas, y ocasionaron el olvido en que ca- 
yerah las .sátiras de carácter político, que sélánzaban en algu
nas de éllás.T—Es lo cierto que como los libros tienen también, 
su saetté (habent sua fa tá libelli), la colección de Fedro la tu-
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vo infausta; ántes y despues de la vida del autor,—Entre sus 
cojtemporáneos.yá hemos dicho que fueron recibidas con- tal 
mditerencia, que n i ,un sólo autor las menciona. El primero 
P antigüedad que pronuncia el nombre de
Fedro {Ph(^drus ó PhcBder) es el/abulista,Avieno, que vivió 
siglo y medio despues que el docto, liberto de Augusto. 
; ¡verso de Marcial sobre el cual se ha pretendido fundar la 

notqriedad de Fedro no parece que le.es aplicable; ¿cómo en- 
- contrar en los áridos y sencillos apólogos de este autor lasfá- 

bulas picantes y malignas (joci improU) de que habla Mar
cial.? Quintiliano no le menciona: y Séneca, su contemporáneo 
ignora;su e.vistencia: como que en uno de sus escritos decla
ra que el apologo no ha sido ensayado en Roma: {intentatum 
nostris opus.) - , . ' ' ■ -

los^^ntiguos, la escasez de los manuscrifos de Fe- 
TT á -  ^ llevaron á algunos eruditos del siglo XVIl,

Clon de Fpulas de Pedro. Pero, despues de la publicación teituaí del 
manuscritq d^ Pithou, hecha en 1830 por M.,Bergen
imposible yá todo exce este punto. En efecto, el pr í̂ner ma-

Pithou,_en lo96. y que se remontaba al siglo X. füé trasmitido á los'des- 
cendientes de Pithon, los cuales ignoraban su existencia y sü impor- 

.tanc.a;yhastaulaño¡del830.nov^
Lapelletier de Eosambo, casado con una nieta de Pithou, último vásta- 
go_de la foniilia, se,hallába; en posesión de este ra¿' c E  >  
quien permitió sacar copia de él
i r  c V®'V prefacio, cuya lecturarecomendanios.así como el 
trabajo de Schwabe, reproducido en la Colecc. Lemaire, para epcabal 
estudm de esta curiosa cuestión bibliográfica acerca-dé, las fábulas de

r e c S 'o n ^ '°  la desgracia "de haber sido
recibida con poco en tusiasmo en su tiempo; sino qué en los últimos del

y durante la Edad media, (en que debió ser algo más leída de lo 
que parece,) sufrió lasuerte de verse retocada, descomp

prosa, y en tal forma estuvieron sirviendo en las escuelas durante los
siglos medios. otro de los que coleccionaron ias fábulas fedrinas con
otraMe Esopo y de Avieno, fúé Nicolés Peroti, arzobispo de Manfredo- 
f a b ú u l f S r  la existencia de nuestro antiguoabnlista-latino, cuando se descubrió'el códice de Pithou cnya nueva- ‘
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publicación por Berger de Xivrey ha, dado yá solución definitiva ál 
prolongadisimodebale sobreios apólos deFedro.

En cuanto al mérito de este escritor no es comparable aí 
de ninguno de los otros célebres fabulistasde la antigüedad.; 
Sin contar con las que son meras traduciones de los esópicos, 
en general no muestra Fedro haber comprendido el carácter 

. del apólogo. — Los personajes (animales, árboles, etc), que 
juegan en la pequeña acción dramática de sus fábulas no tie
nen vida ni carácter apropiado, son frias abstraciones mora
les, no séres reales presentados con animación y movimiento,' 
de tal manera que encontremos en sus rasgos, en sus dichos 
y en sus hechos un remedo gracioso y exacto de nuestra hu
mana vida (m utato  nomine..j, e tc .)  En sus fábulas se revela, 
en ‘Sentir de los más reputados críticos, nó que poseia el gé- 
hio.de la fábula como Esopo, sino que escribia en este géne
ro poético por el solo capricho de ser llamado el Esopo roma
no: faltan en sus cuadros observaciones íutimas sobre las cós- 

■ lumbres, hábitos y. caractéres de los animales; así es.que más 
parecen personajes filosóficos, bajo aspecto animalesco, que 
verdaderos animales: y si tienen alguna verdad, es porque 
sus conocidos caractéres son los análogos hunianos que sim
bolizan; y esto nó siempre. Recuérdese, por ejemplo, la fábu
la de los dos mulos:el uno cargado de dinero llévala, cabeza 
erguida y marcha: con júbilo  ̂haciendo sonar su campanilla; 
el otro, que lleva á cuestas la carga de cebada, le sigue con 
paso lento y sin darse ninguna importancia; esto será en 
buen hora un exacto bello símbolo del orgulloso y delhumilde; 
pero los actores de esta escena no tienen de’bestia otra cosa 
que el nombre y el oficio. Algunas de las fábulas fedrinas no 
son sino meras narraciones de sucesos romanos de actualidad, 
precedidos ó seguidos de una sentencia. Ahora, en cuanto á 
las'cualidades de estilo y de lenguaje de estas fábulas, tan leí
das y tan populares, convienen todos los críticos en qué su 
latinidad es digna de su época, y en que, aunque frió, es el 
escritor Fedro claro,, sencillo y elegante (1). .

(1) Biografías do Fedro de Pagenstecher, Desbillons, y T itzey
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satirico A. Persio Flacco en Vo-

' s u S e v f t i d  e ”  r ” “ °- Siendo muy jdven perdió á
■ l lo r ín  J  r1 k'  o “ i“  ‘ 2 eünn de oda I á la Capítol del

^  recibir educación: y en efecto, en ella oyó.las lec-
■ del retórico Virginio Flacco v
1 ü f í l ó ° 1  ' f  Oennútí
L eno?ahlL "^ '’ r ' ’' '^  segundo padre. En la escuela de 
este notable maestro conoció y trabó amistad con varios jóvenes
,a e  .tararea come él las lolras remanas: tolos fuorouTu®!
hien'.P ' "‘"'"i - ^ Servilio Noniano. Entonces tam-
ae^ouiL TaVPn severo Thráseas.

. jjn T que Nerón dejó caer sobi'e él la cuchi-
l i c u a n d o  se propuso h e r ir  d  la  v ir tu d  m ism a.

rodas las tradiciones concuerdan en presentarnos á Per- 
so  como im hombre de costumbres intachables, de carácter 

• dulcísimo y alma elevada. «Era hermoso de rost™. dice el a t  
íor anónimo de su vida, poseía una modestia virginal y era 
«n modolo de piadpsa ternura para su madre, su Ua y s u C

con ardor á
S  las huellas desús an- '
tecesores, éimpriiniendo en él el sello de su espíritu sério 
y melancolice. Escribía poco y lentamente, porque gozaba de 
pobre salud: agraváronse sushabituales padecimientos; y mu
ño prematuramente, á los 28 años de edad, en el 8i5 de R' ' 
y 62 de nuestra era, legando una parte de'sus bienes á su 
madre y a su hermana; y á su amado maestro Cornuto una 
suma de 100,030 sextercios con su rica biblioteca de 700 vo- 
umenes. El filosofo no aceptó sino la segunda piitad del pre-

t ó -  :
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Siente. Cuéníase  ̂que su maestro, movido de celo -por la répü-' 
tacion de su discípulo, aconsejó á la madre del poeta que des- 
truyese todas las obras de Persio, á excepción dé ̂ las Sátiras 
que fueron .corregidas por Cornuto y publicadas ¿or Cesié 
Basso.
. La Colección de Sátiras de Persio han formado desde su 

origen un sólo libro, dividido despues por los grarnáticos ' en 
seis partes.- Hállanse precedidas de un prólogo de :catorce 
versos. Tres de estas sátiras la 2.“, 5.* y ,6.* tienen la'forma' 
epistolar, pero no por eso dejan de ser, como'las otras, unas 
como morales disertaciones. • - - .

. Vamos á dar una idea de. cada una de.estas sátiras. -
. ¿aíiVa 1. —Persio se.burla de la manía de sus contemporáneos de 

hacer versos, y de dar.se en espectáculo, recitándolos públicamente, así 
corno del,mal gusto qué presidia en las críticas que se hacían de las' 
obras l¡terária.s.—II En la segunda sátira tra ta  de la incon-

,, secuencia y de la frivolidad de los votos que los mortales dirigen á los 
. dioses. Encuéntranse en ella pormenores curiosos acercado la manera de 
purificar á.los Iliños recien nacidos.—En la reprende á la j a - ’
ventad rpm'ána; que huyendo de toda ocupación séria so entregaba á la 
ociosidad, madre de todos los vicios.-Vá dirigida la 4.“ Sátira contra la’ 
presuneioni muy común entro los hombres^ de aquellos que se estiman 
capaces de todo, y especial mente para gobernar el Estado. Es nna esr ’ 
peeie de'diálogo entre Sócrates y Alcibiades.—Dirige la Sátirab.’- á su 
maestro Cornuto y en eilá.'exárnina la cuestión de cual es el hombre 
verádderam.ente libre;Y, flél á los principios de su maestro, decide que lo'

. solainente el sabio. En la última sátira mófase nuestro poeta'dé los- 
avaros, que, privándose de lo necesario, preparan una expléndida pose*: 
sioná los heredéros quela derrocharán gallardamente.

, Censúrase generalmonte al satírico-Persio por la ' oscüri-: 
dad.qué reina en sus composicionésV Guén̂ ^̂  á éste propó̂ '. 
sito, que San Ambrosio arnjo el libro-de Persio, exclamando:’ 
lejos deáquí^yáque no quieres ( l u e - s e San 
Jerónimo, por un acb semejante de impaciencia, echó las Sá
tiras al fuego, diciendo:'qMémémosZaSji^am qu& sé esclarez
can. En efecto, pocos autores necesitan tánto -el- a uxilio de la ■ 
erudición y de ^  crítica;como nuestro poeta;Vhabiehdorilega-, 
do á ser proverbial su oscuridad. Señálánsé ¡ cuatro causas á. 
este defecto de. Persio, universalmente reconocida: l.^ eli ¿a-
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rácter especial de su esUlo;:-2.‘ el grau cuidado que puso eu 
disfrazar los rasgos que se referían á Nerón; —'3.* la leianfa 
de los tiempos en que escribió; y 4.* el descuido con que 
fué tratado el texto de la obra en las prímeras ediciones im- 
presas. Esta oscuridad ha sido, en alguna parte disipada por 
los luminosos trabajos de sus muchos y doctos comentadores 
entre los cuales se Cita, como el más célebre de todos, al éru^ 
dito Isaac Casaubon, de cuyo trabajo de erudición prodigiosa 

, decía el famoso Sealigero, poco amigo de nuestro poeta- la  
. salsa va le  m a s 'que el pescado  (l).-P ero  nó sólamente han. 

notado los críneos en Persio el defecto de la oscuridad; sino 
ademas la vaguedad con que habla nuestro jóven poetado 
las pasiones y de L.s vicios humanos: hija sin duda de su 
falta de experiencia del mundo. El joven Persio vivió siempre 
alejado del trato social, encerrado en el pequeño círculo de U - 
rientes y amigos; ¿qué conocimiento podia tener de las pasio- 

- nes y de las miserias morales de la sociedad humana? El 
que podían ensenarle los manuales de los estóicos, las con
versaciones castas y reservadas de su familia: es decir, la 
faz puramente exterior. Nuestro jóven estóico sabía perfecta- 

que consiste el bien y el mal, la libertad verdadera, 
a verdadera dicha, la verdadera piedad; • pero el poeta que 

.aspira á producir honda. impresión en sus lectores no puede 
ser simplemente un teórico, tanto más el escritor cómico ó ' 
satírico, SI han de retratar fielmente en sus cuadros las pa-
r r n T m f '  n ^ hombres, .las repugnantes ülceías
del alma.--De todas maneras, este jóven poeta, dulce y me
lancólico, de sentido moral elevado, fué aplaudido por sus 
contemporáneos; y, por su noble pasión del bien público, 
comq dice muy bien su intérprete Mr. Perre^u, es mwo de los
QMe han, m erecido bien de la  posterid a d . {2) 

de?dterntIficoctroy"FuLb^^^^^
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áS) hück'íio, su v iday su'genio, su poema.—^áse el nom

bre de - poetas pseudo--virgi]ianós á  a quellos va tes. -épicos de 
génip verdadero y do alta inspiracipn, pertenecientes■ á la 
edad;que estudiamos, qué, pugnando con el mal gusto poético,-’ 
reinante ya en su época, se afanaron por restaurar en sus. 
poemas las formas virgilianas, sin qué al cabo les hubiera 
sidoposible curar un mal, de que ellos se sentían contagia
dos: pues eran muchas y de diverso género las causas que 
contribuían á sostener lai ampulosidad y énfasis declamato-, 
rio que domina en toda la Literatura dé este siglo. •

Entre estos iinsignes escíritoresj que quisieron.ennoblecer 
la Poesía épica éti la primera época del Imperio, debe ser colo
cado, en primér.términó,; el vate español i¥ . Annéo Luca
no, de la ilustre familia délos Sénecas. Era hijo de Annéo Me
la, caballero romano, el único, hijo de Séneca el Retórico, que 
se mantuvo fuera de, lá vida pública y  queno pensó sino en ha
cer fortuna. Lücaho nació también en Córdoba: en el a. 39 de 
J. C.i llevado en' edad temprana á la capital del Imperio,’ 
en ella fué adoctrinado en la fliósofia estoica por el reputado 
maestro Annéo Cornuto,; en cuya escuela tuvo por condisci
pulo al poeta Persio y á otros hombres de gran mérito de 
aquel tiempo. Además de este docto filósofo, contribuyeron 
á educarle el gramático Remio Palemón, el elocuente y. 
probó retórico Virginio Flavo, y su ilustre tio Séneca, quien, 
pará desdicha. déljóvén Lücanp, le puso en relaciones con 
su régio discipulo'Neroni Rió Lucano muestras de gran pre
cocidad de ingenió, escribiendo 'desdelos 18años tragedias, 
fragmentos épicos y cawíica para las pantomimas. Además 
de eso obtuvo grandes éxitos en la oratoria. Favorecido por -

.preciosos son los de Montpellier,del siglo IX y X.—EdiciónpríMceps, 
hácia el; año 1481. Ediciones modernas;' la de Quicherat, Parí.'!: 1828; la 
de Pretor. Lóndres: 1869; ladeTeuffel.Stuttgárd, 1814; e\a: Traducción 
casíe/íflHa: la de lJiegó López, Burgos, 1609; Madrid, 1642. Traducción' 
francesa, en prosa con comentarios por. Boilean y Parelle; y en verso, 
•por A.. F. They;—versión italiana, la de Jacobo Sacchi.—Estudios: Ni- 
sard, Estudio.s sobre los poetas latinos de la decadencia, 1,237 y stes; 
—,0. iJfart/ia, Un poeta estóico;—PA Knickenberg, De rationo stoica in 
Pers. satyr. apparente;—P.'£>’dmaí, Observat, aliquot grammaticsein 
Persii satyras;—Sc/íÍMííer, Qacestiones persiana;, etc, etc.,. • . "

, 5 3  ■ . , ,
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el César, cuyas virtudes celebró en un 'certáraen poético, á 
penas se puso: la pretexta, cuando fué nombrado cuestor‘del 
principe, y más tarde augur. Todo sonreiaá aquel apasionado 
hijo de la Hética, y parecia llamado á un porvenir-brillanti- 
simo, cuando, por un capricho de. su imperial condiscípulo," 
cayó por tierra todo eljedificio de su fortuna. Los abundantes 
laureles que conquistaba el férvido poeta esparioí excitaron la 
envidia ̂ primero, y el ódio despues, de su régio protector, quien' 
no tardó en darle muestras .públicas de su enojo. En efecto, 
invitado Nerón para oir la lectura de un poema de Lucano' 
asistió á la sesión, y se retiró al. promedio de la recitación, 
bajo pretexto de que se marchaba al Senado. EÍfogoso espa
ñol se sintió herido en su amor propio, y empleó, para ven
garse las armas que tienen en sus manos los poetas: escri
bió contra Nerón (al que em otras ocasiones había prodiga- ' 

. dp tan desmesuradas alabanzas!) unos versos injuriosos: y ' 
llevó aun más allá su valentia ó su despecho: pues’se atrevió 
á disiiutar ai-príncipe el premio en un certámen público. Por for
tuna ó por desgracia para Lucano los jueces tuvieron la inde
pendencia de otorgárselo; y, en su virtud,: vengóse el déspota, 
prohibiéndole volver á declamar en público en adelante. A ’sú 
vez, el poeta exasperado prorumpió en groseras- invectivas 
contra el presuntuoso príncipe-poeta y' arrastrado poria, mis-, 
ma cólera entró én la conjuracion de Pisón. El conoplót fué dés^
cubierto, y Lucano se yió rédúcjdo á prisión con los principa
les conjurados. La conducta del poeta fué.desde entonces muy 
digna.de reprobación: pues el mismo que poco antes altivo 'y 
jaclanciosp no habia césado de clamar contra los tiranos y de 
glorificar al biranicidá, se arrojó á los piés de Nerón: de! la ¿la
nera más vil y humillante, • Itevando su insensatez hasta el 
punto de denúnciar á su propia niádre Acilia, esperando poner
á salvo su vida. Ñet-ón se mantuyó inexorable; y lomismóque 
á su tio Seneca le permitió :tan solo el:elegir la. manera de 

. morir. El-jóven poeta recqbró su perdido ardimiento, y murió 
á la edad de 26 años, .recitando con intrepidez sus propios ver- 
sos, dejando yludá á la docta é ingeniosa esposa suyá Pola 

la cual se dice que tuvo alguna parte en las pro
ducciones poéticas de su marido. . ^  ^
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De las obras poéticas de Lucano únicamente se ha salva

do L a P harsalia . (1) '
En este poema el autor desarrolla su argumento, siguien

do el orden cronológico, y; guardando lá fidelidad histórica en 
la narración de los hechos, con"lo :que queda dicho ;que la 
Pharsalia es uno de aqueílós poemas épico-históricos, imitación 
de los alejandrinos, en nada semejantes á las epopeyas del tipo 
homérico: pues en estas se desarrolla una acción íntegra, gran
diosa, memorable y ;de interés general para un pueblo, y -en 
su argumento; intervienen ■divinidades ó poderes sobrenatu
rales, favoreciendotó contrariando los designios de los héroes. 
Estas colosales epopeyas, por lo tanto, en las que la .historia 
se mezcla con la. leyenda y los dioses,con los hombres, nada 
tienen que ver con poómas como el de Lucano en el -.que se 
trata de relataP condas .nobles galas y con el fuego ardiente 
de la. poesía un hecho real histórico de época no lejana:, la 
formidable' lucha en quejse dispuUrori el dominio de Roma 
dos partidos poderosos, capitaneados por dos grandes 'hom
bres de ambición y de génio, y  cuya desastrosa: guerra fratri
cida produjo la ruina de la República. El asunto erá grandio
so: pero; no admitia ficciones . poéticas. No podia el'poema ser 
deúnterés propiamente nacional, puesto que en él se narra
ban las discordias civiles; y no era dado que el poeta pudiera 
agradar á todos los hijos de la patria romana, sino á aquellos 
que; como él, vieran en Pompeyo represen tada la causa de la 
libertad de la República; y en César al audaz usurpador que 'se 
propuso tiranizarla. Dé todas maneras, en está bella obra'poé
tica, así como reina alguna diferencia en sus diversas partes, 
en la lenguá^y en el estilo, se nota también una gran versa
tilidad en los sentimientos del poeta. .Mietitras que en los pri
meros libros se múestra reservado y cauteloso en expresar su 
amor á lá libertad, en los siete siguientes dá rienda suelta á 
su ódio contra las tiraníás, revelándose bien claramente qne

(1)' ; Coinpónése' éste poema épico-histórico de diez cantos'ó libros: 
y tiene por asuntó la Ruerra entro Cesar y Pompeyo; desde el punto en 
qué estalló basta el asedio dé Alejandria.
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la redacción de la primera parte correspondía sin duda á los 

V tiempos de su amistad y favor con el príncipe, y la segunda 
á lá época en que aquel habria hecho sentir al poeta laureado,

, rival suyo, el.peso de su tiranía: ó bien escribiría los primeros 
libros.y las alabanzas á Nerón y la apoteósis que en él se en
cuentra,en los primeros años del reinado de este príncipe en 
que se mostró benéfico y clemente, y los últimos cantos en los 

. dias en que el mónstrúo se entregó despiadadamente á sus 
bárbaros instintos. Las descripciones son en este poema es
pléndidas y brillantes así como las pinturas de los grandes 
héroes que intervinieron en aquella lucha terrible, que hizo 
derramar la sangre de los pueblos todos en el antiguo mundo 
conocido. Son admirables los retratos de César y Pompeyo, de 

. Bruto y de Catón. ' v , ' ;
Hay en el lenguaje algo del tono retórico de la época; por 

esto decia sin duda Quintiliano que su fogoso estilo debia ser 
: magis oratoribus quam.poetis imitandus; pero en la versifica
ción se, vé, como hemos dicho al comenzar este capítulo, el 
noble anheló de reproducir los ritmos melodiosos y las primo
rosas formas del admirable cantor de la Eneida. — El argu
mento debió probablemente haber acabado con la batalla fa¿o- 

9*̂ ® da nombre al poema: es evidente por lo tanto que que
dó,sin concluir. En vida dol poeta no debieron publicarse más 
que los cantos I al III. Desde el IV al IX se publicarían des
pues de la muertede Lucano, por la solicitud de algún parien
te ó amigo (1). -

;; No faltaron comentaristas é ilustradores a l célebre poeta ' 
cordobés: entre ellos se cita un tal Palemón. De estos comen
tarios quedan algnnos fragmentos, lus cuales fueron dados á 
luz en su edición por Oudendorf: y en la actualidád se han 
publicado, corregidos, por Weber, mediante un manuscritode 
Berlín (2). - , ■

(1) Muchas obras poéticas de Lucano se han perdido y apenas cono- 
^mos. de ellas más qno los títulos, á saber; el Incendio de Troya el 
Catalogo de las heroina!¡, \a. Lira deMector, 0>feo, X&s Saturnalesh&s 
úí//t)íis en 10 libros, y una trafíedia titulaiia'iUéííea. .

(ü) Sobre la Vida Je Lucano: SMetóWio, Vita Lucani; Gehthe.De Lu-
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cani vita et scriptis, Berlin; 18'9. Códices: ei más antiguo es el que se 
coraMne de los palimpsetos de.Viena, Nápoles y Roma, los más del si
glo 1 y : se citan además e\ Montepess. el Colbert¿j e\ Cassela,nus.—Kó.\- 
c\on princeps: Roma, 1469. Ediciones modernas.- lado Weber, cura nolis 
variorum, Leipzig: 1821; y la de Naudet,'anotáda p a ra d  uso de las cla- 

. ses. París, Hacliette: XS' í̂.— Traducciones españolas: Ae¡ Martin Lasso 
de Oropesa, Valladojid: 1544, Amberes, 1585; Burgos, 1578; y la versión , 
en octavas por Don .luán de Jáuregui y^Aguilar, Madrid: 1644, ITradMC- 
ciones/r«»cesas,én prosa,por Toutsáint-Masson;yenverso.por Lener-.: 
nay; líaííanas las de Fráne Cassi y la de Miguel Leone.—Estudios: Lé- 
loup,, De poesi; épica et Lucani Pharsalia;—A. Preíme, De Lucanis 
Pharsalia;—Afetíseí, Disputatio de. Lucani Pharsalia.—A. de los llios, 
H. de laL . E..--Es digno de ser leida la tliésis doctoral de mi ilustre 
catedrático D. Emilio Castelar: Lucano, su vida, su génio, su poema; 
etc, etc..'' • ' :



' LECCION 43. .

Otros poetas y prosistas del tiempo de la  prim era  
■ ■' dinastía.

(Gessio Basso, Lucilio Junior y. o tro s .- 
corisúltos’ '̂‘sioriadores, gramáticos, cientiflcos y juris-

Además de los notables escritores cuyas obras acabamos de 
examinar, figuraron otros varios poetas y prosistas en esta 
época, que deben / ser mencionados: tales fueron Galpurnió, 
Gesio Basso, Lucilio Junior, y otros varios, entre'los'prime- 
í'os:—y multitud de oradores, historiadores, gramáticos, cien-- 

 ̂ tíficos, filósofos y jurisconsultos, de los cuales vamos á ocu
parnos en esta lección.

J;)~PoETAs.—a.)-:—r .  Calpurnio Siculo.—A principios del 
reinado de Nerón, compuso siete églogas, que no son sino una 
imitación de las de Teócrito y de Virgilio; — Ignorase la pá- 
tria de este escritor y las circunstancias de su vida, pues el 
sobrenombre SícmZo únos quieren que signifique que era Sici- 
ciliano, y  otros creen que aludeá ser el imitador del poeta bu
cólico de Sicilia. — La generalidad de los. A A. han coloca
do á este poeta, en el siglo III, por creerle coetáneo del vate 
cartaginés Aurelio Nemesiano, quien á su vez copió de un 
modo grotesco á Calpurnio Siculo: y por que las . cuatro lar- 

del primero fueron^confundidas por mucho'tiem
po con las de Cálpúrnip,;;al ladó de las cuales figuran en los 
pódices (1). Pero el atento exámen de los poemas bucólicos de

'  “ ^"“scritp (de fecha desconocidav'de Taddeo Ugoleto, que 
1— ^ la edición de Angel.ügoleto. á fines del sigloOÍV. se ha- 

P?fl^.ctaraente la parte de cada uno de los dos editores: 
áMco/feww earwiew;;. in c ip it; '»  \  A u re lñ  N e- 

^ ^ ^ 'i^ n ip o e t^  ^ r t h a g in i e n s i s  ec lo g a  p r i m a  in c ip i t : . .»  v. Teuffel, Huü  ia, Li, II) Síoj, *
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Calpurnio, eh número de siete, ha llevado .á muy doctos críti
cos modernos á suponer que este escritor es de la época que 
estudiamos, por lás aiüsionés que se encuentran en las siete 
primeras églogas; y, por luego, á asegurar la nó coetaneidad 
de las poesías de Cálpurnio y, de Némesiáño:" por l a ; deseme
janza esencial que se nota en la prosodia y en la versificación 
de unas y otras églogas; (1) y porque el. lenguaje y estilo de 
Nemesiano están/revelando una época posterior.

i.^  Égloga: Dos pastores -retirados en una gruta,’,
encuentran un oráculo que el'diós Fauno habia grabadlo en la 
corteza de un árbol.—2;  ̂Égloga: CrocaÍMS. Canto amebéo de 
un pastor :y-un jardinero, en presencia de Thyrsis.--3.‘‘ Églo
ga: jÉaroraíío. Lamentaciones de un pastor, que ha sido en
gañado: imitaipion del idilio III do Teócrito.r- 4.* Égloga: (7«í- 
sar, -canto coral de alabanzas. - -  5.“ Égloga: Mycon: Instruc
ciones de un viejo pastor^ acerca de los trabajos del campo.— 
6.“ Égloga: Litigiumv vná^ contienda de -dos pastores grose
ros y apasionados.—- 6.'"; Templum. Un pastor que viene de 
Roma y cuenta á un ámigo suyo las luchas que há visto en e 
anfiteatro.

Ladéglogas 8.“', 9.V10.“, y 11.* yá hemos dicho que son' 
de Nemesiano. : ■ .

b.j—Ccessio Rasso.—Al círculo de Persio pertenecia asimis
mo el poeta lírico CmssióBassó, que parece escribióun poema 
didáctico'coh el títuío/De meíris.—Tal vez en el siglo III fué 
naetanaorfoseádo esté póema/eh un Manual dé métrica en pro
sa, del cual poseemos frágméhtós considerablés. Este poeta 
es e! amigo cariñoso del satírico Persio/que publicó las'obras 
del nialogradojóven despues de SU muerte.̂ ^̂ -̂ r d  '

Consérvansédelpoemadé,C.Bas.sounospocosfragmeii- 
tos,{Keil, ;GrarQm/lat. VI---R. Westphal, Metr. 'griega,' I). ■ 

c;)—r¿MC/Zío /wwior'.—En este tiempo sé distinguió'también 
otro póeta, Lucilio Junior, jóven amigo de Séneca/ á quien el 
ilustre filósofo dedica algunos de sus escritos. Tiénesele

(1) SauptfDe  carminibus bucolicis Calpurnii et-Nemesiani, Berlín: 
1854: rew/yéí, ibid. ' . . ;
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por autor probable de un poema didáctico intitulado JEtna, en 
145 hexámetros perfectamente construidos, cuya obra se diri- 
ge contra las supersticiones populares, que combate el poeta 
en tono algo seco y pedantesco.—Explícase en él él fenómeno 
de los volcanes, no haciendo mención en la obra de la célebre 

, erupción del Vesubio, lo que podría probar que había sido es- 
. .crita ántes de este acontecimiento.—-Empieza combatiendo con 

' rudeza las fábulas míticas extendidas por los'poetas acerca de 
los íenómenos volcánicos (fa lla d a  va tu n i... sto lid i m enda-' 
d a  vu lg i... fabula m en dax), del mismo modo que todas las- 
fábulas que tienen por base las afecciones humanas. La par
te puramente didáctica carece en general de variedad y de 
vida: Pero se eleva.cuando expone las ricas delicias que pro
porciona la.observacion de la naturaleza. La erupción del Et- 
na (v._ 608 y stes.) está descrita de una manera espléndida. El 
autor parece que debió tener á la vista las CMesííoMcs de Sé
neca y el poema de Lucróció. El lenguaje es el adoptado des
pues de Virgilio en la poesía romana: ,

-Además se señalaron como cuítivadores de la poesía en 
este periodo Vagelio, Curcio, Montano, Serrano, y el autor de 
un arreglo o. extracto de la Iliada, escrito con corrección y es- ' 

P î’h di uso de las escuelas; y por último, parecen ser
producciones del siglo I casi todas las PoesVas:cíe M« Códice
de Vos, perteneciente al siglo IX, ias cuales han sido publica
das por Rieser en su Anthología la tin a .

íh) ~  Prosistas. — Dijimos qué además de los primeros 
piosistas de estajdpocaj- j â nstudiados; figuraron otros varios 

; oonuo cullivadores de la historia, de la grámatica y la litera- - 
, tura, del derecho, de-ía filosofía, de las ciencias, etc., cuyas 
obras para nosotros sé han perdido. ’ '

Swtorífldoresr dijimos en la P arte  general que el noble historiador 
Cremucio Gordo, por haber escrito co'ri independencia^ bajo ej reinado 
de Augusto úna Historia de los; últinrtos^tiempos de lá República y,de la 
fundación de la Monarquia, se vió perséguido, y sus libros condenados 
al fuego: El mismo asunto fué tratado bajo Tiberio, á la manera retóri
ca del tiempo, por el historiador Aufidio Bass), escritor dotado decierta 
cultura filpsófica, y que trazó el cuadro do las guerras civiles y dé las 
campañas contra los germanos. En tiempo de Caligula escribió- sobre
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historia ol poeta Cneo LéntuloGetúlicoJ y bajo el de Claudio, M. Servi-, 
lio Noniano; Domició Córbulo (bajo Caligula y Nerón) relató suspropias 
aventuras en Asia, cómo Suetonio Pauiiiio narró las suyas de Africa, 
y L. Vetus las que llevó á cabo en la Germania.—Cornelio Bocho escri
bió en tiempo de Claudio una.obra de Cronografía. . '

.Gramáticos y  eruditos.—Los principales gramáticos de la 
época de Tiberio son: Julio Modesto, discípulo del célebre Hy
gino, el cual aplicó sus investigaciones tanto á la Arqueología 
como á la Lingüistica; Q; Remmio Palemón, autor de unagra- 
mática, Ars (arte) que se hizo despues muy célebre;, Pompo
nio Marcelo, Niso y otros. Más adelante figuró como grámáti- 
co y comentarista de los escritores clásicos M. Valerio, Probo 
Vericio, el cual se ocupó sobre todo de Lucrecio, de Virgilio, 
de Horacio y de Persio: así mismo trató acerca del latin ar- 
cáico en sus epístolas literarias. En esta^época figuró.támbieñ 
el erudito Q. Asconio Pedianocomentador.de Cicerón,de.Sa- 
lustio y de Virgilio.  ̂ ’

Filósofos y  'jurisconsultos.—1,0  ̂ profesores de Filosofía' de 
esta época como Se.'ctio, Cornuto^ Musonio Rufo, y Epicteto 
hicieron en general uso en sus escritos do la lengua griega. 
Entre los escritores amantes de la filosofía, que emplearon la 
lengua latina,-fuera de Sánecay do Celso, de Persio y de Lu
cano, de quienes yá hemos hablado, pueden citarse: á Fabia
no, Pulió Kano, Tráseas Peto, Barea Sorano, Rubelio Plauto, 
Elvidio Prisco, y alguno que otro. — Entro los jurisconsultos 
más notable de esta época debemos citar á Masurio Sabino, 
que dió su nombre á la escuela-de los Sabinianos, muy cono
cido por su libro de Derecho civil; á M. Gocceyo Nerva, á su 
discípulo PróculOj que dió su nombre á los proculeyanos, á G. 
Casio Longino, etc., etc. ;

Pertenecen á esta época los botanistas Copien 
- y Antonio Castor y los distinguidos médicos Estartinio, Bettio 
Valente y Scribonio. Largo, del cual poseemos un tratado. de 
medica mentes ("Composiííottes medicamentorum) en un estilo 
pasable (1)! -

• (1) Calpurnius; ^Yernsc^orff,¥Á\(¡^m princeps: VoBii&AhWni
minores, II, 3 stes. Trailiiccion francesa, con.notas y un discurso sobre 
la églogá por Mairaull, Bruselas: 1741. Sarpfi.Qiiastiones philologicae.— 
Cmsio Basso: Keil. Granim. lat. VI y TI. Wetsphal, Mei r., griega, 1..— 
JEtna, Wcrnsdorff, col. citaila; Sobre los'demás prosistas y poetas, que • 
se citan en esta Lección.véase á Teuffeli H. de la L.’ Romana; • .



LECCION 44.
Escritores de la  época do los Flavios: prosistas.

P lm io e l Antiguo: sus obras, su rauerte.-Rxíraen do su-vasta
enciclopedia cientitica intitulada H istoria n atu ra l- imnortancfa v 
valor de esta obra. -  Fa/,io^Q,únfiliano: su vblá, su ensenan/a
d r/iÍA p  “ " '“T  y critica de este de este tratado
de R e t o r i c a . s u  vida y sus obras.—Otros prosistas de es- '
ta  epoea: oradores, retóricos, jurisoonsultosi etc. ' ■

jEntramos en el ,estudio de los escritores que escribijeron
En ésta lección vamos á,ocu

parnos de los Prosistas que acaudaíaron la literatura latina
de la época: Plinio el Mayor, Quintiliano, Frontino y otros. 

Plinio EL Viejo: sm vida y  osm ios.— G. Plinio Segundo 
Mayotró llamado para distinguirlo de su ilus

tre sobrino Plinio el Joven, de quién hablaremos más ade
lante) es uno de los hombres más célebres de la antitruedád 
Nació ev^oüoepmMin, onda alta Italia, en el año 23 de nues- 
tra;6ra. Despues de haber pasado probablemente su juventud 

, en Roma, adoctrinándose en todo linaje de estudios, militó 
por algún tiempo en el ejército de la Germania; y, despues 
de su regresó á Róíná, fué nombrado por el emperador Nerón 
su procurador en España, cuyo cargo conservó hasta el rei
nado de su íntimoamigo el emperador Vespasiano, ignorán
dose la posición que ocupó en los tiempos de este pn’ncipé. 
•Fuera de éstos pormenores, y de que era un-hombre de apli
cación ihcansable y de una actividad literaria; asombrosa, no 
sabemos más de este varón scvero'y doctísimo sino la mane
ra'trágica de _su muerte. En el año 79 ,de nuestra^ era co- 
ma,ndaba Plinio como almirante la armada romana reunida

. (1) yéspasiano tevo amor á la literatura y corapiisso algunas memo- 
te^l^áse^T^uff^^ ^ poesía y recitó públicamen-
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en el promontorio de , Misenas, cuando' tuvoiiigar la terrible"' 
erupción del Vesubio', qüe déjó’fsótm^ las ’ciüdadés de 
Herculano, .de Pompeya* y Stabias. El docto; Plinio; llevado de'í 
su celo por la ciencia y de la árdiént'e p.asion de’saber que le 
animaba, dirigiósé con intrépida - audacia* Haciá el' Vesubio' 
para explorár de cérba el fenómeno'de qü& era'testigo', y sm ’ 
noble cürióhidad* le: costó la vidav Heñios dichó'que este' és- ' 
critor antigüo ofreció él éjenáplo de una láboriosidad increíble. 
Es precisodeer en las-cartas dé'PÍinio, su'Sobrinoi ei enípléo'' 
que hacia de su tiempo. Sorprendíale él= sueño*' sobre los li
bros: en la mesay en el ;Eaño,; en todas^partési leiaíó; hacía ' 
que le leyeran; 5' snslecturas todas las resumia'en análisis mi- 
.nuciosps.: Así ’esVque  ̂ á la -mitad de;suvVida; liasábán éstos, 
extractos-de 663 volúmenes; habiendo' llegado á ser tan ;ricá 

, y variada la. biblioteca pliniana, como que era una vasta, com
pilación de casi toda la énciclopedia afitigüa; que uno de; sus , 
amigos, •Licinió, lé llegó á ofrecer por sus volúmenes la enor
me suníá de 4^000 sextercios. " • ■

G. Pliriio segundo se ocupó de casi todos los ramos del sa-; 
ber, sinimostrar,:;á lo' que-parece, especial preferencia por 
ningunoi-r^La únjca obra que pnseemos'hoy' de este célebre 
polígrafo es ;su’M síoí'ia «a/M

Hácia'el año 801 dé R'. (ó 48 (lo O.) despues de haber'sido nonibrádó bá- 
■pitan’ de caballería en el ejército de lá Oermaniav conipusoVn lratado ' 
sobreel empleo de la flecha én la ca.\núVer[n.-. De jaculatione equestri:- 
En los primeros años del reinado de Nerón, consagró sus momentos de 
ócio á redactar tres libros sobro la profesión del abogado: Studiosorum 
libri fm i VplVienílo más tardé.á'los recuerilosdesu vida militar, rela
tó,'en áólib'rosvia historiá déla'Gérma'nía: Germanica belld. Más tár'de' 
consagró sb actividad átos'es'tiidiorgramaticales y 'fllológicos;' yiescri-; 
bió Sdibróé con,;él -título V///, en; cuya obra .
se anotan lasfrasesy. palabras dudosas, y se tra ta  de su uso y apli
cación. ;Despu^s. do la muerte de Nerón, se propuso dar una-conti- . 
nuiicion^^Vbislbria dé Aoflllio Basso. Ninguna de estas obrasha'líe-:. 
gado''á nn'efeír(i'tiémpb; no siéndonos posjule juzgar á'Plínicisino'porsfl"■■ 
menbiorladaiobrá de 'Historia' natural, terminada un añ'o án tesdelsu ' 
muerte/'» ri . ' ’ ' - ..

• HisTOMlfe NA.TURAL1S-LIBRI!' XXíXVII.—La"' Historia'inutural ■ 
de Plinió és una 'gran- obrá' enciclopédica' extractadarf detotrás-'.
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dos mil íen su mayor parte perdidas. Gompónese de 37- libros. 
En el: primero, se encuentra una dedicatoria á Tito y una es- 

: índice de la obra, y de los, Autores do. donde ha ex-
- tractado.las .materias que en ella se contienen. En los 36 1i- 

presenta el autor una gran miscelánea de las 
Ciencias naturales, aplicadas especialmente á las. necesidades 
dé la . vida, y,á. las de las artes: entran por consecuencia'en 
«Ua .>a.Física, la Botánica, la Zoología^ la Geografía, la Astro
nomía, la Medicina, la Agricultura,'la Mineralogía, y hasta 
la.Pintura y la Estatuaria. ; ;

. Distribución y  plan de j a  ,OWa^ Sumario ó índice de las fuentes.
‘ '—O* Dfiscripcion raateraático-física del.Universo;—IIÎ — VI* Geografía;
—!yit: Antropología y flsiologíaidel, hombre^;—y lll—XI: zóólo'gía (ma-

. peces,'aves, insectos y coleópteros, ánatomia comparada y fl-
siología);—XII—XX Vil: Botanica (árboles y arbustos exóticos, árboles 

, frutales, árboles sil vestres, botánica general, arbóricultura,' cereales, 
legumbres, teoría de la agricultura y de la bort¡cúltura,,botániea-mó- 
dica);—XXyiIl-iXXXII:Zoología méilica;-^XXXIII--XXXVll; Minera-- 

. íogí.i, principalmente en sus relaciones.cdn las necesidades oVdinarias y
etarte : artistas más célebres de la antigüedad,'sus obras, etc.

; ..Unicamente, la filosofía deja de tener; representación en 
. esta, inmensa enciclopedia'CÍentíficá,;si;bién éíi algunos pasa
jes de, ella niuestra el autor, cierto esceptismo y j.una de
sesperación y disgusto profundo de, la. vida:' en suma, aquella 
sombría fitospíiía, : que era uno de los frutos haturales del Si- 

' glo, .y el síntoma clarísimo de la enfermedad que'amenazaba 
de.muerte á la Roma gentílica. ' ' ,

Todos los críticos se hallan unánimes en reconocer , la extre
ma iniportancia de esta vasta compilación antigua. Y no por 
que Plinio nos hayá dejado en esta grande obra una completa ■ 
descripcion de la Tierra, ni un'perfpctó sisterhade Historia
natural, n i ' de Medicina, ni úna .cumplida tedria -d^ 
de su historia, puesto qne Plinió no. era n i - ^
'aomo, ni naturalista, ni médico, ni artista de- prpfqsion; sino 
iin hom bre; de; Estado;; que a proyechaba todos lo.s (momentos 
en que quedaba libre de .sus ocupaciones, devorando y extrae- ' 
tando libros 'griegos y  latinos; (¡quién sabe si- pon -distraerse
de las-treméndas amarguras.’de la vida!)—relativos’á lósiob-
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jetos más distintos y variados del saber humano, con el-único 
propósito de resumir.en una sola obra la ciencia entera de su 

; época. Por defectuosa que sea, pues, la obra de Plinio en"-alr 
gunos puntos, por graves que sean los errores, y son bastan
tes, que en ella se,contengan, este gran.resúmen de la cienT: 
cia greco-romana tendrá que ser siempre muy aprovechado 
de todos cuantos se consagran á hacer investigaciones-sérias 
sobré la, antigüedad. Por esta razón ha ejercido,durante mu
chos siglos una gran 'influencia, especialmente en la Edad,

■ mediaj tanto bajo su forraa original, como en los numerosos 
extractos que de ella se formaron. . --

El estilo dé Plinio varia notablemente en las'diferentes 
partes de su obra. El Prefacio y las introducciones de los di
ferentes libros se hallan escritos con cierta gravedad y: las; 
ideas expresadas con energía y en términos concisos: el es
tilo en esta parte de la obra es más esmerado que en las res
tantes, compuestas generalmente de descripciones tomadas 
dé autores extraños, ó de áridas, pesadas nomenclaturas (1) 

Quintiliano.—Háse atribuido sin fundamento la causa'de 
; la decadencia dé las letras latinas clásicas, en el período que 

estudiamos, á ■ los escritores hispano—-latinos, sin considerar 
que elémpébrecimiento intelectual y literario (caminaba á la-

( i r  Vida de Plinto: Suet., edic. Reifiseli, IX, 16stes.; A.Gelio.IX, 
16; Plinio el Joven, lípi'ít. 111.; Punió, H. N. .Se tienen tinos ilo«cientoa 
manuscritos «le Plinio, en su mayor pane de los siírlos XIV .V XV. Los 
má«'añtij;iins se hallan incíompíelos: como el B a m h e r q e n s ? s , iM s ¡ í la  X ,  
e \ N o i ia n t íd a n u s  6  S e s s o r m n w i <lel síííIo V, el 10._.uo, etc.;
los mAs mo lernos, como el L e id e n s is  L i p s i i ,  e \  T o l íawiís el Pflri.smi/s - 
6797 etc-., se hallan mftscompietos. líilicion princeps; venecia, 1409. 
Rtliciones modernas: bule la Colección Lemaire, curaiitibus C. Alexan-: 
(Ire. Ansard. etc., Pans: 1«27 en 20 volúrn. en 8. ; la «le Sdlig. Leips., 
jQ S l, e l c l — ii 'C id itc c io n  e s p a ñ o la :  d e  los lib”Os Vil y Vlll «le la Historia.
dé los Animales, c«*m anotaciones, por Jer.ón. Gornez de Huerta; ,Ma«lpnl:
1599: el misrnotradujo el Libro IX «le Plinto «le la H .N . «le los pascadps 
dél mar; de' laffo.s, estamiues y ;rios,,Ma«lri«l: 1603- 

. m'édico y familiar del Santo Otjcio, •
inclusos' los • da«los. á  luz- anteriorraonto, Mailrid? 1624—.29. di aduce. 
-/j-íineeia:’la ’de Ajasson de Gran«i.sa-;ne, anot.ti«la por los profesores^del 
Janlin «lel'Rev,"raiomhros «leí institut«>; traduce. itahann-. \& de ,Crjs-. 
tophoro Lanilino; rtíemawrt.s,. las «le Külh y Strack. rrabajos críttcos: 
TTi; Per«7fe!’Rxercit!itiones plinianas; — Urlichs, Vmdicim plinianm; ■ 
P. j/bífeVt,IDiss. de Plinio; etc., etc. . ,
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par;y de consuno con el general a'batimiento'poli’tico y  la de-
, gradación moral del Pueblo  ̂romanó. Más bien algénio éspa- 

ñnl.debió ja^titeratura latina;sus más preciadas obras en este 
siglo-primero de su decadencia: á la familia de los Sénecas y * 
á-Columela y á Pomponio Mela durante la primera'dinastía;- 
enla'época ;de los;Flavios al afanadbi maestro Quintiliano; ■ 
Más tardeiá Silio.Itálico, á Marcial y á- Anneo Floro. ’

El escritor M. Fabio Qnintilianoy nació en Calagurris 
(Calahorra) ciudad de España, hacia el año de:Roma 796; 42 
despues de J. C., y murió de edad bien avanzada bajo el rei-' 
nado de Adriano. Fué conducido, á- Roma, según se cree,
por el emperador Galba, cuando.este se decidió-en fln á acep^ 
tar el Imperio. En Roma ocupó un lugar brillante en éPforo,'

. según se' deduce de un verso de Marcial, en quede: apellida 
honor-de la toga romana. Pero en lo que se concilló mayor 

, filma fué en la enseñanza de: la Retórica, habiendo sido él 
primer profesor-público estipendiado por el Estado. En efecto 
el Emperador Dóraiciano le asignó sobre el fisco un sueldo dé 
6.00Q sextercios y le confió la educación:, de dos hijos y de 
su nieta y le confirió la dignidad de cónsul (ornamenta consu-i 
lacia). Despues de haber ejercitado durante 20 áños-con grán^ 
aplauso sus funciones' de maestro, - se retiró de lamátedra.. 
Quintiliano no se reveló como escritor hasta su edad madura; 
cuando yá pudo haber adquirido un gran tesoro de conocimien
tos y de.experiencia; primero-se dió á conocer en un tratan
do acerca de las causas de la decadencia en la oratoria, y, 
despues en el famoso manual de Retórica intitulado lusiitu--, 
tiai qratoi'iones, que.nos ha sido conservado,. el cual, táritó-’ 
por la habilidad con que está presentada la materia, cuanto 
por la. riqueza de propias observaciones y de doctrina: que en" 
él abunda, y por la sóbria eleganc.ia de su'estilo y  de;' su len-'' 
guaje,:ha sido y  sigue siendo uno de los libros más estiinádos " ' 
de'la antigüedad. '
. Un pasaje de la sétima sátira, de Juvenal ha aüducidó.áv 

algunos escritores á creer que nuestro Quintiliano con-su do-■ 
ble profesión de orador y de retórico llegó á-acumular, una-'

, gran riqueza;.,pe^o esta afirmación parece exajeradá-si: hé-i



^  “̂ S a
mos de referir al gran retórico español el pasaje de Plinio .eZ 
Joven en donde ofrece á cierto Quin tilia no una parte de la: dote
j)ara colocar á su hija en matrimonioi Muchos autores creen 
que el Quintiliano que se refiere en este pasaje sea-distinto 

, del ilustre retórico, pormás que este hubiera contado entré sus 
discípulosal noble PliriioeZ Jo’̂ 5e?̂ ;y se fundanén que Quintiliano 
en un lugar de su obra- en que se duele de la adversa suerte 
que le ha privadp eh su ancianidad- de su cara esposa y de 
dos hijos, no hace mención de su hija. Dé todas maneras, lo 
que parece más probable es qué, si no poseyó una gránriquer 
za, no se hallaba enteramente privado de bienes de fortuna;. 
es decir, que era ricé rélátivainente á los otros retóricos repre
sentados por Juvenabcomo una turba de femélicos. Pero, cual
quiera que fuerala posición material de Quintiliano, ello es que 
gozó de grande autoridad y representación según-el testimo
nio de los contemporáneos. Hemos dicho que la- única obra de 
este célebre- maestro que ha llegado á nuestro tiempo es' la 
miiixñtiádi Instituciones orátorins. ■

Libri XII Intitutionbs Oratoria, con un prohemio á 
Marcelo retórico de aquel tiempo, y  una breve parta al librero 
Trifon. Contiénese eh esta obra, segun hemos indicado antOT 
nórmente, los sazonados fru tos del estudio y  larga experien
cia del esclarecido maestro. Un rápido análisis dé está obra 
nos dará á. conocer eLfin á que aspira el autor y los;me- 
dios que propone para conseguirlo.

Quintiliano desea formar, él orador, si-no perfecto, al menos 
completo. :Toma al educándo desde la cuna, y einpieza por di- 
rigir su educación, exigiendo que se coloque á sii lado úua no
driza de costumbres honéstás, y sobre todo que sepa hablar 
con pureza: las mismas cuali ladés demanda despues del peda
gogo, que debe suceder á la nodriza, y del gramático que ha 
de instruirle, despues del pedagogo. Desde este: punto hace 
pasar Quintiliano á^su^educando por jodos los géneros de ins
trucción, que han de ; preceder al estudio de la elocuencia: le 
pone primero en las manos del. gramático para- que aprenda 
su; lengua; para que lea los poetas latinos y griegos, sienta 
el encanto de la poesía y-̂ í̂omé una idea general de la histo-
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. fluiere que no le sean extrañas la música y la geometría: 

la una para preparar su oido á la armonía, y la otra-para 
que.se acostumbre á la exactitud y al método. En suma, en 
la filosofía, en la política, en la jurisprudencia, en todos' los 
ramos del saber, estima necesario educar al futuro orador.. 
Llega, por fin, la horadeconfiarel joven educandoal maestro de 
Retórica; estedeberá ser así mismo de puras costumbres y ca
paz de hacerse respetar y amar. Deberá ejercitar al discípulo 

• prinieraraente en las partes del discurso; habituarle á soste
ner tbésis; y, por último, le dará materias’para declamar o 
perorar. Despues de estas y otras instrucciones relativas á la 
educación del joven que ha de profesar la Oratoriar nuestro 
aiitor,entra-yá, digámoslo así, en los pormenores dél Arie  
mismo reiórico. Los libros que tratan de esta materia son los 
que-ofrecen menos originalidad, pues sus preceptos eran yá 

. muy conocidos, y Quintiliano no encuentra dificultad en con- 
' fesarlo; empero jamas habían sido expuestos de una manera 

tan completa. Los libros' más originales é interesantes son 
el X y el XII: el primero, porque en él pasa revista Quinti
liano á la majmr parte de los escritores clásicos, grieíjos y 
latinos, cuya lectura recomienda á su orador; y él XII por 
que en él se ocupa de la importante cuestión de las costum
bres del orador. En e lX  hace una crítica, para nosotros su
mamente interesante, de los escritores de Grecia y de Roma, 
fijándose principalmente en aquellos cuya lectura-y estudio 
le parecían más apropósito para formar al orador: notándose 
que en esta reseña histórico-crítica atiende más Quintiliano á 
la lengua y estilo que á. los conceptos, más’á la forma que a 
la sustancia de las obras; y además que pasa en silenció á 
ciertos escritores. Bien es verdad q ue ,el maestró Quintiliano
profesaba en esíe.punto principios ópuesíos á los de Cicerón, 
á pesar de: ser su ídolo el ilustré tribuno. Cicerón afirmaba 
que si él era orador^ lo debía ménos á las- lecciones de lós re
tóricos que á las enseñanzás de los • filósofos; Quintiliano, 
por el contrario, censura á Cicerón por la impbrtanciá que 
cpncede á la filosofía en la formación del orador. PárŴ̂^̂  ̂
tiliano el orador es el hombre hábil en el arte dé la pálabrá;
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tZícewtíí Pero debemos añadir (y con esto entramos en
la cuestión del libro X) que exigia además, como Catón, queel, 
orador fuese hombre de bien; w r áomís. Y todavia iba más allá 
que Catón: porque el austero Gensór creía que el dictado de , 
orador no debia concederse á gentes sin conciencia, aunque 
estuvieran dotadas de génio; pero Quintiliano niega que el 
ímprobo pueda ser orador: con lo.que sin duda quiso expresar 
que el orador, si no lleva en su palabra la autoridad y el 
prestigio moralj es siempre oido con prevención, y difícil
mente puede conseguir convencer, persuadir y conmover á 
su auditorio, que son los inmediatos fines de la. elocuencia.

■ Esta obra - que ha inmortalizado. el nombre del autor , ha 
sido objeto de los juicios más favorables de antíguos y mo
dernos. El docto fiorentino.Poggio, á quien se debe el descu
brimiento de este tratado' de Quintiliano (■!) hablaba, al dar 
cuenta de su hallazgo, del modo siguiente: «Sermoms ea;or7, 
nandi, í atque hene excolendi cum tnulti pnceclari ut seis 
fuerint latinee: Ungu'ce auctores, tum vel ‘prescipuus: atque 
egregius M. Fabius : Quintilianus, qui ita diserte,, ita ab
solute summa cum diligentia exsequitur ea- quoe pertinent 
ad instituendum vel• perfectissimum cmatorem, ut . nihil ei 
,vcl ad summan doctrinam m l singularem eloquentiam meo 
judicio consiguió que fueran saludada

- con entusiasmo la preciosapbra de Quintiliano por ■ los honi- 
bres del, Renacimiento, habiendo seguido: gozando de gran 
autoridad hasta nuestros diás. Hasta el mismo siglo X.YIII, tan 
poco reverente con la antigüedad, hn tí’stado á Quintiliano con 
una indulgencia y un respeto pocó comunes. Su libro, en efec
to, ábunda en excelentes preceptos,, revelando claramente el 
gusto y buen sentido del autor y la verdadera pasión con que 
enseña su arte. Recomiéndase así mismo, este' esclarecido 
maestro de Retórica por ser el firme adversario de ,los.tícíos 
á la moda y por haber intentado restaurar la elocuencia, re
montándose á los antiguos modelos de la época clásica (2).;

' (1) Baelir.H. dé laL it. latina, 11,361. , . ^ x
' (2) Sobre la Vida de Quintiliano: H. Dowel Annal. Quintil.:—El mas. 

importante de las mss. de la Instit, orator. es eVAmbrostanus, del Siglo
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■ Sexto Julio Frontino.—Nació este hábil capitán y distin
guido ingeniero romano hácia el año 41 de J. C.. Aunque' de 
humilde nacimiento, llegó á  elevarse por sus merecimientos 
a los más altos caraos del Estado, pues fué pretor en el año 
71, cónsu| en el 74, y poco despues se distinguió por sus-ha- 
zañas militares en la Britannia y en la Germania. Despues 
de la guerra germánica, regresó á Roma: y ' en esta ciudad, 
o en la campiña, yivió tranquilamente bajo el reinado de Do- 
miciano, entregado por cornpleto á sus estudios científicos’. 
En tiempo^de Nerya recibió por segunda vez el» consulado
,(97 de C.) y en el mismo año fué nombrado; inspector dé las
obras hidráulicas de Roma: CMuaíór CLquavuTn. ■

•Julio Frontino depositó en süs escritos los’ frutos de su 
rica experiencia y de sus estudios. Han llegado á nuestro po-
der los extractos do una obra de agrimensura; y FÍavio Vejecio 
utilizó «n tratado teórico d e d o s  
obras más importantes que se conseryañ de Frontino son: 
su obra popular sobre la táctica intituláda STRATAGEMATA  ̂
en cinco libros, alterados con adiciones extrañas; y  su tratado 
en dos libros acerca de los acueductos,—De  aqüis ürbis R o- 
M ^ ,— obra de án interés capital, tanto por los num'efosos'por- 

■ menores científicos y los documentos históricos que contiene, 
como por que se halla escrita en ün lenguaje sóbrio, conciso 
y elegante. (1) , ,

XI. hay ademas otros cod. incompletos, de fecha más antio'ua — Kdi- 
■ ^ t í d i c i o n e s  modernas: la de Herzog Leins '1829. a de Halm, 18B9; la de Krüger, 1874; etc... Traducríon lVnn^l^l'.

/Snacio  Rodríguez y Pedro Sandier, Madrid" 
'^rsion e«/rrtMcás, ladela, Col. Padckouche porC. V Onzille-

las de Horacio Toscanella y.Tac. (Iargilio;^a2e»ia«a- la de
rroíscáe». Observad críticoe in Qmn\..\—Ra;diger, Prolus. de Quint’ 

pe, agog.; etc, etc., Y.: A. de los Rios, H. de laX . E : Téuffel; Baehr ¿te"
„ (D-Sohre la biografía;de Frontino; D. Moller, Diss. de

^ Monte Casino (siglo°9 nseryado_el De aquis Romas.—?A\o\on de Polenus. PadL
}ld^' consejos y'avisos de la Gue- .rra  por Diego Guillen: de Avila (ms. del Escorial, siglo XY«). Tradüc
en francés; por Nicolás Perrot de Ablancourt. a v .;. iraauc.
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Otros PROSISTAS DE esta época.—Otros varios escritores, además, 

de los notables que acabamos de estudiar figuraron en este tiempo.—  
Como historiógrafos debemos citar; á un Licinio Muciano,amigo de, 
Vespasiano, autor de la relación de un viaje á Oriente, consultada por 

'Plinio; y á dos personajes distintos de la época que se ocuparon de su
cesos en que habian formado parte; el consular M. Cluvio Rufo y el ora
dor Vipstano Messala, do la escudado Quintiliano. Como orador se dis
tinguió en tiempo de Vespasiano, asi como los historiadores qne acaba
mos de citar, el poeta Curado Materno. Otros cultivaron con preferen- 
ciala declamación ódieron lecciones de elocuencia, tales como Sex: Julio 
Gabiniano, M. Aper y J. Segundo: y entre los contemporáneos de Quinti
liano al escritor -Tutilio denominado d  principe do ios retóricos. En la 
infausia época de Domiciniano se lucieron notár como oradores delato
res ó acusadores, M. Aquilio Regulo, Bcebio Massa, Mettio Caro y Pal- 
furio Sura. Entre los defensores, además de Tacito, Plinio y Herennio Se
necio se pueden citarcon honor á Victorio Marcelo, Septimio Severo, 
originario de Africa, Flavio Urso, Vettio Crispino, Satrio Rufo, Llcinio 
Sura, etc.—Entre los jurisconsultos más distinguidos del tiempo do Ves
pasiano, debemos citar al sabiniano Celio Sabino y al proculeyanoPega-: 
so; así como en la época de Oomiciano al jurisconsulto Aufidio Chio. 
—Entre los gramáticos el más conocido de esta época es Emilio Asper, 
el discreto comentador deTerencio, de Salustio y de Virgilio. (1)

- (1) Sobre.todos estos Prosistas léanse las citas deTeuff. ylas de 
Baehr; obras citadas.



LECCION-45.
> Poetas del tiempo de los Flavios.

Valerio Flacco: -noticias.'biográficas acerca de. este poeta y exámen 
analítico y críto de'su Árgot!áütica; — iS?7?o:/tóíeo: cuestión acer- 

, ca d'esu.- pátria; noticias acerca de'sú vidá;'y análisis de su Púnica. 
. P. Pdpinio Slacio: sus poeáiíis.—Marcial, su vida/ Sus epigramas-, 

clasirtcacion y exámen de los mismos y su valor literario. Otros poe- 
tas de la época. .

En la presente lección vamos á ocuparnos de los poetas ro- 
; naanos que figuraron .duranteda dinástía flavia. Entre,ellos, y en 
. primer lugar, aparecen los cuitivadóres de la poesía épicas que,
, siguiendoel ejemplo deLucano,' pretendieron imitar las formas 
virgilianas : tales fueron. VaIerio_ Flacco, Silio Itálico, y Pa- 
pinio Stacio’ .

,G. Valerio  F lacco; su vida y  su  poema.—^̂Es este el úni- 
^q. poqtqrdelV tiempo, de Vespasiano .cuya . obra nos es cono- 
cida. A. los nombres de este poeta C. Valerio Flacco van; uni
dos, en algunós manuscritos los de'Setino Balbo; se¿un algu
nos por ser oriundo deiSe;iíía(¿en la Campania ó España'?). Otros 
sin embargo, le dan por pátria á Pádua,' en cuya ciudad mu
rió, siendo joven, y en donde líabia pasado su vida. No tene
mos más ■ noticias biográficas de este poeta ' latino, de cuyo 
mérito literario, únicamente hace especial mención el docto' 
Quintiliano, aludiendo á su muerte, y considerándola como una 
desgracia deplorabler' wMÍíMm iw Valerio Flacco nuper' ami- 
simus... Inst. or. X, I. v - •

En el año de 1417 fué descubierto en la biblioteca del mo-‘ 
nasterio de San Galo por el poeta florentino Poggio un ma
nuscrito, conteniendo los tres primeros libros, y: la primera 
mitad del IV, del poema de Valerio Flacco intitulado Anoo- 
NAUTicA, y despues fueron descubiertos los restantes que po
seemos hasta el VIII. Calcúlase que este poema, si fué con
cluido por su autor, debió contener hasta X ó XIFcantos. Su
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asunto, como ya lo indica el itítulo, es la famosa expedición 
del príncipe Jason y :de los argonáutas, en busca deUyellpcino
de coro. ' ' ■ ’ . ' ‘ '

El poema de .Valerio es una copia M  Argonautica, de-
ApoloaiodeRodas;comoantesdeéi:iaVbabia;jintentadoVa- 
rrón Atacino; y otros poetas romanosj cuyasiobras se han perT
dido. iValerio Flacco' ;si bien fué: como' Lucano uno de, los poe
tas que esieribieron con más pulcritud en su época/fué'menos 
origináliqúe eLcantór de lá Pharsalia; y así se: explica la gran 
discordancia en que sé enciieritran los criticos, al ■ apreciar el 
mérito de éste poeta: pues,; mientras Jos unos lo consideran 
como el primero de los imitadores de ^^irgilio, fijándose • sólo
en lá:belléza de;la diccion,: los otros,; considerando esta cuali
dad literaria menos esencial que Ja invención,, lo encuentran 
frió, lánguido; y. descolorido, y dan la preferencia á los poemas 
de Lucano, de Stacioiy aún de Silio Itálico; (1)

SiLÍo ;iTÁLico, —■ No se sabe. con. cer
teza ; cual-fué Ja-patria de este, poeta latino: -pues; mientras, los 
escritores españolés Flórián de Gcampo, Ambrosio de; Mora
les,. Estébán Gáribay, D. Nicolás Antonio y otrosreputados
escritores, 'sostiénen qúei fué Silio andaluz^ ymatui al. de Ja .an
tigua itálica,-los escritores, extranjeros como Baillet.-Celario, 
Vossio, y,otros muchos comentadores, entre los;cuales sejia-
lla el aragonés Jerónimo dé .Zurita, combaten estasíopinion/

: afirmando que no debe contarse. áBilioientre; los hijos ilustres 
de láíBética;yJo inismo han repetido en nuestros dias losidpc- 

’ tos hisloriadpres de las -Letras- latinas ;Schoéll,vBaehr,. ] î-
sard potros varios.: Los-queáe; dan pon pátria.Itálica se fun
dan en el sobrenombré del poeta , Italicus, y en las frecuentes
alusiones que hace a la.Bética, ingiriendo nombres, recordan-

ín nUf-ar-Jo' Dreliminar sobre la Vida de Valerio Flacco,- en.ísu edi- 

S ^ ^ ' F t ^ e i í S á t i o n ^ v a l e r i a n ¿ - ^
de b.'V’aleri Argonaut.;—etc., etc. -  '
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do lugares y pmtaudo costumbres propias de esta región 

combaten esta opinión se fundan por un lado en que 
q nombre Italicus no podia -indicar este origen, pues en tal 

. caso debería habérsele apellidado Italicensis, pareciendo más 
bien que el nombre, Italicus le vendría de alguno de sus an
tepasados, originario de la Italia, que se establecería en al mu
llas de las otras provincias del Imperio;' y por, otro en el in“ex- 
plicable silencio de su contemporáneo el poeta español Mar
cial, el cual ni únasela vez le dáel dictado de compatriota á 
pesar de mencionarle qn varias ocasiones. Esta cuestión,' 
BQientrasm  ̂se descubran otros datos, será siempre'do impo
sible, satisfactoria solución. -  Queda sólo á nuestro favor la 

. grata tradición, que le ha venido considerando como hijo de’ 
nuestraipatria. ,

- Créese que Silio nació en'el año 25 de nuestra era, bajo ei 
remado de Jiberio. Consagróse, desde muy joven, y con gran 
ar^or á la Elocuencia y á la Poesía  ̂ tomando por modelo en la 
primera al príncipe de la Oratoria romana, con lo que llegó á
adquirir una gran reputación en el foro, y en cuanto á la
poesía (siguiendo el ejemplo de Lucano y  dé Valerio) se afâ
nó por iinitar al dulce poeta Virgilio: habiendo llegado á ser 
te su predilección por estos dos grandes ingenios del Siglo de 
Oro, que compró las dos célebres posesiones que pertenecieron 

, á aquellos, la de Cicerón en Virgilio cerca de
JVápoIes donde liabia sido, sepultado;
_ Sillo pasó por todos los empleos que'conducían él consula- 
do cuya dignidad alcanzó al frisar con los 43 años en el 68 
de J. C. (1) obtnvo asi mismo el feTor de. ViteUo y deTespasia-,

todo a sillo
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no: y bajo el Imperio del segundo desempeñó,el cargo de pro-' 
cónsul en Asia, provincia; que supo gobernar con* extremada 
integridad y justicia;.Colmado de honores y de riquezas, ad
quiridas con probidad; se retiró en su ancianidad á'la Campa
nia,i donde .pasó el resto de sus dias, consagrado al noble cul
tivo de las musas. Atacado á la edad de 75 años de una enfer
medad incurable, se dejó morir de inanición (1) el año 100 '
después de j. C.; bajo el reinado de Trajano. . ' ’

Rodeado en su bella quinta de Ñapóles de magníficas es- 
tátuas y de preciosas pinturas, que liabia recogido con esqui-. 

•sita diligencia, y enriquecida su rica bibliotheca con los más 
celebrados libros, tanto griegos como latinos, se consagró de 
lleno á su constante vocación por la poesía y la literatura, V 
dando la postrera mano á su Bella fónica; poema empezado 
en su juventud; y única obra suya ̂ que ha llegado á nuestro 
tiempo, y por la cual le calificaba bastante exactamente Plinio 
diciendo que era poeta ó escritor de más esmero que.ingenio: 
Silio scribebat carmina majore cura, quam ingenio. 
to, el argumento de este poema épico (la segunda guerra pú
nica), los materiales del mismo, están tomados de Tito Livio 
y de Polybio, á imitación de'otros poetas romanos, que habian 
derivado el argumento de sus cantos de la historia nacional; 
En' cuanto á la forma poética, Sitio tomó por modelo á Home
ro y á Virgilio. La exposición, rica en episodios, es declama
toria y prolija, notándose en todo el poema la falta de la fuer
za creadora y de la inventiva, y una tendencia excesivamente 
forzada al empleo de la maravilloso. Su lenguaje es natural y 
sencillo y la versificación rigurosa hasta la uniformidad.

A juzgar por algunos epigramas de Marcial, Silio Itálico 
' debió haber gozado de gran fama entre sus contemporáneos; 
pero despues de su muerte cayó su poema en el más comple
to olvido, y siguió durante 13 siglos,'hasta que en el año de 
1415 el poeta floréntino Poggio descubrió en San Galo el poe-

(1) El mismo citado Plinio menciona la muerte de Silio diciendo: 
«.modo nuntiatus est Silius Italicus in  Napolito suo inedia vitam  fi
nisse. Causa mortisvaletudo,'»{yá.eta,\ii.om). :
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ma de:SiIio, que 'sedióiá laíestampa seguidamente, endiferen-' 
íes veces,-en Roma y,en otras ciudades dentalia. (1)
- P.. Papinio Stagio;—Bajo el,reinado de Dpmiciano vivió y 
escribió esíe poetá oriundo de Nápolés (desde los años 45^96 
deíJ. C.) Su padre,'distinguido gramático y poeta, fué maes
tro deleitado empera:dor. P. Papiñio recibió en Roma su educa
ción. Siendo aun muy jóveni se casó con k  de
la cual hace uiencion - en sus poesías.'A‘ juzgár por algu
nos pasajes de Juvenal, debió álcanzarigrán reputacipñ en°su' 
época por-su talento poético y por su ; especial maestría, en el 
arte de iniprovisa'r,; habiéndose hecho grato'hasta alí-m 
Domiciario, á :quién prodiga dasvmás serviles alabanzas. En 
edad avanzadá,’cuando ya sus ñiérzas comenzaron á declinar,: 
y despues de.haber sido vencido en ün certámen literario, se
retirój.á la Campania donde vivió tranquila mente, hasta; el tér- , 
mino de sus dias.: La gran autoridad dé que gozó este poeta
nosdá, la razón dé como el Danté lecóloca despues de Virgilio 
en su Divina Conleaia. . °
• Se. han.salvadoíde.Stacio las obras,siguientes:: a.) —  Una
colección de 32 pioesías intitulada Sí/Zíjas dividida en 5 libros.
La maypr parte de-ellas se hallan escritas'én versos épiqos y 
el resto en versqsrmélicos. Como lo indica:su títu^^
tituyen estos cantos ün solé árgumenío; son poesías de cir
cunstancias, compuestas en diversas ocasiones, efusiones, pro
ductos de la inspiración del mompnto.--b..) Uhrpóe 
en 12  cantos,;titulado la THEBAiDA; cuyo asunto es la fratricida 
hicha entrelos 'príncipes thebanps Eteocles y Pélinice, hijos de
Edipo. Era,-pues, el niismoarguméntotratádo porótróspoetas

(1) Vida. CetteriMs, Diss.de Silio Italico (edic. Drakenborchl_-77
^Mperíi. Comm. de silii'J\7it.a efc carmine.—Mss.- el citado que descubrió 
-  I*!®” Bath. Politienj en el monasterio de S. Galo;,que se

tra^eñíJnr'l-fnnnít íi^'^ CflSileWawa: se ha vertido librementeá 'nues- parte de mayor interés de Las Púnicas, en las ilustracio- 
Españii antigua por D. Miguel Cor- 

^^^^}^?-—^r ‘̂ ^uccionfrancesa-A& deLefevre deT illebrune,-E stu- 
su poema por Horacio Occioni;—Erwesii. Disquissiiio de 

dencia.®infete“n £ ^ ^ ^ ^  sóbreles poetas latinos de la deca-
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anteriores con algunos cambios y modificaciones para dar á la 
obra algún aspecto de originalidad. Entre las fuentes; griegas- 
de quese valió'el poeta citaremos especialmente la T/iefiafcíct 
de Antímaco; en cuanto á la forma, Stacio, del propio modo que. 
los otros épicos de su tiempo, siguió las huellas de Virgilio.—
c.) i a  poema en dos libros, de los cuales el último
es incompleto. El plan del mismo era muy extenso: pues debia 
abrazar las partes de la leyenda que preceden y que siguen 
á la Iliada: es decir, la vida y la . gesta de. Aquiles desde su , 
nacimiento en adelante.' Probablemente la muerte impidió al 
poeta su 'terminaciou. A pesar de sus imperfecciones gozó 
este poema de gran reputación entre los antiguos: d.)—La 
tragedia Agaue, citada por Juvenal, y otros poemas menores 
de Stacio se han perdido completamente.

Stacio es un poeta instruido y suceptible de sentimientos 
calorosos, en el cual encontramos, sin embargo, los mismos 
defectos que en sus próximos antecesores, y que son la con
secuencia del espíritu y carácter mismo de la época, más preo
cupada de la exposición y de la forma, que de la invención, del 
plan y dé la idea,general de la obra poética. (1) '

Marcial: SM vida, sus epigramas.—0\xo de los ingénios 
españoles, que honraron las letras latinas en el primer siglo 
del Imperio, fué el. poeta M'. Valerio Marcial. Nació en 
la piudad de Bilbilis en la Celtiberia (hoy Calatayud eu Ara
gón), en el año 40 de C. — Aunque de modesta cuna, 
sus padres le dieron una educación esmerada, con el propósito 
de dedicarlo á la carrera del* foro, y para perfeccionarle lo

; (1) DoweZí, Annales Statiani. Vida de los poetas latinos, 1,
240. Códices: existe un sran número de niss. de la Thebaida: el más im
portante parece ser el de lía.Th (Puteanus) del siglo X. De las Sylvas el 
mejor es el de Breslau, copia minuciosam. fiel'del que descubrió Poggio. 
en 14n.en San Galo. Edición priweps: Yeñecia: 1472.—Ed. Letnaire:'Pa-, 
rís, 18:;5. Ver.íiow espaMoia:-La Thebaida traducidá pór Juan Arjona:' 
(en el tom; XXXVl de la B. de A. A. espnolés, p. 143: Riyadeneira, Ma- 

‘drid: \%~'Si). Tradacción francesa de las Obras cnmpletasi' por Achain- 
tre; Rinn y Boutteville. — Estudios: O. AíáWer, Quaestiones statianoe;— , 
'E. Nauke, Observationes criticae et gramra. in P . ; Statium;—/wpho/i; 
Emendationes statianse;—etc. Véase ia Obra citada de Nisard sóbrelos 
Poet. lat. de la decadencia. ■ ,
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enviaron á Roma á la edad de 20 anosj. pero el joven bilbili- 
tano volvió las espaldas al Derecho, y se consagró por com
pleto al cultivo de la poesía. Dióse á conocer muy en breve, 
por su, feliz ingenio; y vivió en rioma durante 35 años con el
escaso fruto de sus-talentos póéticos, sin haber llegado á̂  h
cer fortuna en la Métrópoji; pues, aunque supo captarse la .be- 

. névolencia de Tito y dé Domiciano, rioTé otorgaron sino me- 
' ras dignidades . honoríficas como las de ca&aZíérOj írí&Mwo y  

padre /flhiíííffl cow.íres Aí/os,-vanas: prerógativas que ño 
producían, a nuestro menesteroso poeta nf un miserable as, y 
que sin embargo obligaban á mostrarse agradecido; Está es  
la. clave de sus lisonjas á Domiciano, de que se le censura tan 
acerbanienté.—:-Despechado de .ver e l : poco aprecio, que-hacía 
de sus obras el emperador Trajano; decidió abandonár á 
Roma; y , con la generosa ayuda de su amigo Plinio el jóven,. 
pudo regresar á ;SU-patria. En ella sé casó con una mujer rica 
llamada Marcela..', Vivió despues, algunos años, .pues  ̂vemos 
que, desde^su retiro, envió á Roma en el ano 100 el libro XII
do sus Epigramas. .

El número de -los Epigramas,—Epigrammata — de Mar- 
cial;asciende á, 1200, divididos en 14 libros: de los dós últi
mos el uno lleva el título de X<3ma, re5ráZos cíe ĵ oŝ ííaZícíacZ 
y 'el otro el; úqí Apophoreta, regalos de mesa, porque no- 
contienen más que una especie de motes ó di visas,, que se ■ 
ponían sobre los regalos que sé distribuiáñ en; las fiestas 
de Saturno ñ en otras.. Ellibro, que se halla á-Ia cabeza dé la 

, Colección, lleva en la generalidad délas .ediciones él título de
Líber spectaculorum, seu de spectaculis, porque en sumayor 
parte se discurre acerca do los espectáculos dados por Tito y 
Dbmiciano. La colección, tal como existe, fué̂  
poeta (salvas algunas ligeras variantesi.  ̂Los epigramas de los 
nueve prinaeros libros fuerorí dados á luz en tiempo dé Domicia- 

tdo; el X bajp il^erva,y los dos' sigúientes'bajo Trajano.-Los dos 
últimos .libros contienen epigrainas deTos pirimeros tiempos de . 
su residencia en. Roma. A pesar de que Marcial se propuso 
á Catulo.por modelo; sus - composiciones epigramáticas d̂is
tan mucho de las del poeta veronés,. tanto respeto de la
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latinidad como de la ms epigiramaiica. En Catulo hay más 
génio poético; pero'en Marcial; hay más talento y agude- 
za,.L¡en que muchas yeces esta agudeza suele perjudicar á la 
claridad de sus composiciones. Además de esto, las alusiones, 
por referirse como acaece siempre en esta clase de festivos 
ligeros poemas, á cifcunstancias efímeras ó locales, á ridicule
ces del moinénto, ó á individuos muchas vecesoscurbs, pierden 
para nosotros niucha parte de sus sáles. Entre los antiguos y 
modernos críticos de este vate latino há habido la misma di
vergencia que al juzgar otros escritores de esta época. Mien
tras Plinio le juzgaba favoráblemente en la antigüedad, y en 
la edad moderna un tan docto humanista como Scaligero, quien 
le apellida cultissimus poeta atque mgeitiosissimus, cuéntase 
del docto cardenal veneciano Andrés Navajero, que todos los 
años, en dia señalado, qüémabá algunos ejemplares de las 
obras de Marcial en holocausto de su buen gusto. Sea de ello 
loque quiera', es lo cierto que el chispeánte poeta de Bilbilis 
ha dejado el tipo del punzante epigrama que en las literaturas 
posteriores se haíi complacido en imitar todos los poetas: y si 
no son todos los de Marcial iguálinente estimables, los tiene 
de distinto mérito literario según afirmaingéhuamentéel mis-' 
mo \)oela:«.Sunt bona, simt qucedam mediocria, sunt malaplu- 
ra».—(1)

Bajo el punto de vista de la materia son estos joviales epi
gramas de gran interés é importancia para nosotros, pues 
nos ofrecen una variedad riquísima de pormenores acerca de 
la vida privada de los romános y de sus costumbres socia
les y'públicas. '

(1) A. Srandt, De Martialis poeta vita, Berlin; 1853.—Entre los mss. 
más.antiíruos de Marcial se citan el Puíeanusy el Edimburgensis delsi- 
glo X. Edición príwreps: Roraa (hacia el año 1470j. Edición moderna: la 
de Lemaire, \S25. Traducción castellana de ü. Jusep González de Salas, 
con el titulo de «Marcial redivivo» Zaragoza: 1649? Algunos se hallan 
en el Parnaso de Quevedo ilustrado por Salas. ÍTrnáMceio» francesa-, 
por Verger, Dubois y Margeart. París: 1832 (col. Panck.) Versión ita - : 
liana: la ile Pedro Magenta. PradMc. aíem. completa:, la de Al; Berg.—

, Estudios: Nisard. Obra citada. Vavassof, De ludicr. dict. 11, 6, 238., 
etc. ■ ' . '
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, Oíros;poe#¿sífeeíía época.—Además de los poetas estudiados en és^ 

ta lección, debemos citar algunos otros,, que cultivaron este género de 
titeratura. En.la época de Vespasiano escribió el poeta Curiacio Ma- 
lerno dos pretextas (Domitius, Cato) y. una tragedia Thyestes, así co
como Saleyo Basso escribió poemas al parecer de carácter mítico. En
tre  los que vivieron bajo el reinado de Doraiciano deben anotarse al 
cónsul Arruncio Stella, poeta elegiaco-erótico; al satírico Turno 
su hermano el poeta trágico Scevo; á Virginio Rufo y  á Vestricio Spu
rinna, autores de.Poesías ligeras en el metro mélico; y, por último, á 
la famosa Sulpicia, mujer de Caleno, compositora también de poesías 
eróticas.-La sátira que se conserva como de esta poetisa es, en opinión 
deautorizadoscríticos, de una época posterior. Además de los poetas 
que hemos nombratlo, 'cita.Marcial un sin número de personas de todas 
condiciones que empleaban sus ratos de ócio en hacer versos para leer
los despues en las Recitaciones, que habían llega<lo á ser la verdadera 
plaga de esta época.



LECCION 46.
Época de Nerva y de Trajano;

■ Tácito.

C. Cornelio Tácito: su vida y su carácter.—Sus obras históricas: La 
Biografía de Agrícola,—Ls.s Bisforins,— y ¿os .iní¿a¿es: ;análisis de 
estas notables composiciones y juicio dé las mismas.— Su obra: eth-: 
nico-geo<rr: flca::titulada Ge>’»ioMírt: asunto ó importancia de esta 
obra.—Í5l Diníop'o de ios O/aSoresi—Códices, versiones, trabajos dé 
erudición y de critica, etc., más importantes que se han hecho acerca 
de este escritor. ' , ■ .

Para terminar el estudio histórico-crítico deja Edad argentea de las 
Letras romanas pasamos á ocuparnos de los prosistas y poetasque figu
raron en los tiempos de Neryá y de Trájano. (1) En esta Lección vamos 
á hablar del primer historiador dei tiempo del imperio: dé Tácito. . ...

H Tácito: síí « ítía  ?/ m  c a m c íd r .— El primer historiógrafo 
la época que estudiamos es, en sentir de todos los críticos, C. 
Cornelio Tdciioy oriündo de una familia plebeyay y  nacido se-, 
gun se cree comunmente, en Intéramiha (Térni), en laUmbria, 
no sQsabé en qué año con certeza; pero partiendo de la aseve
ración de Pliriio el jóveñ, quien afirma que era Tácitó'prÓxima- 
mente de su edad (2), y sabiéndose qué era algunos años mayor 
que este su íntimo célebre amigp, se ha supuesto quedebió na- 
'cer Tácito por los años del 54 al 57: á mediados del siglo. No se 
tienen noticias de sus primeros años. Algunos escritores le 
hacen discípulo del gran retórico Quintiliano, otros de M. Aper 
y de Julio Segundo, oradores de : fama de esta época y gran
des orhaméntosdel foro.--Las relevantescualidadesmorales y 
claro talento dé Tácito le conquistaron bien pronto una reputa
ción honrosa y  le procuraron el afecto de uno de los ciudadá-

'  (1) Nerva era amante de las letras; pero reinó poco tiempo, para
hacer sentir sus efectos. :

(8) Plinio nació ef año 62 ó á fines del 61. (Plin. Edist. Vil, 29).
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nos más íntegros y dignos de aquella triste época: del renom
brado Julio, Agrícola, él cual le é matrimonio,
al partir para la Britannia. El singular ejemplo de las virtudes 
de su suegro contribuyó á fortalecer:e de suyo vi
gorosa, 'dp,Cornelio Tácito; ŷ̂  ̂ pagó tan gran-
de beneficio; pues e^npezó-su gran carrera de escritor inmor
talizando .el nombre del padre querido y dél venerado maes
tro: uno de los primeros escritos, sino el primero, de nuestro' 
gran histpriad̂ ^̂  ̂ en efecto, la magnífica Biografía de su 
suegro Julio Agrícola. , ; : v. -
. Parecé que obtuvo diferentes honores durante los reinados 

de yespasiano y : de Tito, que. fué nombrado pretor por Do- 
micianp en el 'añó̂ 88, y que además - fué miembro de un cole
gio sacp^dotal y qiie en calidad de

.^Íf%j| l2is fiestas seculares ordenadas'por este príncipe.
- ,En.^e| nñpyg.dícese quedejó su deRóraa
y que viajó por la Brê^̂^̂ autores escri
ben qué nó salió de Roma h en que murió su
“ usíi'e snégro. Ello és que de Domlcia-
no, le,vemos nueyamente enjRpma, elévado^ p̂ 
dignidad de-npMsw/ Ron muerte dé Viro-inio
Rufo, de quien hizo Tácito el panegírico. En el año 99 1̂  en
contramos aun en activo servicio; pero abandonó, por último 
los negpcios políticos,- y se .entregó cpm pie tamen te á la redac- 
cion,de sus,pliras su

• muerte;-pero, sabiéndpse qué sobrevivió al amigo de toda su 
vidaPlinioel;mehor,yá:Trajano,sededuce;qüehubodemorir- 

.octogenario. Parece que debió Tácito, tener prole; pues ade- 
. más del efímero emperador M.: Claudio, que, iá̂ fi siglo 

III, se envanecia dé descender, del gran historiador, hasta°el 
punto de ;h‘aber ordenado que en todas las bibliothecas públicas 
se tuviesen y renovasen copias de sus escritos, hubo en el si- 
glo y, UR prefecto de la Galiá, de npmbre Polemio, que se glo
riaba de tener la misina genealogía. ^

Sobre el carácter del gráŷ ^̂  ; historiadoé Tácito vamos á 
permitirnos extractar un párrafo de un escritor aleman He- 
gewisch, citado por SchoeU, ' én Literatura
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romana: «Poseía Tácito un. alma alimentada desde la infancia 
de todo cuanto el espíritu republicano de los antiguos roma
nos había producido grande ¿ inmortal; ardiente de patriotis
mo y de amor por la verdadera gloria; embebida en-el re
cuerdo de los fundadores de la grandeza romana, de sus vir-. 
tudes cívicas, de su conducta irreprochable, de su desinterés 
en el servicio de la pátria; tan llena de admiración profunda 
por estos grandes hombres'como de indignación contra-todo 
lo que podia degradar el carácter de; los antiguos romanos; 
que detestaba los sentimientos serviles y el lujo y la disipa
ción reinantes en su tiempo, no encontrando ; felicidad ‘ sino 
cuando se trasportaba en alas de laimaginacioná los antiguos 
siglos déla inocencia, déla pureza de costumbres, de la genero
sidad y del patriotismo. Talfué el almade Tácito. A,las cualida-. 
des morales reunía este escritor los talentos más extraordina
rios: un génio observador, que penetraba en los repliegues más 
ocultos del corazón humano; un juicio seguro para discernir 
el enlace de una serie continuada de causas y de efectos, que 
sabia hacqr apercibir á los demás; el espléndido donde la elo
cuencia y una rica imaginación poética para trazar sus cua
dros con los rasgos más salientes y los más vivos colores; un 
espíritu eii fin, severamente justo, que la dignidad de la his
toria supo siempre moderar, á fin de que no sirviese más que 
paracastigar los vicios y las prevaricaciones de los hombres.»

Obras literarias de Tácito.—Las obras de C. Cornelio 
Tácito pueden dividirse del siguiente modo, atendiendo á sus 
asuntos l . “) Escritos históricos: La vida de A gricola,—Las 
Historias,—y los Anales-,— 2.°) Su obra ethonográfico-geo- 
gráfica intitulada Germania-,—Z.") el Opúsculo literario; que le. 
'atribuyen algunos autores, en que se trata D e  las causas de 
la corrujicion cíe Za eZocMewcía,—Parece que debió dejar es
critos también algunos de sus discursos, pero no han llegado 
á nosotros. - ' ■
' A.) Sus OBRAS.históricas: /  - .  ̂ .

a.) — Vita Agricol.®. — Créese que Tácito debió erigir 
este monumento literario á la memoria de su ilustre suegro,', 
tres ó cuatro años despues de su muerte, del 97 al 98 de Gris-
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ío. Es.te, precioso documento liistórico y literario propónése 
como el modelo de biografía más acabado y perfecto que nos 
ha legado la antigüedad. En efecto, no se sabe qué admirar, 
más en esto bello libro., si el carácter noble amable del héroe, 
ó la veredad, la sensibilidad y, la serenidad qué reina en el 
frah ĵo del biógrafo. Tácito supo hacer qiie brillara en esta bio
grafía la cualidad más difícil; de encontrar en esta clase de 
docu nien tos históricos: la fidelidad á la verdad; Ensa Iza con 
noble complacencia .das singulares virtudes que enaltecieron 
al honrado Jqlio Agrícola j pero no llevá sus alabanzas hasta 
el exagerado panegfrico;'ántes por el contrario, no oculta da 
indignación que le; inspirá la política del .Gobierno romano, 
del cual fué el niismo noble Agrícola alguna ' vez' el instru- 

V. mento. : .■ ■ .
b.)-^HisTORiAROM LIBRI.—Es este segundo escrito úna 

Histoiña de sus tiempos, áé comienzo del irriperio de 
Galba hasta la muerte de Oómiciano. á los cuales' se’proponia 

■ añadir más aíielanfe el relato de los reinadó's de Nerva y de 
Trajano, y cuyó designio no llegó á realizar probablemente. 
No.conocenios el número delibros de que sé debieron compo- .
ner estas Historias: pero debió ser bastante considerable,

. porque Ips únicos que,sé conservánj es; decir, los cuatro pri
meros y el principio del quinto, no contienen más que la nar
ración de los acontecimientos de un año.

- C-)—-Annales.---Esta obra de Tácito abraza la historia de 
Roma desde la muerte de . Augusto has la de. Nerón, ó lo 
que es lo. mismo: el período de cincuentá y cuatro años que 
prepedió al comprendido en sus .fisionas. Incurririamos, sin
embargo, en un; grave error si consideramos L a s  H i s to r ia n  y 
Aps A««aZes corno formando un todorAos Annales fueron es- ’ ' 
critos despues qúe las His torias: y, éra por la materia, ora por 
el inétp.do.seguido en ellos,forman una obra de distinto carác
ter y.con plan enteramente diferente.. En las Historias,' como 
narra sucesos de su tiempo, lo hace con extensión y minucio- 
sameñte; en los Annales se propuso exponer'ios más notables ■ 

vSucesos de los primeros tiempos del Imperio, trazar un cuadro 
rápido,y sumario de la historia de esta época, y lo hizo á la
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manera de aquellos antiguos historiógrafos que, coh obras del 
mismo título habían tratadola historiadela República romana;

De los Anuales de Tácito sólo poseemos los cuatro prime
ros libros,-íuna parte.del 'V; fragmentos del VI, los. libros XI  ̂
al XV.y casi todopl XVI.—En esta parte que se ha salvado- 
por fortuna. se contiene el reinado de Tiberio, los últimos 
tiemposidel de Claudio, y la de Nerón desde el año'67 de J.- 
C. (1).,

En estas dos obras se muestra Tácito gran maestro en el 
; arte histórico. No son estas dos grandes composiciones meras 

historias pragmáticas, minuciosas y corapletási de los sucesos,
. que acaecieron en'Roma: durante : las dos primeras dinastías: 
sino más bien una exposición de la verdadera, vida política' 
del Estado romano bajo los primeros Césares; de las relacio
nes del poder imperial con el estado y el pueblo romano. En • 
los Annal'^s vemos la consolidación yírápida depra'yacion del 
principado bastada extinción de la estirpe Julia;' e,n cuyo pun
to comienzan las ífísíonas narrando los hechos subsiguientes 
de la dinastía Flaviá.

Muestra este historiador una gran profundidad de pensa
miento filosófico y político en estos libros; un conocimiento 
grandísimo del corazón humano, y de sus flaquezas é-inclina-;, 
ciones; asir.son tan superiores y admirables las pinfuras.qúe 
nos presenta de los carácteres y de las situaciones morales. 
Escribe .con la pluma empapada en la hiel de la amargura 
que inunda.'SU corazón,, dolorido por los graves males que 
afligen á su patria; pero si su espíritu, aguijoneado por la in
dignación, ó por un exajerado sentimiento de patriotismo.

(D A posar de la orden dcl emperador Tácito, de que hemos hablado 
en otro lugar, los manuscritos de los 'Annales Tácito llegaron á ha- 
cerse tan raros', que-Vindelin do Spira no pudo incluir en su edición 
(1-168 ó 69) más que los últimos libros, hasta entonces los únicos queso 
encóntrarbn. El papa León-X prometió una recompensa pecuniariae 
indulgencias al que encontrase la parte de esta obra que faltaba .aun. 
Uno da sus agentésí Angel At'combaldi, descubrió en la abadía de Cor- 
bey, eñ'Wetsfalia; un ms. legado por el arzobispo Anschaire, fundador 
de este.coh vento; que con tenia los cinco libros primeros de los Anuales 
de Tácito; Felipe Bervaldo lo publicó, .por orden del papa, en 1515, en 
Roma..' .. ■ ''i.

57 ■ • ■
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puede alguna vez recargar las tintas sombrías de sus cuadros 
historicos, y aun foltar á la exactitudeu sus relatos,^general
mente hay en él la honrada aspirácion de no faltar á sus de-' 
beres de historiador, y de conservarse fiel cá su divisa de es- 

. cvM y sine ira ct síudio. (I) Por lo que respecta á sus opinio
nes políticas, aunque - no desciende en estas- obras á por
menores, que nos las den á conocer concretamente, sé vó 
con claridad que, aunque romano admirador de los antiguos 
instituciones republicanas, acepta la Monarquía imperial co
mo .una necesidad. de los tiempos;—en; cuanto;á,süs; tenden
cias filosóficas le vemos fluctuar entre el estoicismo' y.íol epi-' 
cureismo, si. bien se inclina^más a los severos■ principios del-' 
Pórtico;—y; lo mismo acontece respecto á; su se ntidó religioso, 
por más que reina en él (tal vez por la desesperación en que 
.^*''ian éstas almas rectas enmedio del innaundo lodazal de la * 
sociedad^pagana) tal incertidutabre, qué há̂ ^̂ :̂ d̂  marjen para 
tachar ámuestro histpriador,^en cuanto áí religión-de epicú- 

' i;eo ó'de atéq, aunque taiívez no fuéra n i lo'unô ^̂ ^̂
_ Por lo que respecta al estilo es tan enérgico y vigoroso - 

como el de;Salústio; y el de .Tucî  ̂ además carácter '
predominante: en la manera de decir dé nuestro historiador
la concisión en la expresión désus pensamientos, lo qué con
tribuye ,en . gran manera á - dificultar lá inteligencia de sus,'
escritos^ y de aquí el que se le haya censurado de dureza y 
oscHridad.. En cuanto al lenguaje de Tácito-no pu
que adolece del defecto que era peculiar á su siglo,- y que ■ yá 
hemos notado en tódas las producciones literarias de este pe- 
riodordel ánianéramiento retórico. ■Las; e¿ajeraciones declá-
matorias, y el recargamiento de:figuras retóricas son.én él de 

, uso harto frecuente, asfcomo las voces y elocncionés arcaicas ' 
•y.-poeticas. . , V: .;  ̂ y - ..-;*-.; '.- -

B.—La Germania. — Una dé las obras.geógráficas más in
tere santes que la a h tigiiedad nos ha trasm i tidó es la de; Táci
to intitulada De SITO, MORIBüSyÉT POPULIS GERMANid*: lib e
llu s , descripción geográfica y política dé 'la  antigua. Ger- -

á f.Pr~ tacharon en la antigüedad de haber faltado,á la ver.l.urhistórica. Baehrcita el siguiente texto de Turtuliaiio.- Ta- 
sane tile menaaatorumloquacissimus. Apolog. 16 (L R II 213)
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mania ó: sea de la parte del N. O., única de este vasto país co- ' 
nocida do los romanos.

Su obra se divide en tres partes; en la primera (cap. 1-5) . 
trata de la situación de la Germania, del' origen de su pobla- 
cion, y de la'naturaleza de su suelo.—En la 2. * (cap. 6-27) de las 
costumbres de los germanos en general: de su manera de ha
cer la guerra y de sus costumbres privadas^y civiles; y en la 
3.® pasa vevista á los diversos pueblos germánicos en general 

' y .á los usos yi costumbres que los distinguen.
Se ha discutido ño poco acerca dé las fuentes en que de

bió tomar TácitoJas interesantes noticias geográficas que nos 
súministra ésta obra,. No puede asegurarse que las recibiera 
. sobre el 'terrenó, puesto; que í sn p ernianencia entré. los ger
manos ó entre- los belgas sus; vecinos,-es un-problema. .En 

. Opinión de muy doctos críticos debió recogerlas dé Icfs milita- 
.res qué.habian hecho las campañas de la Germania; de los ro- ‘ 
manoséque habitabán lás provincias limítrofes; de los tráns
fugas qué. como Marbod y Gott\va(Catualdus) se refugiaron 
en .Roma,; y do la gran obra sobro ̂ las guerras ale Germania 
escrita-por Plinio el Antiguo, desgraciadamente para noso
tros-perdidá. , l
■■ No menos se ha disputado - sobre el fin :que Tácito debió 

; llevar al; publicar su . Germania: han -creido unos que debió 
proporiér-sé, 'al mostrar.las costumbres sencillas y- virtuosas 
de-estos pueblos bárbáros, dirigir uria sátirq á las costumbres 

, depravadas d e , sus contemporáneos; otros que quiso mos
tra r  ,á los romanos bajó su yebdade o aspecto una region que. 
cadá'diá tenia más iniportánciá para ellos; otros'háh llevado . 
la'cosa más lejos y.han pensado, que Tácito vió como por ins
piración los pehgros que amenázaban ai pueblo romano de la 
parte de los pueblos del-Norte, y’ quiso señalaríó á sus com
patriotas, excitándolos, á que volvieran á la antigua sencillez 
de-sus costumbres para poder'resistir,al enemigo qué amena- 
zába la seguridad de sus descendientes.

.Sea de;ello lo que quiera, estambra de Tácito, á pesar de 
los graves errores qué contiene, es el monumento principal 
que poseemos-para la historia antigua del Norte. '
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La redacción última'de esta obra y su publicación debió te-

^ tercer consulado de Trajano 
( 00 despues de J. C.), es decir antes que la de las Historias 

. y los Annales. ,
G .) -D ialogus de oratoribus. —  Atribuyese por último aí 

escritor Cornelio Tácito una obra escrita en los últimos liem- 
pos del remado de-Tito, ó á principios del de Domiciano, en la 
cual se exponen y explican las causas de la corrupción de la 
elocuencia en la época del Imperio. En' esta obra expone el 
autor sus propias ideas en forma de un diálogo entre'las no- ' 
abilidades literarias del tiempO; de Vespasiano. Otros autores 

negapdo la paternidad de esta obra á nuestro historiador, la 
,atrit)uyen.a otros muchos escritores: unos á Plinio él Joven
otros, á Suetonio, otros á Quintiliano.' ’

Pór la exposición que acabamos de hacer de las obras lite
rarias de este escritor se-comprenderá con cuanta razón le. 
alabaron contemporáneos y amigos suyos de tanto, valer co- 
mo JPlmio el jóyen---el entusiasmo que tuvo por este historia-'

or Marcelino;— y el-sin numero de sus admirado- 
,res en la epoca.del Renacimiento, entro los cuales nos basta- ' ■ 
ra mencionaráalgunosdelos más ilustres, como Cosme dé'Me-
dicis, Montecúculi, HugoGrozzio, G. Vossio, y sobre todos al 
docto Justo Lipsio,. quién llegó á hacer de este historiador un - 
tan continuo estudio que se lo sabia casi de memoria, lo cual 
e vaho el título de Salvador de Tacito, Sospiíaíor Taciti,

?■ Vita, ilfezoroío....De Taciti moribus D  Mn

del siglo XV nos hanéonrervado‘*°l‘vÍ̂ ^̂ ^̂  •
de las Hisforios Q5 el * ilfe¿IíceM.« II del si<f|^Xl r .
Annales pos han sido conservados por el il?eíf¿ce¿v | de^sf^oX*?^ OA 

edición .m
’f  descubrió en este mismo año los seisArimérOsd^bros 

de los Annales,enda abala de Corbey en Wetsfalia El trío i

nes deTácii^.son innumerables. Entre las modernas pueden 01^ 0^90 la i
do Naudet, París: 1829 fcol. Te
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SueyrOjAnvers: 1613; Madrid, 1614; la versión castellana (lelos cinco pri
meros libros de C. O. T. por Antonio Herrera Tordesillas. Madrid; 1615; y. 
otra de los mismo cinco libros, ó sea del.Tiberio, por don Baltasar Alamos 

: de Barriontos; la traduc, dé \A G i¡ri^aniaj \s. 'Vidade Agricóla^ov  Fe- 
lipe.V;. La traduc. de las ffísíorífls y los Awnaies por' doniCárlos'Colo- 
raa. Madrid: Imp.'Real 1794. Traduc afrancesas-, lade Dureabide la Mallo, 
la de Bournouf y la do Panckoucbe: iTradMC. «ííiZinwas; las de'Valeriani 
de felrucci, de Césevtí&\hQ,eíc — Traduc. alem anas‘. \a.i deGiitmann, 
Rothz, Ritter,' etc.' 'iiiiicitos; Hegewiscli, Sobré él' carácter de Tácito 
considerado como e%cñtor‘,— W M rhaññi Sobre la’ yida. y el espiritu de: 
las obras de Tácito;—̂íV\,fío¿A,Tucícides y Tácito comparados;-Ler»ii- 
nier, tlstiidiós de Historia,-—Lte6er¿, Dealoctriria Taciti; —;.I)tt6oís GMT- 
c/iaM, Tácito y su siglo;—jP. Sauíi/eife, Estudio sobre'Tácito. '



' ' LECCION 47.
Plinio e l Jóven y otros prosistas,

. sus contemporáneos!

® y «a ’̂ácter. Plinio considerado como orador- 
for mera Pin " Cartas: contenido y vai

i s ^ i i i i i s s s s

P l in iO:El menor; sm v tíía  t/ stí caracíer.i-Despues de Gi- 
ceroR nodiubo tal vez un orador que se conquistára tan alta 
y merecida reputacionxomo H tm o/ Menor ó el
Jóven para, distinguirlo de. su tip el docto Plinio el naturalis- , 
a. Sqhizoasimismo célebre por su interesante Correspon-

.^ c ia  per^a.^Na<Md Plinio el ' : ^  en la
alta Italiay Lácia el ano, 62. Sus padres fueron L. Cecilio y 
una hermana de Plinio el Mayor. Por consecuencia de la pre- 

■ matura muerte de,su padre, se propusieron su ilustre tio, 
quien le adoptó por hijo, y  sr tutor Virginio Rufo, darle una 
educación brillante; y, con tal intento,.fué llévadó á Roma pa- - 
ra oír las lecciones de los maestros que gozaban de,más nom- •

í’̂ ^^hió del famoso retórico' español- 
M. Fábio Quintiliano y otros: - -  A' los 19 años pronunció su
primera peroración en el' foro. Más tarde le vemos militando
en el ejército de Siria, y despues desempeñando en Roma los 
más distinguidos cargos públicos; fúé elevádo á la pretura á ■
Ja edad de 31 anos; y sucesivamente delos soída-

r- pretor y prefecto d¿I tesoro. Vivió
retirado de la yida pública durante el rem̂^̂ ^̂  Domiciano 
y yoWio á entrar en ella en los tiempos de Nerva y de Traja-
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no. Este emperador le confirió en el- año 100 ó lOi ' la digni-r' 
dad de cónsul, en reconocimiento de lo cual, escribió Plinio su 
famoso citado Panegírico. Tíos años despues, le envió en ca
lidad de procónsul al gobierno dé la Bythinia y del Ponto. A 

'̂ este tiempo se refieren sus ruegos á Trajano en favor, de los 
cristianos.' Sü muerte se presume debió ocurrir desde los años 
l i o  al 114.

E s el escritor y orador, de que nos ocupamos, una de las 
figuras más simpáticas de la antigüedad. Era de naturaleza ■ 
física- débil:; y de un carácter honrado, amable y nobilísimo. 
Suave y bondadoso con sus inferiores; y generoso y esplén
dido con sus amigos, entredós cuales se contaron un Quinti-' 
liano, un Silio Itálico,' un Marcial, un Tácito; amoroso hasta 
lo sumo-en la vida de farñilia. Contrajo tres veces matrimo
nio; dos en tiempo de Domiciano; y últimamente con la espir 
ritual.discreta-Calpurnia; pero sin haber dejado sucesión. Su 

- blandura de sentimientos no le llevaron, sin embargo, bastada 
falta de rigidez en las ocasiones que la demandaban: así ve- - 
mos con cuanta energía, interesándose por la , viuda -de suv 
amigo Helvio, la venerable Fannia, digna descendiente de da 
familia .^rria, pidió en pleno Senado el castigo de Certo, que 
acababa de ser nombrado cónsul designado. Su amor aPestu- 
dio no se extinguió jamás; ántes por  ̂el contrario: entre das 
ocupaciones de sus cargos y el noble, culto de das letras com
partió entera su existencia, habiéndose hecho célebres sus no
bles enti^ptenimientos en aquella quinta'daurentina, de cuyos 
encantos habla con tan grata complacencia (1). • ■

'  . Sus OnuAS.-i^Como orador llegó a  conquistarse gran nom
bre .por sus discursos pronunciados ante el tribunal de los 
centumviros y endos procesos criminales, en tiempo de Do- 
miciano. Plinio: comenzó á publicar-durante el reinado de 
Nerva, despues de haberlos retocado, los discursos que habia

(1) C. Fea. Relación de,un viaje á Ostia y á la villa de Plinio llamada 
Laurentina. Roma: 1802.—flawííe6ÓMrí, La Laurentina,-casa, de campo 
de Plinio, etc. Paris: 1833. Faíen/, Viaje, literario á la Italiána XV, 6 , 
IV, 8 . Ca/gM,;Hist. de Como, 1,97. ' •:
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' pronunciado'en la época precedente; pero de todas sus piezas 

oiatorias no se ha salvado más que el citado Paniígiíuco de 
IR A JA N O .A simisino empezó á-redactar, en .los primeros 
üe^pos del remado de Nerva, la preciosa Colección de Car- 
TAS, distribuidas en 9, libros, que había de ser más tarde (des- ' 

el 97 al 108) entregada - á la publicidad. Esta bella Corres
pondencia ha llegado á nosotros, así como algunas de sús in- ' 
íeresantes epístolas al noble emperador Trajano.— A la edad 
de 40 anos se decidió á proseguir algunos ensayos poéticos 
iniciados en su juventud; pero nada ha llegado á- nosotros de

ejemplar
como única posible en los dias del Imperio. Es una oración, en 
acción de gracias a Trajano, pronunciada por Plinio ante el 
Senado, cuando fué designado cónsul por el Emperador En
aúe e S e  Trajano, y los grandes servicios
íue  el noble principe venia prestando á su Patria. Para apre
ciar la importancia de este discurso es preciso recordar que 
lo pronuncio^Plinio cuando estaba todavia vivo el recuerdo de '

b le T d ? r ’ r  r í   ̂ dias memora-
’ ’ libertad romana del tiempo de la República*

pero Pimío y los ciudadanos honrados de su tiempo recor-
dando los días* de mortal inseguridad para el honor y para la

S  t o t í l T f  r  sinceridad y saliendo
de lo intimo del alma agradecida. -  Es cierto que se prodigan
estos loores en el Elogio que nos ocupa, .pero la in ^ n u iL d
con que se escribieron debe suavizar la censura: y en ciifnto
a las abundantes galas poéticas, que lo adornan, debcn.mirarse
como no excesivas, dado el gusto dominante. -Antes bien es
preciso reconocer que>n este Panegírico (1) mostró P l i S  sh

naífo. LTs^grLúefaTLtS dos veces ante el Sê '
trabajo literario, le movieron? P°r este

1 raueginoo tai como le pronunció ante los Senadores.
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de licada irnaginacion, uii' gran talentO' de exposicion-y ua 
exquisito gusto de lenguaje. Es además de eso de gran precio 
bajo el punto de vista histórico;: porque, al reseñar la vida y’ 
hechos de Trajano; nos ha trasmitido pormenores muy inte
resantes acerca de un período cuyos historiadores se han perr' 
dido. - ’ ' '

b.)—Sus Cartas,—Pero todaviá es más estimado Plinio co
mo epistológrafo que como panegirista.- Sus Cartas, como des
tinadas por el mismo autor para la publicidad, fueron desde 
luego escritas con el más esquisito esmero, y este mismo ex
ceso de lima es lo que, en sentiride ciertos críticos, las hace 
inferiores á las de su modelo M. Tulio Cicerón. A= pesar de su- 
estilo un poco afectado, y del tono algo jactancioso (defectos 
de época) que se notan en ellas, y por el que con razon se las 
censura, son las Cartas de Plinio interesantísimas: no sola
mente,porque ellas nos dan á conocer el espíritu y el honda-' 
doso corazon de su autor, sino porque derrama un raudál de 
luz sobre la historia, la jurisprudencia, la : administracibn del 
estado; los usos, las costumbrés, la literatura y las artes de 
la época; porque nos dan á cpnocer sus reladoñes con los va
rones más insignes de su tiempo; porque nos' enteran de la 
vida y;de'los estudios de su tio el célebre naturalista, dé su 
fin deplorable, etc. El más notable; de los diez libros de este 
curioso Epistolarib es el X: en el cual sé contiene la mencio
nada corréspoñdenciá suya con el noble Emperador, que tan 
preciosos detalles nos suihinistrá ácerca del gobierno de las 
provincias, durante aquel reinado. Para nosotros la más inte
resante de foías estas cartas es la concernientoá los prime
ros cristianos. Son , en una palabra, las Epístolas de 'Plinio 
tan bellas como instructivas. (1) ; .

(1) ' Sobre su vida y su,s obras. 3fasson. C. Plinü yitaordine chrono- 
logico dige.sta. Amst. 1709.' De Pliii. Breslau:
1865. Lofferffren, De v itaet elocutione Plinii Secundi, Üpsal: 872. ^£.' 
C«feí,Bstudio sobre Plinio el Jó ven, Tolosa: 1867. Gr«4s¿í.P iinio el 
jóven, su vida y sus obvás, Moñpeller: 1865,-̂ ,C'Ó£Ízre.s; el útiicó qne con
tiene los uueye libros de es el J/eíi/ceMS d«l siglo X;del
Panesriríco s e  t i e n e n  las'hójasdel palirn pséstodeJBqbbio (si Vlá VllD y 
copias de un ms. del siglo XV.~ Edición princeps dó las Epístolas: Ve-

,-.58 — ■ ■
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Floro.— Lá época precisa en que vivió este es

critor, su patria, y las circuuslancias de su vida, nos son tan 
desconocidas como las de Q. Gurcio Rufo- y las de otros auto- 
ros antiguos; en tanto se le llama Lucio Anneo en los mismos 
códices, como L. Julio Floro; muy respetables autores le ha
cen oriundo de la España y déla egregia familia de los Sáne
o s ;  otros le creen de la Galia; yá se le toma por aquel Julio 
Floro Segundo, ensalzado por su elocuenciaenlas Jws/ííMcío- 
«es de Quintiliano; ora se le toma por el Floro que suponen 
algunos autor de la Ocíanía, tragedia dé Séneca; ó bien se le 
cree autor del himno Pervirgilium Veneris.—Locierloesque 
llevando al.frente el nombre L. Anneo Floro, poseemos un 
Compendio de la historia romana intitulado Epitome de qestis' 
Rom am rum ;yqno, atendiendoá un pacaje del proemiode esta 
obra, han colocado algunos escritores á Floro y su historia en 
la época de Adriano; en la de Trajano le han puesto Gerardo 
yossio y,otros, como Freinshein, J. Voss, Hermann, Moller 
Saxe, Duker. Gosrau y otros. Nuestro docto historiador do las 
letras españolas, D. José Amador de los R íos, le coloca tam
bién en estos tiempos del Imperio. Siguiendo, pues, á tan au
torizados escritores, y siendo desconocida la época exacta de ' 
su existencia, hemos colécado en este lugar al citado autor 
del Epitome rerum Romanorum.

Abraza este Compendio histórico, dividido en 4 libros des
de la fundación de.Roma hasta el año 725, en que César Au
gusto cerró el templo de Jano. Más que un verdadero resú- 
men, fiel y exacto, de la historia de Roma durante este pe
ríodo, o\ Epitome áo Ploro viene á ser una especie de'pane
gírico del pueblo romano, exornado con todas las galas del '

S e o l a í S  veteres ie^ateoianus, etc, (Iol3). y con nolaa de J. H psio  Antuero: 160CL—
Bdzcwnes modernas de las Cartas: lade Tit.ze, Praga; iI820- v la de Do-
rig, Fribnrgo: 1843. Del Panegírico; la de Fr. Dübner, Páris* 1843 Fdi

h  Klusmann, Stattgard; 1869; Traducción f r a n c a  
de las Cartas y el Panegírico; la de Sacy, revisada y corre^i-la ñor tu 
lio Pierrot, París 1826fCol. Panck;) Kstudios. É'. Beld. Observat iñ
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lenguaje  ̂ y escrito én un estilo oratorio y casi poético. En el 
relato de los hechos parece ser,un mero abreviador délas 
narraciones de T. Livio, y tal vez de otros buenos historiado
res antiguos; pero, por su carácter especial, en este resúmen 
histórico, como antes que de la exactitud, el entusiasta 
autor se preocupa de la grandeza de Roma, que trata de di
bujar á grandes rasgos, y con mano vigorosa, . se encuentran 
errores cronológicos, y geográficos, que lohacen defectuoso bajo 
el punto de vista científico, así como lo es bajo el aspecto lite
rario, porese estilo, oratorio y poético- ajeno al rigor de la 
verdadera exposición histórica (1). ' .

Otros prosistas de esta época.—Oradores; Al lado de las grandes 
figuras literarias de lá época, Plinio nos d/i ,a conocer lin gran número 
de personajes, de diverso .rango, qué se distinguieron como oradores y 
como abogados, en el Senado, y en él ¡Foro, la mayor parte de los cuales 
publicaron sus discursos: entré ellos Pompeyo Sa.turnino, Voconio Ro
mano y P; Árinio Floro.—ffís/oriadores: Claudio Polión: Fannio y Pom- 
peyo V\s.n\Á.—hajurisprtJidehcia estuvo representada en el reinado de 
Trajano por un número ¡de bombrés emiheñtés; éntre los próculeyanos 
por los fecundos escritorés Kéracio Prisco, y Juvencio Celso; entre los sa- 
binianos por Javoleno Prisco, . Ticio Aristo y Minicioi r—Gramaficos.— 
Los más notables de la época de. Trajano son: Urbano, comentador de- 
Virgilio, Velio Longo y Flavio Caper. Bajo ernombre .de este último se 
conservan dos pequeños tratados: De Orthographia y De verbis.dubiis. 
En este tiempo escribió también Casselio Vindex sus Lectiones antiques 
y  Cloacio Vero.—Finalmente, CQmosécritqresciehHficos, flguraronén el 
reinado de Trajano varios agrimensores y geómetras: como Hygino, del 
cual poseemos un trátado jurídico considerable de ágrimensura, y, un 
tratado'Pe munitionibus; ’Qe.Ybo, autor de unos elémenios de geometría; 
el agritnensor Siculo Flacco de’un opúsculo íntiíulado Dé conditionibus 
agrorum\ie\je.,{2). :

(1) iSnimnsMfs, Prolog, in Flor. P. AfoKer, Disputatio do L.- Anneo
Floro. £^;tríí5 é, né Epitome rerum roraan.....;vero’auctore ,et operis 
antiqua fom a.—Véase á Baelir, Teuffel, Schoell, en sus Hist. de la L. R, 
y á A de los R íos, en la II. de la L. E., I. :*

No se sabecon -certezacual es lá'ediciónpr/wceps. de Floro. De las 
más ántigua.s es la de Phil. Beroaldo 'Milán, 1510.' Entre las niibdernas, 
pueden citarse la de Lemaire. París: 1827; y la de Langlois (Col. Panck.) 
París; ISQ. Trailuccion española anón, del Compendio: de la XlV Déca
das de T. Li vio. 1550. Traducción francesa del Epítóme la de Ch. du Ro- 
zoir,con notas y coment,: París, 1829. ' . > , i

(2) Sobretodos estos escritores véanse las anotaciones de Teuffel; 
H. de la L. R. 11, y en Bachr, obra citada;



LECCION 48.
I.ps.póetas de l tiempo de IVerva y de Trajano.

. .Iuvenal; su v id a .— Uno de. los escritores que, al par de 
■ Tácito.; legaron á la posteridad el cuadro fiel de la Sociedad 

■ romana decrépita y corrompida de.esta.ópnca del Imperio, fué 
el poeta satírico Décimo Junio Juvenal (1). Pocas y contradic
torias son las noticias biográficas que poseemos acerca de es- 
te yate esclarecido. De las que- parecen más verosímiles, y 
del texto, ele sus mismos escritos, se deduce que la fecha de 
su nacimiento debió tener dugar hácia el 795 ■ dq R. ó sea el 
4 2  de la era cristiana; De su\ familia sabemos tan sólo por 
Suetonio; que era su' padre, ó la persona que' le ediicó, (incer- 
tu m .p M u s  ’a m i c ^ ^  rico liberto. Erá Juvenal natural 
de. Aquino, .ciudad de los Y olscos, y vivió más ■ de 80 años- 
desde el Temado de Caligula hasta el de Adriano. Parece que 
se consagró en Roma con ardor á lá elocuencia, es decir á la 
íí^cíaMíqcíów, y qué hasta edad algo avanzada no cultivó la 
poesía; perd ías c¡r’cunsta%ias pó céle
bre reinado de Domieianoj: obligaron á, huestró poeta á tener 
bien ocultos sus primeros ensayos satiricos; no aparecieron, 
por consiguiente, hasta mas adelante." Cuéntase sin embargo, 
que por haber/en una;de sus sátiras, la^^ una pu^
lia picante;á,un histrion;ó pantomimo llamado Páris, favorito
de,Domiciano, 'y creídosé;quV:en  ̂ á un actor., que
rido de Adriano, el príncipe envió al poeta, yá octogenario, á ■

(1).—«fCere) r i  sa c ru m  iX))'Ju n iu s Ju ven a lis , ffribuniis ó DrfPfechKV 

ded ica  (v ity q í ie s u a p e c  {ania:¡ :  ̂Múmmsen,'l'.:R 'n 4312)
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purgar su atrevimiento en un destierro 7io«roso, en.' calidad 
de jefe de una cóhor.te;,ál centro d^ según unos; fá la

:.Bretaña;segua otros: pues en la época, causa y’lugar.de des- 
tierrp.hay, gran, discrepancia entre los autores: si bien . hay - 
conformidad en el hecho del destierro, y en que residió porjes- 
te ú' otro motivo en Egipto. En los primeros años del reinado 
de Trajano (98 de û  ̂ de Ri) parece que se hallaba yá de 

- retorno_ en Roma y que murió' á los pocos áños en tiempo de 
Adriano, á los 81 ú 82 de su vida. ‘ T '

Sus SÁTiRAS.-rPoseemos de Juyenál 16 soberbias sátiras, 
que los grarnáticos posteriórésV dividiéron á lo qué parece en 
>5 libros. La córnposicion de éstas sátiras tuvo lugar en épo
cas diferentes. En cuanto á su publicación creen los críticos 
más / perspicaces: que debió tener l ugar en el í re inado de 
Trajano, despues-del regreso á Roma del poeta: por lo menos 
en las seis primeras hay .mayor causticidad y vehemencia; las 
últimas muestran yá un carácter de \ senilidad, que están 
revelando claramente que debieron' ser escritas y publicadas 
por Juvenal .en sus últimos años. - .

Diez y seis son las sátiras que poseemos de este poeta; 
las cuales se hallan divididas en cinc'o libros. . '

- En la 1.  ̂6'a íím , que es un verdadero prefacio, explica los motivos, 
que le han impulsado' á cojer la pluma en la mano.'Ante el espectáculo , 
de la depravación reinante en las cosí umbres, dice, es imposible perma
necer en silenció: difficile est satiram non scribere); y, a falta de genio, 
puede inspirar á cualquiera la musa de la indignación; (si natura ne
gat, facit indignatio%iersus):úes^\\esi de esto,'pasa á enumerar los varios 
asuntos que han de ser tratados en sus poemas satíricos;—la Satira 2.*. 
■vá dirigida contra ía depravación de los grandes y, contra los pseudo- 
filósofos; severos en apariencia y de costumbres licenciosas: quf Curios 
simulant etbachannalia vivunt.— la 3.® Saíím  se pintan los incon
venientes y peligros de resid ir. en Roma;—lá 4.® vá contra el vicio dé 
lá gula y contra el lujo qne sé desplegaba en-ios festines: en esta pieza 
satirica es donde se encuentra la célebre anécdota del robadállo de<Do- 
micianó; ia discusión fámosa del Senado consultado por e r  emperador 
sóbre la manera ¡más conveniente deprepararlo ' es por todo extremo 
cómica; es de ver el embarazo de los graves senadores,nó por ignorar la 
salsa qué vendría mejor al tormidáblepetáceo, sino por la. dificultad de 
encontrar una vasija bastante capaz'para contenerle: deerat piscipa-



— 464 — .
Unce m em ura^-\^  Sá tira^? , contra los patronos, que no protejan debi
damente á, sus la ^ -S á tira  se.presenta al desnudo la re-
pugnante^ imágen de ja corrupción de aquel nefando s’iglo; el relato de
de ‘osdesórdeuesy la pintura de los vicios están presentádoscon colores 
tamt'ivosque ofenden el pudor;-la5a7 ira  7.“ se ocupa de la condición
mísera en que vive la;gente .ié letras en. un, país en que los ricos ,ies-
precian.las cmncias;-,en la 8 .^S««m  de Juvenal, come en la B.NleHo-
racm y en la o.“ de Boileau, se hace ver que la nobleza radica sólo en la 
^'^tud y en el mérito personal: nobilitas ¿ola atque única virtus\-& o  
n a ' l o s T o m a n o s  de su tiem po;-en la 

1 0 .  ̂SaAra, llamada con gran entusiasmo por Dryden la íí/óina, el poe- ; 
ta  hace ver cuan poco bastan á labrar la dicha los honores y, los bienes 
de fqrtuna, y  cuan insensatos suelen ser siempre dos deseos y rotos de 

- ^°®*°^Í’ ®f:.q«f ol vidan las leyesd \ í ?  Satira  es una invita-
autor, para que le acorné mesa,

ofreciéndoleunamodestacoraida,concuyomotivotíaceél elogio déla
fruplidad;—la 1 2 .* vá lanzada contra los indignos hijeredipetas (o\es& 
social desconocida en nuestro tiempo); — la 13." yá dirigida á su amigo 
Calvino áqu en se le habia negado por nnociertá formidable suma que = 
aquel le había dejadoen depósito: el poeta procura consolarle: y con 
este motivo desenvuelve las más puras doctrinas;-en la 14.* se 
tra ta  de las_graves consecuencias , del mar ejemplo en lâ ^̂ ^̂
la Saítm  lo. pone en ridiculo las supersticiones insensatas y feroces 
de los egipcios;-^y, por último, la Saiímdfi.? se ocupa de las ventajas 
del estado militar: este poema satírico dúdase por algunos críticos que rsea de Juvenal. ‘

En-está Coleccioa de graves sátiras, de tintas melancólicas
y sombrías; se reflejan por undado la rigidez estoica del poe
ta;, las profundas amarguras de su alma y el negro pesio- 
mis^ó que se ha bia apoderado de todas las a luías rectas de ■ 
aquél tiempo. La manera de Juvenal difiere completamente de 
la de sus ilustres predecesores Horacio y Persio: no encontra
remos en sus poemas ni la grata jovialidad del poetá de Ve- 
nusá, ni las abstracciones teóricas y el despreoio filosófico del
discípulo de Cornuto; sino cuadros de costumbres, dibujados 
con inano vigorosa, y tremendas,invectivas contra la hedion-

,das inínoralidades de.su-siglo: Juvenalis ardet, jugulat Per
sius insultat, Hót'dtius irridet. ■ ■ ’

, î dtórico declamiatorio, que penetró en aquella 
época ep toda su literatura, lo encontramos'tambien en Juve- 
naj; pero, á pesar de este defecto, que podríamos llamar de
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época y de escuela, la animación y enérgica vehemencia'y el 
lenguaje nervioso y varonil de.estas celebradas sátiras Ies 
dieron un gran precio en la antigüedad y justo merecido re
nombre en los siglos posteriores.. La oscuridad, que ofrecen 
algunos pasajes por las alusiones ó por la excesiva concisión 
con que están expresados, hizo necesario, el que fuesen co
menta las, y desde el siglo III los gramáticos se dedicaron á 
este trabajo de erudición. La mayor parte de estos comenta
rios Inánse perdido; pero algunos de estos escolios só han sal
vado, los cuales fueron en el siglo XVI dados á luz con gran
des incorrecciones, y' en nuestro siglo por Cramér con grandes 
mejoramientos, en vista de un códice antiguo descubierto en 
San Galo.-^Las sátiras de Juvenal, lo mismo quedas de Persio 
y Horacio haií sido objeto dé otra multitud de trabajos de eru
dición y de drítica: y se tienen como fuente preciosa para el. 
estudio, siempre interesante, de las costumbres de la antigua 

;Roma; ; ( I X v ; r  \ ‘ '
Otros poetas d b .la  época .—Plinio nos ha trasmitido los 

nombres de un gran número de personajes consagrados á la 
poesía, los cuáles ensayaron todos los géneros: citanse entre, 
ellos á Octavio Rufo, á Titinio Capitón,íPassénio.Paulo, imi
tador de Propercio y de Horacio, Canierio,ypoetaíépico, Sex. 
Augurio, poeta lírico; Virgilio Romano, autor de comedias y 
de mimiambos y P. Ánnio Floro (de quien poseemos algunos 
fragmentos), de origen africano. (2)

(1) J .y .  Fm nie, .Examen criticum Jnv. vitse. Aliona, 1820:.y De
vita Juven. quaestio altera, Dorpat: 1^1. B. Borghesi, Sobre la Época 
de Juvenal: Roma: \Si7. G. St/nneirherg,l De temporibus vit® carmi- 
numque Jnvenális rite constituendis. Helsingfors, 1866. Bempf. ObRer- 
vationes in. Jayenalera. Berlin: •]813.-TManuscritos de las Sátiras: el 
Budaensis 6 Piihnsanus, del siglo IX; e\ Mediceus y Leidehsis, del Siglo 
XI, etc., etc. Edición jJrtMceps: la de Venecia y Roma,' de 1470, en folio.' 
Entre las más modernas se pueden citar la de Mayor, Londres. 1869— 
73; la de Weidner, Leipzig, Teubner: 1873. Traducción española: tii¡- 
claracion magistral de las Sátiras de Persió y de Ju venál por Diego Ló
pez; Madrid: 154; ?; y la traduce, en verso de D. Luis Folgnerá Sión, Ma
drid: 1817.—Vers/ÓM/raMcesa en prosa. la de Baillot, 1828: y en vérso la 
de V. Fabre de Narbonné, Paris: 1825. Estudios: G. De ver.si-
buss spuriis... in Juv. Satyris dissertatio;-^'Awarii, Poetas de la deca
dencia;— IF/áflL .Tuvenal y sus sUiras; estudios literarios y 'morales; 
—G. BoisMer, Ju venál,y su época;—MTrtíoíy; De locis aliquot Juv. in
terpretandis; (S.,ieAmaraw. Antiquitates Rom. domésticsa in 'Juven. 
sat. illustratae..... etc., etc. : • . ■  ̂ . ^

(2) Sobre estos poetas vj Teuffel. Baehr, Schoell , obras citadas.
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«• - -E d a d  de cobre de la s  Letras latinas.

Escritores latinos del Siglo II de nuestra era.

y .it-” ^  de esté Curso liisfórico-literario diiiraos que el
tas 1°  Literatura latina clásica sé llama por los tratadis
tas Edad ííe C-oére, porque representa una época dé completa estirili-
dad para la be la-literatura, y determinarnos las eauéas q t  lu^^^^^^^
esta sensible decadencia.; Tamos, pues, á trazar,, en, S o  boLe^^^^ 

■drTde^^a?ulfurarf"° •uro üe la cultura literaria, correspondiente á las tres centuri-is 
t í l í c ?  de decrecimiohtó intelectual déla Rornk gen-
tíhca, y, aunque brevemente, apuntaremos también los nom biÍ v 
as producciones de. los primeros insignes .escritores c ^

En el siglo II vamos á dividir-los escritores latinos eii tres énocas-

I.—Escritores de la  época de  Adriano. (117 á 138)— Ea 
, toda esta época- (yá se;dijAen; sulugar correspondiente) á los 
trabajos origmales suceden;las frias imitaciones, á las obras 
de vasta extensión los resúmenes, á-Ia elocuencia la decla
mación y la afectación retórica, en una palabra, á;iks óbfasdel 
t,emo, los productos de la fria' erudición. No cabe, pues,- espe
rar de este sigloliteratura poetica espontánea'niíaúú^ ŝ^^  ̂ • 
ra elegante. Más que poetas,;son-prosistas los escritores 
que aparecen en este tiempo. En elfreinado de Adriano figu
ran como cultivadores de lásyl^ Emperador

- oriundo de ItáLca en la España, loé hislonadorés Suetonio’ 
Justino, los jurisconsultos Salvio Jiilianp y Pomponio, etc. -  
y los gramáticos Q,; Terencio Scauro y otros varios. -

a.) El emperador;?. Elio Adriano, natural de itálica
en España, como Adriano, vivió desde el año 76 alÍ38. En este famoso '
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principe S0 dieron las cualidides más extrañas y opuestas.* supersticio
so y escéptico; sociable y suspicaz; do buen corazón y cruel; tornadizo 
y voluntarioso, en una palabra, no guardaba seriedad nj perseverancia 
en nada. Pero esta mobiiidad le obligó á girar de acá para allá por lodo 
el Imperio y fué originadora de muy útiles instituciones. Cultivó'la li
teratura, y la miró con predilección; pero sus escritos no dejan veren 
élsino un mero aticionado. , - • ^

Sos Sentencias y Epixtolas fueron dadas á luz por Goldast, enl601.* 
sus rescriptos en el CorpwsfeiiMOT, de Hanel. : ^  ,

b.)— C. Suetonio Tranquilo. — El escritor más distinguido 
de este tiempo es Suetonio (75 160 d. J. G.) Las primeras
muestras,de su'talento, como abogado y como escritor, las dió 
en el reinado de Trajano, y despues desempeñó el alto cargo 
de Secretario de Adriano; pero, habiéndose retirado - des
pues á la tranquila vida del estudio,, recorrió toda la enci
clopedia de la antigüedad, á semejanza de Varrón; y más 
especialmente consagró su atención á las investigaciones 
históricas de la literatura, y de la lengua, según hemos podi
do notar en todo el curso de.esta obra, pues á él se refieren 
la mayor parte de las noticias que se tienen respecto á escri
tores de la antigua Roma. Escribió en latín y en griego, co
mo era muy común en. los autores de este tiempo. Posee
mos de C. Suetonio una parte muy. notable de su obra Va
rones ilustres, (poetas, oradores, historiadores,, filósofos, 
gramáticos y  retóricos romanos): y casi completas sus yidas, 
de los doce Césares. Tienen el defecto estos escritos de toilos 
los de su tiempo, la afectación retórica; pero en cambio sus 
relaciones están tomadas de buenas fuentes y con fiel diligen
cia .y juicio inteligente.

. De los Y ir i ilustres la parte mejor que se conserva es lade grammati
cis et rfteíoríóMs; para; esiinliarla, puede verse la edición Hersen de 
Leipzig, 1883.-De su obra principal De vita CíEsarum el códice más no
table es él Memmiano de París, del siglo IX. La edición princeps es do 
Roma, 1470. Una buena edición moderna es la de'Eoih; col.-Teubner, 
Leipzig, l^&l. Traducciones: la española de Jaime Bartolomé, canóni*. 
,go de Urgel, Tarragona: 1596; la francesa de Alpb. y Augusto Trognon; 
y la alemana de Dorgens. . . ,

e.)—Justino.—-De está misma edad esprobáblemente Justino, el abre- 
viador de Trdgo Pompeyo; asi como el historiador de César, Juvenció



— 468 —
Marcial. Los demás historiadores de este tiempo fueron griegos, y es
cribieron en la lengua de su patria; como Cassio, Longino y Flegon.

El más reputado jurisco de ésta épo-
ca fue Salvio Juliano. Por orden imperial colecciono y arregló losE lic-
tos pretorios del tiempo de la R.' P. y publicó además 90 libros de dis
cusiones jurídicas, que fueron insertos en el Digesto de.Justiniano. Figu
raron además, como culti vadores de la Jurisp-udencia, Sex. Pómpohio 
autor de una Historia del Derecho hasta la época de Adriano, también
incluida pn lacitacla Compilacion dé Justiniano,—y otrosvarios.-.^í»í- 
wem . Historia del;Dére'ílio romano. 1, 337—340. 

e.) El gramático. Q. Terencio Scauro y.otros escritores.—El grároa-
' tico más célebre de este tiempo fue' Q. Terencio Scauró, autor de una 
gramática latina y de una poética: este es el famoso comentador, más de
una vez mencionado, do varios poetas, antiguos, de Planto, dé Virgilio, 
do Horacio. De él se conserva tódávía un opúsculo acerca Orto-
grafía  que, aún hoy, és de interés para la historia de la lengua (Bram- 
bach. Lat. Orthograph. 4n-49).:A. la misma época pértenéced los gra
máticos Veleyo Celer, El ib, Melisso, Domizio; y, entre los griegos, los 
gramáticos Vestino y Heliodoro. “ , ' '

. . Domoretóricos, se distinguieron el erudito español Antonio Juliano, •
■ maestrode A. Celio, y c. Castricio, que tuvo en Roma una cátedra de 

declamación, que fué miiy celebrada. ' "
. .En la (ilosofía fueron dueños del campo, en este tiempo, los griegos 

. : como,Plutarco y el platónico Cal visio Tauro. ' -
Entre los escritores de.c|encias especiales se distinguió el africano 

Celio Aureliano, de Numidia, autor.de unos tratados.de Medicina, en los 
, que^seyé «n hombre metóilicqy un sutil observador. Sus obras

■ ermedades agüdasy SoWe las enfermedades crónicas en la colección 
Jffi£íeeí ue/eres, Laúsanna, 177-1.—Son. bajo el puntodé vista lingüístico, 
de gran precio; pues nos ofrecen un documentp de la latinúlad africana-

Dijimos que en la edad de, Adriano no liubo ningún poeta de nom- 
. bradfa. Por lo demás, versos escribió él mismo Emperador; y versifi- 
cadores fueron L. Elio Vero, Vocoiiio y otros.

IL—Esgritores'de LAÉPOGA.DB LOS Antoninos: (138-í 80). 
—Esta época literaria la vamos á'subdividir en dos periodos: 
el uno. de Antonino P ío; . ' •

k .)—Escritores del periodo de Antonino Pw .--En ,los dos 
■decenios que abraza éste periodo se distinguieron el retórico 
-y orad -r M. Cornelio Frontón, el;gramático C. Sulpicio Apo
linar,, los jurisconsultos L. Volucio-̂  Meciano, Ulpio Márcelo, 
le émmente Gayo y algunos otros menos nombrados.
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, Cornelio -fVowíow.—El escritor que gozó de más nombradla eh 

todo este tiempo de Antonino Pio fué M. Cornelio Frontón, de (;irtá, que ' 
vivió dél áñoSO al lGd deChr.;já'én la época de'Adriano se señaló como 
orador, y bajo el reinado de Antonino P.oiné maestro de M. Aurelió'y de 
L. iVero. Poseemos de él casi toda su correspondencia con su discipulo el 
ilustrado príncipe M. AnreliOi en la cual ál par que ál retórico fr ívolo, 
(inal gusto literario' reinante) se ye al hombre respetable, al consejero 

deal y franco, al maestro paternal y cariñoso. Era entusiasta de la lite- • 
ra tura latina antigua y la recomendaba con fervpr á sus discipulos. De 
las obras de Frentón somos deudores ál cardenal Angel Alai, que las 
descubrió á priticipios de esté siglo, parte en la ambrosianaiie Milán, y 
parteen la bibliotheca del Vaticano.- Recien teniente ha hecho de ellas 
una édicioh el profesor 'Naber (Tetibrier, 1867): Y. Fiíiherío Soupé, De 
Froiitonis reliquiis; Anicens, 1853. G, Bo/ss/er; La juventud de Al. Aure
lio y las Cartas de Frontón, en la Revista de ambos mundos, 1868. '

Con Frontón se hallaban estrechamente unidos en amistad los retó
ricos Favonio y Herodes Á i tico, yiaiin él historiador Appiano, pero tan
to estos como An iaiio, escribieron en griego. Como orador forense no tuvo 
fama en este reinado más que L. Fabio Severo, de Trieste.

h.]—C. Sulpicio dppfíMflr.—La gramática y la erudición, dijimos 
que se hallaban en gran boga en’estos tiempos. Las diatribas ó discu- 
siones declamatorias estaban á la óideri del dia; eñ las calles y en las 
plazas, en los edificios públicos y en lás casas? particulares,'hasta en el 
acto de las consultas médicas, se sosteñian cuestiones de ériidicion de- 
lantede un auditorio que escuchabaéstupefactodan estupendas mues
tras de saber. Uno de estos afamados gramáticos fuéel cartaginés C. 
Sulpieió Apolinar, maestro de ,A. Celio y de Pertináz, y auiorde, unas 
Qúmsliohes 'episloliccB y  de unos argumentos en verso de las comedias 
plautinas y terencianas, . \ ' .

Despues de él se cita á Arrancio Celso que se dió así mismo á las in
vestigaciones sobre Literatura antigua. ‘ .
. c.)—Los jurisconsultos de la época de Antonino Ptp.—En este tiempo 
hay que distinguir dos clases; de jurisperitos: los prácticos, que se con
sagraban con fániá ó sin ella á la ábogáciaí discipulos dé Juliano mu
chos de ello.si y los teóricos ó maestro,s; que sé dedicaban á la enseñanza 
y á la literatura jurídica. Entre éstos se hizo de nombre en aqnel tiem
po L.VolusioAleciano, maestro que fue de AI. Aúrelioi y autor dual- . 
gunés escritóssobre Derecho; También fuá maestro de gran |autoridad 
Ulpio Aláncelo y la gozó,durante este reinadé y el siguiente.

Péroer escritor mas insigne de Derecho dé está época fúéel juris
consulto Gayo, oriundo de la parte oriental del imperio, él cnal vivió 
desdeél a. 110 al 189 de Chr. próximamente. Fué autor de multitud de' 
obras jurídicaséntre lascualescelébranse principalmente sus 7 libros 
Reritmcótidtanarüm llamados Aurei y sus ciiatrode Institutiones, qae
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vienen á ser una introtlncc'on al estudio ,de la Jurisprudencia notable
mente cultivada en aquel tiempo Rstas Institutiones se conservan casi 
íntegras: tR.,Dernburg, Las Instituciones de G&yo-—Huschke, Juripr. 
antejustin, 149 y-stes).—Rstas Instituciones de Gayo se descubrieron en 
1816 en un palimpsesto del siglo V, por Goschen y Holloveg, el cual fué 
pnWicado en Berlín,,en 1820. Recientemente ha dado á luz una edi
ción, sobre, una nueva colación del texto W. Studeniund, en Leipzig.

- Traducción italiana: la de J. Tedeschi, Verona, 1856.
tii Ifi histórica tuvieron representantes en 

este periodo:; fuera úéVLiber memorialis .le L. Arapelio, que es uii gro
tesco resúmen de noticias astronómicas, geográficas ó históricas.

 ̂ ,misma esterilidad iAunque sin completa certeza,
créese .ie este tiempo el himno Pergüium  T enm s, consagrado á una 
¡fiesta lie primavera en la que se glorificaba á Venus como fuerza vivi- 
ficadora del universo..

r^-)— ¡Escritores dél tiempo de M. Aurelio (16l-180).—Aun- 
v  que lps desaslres que afligieron al Imperio en el reinado del 

bondadoso M. Aurelio, podian haber contribuido á hacer más 
infecun la la producción intelectual de ésta época, figuraron al- 

' g.unos escritores que se han hecho célebres en la litera tura y en 
la ciencia: tales como el arqueólogo A. Gdio, el novelista Apu- 
íeyp„.eI:gramático Apolonio Discolo, y.el escritor de Medicina 
Galeno. De este mismo tiempo sou las oraciones del sofista 
Aristides de Bythinia y probablemente el diálogo de Minucio 
Felix,, el piás antiguo escrit >r latino de la literatura cristiana.

4* Gélio (125-175 de Chr.)—La obra literaria que nos' 
dá á conocer más cumplidamente toda' la enciclopedia de esta 
época es la que, en 20 libros, e.scribió el erudito Ai Gelio, dis- ■ 
cípulo de Apolinar,’con el título de Noches Áticas: Noctes A t- 
tic(B, qnQ poseemos casi íntegra, á e.xcepcion del V III ' libró 
del cual no tenemos más que los argumentos: esta, obra 
viene á ser, un extracto de los diversos libros leídos por el 
autor. Gontiénense en esta miscelánea noticias relativas á la 
lengua, á las antigüedades y á los ramos todos de la literatu
ra y de,la ciencia. Hay en A. Gelio la afectación propia de 
ios, escritores de su época, cierta presunción pedantesca; 
pero las citas que, hace merecen confianza: • ; '

De A. Gellü vita, stu.liis, narratioet, judicium. Zittars, 1860).
A. Cramer, Hertz, Mommsen, Madvig y otros sábios alemanes han pu-
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blicado recientemente curiosos .estuliios sobre A. Gelio. 
francesa: la de V; Yerger, con notas. París 1830.3 vol.

Traducción

En el, reinado de M. Aurelio vivió y escri
bió también el filósofo, retórico y novelista africano L. Apule- 
yo, natural de Madaura. Despues de haber disipado su fortuna 
en viajes, para perfeccionarse en el estudiode la filosofía, vi
no á establecerse de abogado en Roma. Volvió á enriquecerse 
casándose con una viuda llamada Pudentilla.. Acusado por 
los parientes de haber empleado artes mágicas para .hacerse 
amar,, se defendió en un brillante discurso; y fué absuelto. De
dicóse por comfdeto al estuóio; y, entreoirá sobras, publicó ba
jo el título de Metamorphosis (en ll'libros) la célebre novela 
del Asmo de Oro. Esta fábula'era lo quéllamaban los antiguos 
un cuento milesio, lo que llamamos los modernos una novela 
fantástica.

En el fondo era una ingeniosa sátira contra las ridiculeces 
de la época, contra la superstición general en la magia, con
tra la truhanería de los sacerdotes paganos, y contra lainsufi- ' 
ciencia misma de la política romana, que no ponia á raya á la 
gran turba de embaucadores, que impunemente ejercitaban su 
infarne oficio en las provincias. . , ,

El héroe do'la novela, en castigo de imbécil curiosidad, se 
ve metamorfoseado en asno; pero, por medio de esta transfor
mación, se pone en contacto con todas las clases y condiciones 
sociales; penetra en el interior délas casas donde leocurrenlas 
más cómicas aventuras; asiste ála celebración de los misterios 
más secretos, y descubre mil infamias; hasta que, recobra la . 
forma humano, y queda regenerado. Eno de los pasajes más 
preciosos de esta curiosa novela es la fábula de Psyche^, ale
goría muy original escrita'con esquisita gracia y con gusto 
muy delicado. Por lo demás en esta obra se notan los defectos 
de estilo y de lenguaje de los escritos de la época, y más prin- 
palmente de los africanos. . . , . , -   ̂ - i

Además del Asno de Oro, escribió Apuleyo; un l í íe r  de ♦WMMdo, tra 
ducción libre de otro tratado análogo (le Aristóteles;—Kc Oeo Socratis;
ó Deí Gé«ío deSócrdíesen el qneexáminael auntor la'clásededewtow á
que pertenece; — De habitudine doctrinarum et nativitate Platonis;
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introducción á la lectura de Platon;-F/oW da ó Las Flores, 4 libros de
extractos de memorias y dmourso.s—/li>o%ía, la defensa de su proce
so.—Códice importanle, el florentino;— Edición.jpríñceí)s, Roma: 1469
^".'“'“"s^mo-Jernas: las de-Oudehdórp y da deHillébra 
completas^deApüleyo han sido traduciiias:en francés pbr Bérloiarid,
París, 1835 y 1^2.—Traducción española: la de Diego López de Corlé- 
gama. Seyilla: 1513,̂  ,

, :;^?«MCíoífefí:u.—A ̂  según
hemoy indicado, el primer trabajo que conocemos de la litem ü rá la ti-

.nacfistiana',-ásaber: un diálogo;’ qe/floíMs, en óí cual se exponen y com ' 
baten con' brio los prejuicios y las ólijecioiíes que sehacian cont 
el cristianismp.-^El autor escribe con filosofía y con arte y en reali
dad para los doctos. (Véase Schoell, IV; 19).
■ Rigura eñ este género literario Q. Cervidio

Scévola, que fué raaestrp del celebre Papiniano;'de sus: escritos se ha
ce un gran uso en las PandéctaslTambien pertene'cen á ésta época Pa-
pinio Justo, Pafeaioy Papirio Frontón. J. L. Ctoreraáí;De vita et scriptis
Q. Cervidii Scevola, Leipzig; 1754. lÍKcfoo/", Historia del Derecho Roma
no;— Obra citada. —

• ÍII')~ ~ E scritores de l a - Edad de Cómodo y  de Septimio 
Se v er o ; (180-211). — El decaimiento, sigile siendo cada vez 
mayor en estos últimos años del siglo II y en el primer 
deceniodel III.—No hay,para que hablar de poesía, pues ape- 
nas dan muestras de este,bello género literario algunos cew- 
íqwés t;írgrt7taMos.—En-la prosa, gracias á que este período 
puede envanecerse de naber dado á luz al gran jurisconsulto 
Papianino. Pero con la agonía de la literatura pagana contras
ta la vigorosa naciente literatura cristiana: pues en está edad 
'Piyió el Cicerón del cristianismo, su elocuente defensor Ter-: 
tuliano.'

• a.)—Papínfawo.-Coetaneo y amigo de Septimib Severofuéeljuriscon 
sulto famoso FwíVío Papiniano Prefecto del pretorio bajo Severo; fué- 
condenado'á muerte por su sucesor el feroz Caracalla, por haber*per-

• inanecido fiel á su otro,hijo Ceta. Este jdri.sconsulto se hizo célebre no • 
solopor su gran conocimiento del derecho, sino por un alto sentimiento 
do moraliilad y de justicia, que le mereció la veneración de sus contem
poráneos y.el respeto.de la antigüedad. De sus escritos los más impor
tantes son: 371ibros de Quoestionesy los áeResponsa. Ev. Otfo,Pa- 
pinianus, seu de yitá, síudis. scriptis, honoribus et morte Papiniani 
Brema, 1743.
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Contemporáneos de Papiniano fueron asi mismo los juristas MessiOj 

Calistrato, y Cl. Trifonino, etc. Zimman, hudoff, obras citadas.

'b,)—Tertuliano.—Escritor de gran originalidad y fuerza 
de ingenio fué el ilustre Q. Septimio Florente Tertuliano, 
que vivió desde el 150 al 220;próximamente. Fué el defensor 
elocuente y enérgico del Cristianismo: comenzó por escribir' 
su Apología en el a. 199: defendiendoá loscnstianos céntralos 
gobernadores que los acusaban de menospreciar y aborrecer 
á los Emperadores y al Estado: y despues se convirtió en ar- > 
diente propugnador en Occidente de la secta de los montañis
tas. Entre sus libros los hay importantísimos para la historia 
y para la anticuarla: Ad Nationes, Be Idólatria, Be Specta~ 
éímZís, De paWío, etc. La enumeración completa de las obras 
del insigne Tertuliano, puede verse en la Bibliotheca históri- 
co-literaria Patrum de Schonemann,. Edición princeps Basi- 
lea,1591. Edición moderna: Tertulliani, quce supersunt omnia 
ed. Franc. Oehler, Lipsiaj, 1853. — Traducción toscana: por 
Selvaggiá Borghini, noble pisana, Roma 1756. (1) ;

A estos último5i tiempos del segundo si"lo pertenecen así mismo ios 
dos.escoliastas Helenio Aorón y Pomponio Porfirio, á los cuales hemos 
citadoal hablar de Terencio, de Horacio, y de Persio;— Statilio Máxi
mo y otros eruditos. ■ ^

(l) Para .estudiar con más extensión’ esta hermosa L iteratura la
tina cristiana, de los primeros siglos, tan importante como interesan
tísima, recomendamos á nuestros lectores el IV tomo de \a. Lit. lat. de 
Schoel y el bello Manual de LUeratura Sagrada de Mr. Emilio Le-
franc. . ■ ■ ■ ; ' :'■■■■
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. - Escritores latinos de  los últimos; tiempos dé l 
"  • Íínpcrio de Occidente.

V para completar la Lista de escritores de la Roma antigna,
qupson asunto de nuestroestudio, á dar la de los quefiguraron en los úl- 
timos tiempos de la decadencia de las letras latinas gentílicas. Como el
mo vimiento literario vásiendo cada vez más lentoé insigniiicante, iremos
indicando por medias centurias los escritores que ligurarcn eii este pro
longado período de agonfa política social y-literaria.--Además de e<to,
iremos apuntando jos nombres de los insignes escritores que ilustraron 

, Literatura latina cristiana naciente en estos mismos siglos.
Siglo IIL—a.) Escritoresde la primera.mitad de este Siglo. 

abarca esta media centuria, desde el Imperio de Caracalla hasta el de 
Galiano. En el curso de este medio siglo sigue la buena Literatura de- 
clinando por la misma pediente'que-en el anterior, siendo laVwmprM- 
dencia también la que iíá los espíritus más elevados y distinguidos.-^ 
En efecto, en esta época figuran losdos eminentes jurisconsultosy pré- 
fectos del pretorio íTfpiflwo y PrtM/o. - ,
' - Los escritos de Ulpiano (83 libros dd  ed ictum ih l ad SaU num ,2de.

, /«síMízowes, etc.,) fueron casi todos compuestos, en el principado de 
Caracalla; y sus extractos constituyen una gran parte del Digesto de 

.Justiniano. Paulo, que sobrevivió á Ulpiano, fué tan gran jurista como 
él y expositor más elegante.-Las más notables dé susóbras fueron los 80 
libros 4d edicíiíi» y sus Se/crttím: de ellas se encuentran textos abun
dantes,en las Pandectas.—La Gramática y erudícíow tuvieron dos no 
innobles representantes en Julio Romano, e\ vsiéx,v\cQ Juba y  Censorino 
autor de un opúsculo que se conserva con el título de P/e natali áeái- 
cado á cierto poderoso Mecenas, llamado Q. Cerelio, en el cual se con- ' 
tienen preciosas indicaciones históricas y cronológicas. — La Eistoria 
fué cultivada por J/arfo Máximo, uno délos autores de la Historia 
A.UGIJSTA (1 ). Entre los Versificadores figuró Alfio Kvito que pusó en

(I) De.spues de la época de los .ántoninos permanece muda la histo
ria durante una centuria; no, por que faltaran en ella historiógrafos- ' 
sino porque la medianía ó insignificancia de sus escritos los hizo1 ndi<̂ - 
nos de conseryacioni.La época noera favorable, en verdad.para el cu°- 

Mterario: prestábase, á lo más, á sencillaserónicas ó 
biografías, tales como jas losde seis compiladores conocidos con el nom
bre de Scriptores historice augustee. El número de las vidas de Césares, 
que compusieron, asciende á 3 4 : desde Adriano hasta la muerte de Caro
y de sus hijos; es decir un período do 1 6 8  años.
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dímetros. yámbjcos, Ja/Historia; yiiSeí-eMoi-Saíwdwicoii que^escribióíuri 
poema,di(iáctico:!f^Jfedíe.iW®tpríBcepíaJ.Hií-,MÍ í;!.ii:h', / lum-i'  .

; Lai^Literatura latina cristianá se,igloría:ídeiverse. ilu^ pn.estít 
épocá'por,un Cípf"/aMO,vy'poTsu primer:poeta Í?omo/Jtano.'^' ' ^i
. . b.J -:rr.Escrito)ysMla,,segúnd^ m^adidelisiglo 

•influencia políticáv4ej!asíprovincias.MrbarasuiéíJ)Piente-Váisi ca'w 
da; iyez; más poderosa; .yv por.:¿onsigniente,‘ sé:vámcabandó.todo! espíritu 

' rQmanoVienilaiLitepaturavy -la; léngüáíCbrrompiehdb.extraordinariai' 
mente; Hasta lá misma Literatura jurídica, iqué/envlaá -épooasta'rtterio.i 
resse mostraba yigorpsa yiespléndídá,.qupJó mudaiy éstaoionadaaDes:' 
&QA&sonclusioiidel.^er{odO)dnteripn'h a s t a ' D i t í c l e c i a n ó  

. (253:284), figuraron: el.car.taginéS! J¿-;AMreífot'OÍ!wpic'’JVé»2es?«reo; au- 
tor de un poemaJntitulálibiGl/»eyé^?¿ca;-,-é^g^»amátiéo‘G';̂ /M̂ ô .!S'o^m 
que loesdeunresúmenendciopédrcodegeo'grafiabihistoria: Collectaníh 

, - rerum m einorabüiiim ^^Y^ov x̂ ^̂  ierudito ■NoHidl-atítór de la os-
pecie De Léxiconj queáuh'pbseembsvconbcidbconéltíitilo ColwiJewdioiiie 
áqqíiíinaj’eníííí'erfls/Jmisceláneá/gramaticáKbarqdeolbgicaí'etc.'.'vto- 
mada.én gran; parte de‘A;'Gélio).'—Bn .ííébipó'tóé'Díoo/écíawo •■(28d‘305) 
elarte.quo:hizo'meJores.pruebas\'á'pesar dé-Jascbndicionbs’de la’época',' 
fuéetoraíóríp; salieron efectivamenté^dé las' escüelásfretbiíicas de Ja 
Galiá ibuenbsioradorés;! pero estaíeloenencia-tuvoAqub'‘ potfeVábíal servi-i 
cío de la Gór.tedmpenahilas obras oratopias^quede eübsmoribcenios'son 
Paweítírícos de los'emperadores::^delos escritoresi;de>la-:ifísíor¿a a« - 

.gusiai trespertenecen tambien ái ladpoca de-Dioclecianor Elio Spar-' 
zianoj Vulcacio Galicano,' y.;Tr;ebelio .P,olión.'-TEñ’ éste tiempo se forma^  ̂
ron las notable^' corapilacionqs de; Constitucionesdmperiales;''éon' los 
nombres de:Oódigo’Gregorianby/Séirmogeniano:'Foríúltiwo,-á:ñne9 

' doD siglodll rescribe el ma’uritáno'-Tereneiaho-unitratádo'en verso do 
prosodia^ con e[ títu\o: -De lit¿eris,'syllabis; m eím ;—En'c'uanto á la Li
teratura cristiana; reinandoaún Diocléciano, liácia'el aíio'áflij escribió 
el'retórico'númida'Arnobio; sus siete libros dcíóérsMs^éníes^justificán-.^ 
dose de haber abrazado et Gristiani.smbiyescrito 'pOtómico-'apologótico; 
■yunJlustre discípulo suyo.el élocd8 nte:'orad0 r:y:Véhemenie escritor ' 
Lactancio escribió en elegante,-'enérgico estilo sus'- ohv&s' Insiitudónes 
divines;—De opificio Dei;—D eiraD eife tc .’ '= '
■:¡SiGLo lV;—Este siglo fuó el’más;gloribso para la Eiteratura doLoris- 
tianisradv pues en él brillaron lás tres' grandes lumbreras de la-’l¿Iésiái 
S. Ambrosio, S. Jerónimo, yporúltimb. S. Agustin:-^del ladode laLatU 

; nidad gentílica figuráeni'éstaé^ofeaj'el'ntítabledrádbr Slmmaeb';el últi
mo eloéueñtedefenso'rdelpágánismo.'Por lo demás, la retórica y lagra- 
mática'y.'los es'tudios de-erudición continiiáron- de la misma manera 
que en la'época anterior.' La i Historia siguW-jenriquecibndose cbh a l-  

, gunos compendios, descbllándb entré todos'él historiador; Ammiano 
Marcelino. La-Poesía-gentílica prosiguió en rápida'decadencia; contras-

. GO fc .■■■■■ ■■■
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tandó con los acentos lie verdadora poesía que exhalaba la miisa latina 
cristiana, yeamos cuales fueron' los escritores así gentílicos coino cris
tianos que flgaráron en cada una de ias dos mitades de esta centuria.

■̂)‘,^scríioreSjde la  primera m iiá d cia  Siglo 
el misáioemperádor Constantino, que redactó algunás:-merhorias..Este 
principé se deleitaba asi QiismO:cón lós elogios ó ipánegiricbs que se le 

• recitaban públicamente, cuatro déilos cuales se conservan: dos de ellos '  
delrotóricoffMmewíOvynnOLdeiVa.a'an’o.'—̂ Enelprincipiódeéstácen- 
turia yopíscó dle Si>act«a,'conduj:> hasta su término el diseño histórico 
que habia quedadojnterrúmpidocon Trebelio iPolión,'y los escritores 
Lanapridio y Capitolino, escribiecqnilashistorias deyarios emperadores;
— Durante el/reinado'des ConstantinoTÓsoribió; versos ' en'laíábánza ' 
del emperador 'PMShVío ;PorA‘r * o ¿ ^ ^ t ó n e ,  íy  el sacerdote-;e^ 
Juijenco sus cantos épicos s o b re h a n ^ ^ le l  Nuevo y j tal vez/ 
Testamento.—En la*,propiá ed^ ,de3j^tantino^contihu (5 dando 
de vida laiiteratnrafjuríd ica co n í¿ |^ /o /á reaá ío  í Parísfo yhon '^^
í«05cnía«o,;autorheliCódigo qué lleva sii nombre;—Entre losi'grainá'-
ticos débémos citaijá.GowmíaMo,
tablesjenéstetiempohoshscritoresdel'mismonombréJrirjMíco/J/aíer- 
«o, eÍ ,Hno^agaho y;el otro cristianó: el primero aut or de.un trhtádo tu
in\zA6 yniLihriMatHeseos; [j_ el segundo de otro con ei norabrai .Dg 

, errorgpro/hwarMW rehyfo«Mm.-r-En cnanto ái la FilosofíaVéra laímás 
importantelaneoTpIatónica,ydeellas;dierohmuéstraaélcitaüoFirmi- 
co. Materno y  Caleidio.—Háciá la'mitad delfsigioj Sa hizo notabléí por-la .■

. variedad de sus estudios y trabajos el; gramático, yiretórico 'Ci'jlfarto 
Viciorino, autor de escritos filosóficos y  retóricos y\ de ;una\aféi!ríca, 
en seis libros, queposeemos aun..Habiéndosécbnv6 rtido*:eñ)sus újtimos 
añosal cristianismo, escnbió algunos comentos árlas répistblas de San
Pablo, y defendió la doctrina ortodoxa contra los arríanos ymahiqueos. 
—Tambiénién, torno, á .la .mitad de ésta ¡centuria enseñó énVRoma el v 
gramático y.rétórico -Ph'o.Dónaío, del cual han llegado á:;nosotros dos 
trabajos literarios; el uno, úhá grám ática í>l»sjl,.y el otrb' iin comenta
rio del teatro de.Tereneio.; Comentó,asimismo las geórgicas yrlarEheida ■ 
de;Virgilio; empero de, estos opúsculos sólo conocemos ¡algunas citas de 
Servio.-^Probablemeote en este tieiñpb did^d íuzvPaíadjOfSns c 
libros de economía rural.—Por último, en está;prim era mitadidel siglo 
IV ,fuécom pilada,no8esabepor quien; una 'breve obra de Medicina, 
tomada dé la Historia natural de Plinio.' , -
‘ de Za segwwífa wziVad jSíg?o,/V.— a.j'Enj la segunda
mitad del cuarto siglo y có« ,a«Zeriorídad; d Za época de ; P
dieron á luz sus escritos los historiadores siguientes: el Cronógrqfg ' ^ l  
año 354, que,publicó un M anualhistórico concerniente á la¡ ciuílad de 
Roma, de Ptó.pio .ibestimablei oomoifuénte de conocinaiento-de aquélla , 
dp,ooa;-:rA«reZío,yicZor,.autor de dosppúsculos histiSricos, intitulado el
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ano Ccesares, y  el otro '^í/ow e.(breve historia: de- los emperadores:): 
el primero llega has^a;Constancio yi el, segundo.hastai Teódosi^  ̂
tambira de, una.historiaprim iti ya, de,, Rqma:j Origo, gentis: rotnatiai;, ■

, •®Mfrĉ ,2qVque;bájo el reinadode¡7alente, eserib¡ó,p^ .:
História;romanahasta.sus dias: jB^¿Piaí;fMW.,(a6 ( ff/;6É!,CÓ̂ fíi7 a, ien 

: l>ii^Psj-:Tñi</í>/j^csVo»'autor,deiótra,p)jra ajñ^ájoga;^ 
utí qpúsculo enehque.sé.narran losihgpljpp,^r,pdiigÍqfps.>,acaqc¡dostdesdej 
e| aBq505.aí 742 de Roma,,extractados;de\qp 9 pmpendiq;dejfcî ^̂ ^̂  
moi, CMrtíuaííoresde.ia; se,,hicie9 ony,nqtableS'¡,ffe»w^ •

•4ÍCÍW0, üei/i'dío, ,4réo>;ío,:yipoco; despueSf.4itóon/q..Pero,; con' 
haber,habido tantqs oradqres, no se ha salvado másiqúeiün'solo.^d^  ̂
so: ei de Cíaífdío . ^ a w e i - i í n o , , p r i m e r  dia, del a ñ o ,

,en Cqnstantinopla, para felicitar á Juliano por su exaítación aleqnsu-. 
lado,^Fecundq,esc.ri.tqr en,,mafárfa, .íeoí^tcq, filé en -este tieuipo el cé-'

■ lebre.obispo de Pqitiersj S /  HHario, qué compuso entre, otros escrjtos, 
un^buqn número de c qoientariqs , al, Antiguo y, Nueyo :^stámento;'asi-' 
mismo dieron a luzen esta época SUS escritos dogmáticoselardienteobis- 
po de Ceriíeña; ¿«ci/er,. y, los obispos, íhúaáío,y Poíámío. i— E n es^  
misma épqca flguraroh y .escribieron Ips. dos celebrados gramáticos ' 
ir/aofo Sosípaím CaríSíp y, pfowe¿es. — ' 
génio, en esto,tiempo, íí«/b i%s<p A«teMo,,p̂ ^̂ ^̂  Africa.en 366;,y

, de lá Acaya en,372r Suspbras ,son d e i'género, didascálico; una versión 
en hexámetros de los Fenómenós de Arato; una Descripción:de la Tie-:

 ̂rrisegnn  la Per/eygsts de Dionisio, también en,,hexámetros; ;una Pes- 
et'ípc!on, en trímetros yámbicos, ,de Jas:^costas del Mediterráneo, del 
mar Negro y del Caspio^ con el titulo de. de .la; cual se
conserya un librqV,unapbra.sobreH<storia romana, etc. Además escri-r ■ 
bió epigramaSv^ni general posee buehestijo.—Una de las grandes.figu
ras de esta época ,ea A i

. pÉciMo.MAajiqAüSONio nació en Burdeos hacia el año 309. Su.padre 
era médico del éniperadpr yalentiniano I y le dió.una educación esme- 

• rádlsima,:primero,en.sú cindatÍ natal\y despnes^en Tolosa,.donde, des- 
púes.de.háber ejercido la abogacia, abrió cátedra de,elocuencia En 
ella formó un discípulo ceíebémmo:, S.;:Eauliuó,;que;despues fué obis- . 
qo de Nolal Despues d e ' a ñ o s ,dé qnse^^ emperador v
Valentiniano la educación de-su hijo el erapórador Graciano. En recom
pensa de sú dirección peilagógica recibió las dignidades de conde y de
CMCsíor, y más adelante llegó á ser elegido cónsul, en 379i y procónsul ‘ 
de Asiia; Despues.de la .muerte ¿é su protector, Graciano, abandonó la 
carrera de los honores, y se.retiró.á,su. patria,.,en, donde^ se .consagró 
á escribir las obras que. le han, dado, tanto nombre. Murió en 384. Se 
cree* que abrazó la religión, cristiana.' Escribió Ausonio los siguientes 
póémas: 140 .Épipnamaí; “ña obra, intitulada especie de ,
poiijpwrj-i en verso de distintos ritmos sobre la, inanera de, pasar ,el



“ "'y®^”s’ártxiigó?;-y;Vpdr;uItírao;'unos .
dela ' IImdá’y l^OiUseai—^ se conserva'' dé' isi'’el Panegiricó ’dél

:emperMór'Grácíánd.'--"'''i i- •'■-<■ no:) n-v,
\  -®i éüito dívi'nó oc'ásioéü'rón la'composi '¿e éán-

ticos ságpadbscyistiánós,'en'tFeIó'á'cúaléá'í^^ citársércbmbdo jos niáé'

pptatbxFniaátVbVde loébíialés sé consérven ésc'rilbé!

■y 
á'ño

alparecbr̂ pbî tn̂ odelb̂ ai'̂

erá protector'db;süs|bulVi^^^^^

jlljiU

do algunas ceremonias; del paganismo: pueS*á8^énebrilré'ün'ádVéi^^^ 

Roma, sd'afll ló al partido de í*Íáxim-p7cnyb'ÍpaSéglnéé'pro
habiendó''vénciüÓ'Teo1To■sréÁ^$^ áVit’b'rÍAnii(;W’‘ciw;'g;Hííw!;i:.'iiUán

*®:í ?! Stnmacp';’ coléccioñb^*sñs ’éá clási'flcá'ndóléá-'sin ob^
® iM ó  ̂ lülí-'áfstííbaíyón̂  ̂ VítóBíéroSI
En'ésía' cbrresbórideiiciá'Rñ-ebnífthbniÁ'Áfmfnls .

ál'
;,“  Haber';miiitado

, nonrosamenté pobargun tiempo, se cbnsag'rd'á’dsbMBrr en Rbmá é'níb'á 
últimos áfios del siglo IV, y compuso 31 libros de Historia', qué intituid
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no'venian iá'ser siLo'tíná’ó'dñíinuácion 

d¿4a\d(í’TácitovestoeS'.'uná’hislbria deHinpépro desde' NerVa’ lias'tá'hi 
muerte do;,Va1entej ¡Hánseiperdido? losil3:primeros librosde estatmbra;:

. pero lapactcj de ella, que se e,onservai es de gijaa ,interés, pop,haber\sidq- 
el,mismohistpríadop_testigopresencial de muchos de^-los hechos,que . 
relata.' Su'obpá es especialmente curiosa para la historia jf'la geografía 
de la aiitiigua Gértnáiíia ¿n cuyo país residió por mucho tiempo Ammia-- 
no’MaVceíinO.:'■’t ''!''■! ‘ 1 1 , 11 0 ' r  ¡hv rl
.í’ i'Despues. de estoieseritor no encontramos'en la historia profanaisiho 
qridas.crónicas y corapi¡aciones. Unicamente^ d. mediados del siglo .VI, - 
nos encontramos con el,historiador Jomandes óJordaniis, autor de una 
nistoria^de los godos, Dere^msgothicis^ ÚQ bastante interés para el co- 
noóimienio 4é esta raza germánica. ' : '
■VBn'líí'ópoca del citado Teodosio, aparece, como cultivador de la filó

sofa, Yeííío .l^/oríoPí-cíeajíflío, varón de elevada alcurnia;—como gra
máticos y comentadores do Virgilio, loseruditos Seitifo Powowtów y 
7VÍOT0,C7aMd20 Donaío;—y como autor de un Epitome Rei .militaris, 
E!{qviq.^Vegecio, Renato. . — ■■■ ':  . '

•’ "Pqr'úUimOj‘'Ürillarori en esta época dos insignes: Inmbre^  ̂
de la Iglesia crié’tiana: San AmWosio y San Jerónimo: >

. , Ambrosio obispo íZe ilfí7aít. (340-397)V varón de ejqiii-- 
plar virlud y de elevado carácter, en la misma época . en-, que 
los insignes padres de la Iglesia S. Basilio el Grande, S. iGre- 
gorio nacian5^enq,¡3[,S..%^  ̂ de Niza;se opúsieron,en.,Qrien- 
íe: ,á,jlos,;-,pí;ogrq^qs;.del¡,ari:ianismo,,[lo -combqtió;,,contar-:

■ diente , celo >y| qoay no,, menos varillante éxito.en Occidenlq; . 
Su,actividad - infatigable, y .epérgica, elocuencia,: su flrraeza 
Ínquebraptable'en,sosteneii, contra.ios príncipes los . derqchq^ 
y las' pretensjqne&ide da-Iglesia, ly.la , celebridad: que adqui- ‘ 
riácomo doctordéda fé y/que,lje;a,umentaron sus obras,:la san
tidad,, en fin,, ¡de s u , vida.; y: de-sus,i austeras, costumbres,le 
grangearon fel gran prestígio^Ví  ̂autoridad de que gozar.qstq 
ilustre,;Padre, de¡ la . Iglesia ytque solq, comparten cqn.él Si^Jer 
róni,mpy Sy Agustín.. Son innúmqi’as ,^us obras.en prosa: cítan-i 

, se, éntrelas más importantes la intitulada Pe la /e, enS.librqa:^ 
su Exposición. de,118 ,Salmos- y, sobre todo su obra acerca^j^e 
losidebereSidedos ministrqs.cristianps; Pe. o/77cím míwísírq,- 
r u m , ,en,-,5flibros. Atribúyensele.algunos At/nmqs sa^fradqs;^’ , 
y una versión, áe. La Otierra judaica, Ae Fhyio Jesefo, que 
por mucho tiempo pasó bajo el nombré de Hegesippo.:
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/  Pero uno de los. más doctos campeones del Cristianismo,
sutil ,diaIécticOiy: :escritor elegante, íde alma íerviente y; dé 
corazón sensible,'y de una-actividad infatigable, fué el ilustre-
S. Jerónimo ÚQ' Stridon. Este’ varón sábio' y esclarecido có- 
™®ptó;y tradujo el A Testamento; concilió

SUS;obras. latinas la cultura^pagana*con la cris- 
tiana, lo antiguo con. lo presente; sin dejar por eso de dictar 
cartas doctrinales y. dé tomar parte/ en -las controversias. - 
Obras muy interesantes'de Veste padre insigne dé la' Iglesia 
son, la Cht onicci.. de Éusébió trdducidci y  etiriQuecidapor él 
mismo, ]k historia.de la litératuravcristiaria, V iri illustres^; 
su versión de la Biblia y su numeroso interesante Epistolario.

Figuraron además, en este tiempo, como prosistas cristianos; Ru
fino, que vertió al íátin los escritos (lelos doctores griegos dé la'Iglesia,'
principalmente de Órigenés' y dé Eu.sebio, éllgraiñáiico'Crésconio, y 
Evagrio,.Destro, Anastasio; etc; y, como poeta, eí español Atíre/ío Pru
dencio ü*mewíc,que vivió desde él año 348 al 410VHacen honor , á este 
insigne.vate cristiano sus béllísimas j^e^^  ̂ de facundia y de vi-

• da, contándose entre, las mejores ías l i is tó
¿ña/ío». Además enriquecieron la poesía orlsciana ‘Meropió;y el célebre
obispo de Ñola, Poncío Am*efo ''PaMftwo, 'el* escÍatecido discípulo dé

' Ausbnio.-';:' V- ■; ;-¡ V

■ Para cerrar él'Catáló.go ídejéscritores’qü^ 
puesto sirva ;'d'e'''cbnclusión;  ̂3);;téfm
históricó'de las Letras latinas, v citar los líombres y ■ 
las obrasde dos varones emihéntés que figuraron á 
Siglo IVy principios;dél ,y::delpoetad 

Vilustre escritor latino dé la iglesia'cristm S. Agustín. ' ' ' '
Claudio C laudiano, náturál dé Alejandría erí- Égipto,'flo

reció bajo los reinados de Arcylio y  Hbíiorioy qué'le hicieron 
' - lina eyátuá en la plazá de Trajáno y'fué áihigo del

célebre iniriistro Stilicon.' De esté éscritór latino, único poeta 
dign^de este nombré en  áquelia tnste'infecühdá época dé la 

. Poésía'latina, sé conservan obras de género ’muy diversos; 
panegíricos, epopeyas, sátiras, ilidiosí' epigramas; Entre sus 
iiabegírícos los hay eñ honor del consulado de Pro&mo y Oíy- 

- brío; de Honorio y. de Teodoro] y \oé Elogios de Stilicon y de 
Serena. Sus poemas épicos tienen por titúlos: El • Rapto^dé
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~f^qs^pin¿; lá Gigántomaquia; Be bello gildonico; y de 
Be bello getico. Seguidamente vienen sus Invectivas contra 
Eutropio y Rufino. Bi6 muestras gallardas desuingeiiionues-, 
tro poeta en dos Epithalqmios, compuesto el uno con, mo
tivo de las bodas dé Honorio y la hija de Stllicon, y. el otro 
con ocasión dé las dé Páladio y Celerina, Existen además del 
vate'alejandrino cinco Ep/stolas en verso; y, con el ,titulo de, 
Jdi//ios, siete poemas descriptivos ó didácticos. Por último, 
Silgunos Epigramas. ' •

S. AGüSTiN.-^Egregias dotes de alma y de corazón y una H- 
ca variedad de obras literarias han hecho grande é inmortal el 
nombre del africano, 4  wreZip no sólo entre .los docp
tores.de la Iglesia; y. entré sus contemporáiiéos, (añor354 al 
430), sino entre todas las naciohés y en los siglos subsiguien
tes.' El ilustre obispo de: Hipóná habla: pasádq úna juven
tud agitada por las pasiones y por algunos años vivió sumido 
en él error de los¿mániqueo4«ihabiendo debid̂ ^̂  ̂ endere
zado por la recta senda al sa'uto obispo S. Ánabrosio. Poseia 
Si Agustin’, como hemos dicho,Un espíritu y un corazón ver
daderamente su periorés-qüó sé revelaron én su vida ŷ  én las 
obras admirables qúé  ̂ha degádp |á k  dé
los escritores más ■ fecundos de la ; Ig%  la
revisión de sus obras, él mismo las hace subir al número de 
93; formando 232,:voíúmenés: Su biógrafo Posidonio cuenta 
hasta 1030 obrás-dé ésté preladoí' iriclúyéndé ' sus cartas y 
sermones. Son notables ous fíe /rac íac ip^ l en la
severa crítica de sus pbfas y, sus ¿'¿«/feslpúes; én Jas que.; ha- 
oe eljuicio de su vida. vEntre sus escritos los hay muy impor-:; 
tantes de Teología dogmática. Pero - su obra más grandiosa y 
celebrada es la intitulada Í,'A. GÍupÁD DE' Dios, en- la cual se 
propuso refutar á los enemigos del Evangélio; que considera
ban e í establecimiento de Ía;ReÍigion;^ délas
causas principales de la - decadencia deí lmperio romano. La 
invasión de los godos-y el Saquéo de Roma por Álarico propor
cionaron al elocuente apologistá,del Cristiám sm  una' gran 
ocasión para escribir 'ésta brillante défensáy/én la cual hace 
recaer las culpas dé las calamidades que afligían al Imperio en
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esta  época ^ r e  a^^uella^^sociedad im pía, decrépita
y  corronipida. E n esta  obra adm irab le , dice un .nioderno trk^
tadisto , se conüenen las cuestiones m ás]m scen 'dQ ntal¿s d e 'ia
fllosof.a p ag an a , los hechos m ás no tab lesde;]a  h isto ria  iín iv erl 
sal. Jas causas que lo produ jeron , los.,p rincip ios dé h s  cien- 
cias, el origen  de Jas sóciédades, la form ación de ‘ lo é ‘ gébiei^- ' 
nos, la  h isto ria  de la  fábula, y  las ^verdades dél ^Evangelio, 
que m as in te re san  á  la h isto ria  de la hum anidad ,, '

n. J n n T  el mismo escritor, d e .es t^

«Consta de 2-2 )¡bro«: en losó primaros serefiitáñ los que creen, que
n n ? r t * ' h f  í^cesí^ria parkla felicidad'del mundo v 
que atnbliyen‘á la bpinion cóntrai^ia los ̂ desastres que li'abia’n si)bl-eV¿-
a l  'combaten los que opinaba'n due bl cuitó
de las deidades paganas era útil para la otra,vida: de los doce^restan-
- f'fPl'.'ian el origen de,^I^s.dos,.Ciudades; cuatro su progreso, y los 

cuatro'últimossu íin. ' , '  ̂ bic»u,yios
®‘ ?°***pÍ®,"“P'en Grecia segun's! Ag'ústíñ en los tiempos'áó ■

Moises.-siendo sus propagadores los poetafe’¡Ejerció desde lúegóiina ib-
fluencia perniciosa sobre la? costumbres públicasvporiiue la religjon¡léi 
jos.de refrenar las pasiones, las,autorizaba con el.ejemplo dalos-mismós 
dioses; y,los,templos en. vez de ser escuela de„mpral, eran.lugaresde 

suficientes para dlrjglr las,costiirabre-s deios pu¿i 
f  los magistrados, los consejos d e ,los fllósóibs,‘ nrÍos^

ejemplos de'los buenos; puestos magistrados‘sol'o po'dian'im'iie'dir mu-! 
chos.actosextenores contra ebestado ‘ó'cbntra;Íds*particulareS; - pero 
pq, o3,ocultqs; los hombres más se curaban dello que hacia Júpiter; que’ • 
délo que.enseriaba ,P!at<5,n:„lbs,ejemplos de,virtud^eranmuy,raros,y 
pycas veces ó nunca del todo puros. ‘ ‘ .

‘ El 'estró'gb g'ebeVal d'e c'ósVüm'bres lo absurdo'de la rbligion" induíe-
.,ron a algunos sábios á'creer'qub era necesaria'una regén'erácioh.'Efqua 
más.esplicitamentereconoció^esta necesidad fugplat6n,^qüieií'iáí tóis-' 
mo tiempo enseñaba muchos errores, como,el comunismo. Ja eternidad 
d,e las almap y de la materia, etCf„etc. yarrón pj más docto de los roma- 
nos en concejito de Tullo absurdos del, politeismo, poro reco
mendaba su culto. Los demás de aquella nación^estaban prbveói(i¿¿ 
contra el criálianisnlo; pórqnó'decian ‘qu¿ con lá^^ntigua róligibnhiábía 
llegado el Imperio abapo^eo de su' esplendor, y con Imhuéva liábia etn-' 
pezí^dpsu decadencia. Rprp esto no Ipsidisculpaba cuando' sclescbnven- 
cia de querpl su.prpsp,cridad ,ni,su ruina podían atribuirseá sus,ídolos 

eran P.mdras, y queá lo más hafoan sido horabres-como^us adora- 
dores. Ko es extraño que asi pensasen ‘los idólatras,,pórque'iimitáb'aii 
sus dibctosaró térreiib.'y iihlhlcan^abáii las mi■raá'de•útíi'^l*rovid■encía,’ 
que dirige el curso de los acontecimientos á un flnmás elevado. El Evan-
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geliolos ilustró acercado Ia Jerusalon terrena y celestial,ó ciudad de  ̂
los escogidos viandantes ^ triunfantes. , '

S. Agustin dice que Dios crió á un solo hombre, del cual' descendie
sen los demás, para estrechar, más los vínculos de caridad entre los de 
una misma raza. ; .

La materia de los tres últimos libros es el juicio final, en que se pro
nunciará la sentencia de separación de las dosciudades: el castigo de los 
malos, y el dogma de la resurrección de la carne. Tal es en resúmen, la . 
obra Dccíoifafe Deí de S. Agustin.»‘(l)

U n  eVSiglo V, y aun  ew eí FJ, continuó todavía apareciendo algún 
que otro escritor que podria figurar en> esta Lista final de escritores 
clásicos latinos; pero, según apuntamos en la Parte general, la musa 
pagana moribunda puede decirse que exhaló sus últimos acentos poéti
cos en los labios de Claudiano y que despidió con Simmaco .los últimos 
fulgores de su elocuencia. La más preciada latinidad de estos siglos, 
hay que buscarla en la literatura de aquellos Santos Padres que consa
graban su palabra elocuente al servicio de la fé cristiana, defendiéndo
la contra los paganos, fijándola contra tos herejes, y enseñándola amo
rosamente al pueblo., ! ■ : , ' ■

' El latín, despues de la caída del Imperio de Occidente, dijimos en otro 
lugar, continuó siendo la'lengua del gobierno y de la vida pública, como , 
yádo ®ra de la Iglesia; pero lo vemos, sin embargo, desdeel siglo VI 
esencialmente cambiado en su carácter fundamental, y llegar á un punr 
to de degradación tal del que yá no era posible levantarlo. Los esfuer
zos doun iíoecto y de \m Casiodoro^y- la gran influencia que,ejercieron 
en su siglo y sobre los siguientes, prolongaron todavía en el VI el estu-' 
dio de la antigua literatura' clásica, cuya' pérdida , lograron también 
contener compilaciones enciclopédicas como la del ilustre S. Isidoro; 
pero la muerte de la latinidad clásica era inevitable. El idioma latino 
acabó de vivir como lengua hablada, llegándose á formar, con el 
curso de los siglos, del latín corrompido de lasclases populares, en con
tacto con el eclesiástico y con la mezcla de voces bárbaras de' provin
ciales y germánicos, las lenguas conocidas con el nombre de vulgares, 
neo-latinas ó romances. ■ .

(1) La enumeración y análisis de las otras obras de S. Agustín y la 
de los demás escritores cristianos mencionados, pueden leerse en las 
citadas historias criticas de Schoell y de Lefranc, y en el Manual-de Lit. 
latina de nuestro apreciable comprofesor D. .Jacinto Díaz. Así como jtodo 
cuanto tiene relación con los manuscritos; eiliciones, versiones y traba
jos críticos de todos los escritores, así gentílicos como cristianos, que 
se anotan en esta leccioni puede leerse en la erudita obra, tantas veces 
citada, de W. S. Teuffel.’,

m s r .
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los ejemplares que no lleven su sello y  su rúbrica serán  ̂
considerados como fraudulentos.
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ERRATAS ilAS NOTABLES QUE SE HAN NOTADO.

Pa^na. l.ínea;' Dice. Léase.

37
28
22
24
21,
13

el gónio romano < 
Nerón y Trajano' 
actcB diurnas 
usoen la poesía incesante 
Celumela, Pompolio 
Manilio

Entre la 1.5.* y la 6.‘

el pueblo romano 
Nerva y Trajano : 
acta  d iu rn a
uso incesante en lapoesia .~ 
Coluraela, Pomponio 
Lucinio Junior 
Î RiMEK PERÍODO Dg A ndró- 

nico á  Syla: (Siglos'VI y

112 23 transformando transformado
112 26 vida de la vida ' imágen de la vida ,
U8 18 riginal original
128 31. Eap^TlSoviOí’ ; Kap^T(Sóvvoí.
155 30 Heaiiiontimorúmenos Heautontimorumenos
181 16 maigos amigos
224 4 esplendo - esplendor

,224 36 triunviros decemviros í
237 : 7 resarcise ' resarcirse
247 3 libros que libros de que
255 29 realizar de su realizar su
270 31 Aderbal Adelierbal
234 37 epitalamo epitalamio

18 que servido este deeste
34 cantan ' canta

344 38. ; autentidad autenticidad
350 28' lucho lúche
379 15 cognoscedi cognoscendi
397 17 P etron i ■ P etron ii
3^8 32 Cíciiá Coma .
398 31 deactatao desetate
393 39 interesaste ' inte'-esante

, 404 30 s a p ie te m r  ■*' ' sapientem
\  432 23 - Instilu iias oratoriones Institu tiones oratorÚB
\ 4 « 19 Institu tiones. : In stitu tion is
M35 23 fueran saludada fuera saludada :
452 15 lailazal lodazal
465 última Adriano Trajano

-I

. En la pafirinacíon desde el fól- 32S se saltó involuntariamente al 339; pero el senti
do del texto iiace comprender fácilmente esta sencilla errata. Los pliegos además están* 
todos bien nnmerados . ' . . . ^  .
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